
"Por las sendas argentinas. " 

EL PRT-ERP 
La Guerrilla Marxista 
A pesar de los errores y la derrota, el iesado 
deí PRT-ERP merece ser estudiado y 
profundizado. Esta fue b única oraanización 
que, en su época, puso sobre la rríCsa de la 
política nacional la cuestión del poder 
revolucionario como algo complejo, 
articulado a través de múlliples facetas, entre 
las que la cuestión armada era una. Y esto a 
diferencia de las organizaciones armadas 
peronistas, que tenían una visión bastante más 
confusa, que vinculaba (de distintas maneras) 
la toma dei poder con el retorno del señera! 
Pelón 
El PRT-ERP se diferenció, además, del conjunto 
de la izquierda, alejándose de las opciones 
reformistas o insurreccionalistas. Su fuerza 
radicó en la desición de llevar adelante esta 
percepción a la práctica. Asi, realizó un 
intento de combinar teoría y praxis, para 
elaborar una concepción dialéctica sobre el 
carácter de la revolución argentina y 
latinoamericana, sobre !a relación entre un 
partido I evolucionarlo y el ejército popular, 
sobre la articulación entre ía lucfia de masas y 
la íudia anriada. El resultado ftje que insertó 
COI 1 fuerza el problema del poder clasista en 
el ambiente político argentino, obligando 
tanlo a los partidos tradicionales como a la 
izquierda a tomar posición al respecto. La 
oiganización desarrolló un concepto de 
democracia equivalente a participación y 
poder popular que parece fiaberse perdido 
lioy día En este sentido, al desvincular 
dernoctacia de proceso electoral, el PRT-ERP 
planteó su csniirio como la via para ia 
creación, por primera vez en la historia 
argentina, de una verdadera democracia 
clasista-
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M A R C H A D E L E R P 

Por las sendas argentinas 
Va marchando el ERP 
Incoiporando a sus filas 
Al pueblo que tiene fe. 

Va marchando al combate 
En pos de la revolución 
Que entregue al pueblo el mando 
De esta grandiosa nación. 

Adelante compañeros 
Adelante sin parar 
Que con nuestro amias 
Nada ya nos detendrá. 

Va marchando al combate 
Por el camino del Che 
Con su bandera en la mano 
Y sin dejarla caer. 

Por la Patria Socialista 
Como consigna final 
La etapa capitalista 
Para siempre morirá. 

Adelante compañeros 
Hasta vencer o morir 
Por una Argentina'en armas 
De cada puño un fusil. 

Estrella Roja xi° 37 
5 de agosto de 1974 



PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN 

Para mí, rever un libro escrito y publicado hace tiempo es una tarea 
muy difícil. La misma tarea de escribir me resulta catártica y al termi­
nar me cuesta volver a pensarlo. Y escribir un prólogo a una nueva edi­
ción, implica justamente eso; volver a pensar, mirarlo con la ventaja del 
tiempo y de las críticas (o de los silencios) que el libro generó. Este li­
bro fue más complejo que otros en mi historia personal puesto que lo 
encaré como historiador, como tarea militante y coitio intento de apor­
tar algo al necesario balance que posibilite un mejor futuro. 

Terminé de escribirlo hace ya más de cuatro años. Como toda obra, 
ésta era profundamente persona! e involucraba una cantidad de inquie­
tudes de mi propio pasado junto con interrogantes sobre el presente, 
mientras intentaba develar algunas de las tendencias hacia el futuro. En 
la práctica iba mucho más allá que intentar simplemente una historia 
del PRT-ERP. Al igual que otros de mis libros, este estudio obedecía al in­
tento por trazar las características de la sociedad argentina y, mi!y par-
ticulannente, de la clase obrera. En ese proceso se abrieron numerosos 
interrogantes en tomo a la relación entre la izquierda marxista y los tra­
bajadores argentinos, sobre la conciencia de clase y la cultura, acerca 
de las prácticas políticas y respecto de la articulación entre partidos po-
líticos y sociedad. Era, y es mi hipótesis, que las expresiones políticas 
de una época determinada tienen una relación estrecha con la sociedad
que las genera. En ese sentido, la guerrilla (y, podríamos decir también
los partidos burgueses, la derecha militante o las fuerzas armadíis) fue 
una expresión de esa sociedad, con todas sus virtudes y defectos. Esto 
implicaba que mi aproximación al tema estaba profundamente reñida 
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con la visión hegemónica impuesta, sobre todo, por el radicalismo al-
fonsinista más conocida como la "teoría de los dos demonios". En esta 
visión ta guerrilla era un sutjpioducto de la pequeña burgiLesía juvenil 
radicalizada, motivada por la anoniia y la desesperación generadas por 

 el cierre de canales de expresión democráticos durante la dictadura del 
 general Juan Carlos Onganía. La dictadura de 1976-1983, a su vez, ha­

bía sido una respuesta particularmente cruel y vimlenta al desafío ai--
mado de estos grupos de jóvenes que, en su mayoría, no expresaban al 
conjunto social. Al mismo tiempo, para el alfonsinismo hegemónico, 
ios partidos burgueses representaban la expresión de la democracia 
por antonomasia. 

Mi visión era profundamente distinta. Para mí la guerrilla era la ex­
presión de décadas de violencia institucional, donde partidos como la 
UCii o el P.f habían sido partícipes y colaboradores. Lejos de ser una ex­
presión antidemocrática, la guerrilla al igual que las puebladas como el 
Cordobazo o la violencia de los anarquistas y los comunistas y de la Re­
sistencia peronista, eran la forma que tenían aquellos trabajadores y 
sectores medios más politizaflos de iiitentar reclamar una verdadera 
democracia en el sentido de las amplias mayorías, o sea deí gobierno 
del demos. A su vez, esto chocaba con algunas de las nociones más co­
munes que conformaban la identidad de los sobrevivientes setentistas. 
En su visión, los militantes de la década de 1966 a 1976 habían sido "los 
mejores hijos del pueblo" y su fracaso representaba un retroceso en el 
conjunto social. Para mí también, la derrota del intento de "tomar el 
cielo por asalto" era algo sumamente doloroso cuyas consecuencias las 
continuamos padeciendo hasta el día de hoy. Pero la investigación me 
generaba toda una serie de preguntas que, por lo general, no me había 
planteado previamente. Y también me facilitaba respuestas. Los seten­
tistas fueron expresión de la sociedad de su época, mejores que mu­
chos, similares a otros. Al mismo tiempo, me quedaba claro que cada 
organización potenciaba valores en los individuos que las componían 
que les pemiitía trascender humanamente. Esto se shitetizaba en la fi­
gura de Mario Roberto Santucho cuyo heroísmo, sacrificio, decisión, y 
compromiso con la sociedad que lo había engendrado es, para mí, ab­
solutamente maravilloso. Pero también lo encontré una persona pro­
fundamente humana y, sin caer en nacionalismos absuidos, muy ' a i -
gentino". Santucho era también un "giaerrero" convencido que tenía la 
razón y la historia de su lado y por ende reacio a comprender las criti­
cas o a compartir su Uderazgo. Esta humanidad del líder guerrillero era 
lo que más me había gustado de la hiteresante obra de María Seoane y 
aportaba a comprender tanto su liderazgo como el mito que se generó 
al respecto. Asimismo, Santucho y la guerrilla en general, entroncaban 
con pautas culturales y estnicturas de sentimiento que la sociedad ar­
gentina vivenciaba como "sentido común". Siendo ateos pertenecían a 
una cultura cristiana, machista, homofóbica y caudillista. Al igual que 
la sociedad argentina, donde lo urgente siempre desplaza a lo importan-
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te debido a las constantes crisis sociales y políticas, la guenilla tenía 
una gran cuota de urgencia que a veces lindaba en la deses[)eración. A 
pesar de hablar de ia "guerra popular y prolongada", la realidad era que 
nadie veía el horizonte de la revolución en un plazo mayoj- a unos cin­
co años. Todo esto peimitió una decisión revolucionaria excepcional 
mientras que muchos argentinos podían identificarse con "el sentido 
común" guerrillero. También me permitía explicar avances y letrocesos 
más allá de las relativas virtudes en la línea política, y visualizar porqué 
guerrilleros marxistas se nutrieron de militantes cuy^is í'ajuilias eran pe­
ronistas o radicales, e inclusive el cruce de activistas de derecha a iz­
quierda y viceversa. 

Por otro lado, es to me llevaba a preguntarme una serie de cosas so­
bre la clase obrera argentina. La cantidad de obreros peronistas que se 
hicieron "del PET" revelaba que éstos, a pesar de su supuesta ideología, 
no eran demasiado macartistas. Es más, lo que yo recogía era que el 
proceso de politización tenía que ver con la calidad humana y la prácti­
ca del militante más allá de la línea política en sí. Así me surgía ia sos­
pecha de que para la clase obrera el clasismo no es una postura ideoló­
gica sino más bien unaproucts social. 

Si la clase obrera no había rechazado uniformemente a la guenilla y 
si yo podía probar que la incorporación de obreros politizados a las or­
ganizaciones annadas (y a la izquierda en general) era cada vez mayor, 
a su vez tema que plantearme porqué una guerrilla que era numerosa y 
en crecimiento, aguerrida, y con una relativa inserción de masas había 
sido aniquilada en el plazo de un año y medio de represión, hidudable-
mente la represión había sido salvaje, e indudablemente la guerrilla ha­
bía cometido errores. Sin embargo, esto no alcanzaéa puesto que en lu­
gares c o m o Colombia, Nicaragua, El Salvador o Guatemala las organi­
zaciones armadas revolucionarias habían sobrevivido a momentos de 
derrota tan profundas como el de Argentina. MáSiaún, la experiencia 
chilena del MIR con la guerrilla de Neltume o la del Partido Connmista 
con el Frente Patriótico Manuel Rodríguez, demostraba C(ue se podía 
sobrevivir y desan'oliar actividad armada en medio de las peores dicta­
duras. 

Esto me llevaba a realizar una serie de preguntas etí torncj a la con­
ciencia y la cultura de la sociedad argentina. A partir de mis enticvistas, 
de la visión de mis alumnos, y de mi propio entorno familiar empezaron 
a surgir temas que, espero, se puedan profimdizar ei\ futuras investiga­
ciones y que comencé a volcarlos en la conclusión de este libro. A dife­
rencia de interpretaciones como la de Néstor García Canciini' o 

1 Véase Néstor García Canciini. Culturas híbridas. Buenos Aiies, Editorial 
Sudamericana, 1992. 

-i 
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Marcelo Cavarozzi^ yo encontraba que en la Argentina habia persisten­
cia de una cultura izquierdista a nivel subterráneo vinculada con el "sen­
tido común" popular que pemteaba la sociedad, incluyendo los pueblos 
chicos. Esta cultura expresaba un nivel de conciencia "en sí" que ha per­
mitido la subsistencia de la izquierda orgánica a pesar de la represión y 
(lue, además, aporta a explicar la persistencia y !a dureza de la conflic-
tividad social a través del tiempo.' Pero, al mismo tiempo, para muchí­
sima gente e! capitalismo argentino entre 1943 y 1967, había sido exito­
so generando movilidad social y un relativo bienestar económico. La 
tensión entre ambos "sentidos comunes" generaba una estructura de 
sentimiento que se emparentaba con el populisnio dando sustento a la 
subsistencia del peronismo y a una movilización en defensa de ese Es­
tado de Bienestar Social que era profundamente democrática y antidic­
tatorial. El resultado, en términos de ía ciase obrera, fue reseñado por 
James Petras. Para él existía una homogeneidad clasista que se vio re-
for/:ada por lo que ha llamado "redes familiares, sociales y políticas en 
tomo a las cuales organiza su vida". En este sentido, Petras notaba que 
existía mía diferencia entre e! obrero y sus dirigentes o "clase política". 

"Las relaciones, actividades, valores, y posición social [del obrero 
común] son distintos de aquellos de la clase política, aún cuando 
comparten con esta clase luia membrecía organizativa en común, 
un comportamiento electoral, y una oposición a ios militares y la 
ciase dominante. Sin embargo, existe una subcultura que une a la 
clase obrera independientemente de ia organización formal, que 
abarca parentesco, vecindario, tugar de trabajo y clubes sociales. 
Estas experiencias en conuin separan a la clase obrera de la "ciase 
política". Estas diferencias se manifiestan en fomias distintas de ex­
presión, y fundament.a!mente eti ía noción de compañerismo, que 
surge de compartir la vida cotidiana, los eventos sociales, las trage­
dias, los eventos deportivos.'"' 

2 Marcelo Cavarozzi. Aul.ori,Uirisvio y demacrada (1955-1983). Buenos Ai­
res, CKAL, 1983. En este ensayo impresionista, casi carente de sustento em­
pírico y de investigación, este auíor plantea que la tensión entre los téntii-
!TOs del título planean sobre la sociedad argentina. De esta manera, retoma 
ios planteos perimidos de Samuel Baily en tomo a la antinomia liberales 
versus autoritarios, dando sustento a la teoría de "los dos demonios". 

3 Para un primer planteo en tomo a esto véase Pablo Pozzi y Alejandro Sch-
ueider. Los setenlisías. Izquierda y clase obrera (1969-1976). Buenos Ai­
res, EUOEBA, 20Ü0. Y también Pablo Pozzi, "Conciencia y cultura izquiertüsta 
en la Argentina". Ponencia, V Jornada.^ de Sociología. "Argentina; descom­
posición, ruptura y erviergencia de lo nuevo". Facultad de Ciencias Sociales, 
IFniversidad de Buenos Aires. Buenos Aires, 11 al 16 de noviembre. 

4 .fames Petras, "Terror and tlie Ilydra: The Resiugence of the Argentine Wor-
king Ciass"; en James Pet!-as, el al. Class, Slale and Power in l.he Tliird 
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Petras apuntaba cuatro características iíundamentales de la clase 
obrera argentina. 1) un alto grado de solidaridad y organización de cla­
se; 2) un rechazo generalizado a los valores y la dominación del estado 
y de la burguesía; 3) una clara noción de intereses de clíjse con un ba­
jo nivel de mistificación, que se evidencia en el rechazo a sacrificar su 
estándar de vida a cambio de un ilusorio "desarrollo nacional"; y 4) po­
derosos lazos informales, expresados a través de la faniilia, el vecinda­
rio y el lugar de trabajo, que refuerzan la unidad de la clase en contra 
de la clase dominante." 

Lo anterior aportaba a explicar el alto grado de cohesión y autoiden-
tificación clasista sin necesariamente romper con los presupuestos del 
capitalismo. Al mismo tiempo, aportaba a explicar por qué la guerrilla 
contaba con un importante grado de simpatía popular que no necesa­
riamente se traducía en adhesión. Esto explicaría por qué, a pesar de 
esa simpatía, la guerrilla se separó de las masas a partir de mediados de 
1975 facilitando su aniquilación física y su derrota ideológica. Al mismo 
tiempo, esto no implica plantear que el período 1969 a 1975 "no era el 
momento de la guerrilla", puesto que la incorporación de cada vez más 
personas sugiere que comenzaban a haber rupturas en esa cultura po­
pulista. La dictadura, y su salvajismo, junto con el apoyo que le brinda­
ron los partidos tradicionales y la burguesía en su cor^jrmto se explica­
rían así por ia profunda amenaza derivada de este comienzo de ruptura 
en la hegemonía capitalista. Debería qviedar en claro que esto no es más 
que una hipótesis de trabajo surgida de los interrogantes planteados en 
la investigación sobre el PRT-ERP, a ser probada por investigaciones 
posteriores. Sin embargo, la misma aporta una nueva dirección en el 
análisis de la historia contemporánea argentina. * 

Releyendo este libro me queda claro que adolece de unos cuantos 
déficits y carencias. Por vm lado hay algunos errores. Por ejemplo, En­
rique Guinsberg me señala que "Helios Prieto no erp. un viejo militante 
trotskista: se incorpora muy poco antes que los demás. Era un estudian­
te de psicología más bien hipposo". También me aclara que el "creci­
miento de FATRAC fue muy grande aunque sin llegar a captar a importan­
tes personajes; esto con base en la radicaUzación de los sectores profe­
sionales en general, y de algunos en particular (psi, abogados, artistas, 
etc.). Por eso fue lamentable la decisión de su eliminación, perdiéndo­
se un campo muy importante en Buenos Aires". A su vez Alejandro Sch-
neider me especifica que: 

"De acuerdo al dato que manejamos la carnada de Pote, el Negrito 
Fernández, el Negro Lescano, Juan Carlos Díaz, varios compañeros 

O) 

Worid. New Jersey, Rowman and Littlefield, 1981, p. 259, (Hay versión en 
castellano, FCE.). 

Ibid., pp. 260-261. 
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-son como diez- son captados entre ei 61 y 62 con eS trabajo de ios 
 compañeros de Palabra Obrera que van a IXicumán, especialmente 

 Santilli. Luego van a tas elecciones y recuperan al sindicato. Te man­
do parte del testimonio de Ernesto González ¡sic]: Recuerdo que los 
primeros compañeros que gaisanios para Palabra Obrera fueron los 
hennanos Quinteros en el Santa Ana, en un viaje hecho antes por el 
'Vasco' Bengoehea. Después entraron Leandro Pote, el 'Negrito' An­
tonio Fernández y otros del ingenio San José, Alrededor de ellos se 
reunían semanalmente los mejores activistas, se discutísm los pro­
blemas sindicales, y se comentaban o leían los principales artículos 
de Palabra Obrera. En estos años Fote recién se iniciaba como de­
legado de sección siendo miensbro de ¡a Comisión Directiva del sin­
dicato de fábrica, pero el dirigente más conocido era Pajón..." 

Por último, Graciela Romano ha encontrado documentación proba­
toria de los vínculos entre el PRT-ERP y la tendencia Aparicio de la FOTIA 
que demuestran que la inserción de la organización en Tucumán era 
mayor de lo que yo suponía. 

Por otro lado, hay temas que merecían mayor investigación, como 
por ejemplo el papel del PRT en los sindicatos o el hecho de que muchos 
militantes provenían de ciudades de provincia. También hay temas es­
casamente profundizados como la cuesüón de género. Y hay otros que 
brillan por su ausencia, como el desarrollo de la Juventud Guevarista, 
el Frente Antiimperialista de los Trabajadores Revolucionarios de la 
Cultura (PATRAC) o el PRT-ERP fuera de la Argentina. En este último sen­
tido he agregado, como apéndice, un artículo sobre el PRT-ERP en los 
Estados Unidos de América que fue publicado, en su versión original, 
en Taller. Revista de Sociedad, Cultura y Política. Sobre esto último 
quiero destacar la investigación sobre la mílitancia argentina en Méxi­
co realizada por Pablo Yankelevich.'' 

Desde que se publicó este libro hay cuestiones que se ven criticadas, 
debatidas, corregidas y enriquecidas por investigaciones posteriores. 
En particular los trabajos de Vera Camovale sobre la influencia cristia­
na en la identidad del PRT-ERP y el de Eduardo Weisz sobre ei ERP 22 son 
sugerentes,^ y sobre todo la excelente y detallada investigación de Gus-

Véase Pablo Yankelevich. "La Comisión Argentina de Solidaridad. Notas pa­
ra un estudio de im sector del exilio argentino en México"; en Pablo Yanke­
levich, coordinador. México, país de refugio. La experierwia de los ex-üios 
en el siglo xx. México, CONCUI.TA-INAU, 2002. 
Vera Camovale. "Jugarse al Cristo: mandatos, formas de sacralizadón y 
construcción ídentitaria en el PBT-EIÍP". Ponencia en las ¡x Jomadas JrUe-
rescuelas/Deparlamenlos de Historia, Universidad Nacional de Córdoba, 
24 al 26 de septiembre. Eduardo Weisz. "£Ri>-22 De Agosto: ei PRT-EEP fren­
te al Luche y Vuelve". Mimeo. 

14 



tavo Plis-Sterenberg* sobre el copamiento al Balallóa du Arsenales 
"Domingo Viejobueno", en Monte Chingólo, confirman algmius de mis 
hipótesis y corrigen otras. Con ellos tengo coincidencia y tliferencias, 
pero todos han realizado ricas investigaciones que aportan a la tliscu-
sión y a la comprensión del PRT-ERP y de la sociedad argentina. Hechas 
estas salvedades considero que este libro tiene mucho de rescatable, 
sobre todo en cuanto a plantear un debate basado en investigación so­
bre la guerrilla y la sociedad argentina. 

Por otro lado, mi estudio también generó discrepancias. Para el his­
toriador Luis Alberto Romero: 

"Hoy los historiadores profesionales avanzan demasiado lentamen­
te en el fascinante territorio de los años setenta y muchos de ios que 
abordan estos temas no logran separar su tarea profesional de sus 
convicciones militantes; buena parte de lo escrito sobre el ERI' es 
simplemente apologético",^ 

Dado que soy uno de los pocos historiadores profesionales que se 
dedicó a este tema, y dado que Romero logra silenciar los problenuis 
que éste implica en su Breve Historia Contemporánea Argentina., no 
puedo más que sentirme aludido. No tiene sentido responder en profun­
didad lo que en última instancia es una chicana intelectual. Basta citar 
a alguien que hasta Romero puede aceptar Escribió Lucién Febvre: 

"El hombre no se acuerda del pasado; siempre lo ¡econstruye. El 
hombre aislado es una abstracción. [...] Arranca del presente y a tra­
vés de él, siempre conoce e interpreta el pasado".'" * 

Sólo el neopositivismo pretende que uno separe sus convicciones 
ideológicas y políticas de la tarea científica, cosa que por otro lado tam­
poco hace Romero del cuál hasta podríamos decir que es apologético 
del actual estado de cosas. 

Que mi obra dista bastante de ser apologética del PR'Í-ERP queda 
más claro con una breve mirada a los libros publicados por algunos de 
los militantes de la organización a partir de 2001. Por ejeiuplo, Enrique 
Goniaiái'i Merlo" discrepa proíundanienlt; de la ia tc ipiKiacuju gi;ueiui 

S Gustavo Plis-Sterenberg. Monte Chingólo. La mayor baiaüa de la gueni­
lla argentina. Buenos Aires, Editorial Planeta, 2003. 

9 Luis Alberto Romero, "La batalla que acabó con ei ERP". La Nación, suple­
mento de cultura. Luis Alberto Romero. Breve Historia Contemporánea 
Argentina (1916-1999). Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2001. 

10 Lucién Pebvre. Combates parla historia Barcelona, Ariel Quincenal, 1974, 
p. 32. 

11 Enrique Gorriarán Merlo, Memorias. De los setenta a La Tablada. Buenos 
Aires, Editorial Planeta, 2003. Véase por ejemplo la p. 249. Esta la tercera 
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de mi obra y, en particular, de mi planteo de que existió algo cercano a 
un culto a la personalidad en tomo a Mario Roberto Santucho. Él tiene 
derecho a su interpretación y yo a la raía. Claro, lo mío se basa en un 
análisis de los testimonios brindados por sus compañeros de organiza­
ción. De hecho su propia obra tiende a la construcción de un mito san-
tuchista que tiende a oscurecer más de lo que aclara. Por otra parte 
creo que, más allá de que estos autores coincidan o no conmigo, tanto 
la visión de Luis Mattini previa a mi obra, como la de Gustavo Plis, pos­
terior a la misma, dan una imagen mucho más compleja del papel juga­
do por Santucho en el PRT-ERP. 

Indudablemente el más ofendido por mi libro ha sido Julio César 
Santucho, el hemiano menor de Mario Roberto. En la reedición de su 
libro Los unirnos guevaristas, me dedica mtiltiples epítetos. Para él 

"Pozzi minimiza, oculta e intenta sacar de contexto [...] otra insidia 
típica de los intelectuales trotskistas | . . . ] Lo asombroso es que Poz­
zi, treinta años después de aquella epopeya, habiéndose dedicado 
todo ese tiempo a especializarse en la historia del PRT, haya realiza­
do im trabajo plagado de mentiras y contrabando ideológico, come­
tiendo tantos errores de método y, sobre todo, mantenido la actitiid 
insidiosa de esos intelectuales resentidos que nunca perdonaron al 
PRT el hecho de no haberles reconocido un papel dirigente".'^ 

vez que Gorriarán publica sus memorias, las cuales las ha acomodado en in­
terpretación y en el relato de los hechos a sus preferencias políticas del mo­
mento. Por ejemplo, en esta última versión hace un rescate de las fuerzas 
armadas inexistente en las versiones previas (véase pp. 526-534). De hecho, 
la reinterpretación (¿tergiversación?) de los hechos realizados en esta últi­
ma Memoria es tan profunda que merecería un libro aparte. 

12 Julio Santucho. Los últimos guevaristas. La guerrilla marxista en la Ar­
gentina. Buenos Aires, Editorial Vergara, 2004, pp. 165-166. Si bien esta 
obra se presenta como una reedición de la publicada en 1988, no es tal. San­
tucho ha eliminado mmierosas partes y reescrito otras. En particular ha eli­
minado casi cien páginas de la primera versión que contenían una muy po­
bre y superficial versión de la historia argentina. Para los cambios sobre la 
historia del PRT-ERP basta un ejemplo. En la versión de 1988, que yo cito, ha­
bía mía oración que decía: "El PRT se comportó con la legalidad con el mis-
nio desprecio que los combatientes demostraban por sus vidas," (p. 197). 
Ésta fue reemplazada por: "El PRT demostró no tener el menor aprecio por 
la legalidad de que gozaba", (p. 140). Por otro lado, debo confesar más allá 
de las discrepancias, que no entiendo qué paite de mi trabajo, si hay algu­
no, lo lleva a pensar que estoy "resentido" por no haber tenido un papel di­
rigente que ni me correspondía ni busqué. Una vez más, Santucho tiene de­
recho a opinar lo que quiera, pero su afirmación equivale a que yo le niegue 
su papel militante por haber sido seminarista, clase media, antiguo admira-
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Es muy difícil responder a tanta invectiva, sobre todo porque Julio 
Santucho no respalda sus acusaciones ni con datos ni con análisis. O 
sea, el único respaldo que tiene es la fi.ien:,a de su apellido, lo cual no es 
poca cosa. Más preocupante es el macartismo implícito en la acusación 
de "trotskista"." Esta se condice con sus hipótesis de fondo en ambas 
versiones de su libro. La primera es que el problema central del PRT-ERP 
era su trotskísmo. Además de que sería interesante saber cómo, si de 
alguna manera, define este témúno Juho Santucho, mi planteo es que 
esto tiene muy poco poder explicativo de los aciertos y errores del 
PRT-ERP. Más reveladora de su debilidad analítica es su segimda hipóte­
sis, que se repite con mayor claridad en la versión de 2004, por la cual 
el PRT-ERP debería haber apoyado la apertura democrática de 1973. Así 
Santucho explica que: 

"Si el partido se hubiera sumado a las fuerzas progresistas que exi­
gieron y lograron la realización de elecciones ubres y sin proscrip­
ciones, abandonando ei sueño a todas luces irrealizable de encabe­
zar ima insurrección contra ei peronismo, y hubiera concentrado 
todas sus energías en ia lucha por la democracia, probablemente las 
concesiones arrancadas al poder militar habrían sido mayores y el 
PRT se habría desarrollado ampliamente, quizás hasta convertirse en 
el núcleo de una verdadera alternativa revolucionaria".''' 

Esta extensa oración sí encierra serios problemas metodológicos 
además de tergiversaciones y elementos contrafácticos. El PRT era una 
organización revolucionaria y no una fuerza progresista, o por lo menos 
no se planteaba serlo. De hecho, mi planteo a través dé este libro es que 
efectivamente se había constituido en una verdadera alternativa revo-
lucionaiia. Así, el PRT no encabezaba una "insurrección contra el pero-

dor del eurocomunismo con vínculos actuales con el ala socialdemócrata 
de la UCR. Otra cosa es que yo me pregunte por qué, en mía organización con 
tantos destacados y antiguos cuadros marxistas, Julio Santucho ingresa al 
Comité Central. 

13 Es interesante que Julio Santucho me considere trotskista puesto que otros 
niarxistas, y sobre todo los trotskistas, no compartirían esta caracteriza­
ción. Inclusive para algunos soy un "liberal de izquierda". Véanse al respec­
to varios artículos publicados en la revista Razón y Revolución.

14 Julio Santucho, op. cil. 2004, p. 104. Marcelo Cavarozzi. AutorUarísmo y
democracia (1955-1983). Bueno.s Aires, CEAL, 1933. En este ensayo impre­
sionista, casi caren1;e de sustento empírico y de investigación, este autor 
plantea que la tensión entre los términos del título planean sobre la socie­
dad argentina. De esta manera, retoma los planteos perimidos de Samuel 
Baily en tomo a la antinomia liberales versus autoritarios, dando sustento a 
la teoría de "los dos demonios". 
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nismo" sino que se planteaba una revolución socialista en contra de la 
 burguesía. Más aún, puesto que otras organizaciones guerrilleras sí se 

 abocaron a fortalecer la apertura de 1973 sin poder prevenir el autogol-
pe al presidente Héctor Cámpora, es más que dudosa la "probabilidad" 
que afirma Santucho. Una de las hipótesis de mi estudio es que e! 
PRT-ERP fue un defensor de la democracia popular, aunque no de las 
elecciones burguesas. Para llegar a esta conclusión basta leer la docu­
mentación disponible, cosa que no parece haber hecho Julio Santucho. 
Sólo así puede inferir que fue el accionar el PRT-ERP el que causó el gol­
pe de estado de 1976, con Jo que parecería que Julio Santucho también 
participa de la "teoría de los dos demonios" alfonsinista. • 

En síntesis, mi planteo es que si bien todos tenemos el derecho a 
nuestra interpretación, ésta debería basarse en el anáüsis de los datos 
disponibles. No pretendo tener la verdad, sino ima posición basada en 
documentación y testimonios. El prefacio a la primera edición de este 
libro decía que mi objetivo era generar una reacción que permitiera re­
pensar el período y creo que eso fue logrado. Mi esperanza es que los 
futuros estudios avancen lo suficiente para poder comprobar y desear 
tar muchas de las cosas que aquí se plantean, o sea que este estudio 
pueda ser superado y que nos acerquemos a una comprensión más aca­
bada y profiínda de la militancia setentista. 
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CAPITULO 

"CRISIS Y REVOLUCIÓN EN AMÉRICA LATINA. 
INTRODUCCIÓN 

Hace casi un cuarto de siglo el P R T - B R P planteaba: "Hoy, en el marco 
de la nueva crisis mundial, las fuerzas revolucionarias de todo el mun­
do y, entre ellas, las latinoamericanas, tienen ante sí condiciones socia­
les extremadamente favorables, se encuentran ante la posibilidad his­
tórica de movilizar a masas populares efervescentes contra un enemigo 
capitalista-imperialista minado por la crisis y las disidencias internas. 
Y sin dejar de calibrar las grandes y difíciles responsabilidades existen­
tes, debemos mirar con optimismo el futuro próximo. Catorce años de 
enérgica lucha por el socialismo, inspirados por ef faro de la Revolu­
ción Cubana, han dotado a los pueblos latinoamericanos de ricas expe­
riencias y aguerridas vanguardias marxistas-leninistas capaces, a nues­
tro juicio y a condición de tomar plena conciencia de los históricos 
momentos que vivimos y tensar en consecuencia, toda su potencialidad 
de madurar y crecer, conquistar la dirección de las masas y llevar a la 
victoria a distintos pueblos latinoamericanos, 

" [ . . . ] No debemos imaginamos, sin embargo, im camino de miel y 
losas hacia la liberación nacional y social, una impecaUle carretera 
pavimentada. Por el contrario, el cíimino está sembrado de dificul­
tades, debemos atravesar aún anchos ríos y elevadas montañas y 
sufrir los bárbaros ataques de toda clase de ladrones y asesinos. Re­
cibiremos duros golpes, derramaremos sangre patriota y generosa, 
trabíyaremos sin descanso en difíciles condiciones. Pero ya hemos 
encontrado el verdadero camino y nuestros piquetes de avanzada 
nos preceden en el sendero abierto. [ . . . ] " ' 

1 "Crisis y revolución en América Latina". El Combatiente n" 155, 17 de febre­
ro de 1975. ^ 
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VéfiRp Patriria Berrotarán y Pablo Pozzi. Ensayos inmnformiskss sobro la 
clase obrera, argentina (1955-1989). Buenos Aires, Editorial Letrabuena, 
1994. 
El concepto de "Generación" ha sido utilizado por la literatura para deno­
minar gn^pos de escritores marcados por un momento histórico (por ejem­
plo "la Generación dei 37"). Diversos autores han hablado de la "Generación 
riel 70" pm definir el término o lo que implica. Es un concepto que no nos 
satisface mucho puesto que, en él, tienden a desaparecer las complejidades 
del fenómeno setentista en cuanto a ciase social, género o inclusive franja 
etaria. De por sí el concepto de "Generación" es algo complicado. TVadicio-
nalmeiite ha sido definido como aqviella franja etaria de quince o veinte 
años que, supuestamente, comparte patrones culturales y experiencias co-
nuines. Esta definición implica más problemas de los que resuelve. En todo 
caso, preferiríamos la elaboración desarroSlada por ía crítica literaria Iris 
Zavala. Basándose en una lectura ideológica de Lacan y de Bajtin (que no 
hnblnn de "Generación"), Zavala ha elaborado una conceptualización por la 
cual el término denota nuevos síntomas (en el sentiílo marxista) de lo inso­
portable soctalmente lo que hace síntoma en nuestro discurso. Para Zavala, 

La década de 1966 a 1976 se vio signada por una intensa actividad 
política, un auge de masas, y el crecimiento de la izquierda marxista y 
peronista. Este período se inició, a grandes rasgos, con la instauración 
de la dictadura del general Juan Carlos Onganía, cerrándose con el fin 
de! gobierno de María Estela Martínez de Perón, en marzo de 1976. Fue­
ron años de intensa conflictjvidad social en la Argentina. Esta tenía su 
raíz en los diversos intentos parcialmente fallidos de los sectores domi­
nantes por cambiar el modelo social de acumulación de capital, lo cual 
generaba -por su propia contradicción y dinámica- un permanente en-
frentamiento con la clase obrera. Dicha situación se combinó con otro 
fenómeno no menos importante, como fue la proscripción electoral de 
Juan Domingo Perón.^ A esto se añade que durante la década de 1960 
se produjeron una serie de acontecimientos mundiales que marcaron la 
práctica política del momento: la Revolución Cubana, la invasión de 
Santo Domingo y ia extensión del proceso revolucionario en América 
Latina, el genocidio de Indonesia y la guerra de Vietnam, el 68 en Fran­
cia y en México, la Primavera de Praga. 

Durante la década de 1966-1976 surgieron nuevas organizaciones-
tales como los grupos guerrilleros- y agnipaciones que, si bien al prin­
cipio eran pequeñas, fueron incrementando su caudal de adherentes y 
su influencia en la vida política y social. Cada una de éstas fue produc­
to de la época, y todas se esforzaron por conectar las reivindicaciones 
populares a su visión del socialismo. Comunistas, trotskistas, maoístas, 
guevaristas y peronistas revolucionarios atrajeron la atención y la ima­
ginación de una generación de jóvenes argentinos conocida como la 
Generación del 70!^ A partir de la apertura electora! de 1983 el recuer-
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si el intelectual es el que interroga e! saber, y permite el avance del objeto 
de estudio, ía Generación tiene una marca: aquello que deja estigmas sobre 
el sqjeto. Esta marca tiene un papel colectivizador, por lo que produce la 
congregación de los marcados, lo que se denota en un discurso común. 
La fecha de cierre del período es arbitraria y utiliza como hito el golpe de 
estado del 24 de marzo de 1976. A partir ele ese momento la guerrilla argen­
tina fue decayendo hasta perder toda influencia en la realidad política na-_^ 
cional. De todas maneras debería quedar claro que la organización Monto- O 
ñeros sobrevivió por lo menos hasta la "contraofensiva" de 1980, mientras 
que la Organización Comunista Poder Obrero (ocpo) estaba desart.icidada[sj 
ya a fines de 1076 y el PRT-ERP dejó de existir a mediados de 1977. ^ 
Si bien hubo experiencias anteriores, entre las cuales las mejores conocidas 
fueron el Comando Uturunco (195Í0 de las Fuerzas Armadas Peronistas y el 
Ejército Guerrillero del Pueblo (1904), todas ellas tuvieron escaso impacto 
sobre la sociedad y la política argentina de la época. 
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do de aquella época se ha resignificado, mezclando hechos reales con 
ficción, vivencias propias con anécdotas de otros, sentimientos actua­
les con la evocación del momento. 

Ese fue un período de intensa politización generalizada, donde el co­
mún de la población seguía cotidianamente los acontecimientos inter­
nacionales, particularmente aquellos en América Latina y en Vietnam. 
En las organizaciones políticas se daba mucha importancia a estos 
acontecimientos y a su vínculo con eventos y problemas locales. Se rea­
lizaban debates, cursos, foros y la prensa se hacía eco de esta deman­
da. No fue casual que muchos jóvenes se vieran marcados por todo 
esto y que su politización tuviera mucho que ver con el contexto inter­
nacional. Dentro de la realidad particular de la Argentina existía, 
además, una clase obrera combativa en lo sindical, poseedora de un no­
table nivel cultural y poütizada por la memoria de los gobiernos pero­
nistas (1946-1955). 

A partir de mayo de 1969, cuando ocurrió la explosión obrero-popu­
lar llamada el Cordobazo, las luchas populares fueron acompañadas 
por una creciente actividad de organizaciones guerrilleras, las cuales, 
hasta ese momento, habían sido marginales en la política nacional. En­
tre 1969 y igTe,'' cuando la represión militar logró aplastarlas, hubo nu­
merosos grupos guerrilleros que se nutrieron de ia lucha popular y, al 
mismo tiempo, contribuyeron a ella.' El surgimiento de la guerrilla en 
la Argentina fue un fenómeno social y político producto de las condi­
ciones locales, estrechamente relacionado con el auge de movimientos 
revolucionarios a nivel mimdial. 

El desarrollo de las organizaciones guerrilleras^en la Argentina, a 
principios de la década de 1970, fue sumamente complejo y escapa a ti­
pificaciones simplistas. Durante el período, hubo por lo menos diecisie-
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te grupos armados, de ios cuales cinco tuvieron alcance nacional:"^ las 
Fuerzas Armadas Peronistas, las Fuerzas Armadas de Liberación, las 

 Fuerzas Armadas Revolucionarias, los Montoneros, y el Partido Revo-
 lucionario de los Trabajadores-Ejército Revolucionario fiel Pueblo. Ca-
 da organización tenía un origen distinto.^ Excepto el PRT-ERI^, los otros 

cuatro grupos eran organizaciones político-militares. Sólo este iiltimo 
diferenció entre las guerrillas armadas y la organización política que las 
dirigía. Ninguna de estas organizaciones puede ser caracterizada como 
un foco,^ pues todas desarrollaban organismos y trabajo de masas, te­
nían frentes legales y sindicales, agrupaciones estudimitiles y publica­
ciones. De todos estos grupos el PRT-EBP reviste una particular impor­
tancia. Por un lado, tuvo un desarrollo notable tanto en términos orga­
nizativos como de adherentes. Por otro, ftie la organización argentina 
que alcanzó el mayor grado de desarrollo militar, medido tanto por el 
niimero de combatientes como por la complejidad de sus estructuras y 
aparatos armados y por la cantidad y magnitud de las acciones armadas 
realizadas. Pero aún más importante, el PRT-ERP era innovador por su 
concepción revolucionaria, que se sintetizó en su consigna: Por la revo­
lución obrera, latinoamericana y socialista. Fue una organización que 
planteó la combinación de múltiples fonnas de lucha para la toma del 
poder -entre las cuales, la lucha armada era fundamental- dirigidas por 
un partido marxista-leninista que crean'a un ejército popular El 
PRT-ERP fue una experiencia excepcional de desafío al capitalismo en la 
Argentina. Más allá de su derrota y aunque le costó sostenerlo en la 
práctica, planteó que "la política dirige el fusil" a partir de una visión he-

6 Algunos de los grupos meiiores fueron: El Obrero, Poder Obrero, Coman­
dos Populares de Liberación, Movimiento Revolucionario Argentino, Unida­
des Básicas Armadas de Combate ( U B A C ) , Socialismo Revolucionario, Gru­
po Armado Revolucionario de Liberación (GAIIDEL), Ejército de Liberación 
Nacional, Descamisados, Colunma Sabino Navarro, Fíente Revolucionario 
17 de Octubre, Grupo Obrero Revolucionario. La mayoría fueron bastante 
pequeños y eventuaimente se deslsandaron o se fusionaron en organizacio-

: nes más grandes. Por ejemplo, CPL, ELN y Descamisados se unieron a Mon-
i toneros; muchos de los miembros de la Columna Sabino Navarro ingresa­

ron al ERP; y en 1976 varios grupos menores se unieron para formar la Orga­
nización Comtmista Poder Obrero (ocpo) cuyo brazo armado fueron las Bri­
gadas Rojas del Poder Obrero. 

7 Montoneros se fusionó con las FA.R en 1973. Î as FAt y las FAP sufrieron nu­
merosas divisiones a partir de 1972-1973 reduciendo su accionar Hacia 
1975 los principales gnipos armados eran el PRT-ERP, la OCPO y Montoneros. 
En julio de 1976, por un periodo muy corto de tiempo, estas tres organiza­
ciones intentaron conformar la Organización para la Liberación de Argenti­
na (OLA). 

8 Por lo menos según la definición clásica de Regís Debray en ¿Revolulion in 
the Revolulion? Nueva York, The Grove Press, 1967. 
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El PRT-EBP tuvo sus orígenes en el Partido Revolucionario de los lYa-
bajadores (PRT) , que a su vez fue conformado por la fusión de dos gru­
pos. El primero ftie el Frente Revolucionario Indoamericanista Popular 
(FRIP) , dirigido por los hermanos Francisco Rene, Asdrúbal y Mario Ro­
berto Santucho. Fundado en 1961, este pequeño grupo organizaba a es­
tudiantes y trabajadores del noroeste argentino, publicaba un periódi­
co en castellano con expresiones en quechua, y admiraba al APRA perua­
no y a la Revolución Cubana. El segundo grupo, más grande que el pri­
mero, fue Palabra Obrera (po), vnta organización trotskista con desa­
rrollo en Buenos Aires, Córdoba, Bahía Blanca, Tucumán y Rosario, di­
rigida por Nahuel Moreno, que organizaba a estudiantes miiveisitarios 
y obreros industriales, y tenía vínculos con la Resistencia Peronista." 

Fundado en 1965,'" a pesar de no ser una organización muy numero­
sa, en los años siguientes el PRT logró un embrionario desarrollo entre 
sectores obreros y estudiantiles. En Tucumán, la principal zona donde 
militaba Mario Roberto Santucho, la organización dirigía el sindicato 
del Ingenio San José, tenía inserción en varios sindicatos azucareros 
pertenecientes a la FOTIA, y im diputado provincial electo en 1965. A 
partir de 1966, la dictadura de Onganía cenó muchos ingenios azucare­
ros y desató una gran cantidad de despidos entre los trabajadores del 
transporte. El PRT estuvo muy involucrado en las luchas contra los cie­
rres de los ingenios. La dura represión de las movilizaciones obieras, 
junto con los ejemplos del Che Guevara en Solivia, Camilo Torres en 
Colombia y la Guerra de Vietnam, dieron lugar a una ñierte discusión 

9 En 1957 el Partido Obrero Revolucionario (POB) fundó, jimto con algunos 
activistas obreros peronistas el Movimiento de Agrupaciones t)l)reras (̂ MAOJ 
cuyo periódico fue Palabra Obrera. Internamente los trotskistas constituye­
ron tma fracción que se denominó ex POR o ex PSRN (Partido Socialista Re­
volución Nacional). Eventuaimente el MAO y el grupo ex POÍ5-P.SRN fueron co­
nocidos por el nombre del periódico que fue adoptado como la denomina­
ción oflcial de ta organización. Véase Ernesto González (coord.). El Irots-
kismo obrero e inlejrutcionalista en la Argentina. Palabra Obrera y la Re-
sistmcia (1955-1959), tomo 2. Buenos Aires, Editorial Antídoto, 1996, pp. 
160-170. 

10 Formalmente el PRT se fundó el 25 de mayo de 1965; en 1964 se estableció el 
Frente Único FR11=-P0 como paso previo a la fomiación política del partido. 
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terodoxa del marxismo, de la teoría y de la praxis, y de una práelica es­
casamente sectaria en el contexto argentino. Por último, la imporlaircia 
del PKT-EHP surge de haber logrado atraer la simpatía de nuichos traba­
jadores, presentándose como una alternativa guerrillera marxista para 
ima clase obrera mayoritariamente peronista. 
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i i La oiJiS fue fundada en La Habana, en julio de 1967 por la Organización de 
Solidaridad con los Pueblos de Asia, África y Latinoamérica (OSPA/\L) más 
conocida como la lYicontinental 

12 líl gnipo liderado por Nahuel More<io se llamó PitT La Veniad, mientras que 
el identificado con la figura de Santucho fue el P R T S Combatiente. Más tar­
de Moreno formó el Partido Socialista de los Ts'abajadores junl;o c:ou un sec­
tor del viejo Partido Socialista, para llegar a confluir en ei Movimiento al So­
cialismo. 

2'l 

en tomo a la necesidad de iniciar la lucha annada en la Argentina. A 
partir de ia Revolución Cubana (1959) y la fimdación de ia OLAS (Orga­
nización Latino Americana de Solidaridad"), el tenia de ia lucha arma­
da irrumpió en las discusiones políticas dentro de la izquierda y del pe­
ronismo, sintetizado en el debate sobre las "vías para la revolución". El 
PRT participó activamente de esta discusión. El debate, dentro de la or­
ganización, giraba en tomo a si existían o no en ese momento las con­
diciones para iniciar la lucha armada en la Argentina. Con matices, am­
bos sectores del PRT -FRIP y PO coincidían en que la vía amiada era el ca­
mino a la revolución. De hecho, Palabra Obrera había apoyado activa­
mente la guerrilla de Hugo Blanco en Perú. El sector de los Santucho, 
por su parte, opinaba que la lucha amiada podía comenzarse en la Ar­
gentina, mientras que el sector de Moreno no estaba de acuerdo. 

En 1968, el PRT SG dividió en dos.'^ A partir de 1969, el sector deno­
minado Ei Combalimle, liderado por Mario Roberto Santucho, comen­
zó a organizar y desarrollar la lucha annada fundando, en su V Congre­
so de 1970, el Ejército Revolucionado dei Pueblo (ERP). El ERP y el PRT 
no eran idénticos: todos los miembros del PRT eran mienibros del ERI', 
¡sero el programa de este último era más amplio que el del partido y no 
se planteaba el socialismo como nieta. Así, mientras que el PRT estaba 
concebido como un partido de cuadros, el ERP era caracterizado como 
im "ejército popular". Aunque, a veces, las diferencias no eran del todo 
claras, no todos ios miembros del partido desarrollaban acciones anna­
das. En el punto más alto de su actividad militar, sólo 50% de los miem­
bros partidarios estaban asignados a la lucha annada. Sin embargo, pa­
ra llegar a ser un "militante" partidario había que haber participado en, 
al menos, una acción armada. 

El PRT El Combatiente comenzó a operar militamiente a principios 
de 1969. Ese año, varios de sus militantes fueron capturados en lo que 
se denonúnó el desastre de Tucumán. Este hecho generó nuevos con­
flictos internos que se resolvieron recién en 1970 con la escisión del 
sector que fue caracterizado por Mario Roberto Santucho como "neo-
morenista". Luego de que el PRT-ERP se distanciara definitivamente del 
trotskismo en 1973, se escindieron aqiíelíos pocos militantes que desea­
ban seguir vinculados con la Cuarta Internacional y que adoptaron el 
nombre PET Fracción Roja. En esc mismo momento, y ante la inminen 
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cia de la apertura electoral y el auge del peronismo, el ERP tuvo una pe­
queña fracción que se llamó ERP 22 de agosto. Esta última, dirigida por 
Víctor Fen\ández Paimciro, respondía a aquellos combatientes de la or­
ganización n\ilitar que deseaban apoyar a! peronismo en la elecciones 
de 1973. 

A partir de 1969 el PRT El Combatiente -y posteriormente el 
P R T - E R P - devino una organización marxista cuya fuerza se concentró, 
hasta principios de 1974, en las zonas más tradicioiíales del centro y el 
noroeste del país. Si consideramos que la mayoría de los trabajadores 
argentinos adscriben a una cultura e ideología peronistas, y tomamos 
en cuenta los escasos recursos y los pocos militantes de los que dispo­
nía el PRi'-ERP, su éxito en organizar grupos en distintas fábricas, sindi­
catos y universidades (actividad denominada inserción de masas) 
revela la capacidad de sus militantes para liderar luchas y representar 
a gente de la más variada extracción. Durante los primeros años 
(1961-1970), la núlitancia vinculada inicialmente ai FRIP-PO, luego al 
PRT, y más tarde al PRT El Combatiente, organizó células entre los tra­
bajadores azucareros -tradicionalmente peronistas- de Tucumán y Ju-
Juy, así conro entre los hacheros de la empobrecida y conservadora pro­
vincia de Santiago de! Estero, entre los estudiantes y obreros de la 
católica y anti-peronista provincia de Córdoba, y entre los estudiantes 
izquierdistas de la Universidad Nacional de Rosario. Si bien no suma­
ban más de algunos centenares, en 1970 los militantes del PRT-ERP ejer­
cieron su influencia en la cultura política del eje Tucumán-Córdo-
ba-Rosario durante este período. 

Según distintos testimonios, el desarrollo del P R T - E R P tuvo un mo­
mento de inflexión entre mediados de 1970 y 1971. Producto de la agu­
dización de la lucha de clases y de la nueva orientación que planteaba 
combinar el trabajo de masas con la lucha armada, en el lapso de unos 
meses, la organización duplicó la cantidad de militantes en relación con 
los del v Congreso y logró insertarse en la clase obrera, especialmente 
en Córdoba,'^ 

Una vez que se lanzó a la lucha annada, el PRT-ERP sufrió los efectos 
de la represión. Ya planteamos que el PRT El Combatiente inició el ac­
cionar armado un año antes de la fundación del ERP. Por ejemplo,^n 

1969 en Córdoba existieron los comandos "29 de Mayo" y "Che G u í ^ -
O 
—h 

K) 

13 Una cantidati de l:estimonios explicaron su acercamiento ai PRT-ERP corho 
producto de "ia guerra y ei socialismo". Con esto se intentaba reflejar la de­
cisión de poner fm a las discusiones y lanzarse a combatir por la revolución 
proletaria. 
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ra" integrados, entre otros, por "Piclión", Eddie Maclean, Ramiro "el 
Hippie" Leguizanión Domingo Menna y los hermanos Polti. El mismo 
año, en Rosario, el PRT conformó, con militantes independientes, el co-

 mando "Che Guevara". En Tucunuín, ios antecedentes se reniontan a 
1Í)68. En Buenos Aires, a principios de 1969, se realizó la primera ac-

 ción armada -el asalto al banco de Escobar- dirigida por Mario Rober-

to Santucho en persona. Después de la acción, este primer comando 
fue bautizado "Sargento Cabral". A mediados de 1971 esta actividad ha­
bía degenerado en un énfasis casi exclusivo en la lucha armada en 
desmedro del trabajo de masas con lo que la organización se hizo cono-

 cida pero no acumuló fuerza ni se desarrolló políticamente, si bien atra­

jo nuevos militantes. Durante más de un año esta desviación miUtaris-
 ta, como la denominó e! propio partido, deteiminó que la mayoría de 
 sus militaiites y cuadros se dedicaran a la actividad armada y no a los 
 frentes de masas. A mediados de 1972, varias docenas de los militantes 
 del PRT-ERP se encontraban en prisión junto con gran parte d e sus 

miembros de dirección, mientras que unos cuantos habían sido muer­
tos. Esta fue una de las razones por las que el ERP, con apoyo de las PAR 
y el acuerdo de Montoneros, organizó la fuga de presos políticos del pe­
nal de Rawson, que tenninó con ¡a libertad de cinco dirigentes guerri­
lleros y la masacre, en Trelew, de otros dieciséis. En consecuencia, si 
bien entre 1970 y 1973 fue el grupo guerrillero más activo de la Aigeti-
tina, cuando llegó la apertura electoral de 1973, el Í'RT-ERP no participó 
de las elecciones aunque a partir de ese momento tuvo un crecuniento 
rápido debido tanto al prestigio adquirido durante la dictadura de La-
nusse como a la reincorporación de los militantes presos -que repre­
sentábala una cantidad grande de cuadros partidarios- a la lucha. Según 
la infonnación disponible en testimonios y en la documentación parti­
daria, este crecimiento fue sostenido hasta llegar al punto de mayor cie-
saiTol lo en 1975, cuando el PRT-EIÍP contaba con entre cinco y seis mil 
militantes y aspirantes. Los nuevos militantes fueron ganados, sobre to­
do, en el trabajo de masas en fábricas, barrios y universidades. 

En términos de su accionar armado, durante todo el período 
1970-1973 el PRT-ERP se concentró en una infinidad de pequeñas accio­
nes de aprovisionamiento y de propaganda armada. Todos los testimo­
nios disponibles indican que, si bien el PRT era prácticamente descono­
cido como partido, el ERP fue tan exitoso en su acción propagandística 
que llegó a recabar considerable simpatía popular Recién a fines de 
1972, comenzó un nuevo período en su desaiToUo militar, que fue carac­
terizado por el ataque a cuarteles del ejército argentino y finalizó en di­
ciembre de 1975 con el ataque de Monte Chingólo. Este cambio de tác­
tica y la profundizaeión de la lucha armada difirió de la desviación 
militarista del período 1971-1972. Si aquella volcaba la vasta mayoría 
de los recursos y de los militantes en la lucha armada, la nueva táctica 
significó que el PRT-ERP desaiTollan'a tanto el trabajo de masas como el 
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14 La JCR fue fundada a "principios de 1974". La Jimta intentaba no sólo coor­
dinar la lucha de sus integrantes sino que también reivindicaba "un partido 
de combate marxista-leninista, de carácter proletario". Ea este sentido, era 
más un embrión de partido internacional que una mera coordinación guerri-
llera. Véase Che Guevara n" 2, febrero 1975, órgano íle la Junta íle Coordi­
nación Revolucionaria. Sólo se publicaron tres números de esta revista: n" 
1, noviembre 1974, ei n° 2, febrero 1975 y el n" 3, octubre 1977. 

15 Segi'm im informe, el PRT-ERP dividió un rescate de 14 millones de dólares 
con las otras tres organizaciones de la Jci! para ayudarl^j^.fuuincieramente. 

aspecto militar. El resultado fue que hubo una tenileucia a separar lo 
militar de los aspectos políticos qvie encaraba la organización- Si bien 
este es un tipo de militarismo, lo concreto es que to niititaf no se inspu-
so a lo político sino más bien tendió a "autononüzarse", por lo que algu­
nas veces ftie contradictorio y otras, conijilementario con el trabajo de 
masas de la organización. Lo real es que, a pesar de sus teoí izaciones al 
respecto, la política del PBT pocas veces guió el fusil del EÜP. 

A partir de 1973, et ERP incrementó su actividad nütitai-. En í975, es­
taba organizado en munerosas escuadras locales y fabriles, además de 
im batallón urbano, dos compaiiías urbanas, y una (Compañía rural re­
forzada. El ERP estableció, también, una estructura de coortlinación con 
los Tupamaros uruguayos, el MIR chileno y el pRT-EtN boliviano, llama­
da Junta de Coordinación Revolucionaria," Las cuatro organizaciones 
instalaron una fábrica de armas en la Argentina que producía explosi­
vos, granadas y, especialmente, la subametralladora .JCiil. Además, 
intercambiaban militantes y se apoyaban en forma uuitua, tanto ñnan-

ciera como políticamente.'"' Entre 1969 y 1977 el pirr -ERP realizó cente­
nares de acciones armadas en ia Argentina, incluyendo siete ataques a 
cuarteles militares. 

Según diversas fuentes, hacia 1975, el PRT-ERP tenía células en más 
de cuatrocientas de las principales fábricas del Gran Buenos .Aires; se 
mantenía organizado en Tucumán, Jujuy y Santiago del Estero; era una 
de las principales fuerzas entre los obreros industriales cordobeses; te­
nía éxito en organizar células y agrupaciones de metalúrgicos y obreros 
de la carne de Rosario y de petroleros patagónicos. Además, había lo­
grado foiTuar grupos muy activos en el movimiento estudiantil, entre 
los arrendatarios algodoneros del Chaco, y entre los judiciales y docen­
tes formoseños. Por último, había conseguido estableceise en uíuchas 
ciudades y pueblos del interior En su punto más alto, su quincenario 
clandestino El Combatienle tiraba 21,000 ejemplaiies, mientras que el 
periódico del ERP, Estrella Roja, imprimía el doble o más; tenía, ade­
más, publicaciones dirigidas a sectores obreros específicos, y tres pu­
blicaciones legales; el diario El Mundo, el quincenario Nuevo Hombre 
y la revista política Posición-
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En lo que respecta al PR'r-ERP, existen básicamente cinco estudios 
realizados por antiguos miembros, además una recopilación documen­
tal y una memoria familiar.'" Para el investigador los menos valiosos de 
estos cinco son los de Enrique Gorriarán Merlo, Julio Santucho y el 
Partido Revolucionario de los Tt-abajadores.^^ El libro de Gorriarán 

16 También existe un artículo de Zbignew Marcin Kowalewski, "La formación 
del Partido Revolucionario de los IVabajadores de Argentina, 1963-1972"; 
Esludios Lalinoameyicanos n" 8, Varsovia, Instituto de Historia, Academia 
de Ciencias de Polonia, 1981. Este artículo reproduce muchos de los con­
ceptos que se pueden encontrar en la historia oflcial publicada más tarde 
por imo (le los remanentes del PRT. Otros trabfyos sobre este tema son: Pa­
blo Pozzi, "Los setentistas: hacia una historia oral de la guerrilla"; Anuario 
n" 16, Rosario, Argentina: Escuela tíe Historia, Facultad de Hiunanidades, 
Universidad Nacional de Rosario, 199,1-1994. Pablo Pozzi, "Los perros. La 
cultura guerrillera del PRT-ERP"; Taller. Revista de Sociedad, Cultura y Polí­
tica vol. 1, n"2 Buenos Aires, Asociación de Estudios de Cultura y Sociedad, 
noviembre 1996. Pablo Pozzi, "El exilio argentino en los Estados Unidos 
(1976-1983): el caso de Denuncia."; ponencia en el XX Internationa! Con-
gress, Latin American Studies Association, Guadalajara, México, abril 
17-19, 1997. Pablo Pozzi, "Exiliados vs. inmigrantes. El PRT-ERF en ios Esta­
dos Unidos (1976-1983)"; TaUer: Revista de Sociedad, Cultura y Política vol. 
4, n" 9 Buenos Aires, Asociación de Estudios de CidUua y Sociedad, abril 
1999). Pablo Pozzi y Alejandro Schneider. Los ".•selenlislas". Izquierda y 
clase obrera (1969-1976). Buenos Aires, EUDEBA, 2000; especialmente el ca­
pítulo 4. 

17 Samuel Blixen. Conversaciones con Gomarán Me^io. Buenos Aires, Edito­
rial Contrapunto. 1987; .írJio Santucho. Los úllimos gueva.ristas. Buenos 
Aires: Editorial Puntosur, 1986; Partkio Revolucionario de los lYabajadores. 
Historia del PRT. Buenos Aires, Editorial 19 de julio, 1989. 
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Paradójicamente, el PRT-ERP llegó a su mayor punto de desarrollo 
durante las movilizaciones obreras de junio-julio de 1975 y, al mismo 
tiempo, comenzó su decadencia. Distintos errores políticos, las debili­
dades en la formación de sus militantes y cuadros de dirección, y un 
crecimiento demasiado rápido se combinaron con la acción represiva 
de las Fuerzas Armadas para golpear duramente la organización. A par­
tir del golpe de estado del 24 de marzo de 1976, el PRT-ERP entró en una 
pendiente de la que no lograría recuperarse. Mario Roberto Santucho y 
varios de sus miembros de dirección fueron eliminados ei 19 de julio de 
1976. Un año más tarde, gran part.e de la organización estaba desarticu­
lada y los remanentes optaron por refugiarse en el exilio. En la prácti­
ca, a partir de mediados de 1976, el PRT-ERP desapareció de la escena 
política nacional. 
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18 También existe el interesante trabajo perio<iístico <ie Marta Diana. Mujeres 
guerrillearas. Buenos Aires, Editorial Planeta, 1996. Esta obra se concentra 
en la militancia femenina del período, y cuenta con una cantidad importan­
te de entrevistas con antiguas militantes dei PRT-ERP. 1^ 

19 Liüs Mattini. Hombres y mujeres del PRT~EKP. Buenos Aires, Editorial Con- _ i 

trapunto, 1990; y María Seoane. Todo o nada. La tiistmia secreta, y la his­
toria pública del jefe guerrillero Ma,rií> Roberto Sanluclw. Buenos Aires, 
Editorial Planeta, 1991. 

•* 

-ti-

O 

Merlo, un ex dirigente del PÍÍT-ERP, toma la forma de una larga entrevis­
ta hecha por el periodista Samuel Blixen y es notable tanto por lo que 
dice como por lo que calla. Su principal argumento es que e! PRT-ERP na­
ció alejado de las tradiciones nacionales y fue, por lo tanto, incapaz de 
entender la realidad argentina, para ser eventuaimente derrotado. El li­
bro de Julio Santucho, un hermano del Secretario General Mario Rober­
to Santucho, contiene una serie de anécdotas interesantes, y postula 
que el principal problema de la organización fue el haber sido trotskis­
ta y el haberse enfrentado ai sistema democrático burgués. Finalmente, 
los restos de la organización publicaron su versión, que concuerda, en 
términos generales, con la de Julio Santucho, pero llega a la conclusión 
de que el PRT puede ser reconstitviido sobre la base de una confluencia 
entre el nacionalismo y el marxismo. Los tres trabajos son de naturale­
za política antes que académica, y se basan, principalmente, en memo­
rias y en documentos partidarios publicados con anterioridad. 

Más interesantes'^ son los estudios del ex Secretario General del 
PRT-ERP, sucesor de Santucho, Luis Mattini, y el de la periodista María 
Seoane.'" La obra de Mattini se basa en su experiencia personal como 
uno de los principales cuadros del PRT-ERP, y en una serie de documen­
tos no publicados que se encuentran en su posesión. Esta es una obra 
inserta en el marco de las discusiones entre los antiguos miembros del 
PRT-ERP y por ende es, en buena parte, autojustificatoria. Sin embargo, 
contiene una riqueza de hipótesis y reflecciones que la hacen un traba­
jo ineludible en cualquier discusión sobre la organización. Aimque su 
análisis acusa cierta rigidez -por ejemplo, se lanza en una larga discu­
sión sobre si el PRT era una organización mancista o no, para llegar a la 
conclusión de que representaba la "democracia revdlucionaria" tal co­
mo la define la Academia de Ciencias de la URSS- el libro es útil para 
comprender los cambios en la línea política, seguir los debates inter­
nos, reconstruir la estructura del PRT-ERP y registrar muchas de sus 
actividades llevadas a cabo a lo largo de veinte años. Sin embargo, y a 
pesar del título, esta riqueza informativa poco dice de los hombres y 
mujeres que se organizaron en el PRT-ERP. 

Mattini es también una de las fuentes usadas por Seoane para su in­
teresante biografía periodística del líder' del PRT-ERP. Esta biografía lo­
gra mostrar a Santucho conm lui ser humano comprensible. Tiene nui-

29 



Pablo Pozzi 

IV 

Para poder intentar un análisis histórico del PRT-ERP es necesario 
examinar numerosas cuestiones. Por ejemplo, ¿quiénes eran los miles 
de jóvenes argentinos que se incorporaron a las filas de la guerrilla? La 
guenilla del PRT-ERP se reivindicó como expresión obrera y popiüar; 
años más tarde distintos ensayistas han planteado que fue una expe­
riencia de jóvenes de clase media en situación de anomia social.-^ ¿Cuál 
ftie la articulación entre la movilización obrera y popular y la guerrilla? 
Aquellos individuos que se hicieron guerrilleros, ¿porqué lo hicieron? 
En síntesis, ¿cuál era la inserción de la guerrilla entre los sectores so­
ciales y particularmente, entre los trabajadores argentinos? De estas 

20 Por ejemplo, en un pimto, Seoime critica a Saiitucho por no haber leído a 
Gramsci, que le hubiera ayudado a comprender la sociedad civil argentina. 
Curiosamente, ésta es mía interpretación ahistórica. A mediados de l;s déca­
da de 1960, sólo algunos intelectuales izquierdistas vinculados al PCA y a 
Cuadernos de Pasada y Presente leían a Gramsci, y aún menos toda\aa tra­
taban de aplicarlo para analizar la realidad argentina. Sólo el Partido Comu­
nista Revolucionarlo utilizaba conceptos como "hegemonía" y "coatraliege-
monía" pero en un sentido escasamente gramsciano. 

21 Blanca Riña Santucho. Nosotros, ios Santnctio. Santiago dei Estero, Edito­
rial el Liberal, 1997. 

22 Daniel De Santis, ed. A vencer o morir. mr-HRP docnimentos. Buenos Aires, 
EUDEBA, 1998. 

23 Véase Peter WaJdmann, "Anomia social y violencia"; Aiain Rouquié (comp.). 
Argentina, hoy. México, Siglo xxi, 1982. 
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cho menos éxito cuando trata de explicar al PRT-ERF en sus debilidades 
y fortalezas.^* La principal viitud de la obra de Seoane es que contiene 

 una importante cantidad de infomiación sobre la vida cotidiana en el 
 PRT-EBP, que fue obtenida, en gran parte, a través de extensas entrevis-

 tas con los sobrevivientes de la familia Santucho, con Mattini, con algn-
nos cuadros del PRT y con políticos tradicionales y oficiales dei Ejérci-
to. 

Por su parte, la memoria famiUar fue escrita por Blanca Riña Santu­
cho.^' Su principal utilidad para el investigador reside en la cuidadosa 
recopilación de datos de esta familia revolucionaria santiagueña. Si 
bien se acerca a la hagiografía, sus bosquejos familiares son una buena 
fiíente de información. Finahnente, de suma importancia es la compila-

 ción documental realizada por Daiiiel De Santis.^- En vma selección de 
documentos que van desde ei FRÍP y Palabra Obrera hasta 1976, De San-
tis permite a! lector trazar la historia del PRT-ERP y, al mismo tiempo, 
comprender sus prácticas teóricas y políticas. 
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Puesto que en las fuentes escritas existe escasa información de ín­
dole cualitativa sobre la subjetividad del guerrillero y la militancia coti­
diana, recurriraos, además, ala olatidad. A través itd í , V . - í L Í U I O U Í U fu^ 
sible acceder a un mundo que no liabía quedado íisentado en papel. En 
este sentido, y en ia medida en que esta investigación se planteó ana 
historia "desde abajo", y no sólo de los dirigentes o de tas instituciones, 
la entrevista ha surgido como una fuente de indudable riqueza tüstóri-
ca que pasa por un proceso de confrontación con ta fuente escrita. De­
bido a lo anterior debería quedar claro que este libro no es una "liisto-
ria oral", en todo caso es una historia política y social que recurre a la 
oralidad como fuente de información. 

En este caso, la investigación oral fue diseñada en base a cuatro ti­
pos de testimoniantes distintos; 1) antiguos miembros del I'RT~ERP, de 

"i 
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preguntas surgen otras, por ejemplo: ¿cómo tratjajalia la guerrilla entre 
la gente?; ¿cómo era la vida interna y la cultura propia del gneirillero?; 
individualmente, ¿qué esperaba lograr?; ¿cómo veían los traliajadores 
en genera! al guerrillero? Estos y otros Ínter-rogantes -que todavía de­
ben ser estudiados para todo et fenómeno histórico que sigiuficó el au­
ge revolucionario argentino entre 1966 y i976-siivieron como punto de 
partida para la investigación de este libro, cuya hipótesis central es que 
la guerrilla en la Ai-gentina fue im producto del proceso liistórico argen­
tino y surgió estrechamente ligada al movimiento social- En este senti­
do, la guenilla se nutrió de todos los sectores sociales de ta población 
y se desarrolló en contacto con tos trabajadores y tos sac.íoves más po­
bres de la sociedad argentina. 

A partir de dicha hipótesis, la investigación se alejó de la discusión 
sobre estrategias o "líneas" políticas y, por supuesto, sobre la moralidad 
o no del accionar armado. En can\bio, consideró et desanolto tiel mili­
tante guerrillero en el proceso histórico de cambio. Así, apelamos no 
sólo a las fuentes tradicionales (archivos oficiales, prensa de difusión 
masiva, registros policiales), sino también a ia cuantiosa pitiusa y docu 
mentación de la izquierda y del peronismo combatíi'o. Además, tuvimos 
acceso al archivo del PRT-ERP, incluyendo sus publicaciones y boletines 
internos. La información derivada de estas áientes fue cotejada con la 
prensa cotidiana y con aquellos infomies disponibles pul.íhcados tantf) 
por las fuerzas represivas como por distintos organismos noi-teamerica-
nos. Dados los evidentes intereses y subjetivida(.tes que orientan las 
fuentes consultadas, se desarrolló un criterio de "verdatl" que, a pattir 
del entrecruzamiento de infonnación, pondera las probabilidades de 
ocunencia de los hechos referidos. En este soñiticio, ia iiil:(.ifmat:ión 
brindada por ia prensa cotidiana no se consideró más confiable que 
aquella brindada por las publicaciones partidarias. 
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24 Daniel Bertaux, "Los relatos de vida en el arsálisis social"; en Histoi-i.a y 
Puenle Oral 1. Barcelona, 1989. 

25 Dean Harnrner y Aaron Wildavsky: "Î a entrevista semiestmcturada de fina! 
abierto. Aproximación a una guía operativa"; en Histaria y Fuente Oral, n" 
4. Barcelona, 1990, pp. 23-61. 

todos los niveles de la organización; cuadros de dirección, militantes y 
simpatizantes, 2) militantes de otras organizaciones armadas y de la iz­
quierda tradicional, 3) vecinos y traliajadores en zonas donde el 
PRT-ERP desarrolló su trabajo político, 4) empresarios, militares y sindi­
calistas que constituían "el enemigo". Este trabajo se basa en entrevis­
tas a ochenta y tres antiguos militantes de! PRT-ERP, y a cuarenta y dos 
testimoniantes de las otras categorías, realizadas entre 1988 y 1999. Se 
realizó una distribución entre Buenos Aires y el resto de las provincias 
y se intentó lograr un balance entre sectores sociales. La técnica utili­
zada fue la de "historia de vida", con devolución y repregunta a fin de 
obtener un relato global para mejor evaluar las respuestas sobre la dé­
cada en discusión. Se desarrolló un criterio de saturación^' que permi­
tiera generalizar a partir de experiencias individuales. En la etapa ini­
cial las entrevistas generaron nuevas hipótesis de investigación y de 
estudio, por eso se optó por un esquema semiestmctnrado con final 
abierto.^^ 

En cuanto a los militantes del PRT-EBP, se priorizó la militancia que 
conformaba la base de la organización, sin descartar a los pocos cua­
dros de dirección que sobrevivieron, para tratar de reconstniir la histo­
ria partidaria "desde abajo". A través de la "historia de vida", se apuntó 
a diversos ejes que se fueron cruzando entre sí para poder comparar vi­
vencias, reconstruir la biografía de otros militantes que, por distintas 
razones, no pudieron ser entrevistados y cotejar la información. Así, 
por un lado, los testimoniantes brindaron información efectiva, espe­
cialmente en cuanto a sus orígenes y acercamiento a la organización; 
también ofrecieron una noción del "cómo" se hacían las cosas; y, por úl­
timo, proveyeron un anecdotario que permitió reconstnúr, en cierta 
medida, la vida del núlitante de la época. Pero por otro lado, los testi­
monios también reprodujeron sentires, sensaciones y sentimientos que, 
si bien han sido mediatizados por el recuerdo, constituyen en sí mismos 
historia. Los testimoniantes también expresaron "su" balance de la ex­
periencia pasada, llena de contradicciones y conflictos, que en definiti­
va alude tanto a la época pretérita como a la actual. 

Por su parte, los militantes de las otras organizaciones revoluciona-
riíJS de la época ofrecieron una visión de sus (literalmente) competido­
res político-ideológicos. Al igual que en el caso de ios militantes del 
PRT-ERP, en estos testimonios se articuló lo fáctico con la subjetividad 
para empezar a esbozar un visión rica y muy compleja de un pasado 
desde el presente. La historia de vida de estos militantes y activistas sir-
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?,<'• Se eligieron las romimirlarlps <íe Moníe Chingólo fnl sur rte Bueuos Aires), 
Villa Gobernador Gálvez (Rosario), Villa Libertador (Córdoba) y San José 
CRicumán). 

27 Este concepto es distinto a! de "cultura de resistencia" utilizado por Méni­
ca Gordillo. Córdoba, en los 60. La expenencia del .•sindicalismo combatí- ^ 
vo. Córdoba, Universidad Nacional de Córdoba, 1997, Encierra tma tradi- Q 
ción histórica que se remonta a la formación de la clase obrera, y combina 
ideologías con prácticas concretas que encierran una visión stibaltema y |^ 
contrapuesta a la sociedad capitalista. En este sentido sina "cultura izquier- —^ 
dista" es nmcho más que im elemento "resistente" puesto que desarrolla un 
contenido positivo que se constituye en parte de la identidad y la concien­
cia obrera. 
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vio, además, para comparar culturas militantes diferentes enriquecien­
do el análisis de la vida interna del PRT-ERP. 

Se recurrió, también, a algunas comunidades que en su momento se 
destacaron por la presencia del PRT-ERP para relevar testimonios de ve­
cinos y obreros. Aquí el objetivo principal era que recordaran cómo ha­
bía sido el vecindario, si había y cuál era la actividad de los guerrilleros, 
si había vecinos que pertenecieran al PRT-ERP y cuál era la actitud de la 
comunidad hacia ellos.^'^ Si bien esta visión está fuertemente mediatiza­
da por el pasar del tiempo y por la propaganda anti-guerrillera poste­
rior a 1976, la visión actuai contiene rastros del fenómeno que revelan 
aspectos importantes sobre el impacto del PRT-ERP en la zona investiga­
da. 

El recuerdo de los militantes se encuentra en una zona confusa y 
contradictoria que combina percepciones actuales con las pasadas 
y con la experiencia vivida. Valores de hace dos décadas emergieron 
conjuntamente con los del presente. Debido al hecho de que muchos se 
sienten derrotados, las frustraciones, el dolor y la sensación de pérdida 
fueron expresadas contradictoriamente con la alegría, la reivindicación 
del momento y ia insistencia en que ése fue el "mejor momento de mi 
vida". Asimismo, la influencia de la historia oficial partidaria sobre los 
recuerdos personales otorgó algunas características míticas a los testi­
monios, al mismo tiempo que revelaba significados ocultos y no expre­
sados en lo que fueron muy intensas y humanas vidas políticas. La re­
construcción de la memoria es permanente al igual que su utilización 
en el contexto político. Ejemplo de eso es la idealización de quienes son 
reivindicados como héroes, la selección de hechos significativos, e in­
clusive la revaloración de la militancia. * 

Es en el análisis de la relación entre mentoria política y ei imagina­
rio del testimoniante donde se pueden encontrar algunas de las carac­
terísticas que apuntan a explicar las causas de la supeivivencia de una 
cultura izquierdista en la Argentina.^' Es notable observar cómo activis­
tas de una misma organización resignificaron diferencialmente un mis-
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28 Víctor Hugo Acuña Ortega, "Fuentes orales e historia obrera: el caso de los 
zapateros en Costa Rica"; Secuencia, Revista Americana de Ciencias Socia­
les n" 13. México, Instituto Mora, enero/abril 1989, p. 172. 
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mo discurso partidario a través de su propia experiencia de vida. En las 
respuestas de estos testimoniantes se entrecruzan e interrelacionan 
muchos niveles diferentes en la entrevista. Por un lado, se dio el con­
traste entre la postura política actual con la de ia época relatada a tra-

 vés del balance particular que hace el entrevistado de su experiencia. 
Por otro, la educación formal, la ideología, el nivel social e inclusive el 
género subyacen al imaginario reflejado por las respuestas. Asimismo, 
la tradición y la formación política que la organización le brindó al en­
trevistado incidió en la visión global, en el lenguaje y tipo de anécdotas 
utilizados. Por ejemplo, los testimonios fueron útiles para intentar com­
prender el nivel de formación política e ideológica de los militantes del 
PRT-ERP. 

Es de destacar que, a pesar del miedo que dejaron las secuelas de la 
represión, no fue difícil recabar testimonios entre militantes y vecinos. 
Aparentemente, existe tanto en los antiguos militantes como en la co­
munidad en general ima fuerte necesidad de realizar un balance histó­
rico y de dejar asentada la experiencia de la década 1966-1976. 

Por último, y considerando que la visión de los contrarios aporta a 
la reconstrucción global, se buscó entrevistar a aquellos empresarios, 
dirigentes gremiales, políticos y miUtares que, por su actividad, hubie­
ran sido contrincantes directos de la guenilla. En este caso, la obten­
ción de testimonios fue difícil puesto que la mayoría de quienes acce­
dieron a ser entrevistados no estaban dispuestos a dejar asentadas sus 
opiniones y, mucho menos, sus recuerdos. Dada la masiva violación de 
los derechos humanos perpetrada en la Argentina entre 1975 y 1983 y 
su condena por gran parte de ia sociedad, los testimoniantes tendieron 
a tomar distancia de los hechos o a autojustificar su actividad descri­
biendo la guerrilla en términos fuertemente negativos. A pesar de estas 
limitaciones, la visión de los contrarios contribuyó a la reconstrucción 
del mundo que circunscribía a la guerrilla. Así, los testimonios aporta­
ron anécdotas, percepciones y sentires que permitieron la evaluación 
del impacto que logró la guenilla sobre la sociedad argentina. 

En síntesis, el desarrollo de la Investigación me generó una suerte 
de fascinación por la vida, la visión y el sentir de nuestros testimonian­
tes. Esta fascinación se articula, además, con un objetivo claramente 
político: el rescate de las experienciíis de base de la luilitanciá uigeiil i-
na. Tanto fascinación como objetivo político no están reñidos con la se­
riedad histórica. Ai decir de Víctor Hugo Acuña, "una atenta escucha de 
ia voz de los sin voz puede servir como antídoto a las idealizaciones que 
sobre todo en América Latina solemos hacer de ellos".̂ ** Lejos de idea­
lizar, el recurso a la oralidad y el análisis de los relatos autobiográficos 
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Los resultados de la investigación han revelado lo complejo de la ta­
rea propuesta. Las entrevistas realizadas generar'on numerosos proble­
mas metodológicos, teóricos, de interpretación, además de ruievos ejes 
e hipótesis a seguir Lejos de supoqer que las fuent(;s escí itas tenían "la 
verdad" o que los testimoniantes guerrilleros hablaban ¡uir todos sus 
compañeros y contaban lo "que realmente siicedió", iros interesamos, 
desde un principio, por su punto de vista mediatizado por la tlen'ota y 
los años transcurridos. De hecho, muchas veces las onusiones fueron 

29 Véase la discusión en tomo a cultura y estructuras (.leí sentiuiiento en Ray-
mond Wiiliams. Marxismo y lileralura, Barcelona, Etlicioaes Península, 
1980. 

30 Ideología en el sentido de un "sistema de creencias caracteiistico de un grii-
po o una clase particular" y un "proceso general do iH-otliiccióa de significa­
dos e ideas". Rayniond Williams. Man-ismo y lileralura, op. cil., p. 71. 

pemüte aproximamos a una visión más Immana de nuestros sujetos 
Iñstóricos, e incorporar, una vez más, el ser humano a la histoña. 

Lo importante en estos testimonios no es su veracidad, sino la posi­
bilidad que ofrecen de rastrear sentimientos a través del tiempo. En to­
da memoria y en todo mito podemos encontrar elementos de hechos y 
de sentimientos relativos a la época evocada. La memoria política no se 
da sólo desde el hoy hacia el pasado, se trata más bien de uiía relación 
dialéctica entre ambos, y entre éstos y la vida y la cultma del entrevis­
tado. Así, se asemeja a una estmctura en solución'" o a una experiencia 
dinámica y viva cuyas lecciones y utilidades son siempre cambiantes, 
aunque ancladas en im pasado real. Los testimonios recogidos mues­
tran diferencias y similitudes en la memoria de los seAenUstas argenti­
nos. Las similitudes en la descripción y perspectiva que brindan los tes­
timonios, más allá del origen de clase, el género y ia organización de 
pertenencia de los testimoniantes reflejan una serie de tradiciones (ca­
si un folklore) que pueden ser interpretados como m\a "cultura izquier­
dista". Estas tradiciones se traducen en mitos que exiiresan estructuras 
de sentimientos comunes a todos los militantes izquieidistas entrevis­
tados. Tomados en su cor^unto, los testimonios parecen encerrar una 
singular vitalidad y unapemianente actualización del itleario izquierdis­
ta que se convierte en una ideología subalterna y contestataria.^" Al mis­
mo tiempo, las diferencias en lenguaje, en el discurso y en la valoración 
del pasado implican itna resignifícación desde el presente La experien­
cia de vida, la postura política en el momento de la etUrevista, e inclu­
sive la clase social a la que pertenecen han marcado fuertemente ia me­
moria. 
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31 Alessandro Portelli, '"Nosotros qiíen'amos la piel de los fascistas'. Violencia, 
imaginación y memoria en un episodio de la guerra partisana"; Cuahutemoc 
Velasco Avila (coord.). Hisim-ia y teslivionios orales. México, INAH, 1996. 

32 Una hipótesis probable es que la visión sobre la crueldad del enemigo se en­
cuentre confirmada por la experiencia y el recuerdo de los años de terror 
de la última dictadura militar (1976-1983). 

reveladoras. Por ejemplo, silencian aquellos momentos que parecen in­
compatibles con la alegría militante. En este sentido, es interesante 
considerar cómo, al referirse a su propia militancia, los distintos testi­
monios resaltaron las características de camaradería y solidaridad, 
mientras que evitaban toda referencia a actos de crueldad implícitos en 
n.n enfrentamiento armado.'" En esto se revelaron varias cosas. Por im 
lado, para nuestros entrevistados ia militancia política fue un momento 
de plenitud. Por otro, veinte años más tarde, de fonna subconsciente 
bar» incorporado a la menroria una visión dicotómica por la cual la 
crueldad sólo se atribuye al enemigo.'^ 

En general, tanto las entrevistas como las fuentes escritas y docu­
mentales disponibles revelaron im panorama complejo pero suscepti­
ble de sistematización. Por ejemplo, la categoría de análisis social "es­
tudiante" que, en general, se utilizaba como sinónimo de sector medio 
tuvo que ser descartada. Numerosos militantes y activistas obreros es­
tudiaron en la universidad durante el período; a su vez, numerosos 
estudiantes de ciase media eran activistas en fábricas o villas de emer­
gencia como resultado de políticas de proletarización. Se entendía por 
proletarización, según las orgatúzacioires de nuevo tipo, el envío de los 
nrilitantes de extracción de clase media a trabajar en fábricas o a vivir 
en comunidades de trabajadores con el fin de que compartieran una ex­
periencia de vida y llegaran a conocer al sujeto revolucionario. Esta 
proletarización fue evaluada de forma muy variada por los testimonian­
tes: para algunos, fue exitosa y positiva; para otros, fue negativa y erra­
da. La información disponible permite evaluar que la proletarización no 
fue homogénea: hubo estudiantes proletarizados que fueron electos de­
legados y hasta secretario general en fábricas grandes. En cambio, en 
otros casos la proletarización llegó a puntos que inclusive coadyuvaron 
en el alejamiento del proletarizado de la mílitancia. 

Por otro lado, la información relevada a través de los testimonios 
permite postular que la mayoría de ios militantes guerrilleros de 1970 
eran jóvenes con escasa experiencia política previa. Un número apre-
ciable de ellos no había militado previamente. Varios testimoniantes ex­
plicaron su opción por tal o cual organización no por un cuidadoso aná­
lisis político o trabajo de captación, sino más bien porque "eran los que 
estaban", "tenía uir anúgo", "nú hermano estaba" e, inclusive, "terúan 
huevos". Asimismo, no parece haber un correlato entre la política fami­
liar y el activismo guerrillero. El PRT-ERP captó obreros de familia pero-
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nista, radical, comunista y apolítica. Fueron pocos los casos en los que 
hubo una opción que representó una continuidad o una ruptura nítida 
con la familia. Sin embargo, es interesante que, en nmchos casos, la mi­
litancia se convirtió en una cuestión famihar El hijo o la hija ingresaba 
en una organización y, a su vez, reclutaba a sus hennanos, primos, pa­
dres que participaban de distintos niveles de activismo. En esos casos, 
las redes de solidaridad y afectivas de la familia fueron trasladadas a la 
militancia guerrillera. 

Es importante considerar algunas imágenes recurrentes que emer­
gieron en la investigación reahzada. En casi todos los casos de entrevis­
tas y de documentos partidarios surgieron ciert.as referencias como for-
madoras de la visión de mundo de estos militantes: el Che Guevara, la 
Guerra de Vietnam y el "Cordobazo" fueron las más frecuentes. Aque­
llos que provienen de hogares católicos practicantes, recordaron el ter-
cermundismo y el Concilio de Medellín en 1968 como referentes defini-
torios. 

Casi todos los entrevistados, hoy arrepentidos y críticos, o no, pare­
cen haber aceptado e incorporado, en su momento, la violencia a la cul­
tura y a la vida cotidiana. Al decir de m\ informante, "me acusaban de 
proponer la violencia. ¡Pero si en mi pueblo siempre vivimos en violen­
cia, hasta lepra había!". En este sentido, en los testúrionios se repiten 
valores que confonnaban una. visión de un mundo sin justicia, dignidad, 
ni posibilidad de mejoría dentro de los límites del sistema. Asimismo, 
los testimonios hablan ima y otra vez de una profunda confianza en la 
posibilidad transformadora de "esa juventud maravillosa". Como para 
transformar había que actuar con decisión, arrojo y sacrificio, el activis­
mo político parecía una extensión natural. Tal visión del mundo hizo 
que la clandestinidad, la guerra, la represión, el corte de lazos familia­
res y afectivos fueran llevaderos e, inclusive, comprensibles. De alguna 
manera, estos eran sacrificios pasa,jeros necesarios para poder dar a luz 
un mundo mejor Es notable cómo una gran cantidad de testimoniantes 
se refirieron a épocas de clandestinidad y persecusión como momentos 
de alegría. Muchos los calificaron como "el mejor momento de mi vida", 
y evocaron una sensación de utilidad, dignidad y la conciencia de una 
vida con sentido. Lejos de haber un "culto a la muerte", la militancia 
guerrillera parece haber sido una etapa en la cual la vida se vivía muy 
intensamente.'''^ 

Los testimonios y las fuentes escritas relevados permiten plantear 
que la relación entre la guerrilla y los trabajadores fue bastante mt ís^ 
profunda de lo que hemos supuesto liasta este momento. Por ejemploj^ 
la organización Montoneros, a través de la Juventud Trabajadora Pero-"^ 

l\3 

33 La hipótesis del "cuito a la muerte" ha sido planteada por distintos autoi-es. 
El más notable ha sido el ensayista Pablo Giussani. Montoneros. La .wber-
bia atinada. Buenos Aires, Sudamericana/Planeta, 198^. 
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 nista, dirigió numerosas fábricas en la zona sur del Gran Buenos Aires, 
 Asimismo, en la misma zona hubo una captación de obreros cejvece-

ros, del vidrio y ceramistas por las i^P. En el caso del PRT-ERP, por e;jeni-
plo, hemos encontrado células entre los obreros petroleros de Como-

 doro Rivadavia (Chubut) y agrupaciones en el gremio telefónico de 
 Capital, en el sindicato de obreros de la carne de Rosario, en Luz y 

Fuerza de Córdoba y entre los nietalúrgicos del corredor industrial 
Buenos Aires-Rosario. Según fuentes de la época, el último congreso 
de! Movimiento Sindical de Base, donde confluyeron el PRT y vaiias 
otras agrupaciones de izquierda, contó con la presencia de cinco nül 
obreros fabriles. Aun suponiendo que la cifra sea exagerada, y que se 
confunda obrero con asistente, parecería indicar una vinculación con la 
clase obrera mayor de la que se ha supuesto hasta ahora. 

Según los distintos testimonios, hubo una articulación entre la con-
ñictividad obrera y la gueralla. Esta pai-ece haberse nutrido de los con­
flictos obreros y, al mismo tiempo, haberlos potenciado. B'ueron varios 
los entrevistados obreros que mencionaron haber tomado contacto o 
haber conocido una organización guerrillera durante una huelga o una 
movilización. Esta articulación fue nuiy compleja. Por ejemplo, a pesar 
de la intensa represión, el año 1976 parece haber sido el de mayor cre­
cimiento tanto para la guerrilla como para las organizaciones no guerri­
lleras. En todos los casos, los testimoniantes citaron, como causa im­
portante de este crecimiento, el aumento de la conflictividad social, que 
llegó a su punto más alto a mediados de ese año. Por otro lado, la par­
ticipación de las organizaciones en las luchas obreras generó simpatías 
por la guerrilla. Según un entrevistado, cuando el ERP secuestró a Stan­
ley Sylvester, gerente del frigorífico Swift de Rosario, pidió la reirrcor-
poración de despedidos, comestibles para los obreros e inclusive ñaza-
das. Describiendo a la organización como "Robhi Hood", dijo que así 
ganaron gente en el frigorífico. Eii este sentido, distintos testimonios 
indicaron que existía un sentimiento de que la guerrilla "estaba de nues­
tro lado", lo cual también quedó implícito en el testimonio de los diri­
gentes sindicales antiguerrilleros. Según ellos, "teníamos que demos­
trarle a los afiliados que nosotros les podíamos obtener mejores corr-
quistas que los Montoneros o el ERP". De ahí que, por ejemplo, en el 
gremio metalúrgico tos dirigentes hicieran mucho énfasis en comparar' 
los aumentos salariales que ellos lograban con los logrados por la .np. 

Es interesante detenerse brevemente en la percepción de la violen­
cia que blindan nuestros testimoniantes obreros no guerrilleros. En ge­
neral, todos coinciden en que existía ima violencia institucional cotidia­
na. La policía era considerada como un elemento represivo y ajeno a los 
trabajadores, si bien el policía del barrio era tenido por un vecino más. 
Son numerosas las anécdotas registradas sobre la represión en conflic­
tos o la detención "en averiguación de antecedentes" sólo por ser "ne­
gro". Según un testimoniante "si eras joven, er-as sospechoso de subver­
sivo". Como si no hubieran existido opciones fuera de la violencia, un 
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viejo obrero textil expresó que "es preferible ser ladrón antes que ca­
na". Como contrapartida a la violencia estatal y sistémica, ta violencia 
política, y en paiticular la violencia guerrillera, no parece liaber sido 
mal vista. Por un lado, existía una tradición de viotenciii política que se 
remontaba a los ajiarquistas de principios de siglo y paiticulavmente a 
la Resistencia Peronista (1955-19C2). Asimismo, la confüctivndad obre­
ra tenía una larga tradición de violencia, fuera ésta el sabotaje o el en­
frentamiento con cnimiros y policías durante una huelga. Además, los 
entrevistados expresaron no tener miedo a la violencia guenillera. Al 
decir de un testimoniante, "a mí no me iban a hacer nada, el problema 
era del jefe de personal". Sin embargo, varios mencionaron ((ue el ac­
cionar de la guemlla sirvió como desencadenante de la lepresión en el 
lugar de trabajo: "Venían los guerrilleros, tomaban la fálirica. por un ra­
to, repartían volantes y se iban. Después venía el ejército apretaba a to­
do el mundo y se llevaba alguno". 

En este sentido, la violencia era algo cotidiano par-a el trabajador ar­
gentino. í>as luchas políticas y sindicales incluían este as¡)ecto. Las ba­
rriadas obreras estaban sujetas a constantes redadas policiLiles. La vida 
en la fábrica tenía un alto contenido represivo. De ahí que para nues­
tros testimoniantes, la violencia guerrillera fuera expresión y r-espuesta 
a la violencia del sistema, aún cuando no la compartierair. Inchssive, va­
rios de ellos i-ecordaron haber vivido con alegría-como unu i etriínrción 
popular a un represor- el secuestro y la posterior ejecrrción, por parte 
de los Montoneros, de uno de los responsables del golpe de 1955: el ge­
neral Pedro Eugenio Arambuni. 

En cuanto a la visión desde "los enemigos", hemos podido entrevis­
tar a algunos sindicalistas, a dos empresarios y a tres irúlitares. La 
muestra es demasiado exigua en sí misma como para considerarla real­
mente representativa, aunque no puede descartarse totalmente. De he­
cho, la misma fue útil a ílnes de tomar alguiros parámetros que enriciue-
cieran el análisis. La actitud manifestada en relacióir con la guerrilla 
varía de acuerdo al nivel de enfrentairüento de la organización armada 
y el grupo de pertenencia del entrevistado. En el cas(j de los sindicalis­
tas (todos peronistas de derecha), es notable el nivel tle airtagonisruo 
que aún conservan hacia los Montoneros. Expresiones del estilo de "in­
filtrados" o "agentes de los servicios" se combinan con una percepción 
que ubica a los Montoneros fuera del peronismo. Por- contraijartida (y 
contradictoriamente) los sindicalistas recuerdan a los Montoneros co­
mo más razonables que los militantes del PIÍT-EIÍP. Estos últinujs son re­
cordados como "idealistas" con la valerrtía de morir por sus conviccio-
ries y, por lo tanto, como "irreductibles". 

Esta misma dicotomía se expresó entr-e los militares entrevistados. 
Con una especie de "respeto guerrero" hacia el PR'i'-Eiii' -no Eisf hacia 
los Montoneros- los míHtares entrevistados recordaroír a los guerrille­
ros marxistas como más peligrosos y, por ende, objeto de exterminio, 
mientras que los segundos podían, concebiblement^ser cooptados. 



Pablo Pozzi 

VH 

Este no es un libro de "historia deí riíT-iíRi'" en ei sentido tradicio­
nal. El lector no encontrará aquí un desan-ollo cronológico y detallado. 
Sí es im libro que húenta analizar, profundizar y discutir históricatnen-
te la historia del TRT-RRP. Pero, además, conlleva un visión en cuanto at 
¡lapel del historiador. Descreemos de la objetividad en un sentido posi­
tivista; sostenemos que relatos y su inteipnetación no están escindidos 
de la postura política e ideológica del investigador Por eso, lo que aquí 
se plantea es una "historia militante". Una historia militante -al contra­
rio de lo que plantean ciertos autores- no necesariamente va reñida con 
la seriedad profesional (o por lo menos no más que cualquier otra his­
toria). Para que la historia sea útil a los trabajadores y ai piieblo en ge-

Los empresarios, en cambio, mostraron actitudes diferentes. El an­
tagonismo fue claro e insaldable hacia toda la guerrilla, tendiendo a no 
diferenciar entre militantes de distintas organizaciones y el activismo 
obrero industrial. Inclusive, uno de los testimoniantes hizo repetidas re­
ferencias a que la guerrilla era un fenómeno extemo al país (impuesto 
por ia Cuarta Internacional en París). Contradictoriamente, ambos en­
trevistados consideraron que había "muchos" de sus obreros y emplea­
dos que "estaban con la guerrilla". 

En todos los casos, acompañan las percepciones expresadas con 
numerosas anécdotas de bombas, tiroteos, amenazas y secuestros atri­
buidos a la guerrilla. Aparentemente, en el nivel cultural, ha cristaliza­
do una imagen del guerrillero como sqjeto capaz de morir por sus idea­
les pero, al mismo tiempo, peligroso y misterioso. Así, años después de 
la derrota de la guerrilla, tanto los militares como los sindicalistas se 
pemiitieron manifestar admiración y respeto hacia el guemlíero. Se 
traslucen en estos conceptos ima percepción, que aún pervive, de que 
la guerrilla lúzo trastabillar et sistema. 

La visión que se expresa desde el poder combina una profimda sen­
sación de amenaza con una escasa comprensión de ta situación históri­
ca y social que generó el fenómeno guerrillero. Para todos estos testi­
moniantes, no sólo estaba en juego la vida y el poder individual sino 
también "nuestra tradicional forma de vida". Ante semejante agresión, 
la única respuesta posible era la guen'a -en la que no podía haber neu­
trales- y el extemiinio. Al mismo tiempo, una diferencia notable entre 
estos testimoniantes es ia percepción que tienen sobre el peronismo. 
Como era de esperarse, para los sindicalistas el peronismo fue el ba­
luarte ante la penetración marxista del movimiento obrero. Por su par­
te, tanto para los empresarios como para los militares el peronismo re­
presentaba el principal canal de penetración subversivo. Por eso, tos 
grenúalistas enfatizaron que los IVIontoneros no eran peronistas, mien­
tras que los empresarios los utilizaron como confirmación de su visión. 
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iiera!, debe ser seria y debe recurrir a los elementos más avanzados de 
la disciplina. 

Esta obra ha sido organizada en once capítulos temáticos que abar­
can desde los orígenes de la organización hasta su derrota y desapari­
ción. Así, después de una introducción general en este, el capítulo uno, 
el segimdo se adentra en el FBIP y su fusión con Palabra. Obrera. El eje 
analítico ha sido el FRlp porque de allí provenían los hermanos Santu­
cho, que marcaron con su impronta el desarrollo del PRT-ERP. Por su 
parte, el capítulo tres intenta un análisis más sociológico en términos 
de la organización y sus integrantes. A partir de entender quiénes inte­
graron la organización, el capítulo cuatro abarca la discusión en tomo 
al tipo de marxismo y la línea política que desarrolló el PRT-ERP, con sus 
aciert,os y contradicciones. Para intentar entender un poco más el por 
qué del crecimiento de la organización, además de las características 
que le dieron una especificidad propia, el capítulo cinco lidia específi­
camente con lo que he denominado "la cultura" del PRT-ERP. Ese capí­
tulo debe ser visto en copjunto con el seis, que analiza el gnevarismo 
del PIÍT, puesto que éste era una parte fundamental de la cultura parti­
daria. No hay un capítulo específico sobre la relación entre el PRT-ERP 
y la clase obrera porque, de alguna manera, todos tratan el tema. El que 
más se acerca a esta temática es el capítulo siete, que se centra en la 
"inserción" de la orgmiización, o sea en la relación entre el PRT-ERP y la 
población argentina en general. En cambio, en el capítulo ocho, explo­
ramos la p;ulicipación de las mujeres en ¡a organización intentando ex­
plicar la alta adhesión que el PRT-ERP logró entre ellas. Claramente, es­
te capítulo es más mía primera aproximación para abrir la discusión 
que un análisis acabado del tema. Los capítulos nueve y diez fueron de­
dicados a analizar la cuestión militar y la relación del PRT-ERP con la 
democracia. Por último, el capítulo once se adentra en la decadencia y 
desaparición del I ' R T - E R P , desde las jornadas de junio de 1975 hasta 
ta decisión de exiliarse en junio de 1977. 

A pesar de los errores y ta derrota, ei legado del PRT-ERP merece ser 
estudiado y profimdizado. El PRT-ERP fue la única organización que, en 
su época, puso sobre la mesa de la potíüca nacional la cuestión del po­
der revolucionario como algo comple.jo y con múltiples herramientas 
(entre las cuales la cuestión annada era una). Y esto a diferencia de las 
organizaciones amiadas peronistíss que tenían una visión bastante más 
confusa, c¡ue vinculaba (de distintas maneras) la toma del ¡íoder con el 
retomo del General Perón. Et PRT-ERP se diferenció, además, del c o n - ^ 
junto de ta izquierda, alejándose de las opciones reformistas o insurrec-Q 
cionalistas. Su fuerza radicó en la decisión de llevar esta percepción a j ^ 
ta práctica. Así, realizó un intento de combinar teoría y praxis, para ela-
borar una concepción dialéctica sobre el carácl;er de la revolución ar-~^ 
gentina y Infinoamericana, sobre la relación entre el partido revohicio-
narlo y el ejército popular, sobre la articulación entre lucha de masas y 
lucha amiada. Et resultado fue que inseri.ó con fuer% et problema de! 

41 



Pablo Pozzi 

cÑi 

poder clasista en el ambiente político argentino, obligando tanto a los 
partidos tradicionales como a la izquierda a tomar posición al respecto. 
La organización desarrolló un concepto de "democracia" equivalente a 
participación y poder popular que parece haberse perdido hoy en día. 
En este sentido, habiendo desvinculado democracia de proceso electo­
ral, el PRT-ERP planteaba su camino como la vía pai-a la creación, por 
primera vez en la historia argentina, de una verdadera democracia cla­
sista. 
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CAPITULO I! 

"EL PROLETARIADO RURAL DETONANTE DE LA 
REVOLUCIÓN ARGENTINA." 

LOS ORÍGENES: EL FRIP 

Los antecedentes del PRT-ERP son importantes para comprender el 
desarrollo de la organización, sus particularidades, su evolución y su 
cultiu-a. En la propia historia oficial de la organización estos anteceden­
tes estáií estrechamente vinculados con el Frente Revolucionario hi-
doamericanista Popular (ERÍP) a través de constantes reíéiencias. Sin 
embargo, esa misma historia recupera relativamente escasa informa­
ción de lo que fue el FRIP. Lo que sí hace es abonar la'iurpresión de que 
el PRT provenía de una parte sana (el FRip) y otra oportunista (Palabra 
Obrera), ambas de extracción socio-ideológica pequeñobiuguesa. Más 
allá de visiones dicotómicas, la realidad es que la ejípet icncia. del FRIP 
fue nuiy importante para el desarrollo posterior del PRT por dos razo­
nes. Primero, porque los hennanos Santucho (F'rancisco Rene, Osear 
Asdrúbal y Mario Roberto) se fonnaron allí y estos, a su vez, marcaron 
al PRT con su impronta. Y segundo, porque el PRT-ERP tlerivó su visión 
del militante, de la militancia y del marxismo de lo que entendía era la 
herencia del i-iup. 

Los inicios del FRÍP y de los hennanos Santucho en política lian sido 
investigados y explicados por María Seoane.' La organización tuvo tres 

María Seoane, op, cil. También Julio Santucho describe los orígenes del FRIP 
en, op. cil. Ernesto González (coordinador), op. cil., t. 3, vol. 2, liace tma 
breve caracterización del FRIP para adentrarse en una detallada historia de 
la fusión FRlP-Pa/a6ra Obrera. ,^ 

•13 



Pablo Pozzi 

La fecha del líltimo número de Dimensión es de María Seoane; yo no he po­
dido encontrar ejemplares posteriores a 1960. Su iieriodicidad ocasiona! lo 
demuestra el hecho que, entre 1955 y 1959, se editaron sólo seis niimeros. 
Uno de los integrantes de este grupo, también con un pasado en la AHanza 
Libertadora Nacionalista (M.N) ñse Ihigo Duca. Et Capitán Basilio fue íntimo 
amigo de Mario Roberto Santucho, destacado cuadro dirigente del PRT-ERP. 
muerto en Tucumán como integrante de la Compañía de Monte "Bafnón Ro­
sa .Jiménez". 
Para una semblanza hagiográfica de Francisco Rene Santucho, véase Blan­
ca Riña Santucho, ov- ciL 
Testimonios de Maniiel Castro (! de Julio de 1996} y de "Niño" (17 de Julio 
de 15)9.5). "Niño" fue captatio en Metan para el J'RT-ERP por Rizzo Patrón. 
Véase también íiianca Riña Santucho, op. ciL, 1997, p. 45. 

vertientes claramente identificabies. La primera, y más conocida, pro­
venía de la librería "Dimensión" de Francisco Rene Santucho, en San­
tiago del Estero. A partir de la librería se editó un periódico del mismo 
nombre cuyo primer número es de 1955 y que salió ocasionalmente 
¡lasta 1962. Además, se fundó un centro de estudios que tuvo una im-
port.ante actividad cultural en la zona.^ Como dueño de la librería, direc­
tor del periódico, y cabeza visible del centro cultural Francisco Rene 
Santucho se convirtió en el eje nucleador de todo un grupo de gente 
que se definía como nacionalista, federalista y antiimperialista,'' Fran­
cisco Rene había tenido una militancia en la Alianza Libertadora Nacio­
nalista pai'a después alinearse en ei nacionalismo de izquierda y fue, 
indudablemente, el más formado e intelectual de los hennanos Santu­
cho.' . 

La segunda vertiente que confluyó en el FRÍP provenía de un grapo 
de estudiantes santiagueños en la Universidad Nacional de Tucumán. 
Estos conformaron, junto con otros estudiantes, el MffiCE (Movimiento 
Independiente de Estudiantes en Ciencias Económicas) algunos de cu­
yos dirigentes eran Mario Roberto Santucho (Robi) y José Pirro. La la­
bor princi]->al de este grupo fue disputarle la conducción del estudiajita-
do a las agmpaciones del Humanismo impulsadas por la Democracia 
Cristiana. El MIECE nació vinculado a la Federación Universitaria del 
Norte y estuvo entre los primeros gmpos estudiantiles que reivindicó a 
la Revolución Cubana. 

La tercera y última vertiente era toda una serie de gente que tenía 
vínculos sobre todo con Francisco Rene pero que residía en el interior 
de Santiago del Estero o en la provincia de Salta. Un ejemplo de esto 
fue Raúl "Peteco" Rizzo Patrón, un santiagueño que se había ido a tra­
bajar como maestro a Metan en Salta,'' 

Impulsada por Fnmcisco Rene (el Negro) se realizó una reunión en 
julio de 1961 en Santiago del Estero donde se decidió conformar el 
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"Algo sobre el FRIP", en FIIIP. Bolelin Mensual del Frente Revolucionario in­
doamericanista. Popular, n° 1, octubre 1961. 
Ideyn. 
Si bien algunos autores han planteado que los liemianos Síuitucho habíaij^ 
¡eido a .losé Carlos Mariátegui no existe ningiín rastro del pensamiento maQ 
riateguista en el Boletín del FRIP. En cambio si se pueden encontrar referen^ 
cías a nacionalistas y revisionistas como Manuel Gálvez y Raúl Scaiabrini_i. 
Ortiz. Asimismo, según el testimonio familiar ia evolución tiel pensamiento-^ 
de Francisco Rene y de Osear Asdnibal ñie desde im virulento anticomunis­
mo hasta un nacionalismo antiimperialista que tenía fuertes puntos de con­
tacto con el cookismo. 

Frente Revolucionario Indoamericanista Popular (FRÍP). Según el Bo?«-
tvn de la nueva organización "el grupo de gente que ahora -por medio 
de! FRiP-se ha lanzado decididamente a la acción política por la desapa­
rición de las injusticias, por el ciesarrollo integral de la provincia, tuvo 
su origen en una inquietud, en una preocupación por conocer las raíces 
de los males que nos aquejan. Así se comenzó en 1957 con reuniones, 
conversaciones 

" [ , . . ) Poco a poco, al ampliarse el conocimiento de la realidad san­
tiagueña, va naciendo en el gmpo un ansia de acción, un ideal, que 
determina una voluntad: la de participar, a la par del pueblo traba­
jador, en la hermosa lucha por la telicidad de nuestros hermanos, 
por mi Santiago, una Argentina, una América Latina en que reine la 
hermandad y el desinterés, en donde desaparezcan los explotado­
res, donde el norteamericano o el europeo que recibamos no sea el 
representante de ningún monopolio."" 

El nuevo grupo distaba mucho de manifestarse "de izqiúerda" o mar­
xista, o anti capitalista. Antes bien, se definía como nacional y antiimpe­
rialista, entendiendo al imperialismo como un "factor externo" de do­
minación y no como una "fase" del desarrollo capitalista. De hecho, en­
tre sus principios cvrriosamente figuraba la defensa de la Revolución 
Cubana "desvirtuando la acusación de comunista que le atribuye el im­
perialismo".' Como han citado otros autores, las fuentes ideológicas y 
políticas en las que abrevaba el FRtp eran los revisionistas argenUnos, 
principalmente Juan José Hernández Arregui y Arturo Jairretche, más 
el peruano Víctor Raúl Haya de la Torre. La visión tle la Revolución Cu­
bana les llegaba de la mano de John Willianí Cooke.*" Según un testimo­
niante: 

"En aquel momento, digamos la posición política, ideológica del 
FRIP era muy sencillita, si vos rae dijeras hoy 'haceme una radiogra­
fía de qué es lo que quería el FRIP, ¿qué es lo que pensaba?' Nosotros 
pensábamos que el país que teníamos era im país que no merecía \'r-
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virse, que era un país de injusticia, de despojo, de desigualdades, 
donde ei hombre que trabíyaba realmente y entregaba su sangí e, co­
mo era ia experiencia de muchos de los compañeros santiagueños, 
que era experiencia vivida en los obrajes, que era gente que se mo­
ría en los obrajes de hambre, atacados por la sarna, por la sarna qne 
da el quebracho, la lepra más que sama que hay allá en el norte. Ha­
bíamos picoteado de muchas cosas. Habíamos picoteado de Haya 
de ia Torre, habíamos picoteado lo que había sido la experiencia de 
Tupac Amaru en su lucha libertaria contra el imperío, habíamos leí­
do algo de Hernández Arregui. Incluso el FRIP había traído en vma se­
rie de conferencias que se dieron en Ciencias Económicas, donde 
en el ciclo de conferencias ese estuvo Hernández Arregui, Bernardo 
Cañáis Feijoó, don Silvio Frondizi y... Abelardo Ramos, que incluso 
después el colorado Ramos salió en tma época reivindicando que el 
MIECE estaba con ellos; mentira, un invento. Entonces habíamos pi­
coteado muchas cosas, estábamos seducidos por la Revolución cu­
bana, eso es evidente, a ia que veíamos que no tenía nada que ver 
con el stalinismo soviético -no sé si víctimas nosotros del macartis­
mo que en esa época se vivía en el mundo-, digamos no éramos an­
tisoviéticos pero veíamos que era ima cosa nueva, que nacía de 
aquí, de las entrañas de América batina. Para nosotros la Revolu­
ción cubana era como si fuera ima flor pura digamos, una cosa de 
aquí, nuestra, muy cercana, muy (¡tierida." 

Lejos de representar militantes de varias provincias del norte argen­
tino, como pretendían y como bien refleja la cita anterior, la realidad 
era que nucleaba casi exclusivamente a santiagueños y que sus horizon­
tes estaban principalmente en el ámbito provincia!. Los primeros núme­
ros del Boletín del FRIP evidencian una orientación localista y campesi-
nista. Las referencias a la clase obrera son escasas y en general están 
vinculadas a los hacheros y a los jornaleros rurales. Manifestando que 
"la elección no cambiará nada [. . . ] porque es una trampa para darle 
derecho a las minorías privilegiadas para que sigan explotando y opri­
miendo al trabajador", sus propuestas se centi-aban en el cooperativismo, 
en la recuperación de los sindicatos de las manos de "los dirigentes trai­
dores" y en la organización del pueblo trabajador para "defenderse del 
poder y de la explotación".'' Asimismo, hay pocas alusiones a luchas o 
trabaos militantes, aunque se estableció una "Oficina de consultas pa­
ra obreros" en fomia gratuita. Además, el FRÍP siguió con atención el de­
sarrollo de la huelga ferroviaria de 1961 contra el gobierno de Arturo 
Frondizi que le sirvió para desarrollar un pequeño trabajo entre los fe­
rroviarios de ia provincia a partir de 1962. 

"El FRIP ante el momento actual", en FRIP. Boletín Mensual del Frente lievo-
lucionario Indoamericanista Popular, n" 3, diciembre de 1961. 
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A principios de 1962 se nota que el FRIP tía adquirido contactos y, qui­
zás, activistas en zonas como Quimilf y Suncho Conal.'* Esto es el re­
sultado de que tanto Francisco Rene como Osear Asdriíijal Santucho 
recorrían los pueblos de las provincias de Santiago del Estero, l'ucu-
mán y Salta, el primero vendiendo libros y el segundo sellos. Así se es­
tableció toda una red de contactos a través de las tres provhicías. Un 
ejemplo de esto es el siguiente testimonio de un obrero de Santiago del 
Estero; 

" [ . . . ] Resulta que mi familia, por esas cosas de ¡a vida, conoció a los 
Santucho, cuando los Santucho andaban recorriendo caminos. Uno 
de los hennanos Santucho, me acuerdo que vendía sellos, era ven­
dedor de sellos -si tenías un negocio, y querías hacer un sello, tu 
nombre por ejemplo, él te hacía el sello, te lo vendía- y así recauda­
ba plata y hacía relaciones. Y él, por ejemplo, ahi en el obraje, mía 
de las casas que llegaba era la casa de mi viejo. ¿Por qué se hizo ami­
go de mi viejo? Porque ellos en realidad buscaban contacto con al­
guien deí sindicato, y el hombre que tenía relaciones con el sindit:a-
to de la FOSIF, que era el sindicato de los trabajadores forestales, era 
liu amigo de mi papá, Gabino Pinto; pero a su vez don Gabino Pin­
to cuando veía que era un tema más complicado, o más de política, 
lo derivaba a mi papá. Así es como este hombre se ve que lo derivó 
a Asdmbal Santucho, que lo fuera a visitar a Rolando: 'que Doi\ Ro­
lando es un buen tipo, tos va a recibir, incluso se pueden queciar a 
pasar ia noche'. Y asi es como llegaron los Santucho ahí a mi c;is£i. 
Y se hicieron amigos con mí viejo, charlaban. En mi casa la política 
siempre interesó mucho, siempre se discutió de pojííica ( . . . ) noso­
tros sabíamos que él era peronista, yo creo acordamie vagamente 
de haber ido con él en algún camión con la gente a votar, y creo ha­
berlo visto a él repartiendo volantes o boletas de a quién tenían que 
votar. O sea, a mi papá siempre lo buscaron alu' [... j, y bueno así lle­
gó este hombre ahí a mi casa, [... ] Ei asunto que empezaron a hacer 
relaciones con mi viejo, y se empezaron a hacer amigos, porque 
aparte, llegar ahí en medio de esos montes, por ahí muertos de sed 
o sucios, qué se yo mi viejo por ahí lo invitaba a bañarse, a tomar al­
go, incluso a quedarse a dormir, a pasar la noche, para viajar de día 
-uitdabü en tilia camionelita, me aeueidu.' 

El testimonio da cuenta de una buena capacidad para llegar y con­
tactar gente. Sin embargo, esto no sigrúficaba que hubiera organiza­
ción. Sn Boletín contiene varios llamados a organizarse e, inclusive, so­
licita ayuda económica y recuerda la importancia de pagar la prensa de 

10 Además, a partir del n° 4, enero de 1962, aparece Osear Asdrúlíal Santucho 
como el responsable al que hay que dirigirie los cheques o giros de colabo­
ración con el FRIP. ^ 
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11 Part,ido Revolucionario de los Trabajadores. Resobiciones del V Congreso y 
de los Comité Central y Comité Ejecnlivo Posteriores. Buenos Aires, Edi­
ciones El Combatiente, 1973, p. 25. 

12 Preferimos el témiino "adherente" a militante porque la afiliación al F R I P pa­
rece haber sido relativamente laxa. En este sentido, y según distintos testi­
monios, la cantidad de miembros del F R I P en Salta no deben haber pasado 
de diez, mientras que en 'lYicumán deben haber sido unes 25, con otro tan­
to en la ciudad de Santíago del Estero y 25 más repartidos a través de la pro­
vincia. I,os datos provienen de distintos testimonios. 

la organización para que siga saliendo. De hecho, el FRIP era una mezcla 
de organización política y de grupo de amigos, y en ese sentido distaba 
mucho de las tradiciones de la izquierda argentina. Sin embargo, logró 
desarrollar un trabajo político que se puede caracterizar como de coor­
dinación y solidaridad sobre la base de principios nacionalistas y fede­
ralistas muy genéricos, que lentamente fueron evolucionando hacia 
posiciones más de izquierda. En esto último Mario Roberto Santucho 
jugó un papel fundamental que le generó algunos conflictos con sus 
hennanos. Sin embargo, tanto la evolución de la Revolución Cubana ha­
cia el socialismo, como ei desanollo de las luchas sociales en los luga­
res donde el FRIP centraba su trabajo político y el contacto con el trots­
kismo fueron forzando definiciones. Años más tarde, el PRT El Comba-
liente caracterizó ai FRIP como 

"mi pequeño grupo pequeñoburgués nacido en 1961 con una con­
cepción populista y que, merced al trabajo de masas que había en­
carado en Santiago y l\icumán [...) había ido adoptando progresiva­
mente el método y las concepciones marxistas"." 

Hacia mediados de 1963 la organización contaba con adherentes en­
tre los docentes y estudiantes secundarios de Metan, entre los hache­
ros y peones de Monte Quemado, Titina, Quimilí, Bandera Bajada, 
Suncho Corral, Bañado de Pigueroa y otros pueblos del interior de San­
tiago del Estero, y entre los ferroviarios de La Banda y de Clodomira, 
los textiles de la ciudad de Santiago, y en la dirección de la Federación 
Obrera Santiagueña de ia Industria Forestal (FOSIT). En el caso de l\icu-
mán, si bien Mario Roberto Santucho ya se estaba desempeñando co­
mo contador de la FOTtA, casi todos los adherentes del FRIP pertenecían 
al sector estudiantil universitario, con algunos escasos contactos entre 
ios azucareros y, quizás, algún militante. Para esa época el FRIP debía 
contar con entre 50 y 75 adherentes en las tres provincias.'^ Sin embar­
go, ya se estaba volcando hacia el trabajo entre la clase obrera. Un 
ejemplo del trabajo del FRIP en ese tiempo, lo dio Manuel Castro dirigen­
te fenoviario de Clodomira y miembro de la Resistencia Peronista: 
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"Y en esa época cuando hacen contacto conmigo [ . . . ] , que era im 
movimiento medio local, ¿no?, del norte. [...] Entonces, una vez me 
acuerdo {risas\ yo todavía no la tenía muy ciara, ¿no?, digamos en 
lo que hace a lucha política, eh...hacen contacto conmigo, hace con­
tacto uno de los hermanos Santucho, que después lo mataron, As­
drúbal, no, no Asdrúbal no, el hermano era ei Negro, ¿cómo se lla­
maba? 

Pregunta: Francisco Rene, 
Respuesta: Francisco exactamente, ¡hasta los nombres me olvidé! 
{risas]. Alú nos... me conectan, ¡bah! ...ei minuto de é! era que llega­
ba como vendedor de übros, tenía una übren'a. 
P: ¿Esto en el año 63? 
R: Sí, sí, ya más o menos es después de... pasó todo el movimiento 
{la huelga ferroviaria contra Frvtulizil. Primero hace una cita, 
bah, yo tenía un muchacho que hacía como secretario pero él no era 
ferroviario, sino que se dedicaba a la limpieza, también entusiasta 
con todo el movimiento, 
P: ¿Usted estaba en la conducción de la seccional? 
R: Sí, ya estaba como presidente [.sic] de... 
P: ¡Ah! ¿Usted era presidente de la seccional? La de Clodomira. 
R: La de Clodomira, sí. Y este muchacho me cae im día y me dice, 
Falcón -que después muere aquí en Catamarca-. Me dice; 'Che, ahí 
te busca im muchacho', dice. '¿Quién es?' le digo. 'No sé -dice- quie­
re hablar con vos'. Y le digo: 'Déjate de hinchar, capaz que sea uno 
de esos comimistas que no los ptiedo ni ver!' [risa.sl 'No sé, no sé 
-dice- vos habla con elios'. 'No, no, decí que no, no quiero ver a na­
die'. Entonces pasó, pasó eso y no lo vi ese día, al otro día o a ios 
dos ó tres días cae a casa, y como quien haciéndose el distraído di­
ce: 'Usted sabe que ando vendiendo estos libros, me traen estos Ib 
bros sobre el movimiento... luchas sindicales, le dejo esto para que 
lo tea.' Lo agarro, lo empiezo a leer, recién me empiezo a meter en 
la teoría digamos del movimiento... de la historia mejor dicho de] 
movimiento sindical. Entonces me interesó, me interesó. Después 
como a la semana viene Francisco otra vez y me dice: '¿Qué, qué le 
pareció?' Digo; 'Muy interesante, me gustó'. Entonces me deja otros 
libros más, y empecé a leer, a leer, a meterme más [risas] y rm día 
me cae ron un documento 

[ . . . ] . Y ahí me empieza a meter más, por supuesto mí familia no sa­
bía nada de esto. Me empezó a agarrar, a agarrar de tal forma que... 
quería leer más, entonces dice; 'Por qué no hacemos una cosa, nos 
organizamos entre los muchachos que íes interese esto -dice- nos 
organizamos para hacer una especie de curso, para empezar a ha- o 
blar sobre las luchas obreras en ía Argentina'. Bueno ahí éramos 
tres, cuatro compañeros que... estaba un tal Vara, estaba este mu- — 
chacho Falcón, estaba ei hermano... ~^ 
P: ¿Eran todos ferroviarios? 
R: Todos ferroviarios. Eh...y ahí empezamos a hacer las primeras 
charlas sobre el movimiento obrero. Y bueno así pa^, y pasó, me 

49 



Pablo Pozzi 

empezaron a interiorizarme de la historia de todo este movimiento 
que se que es la imión de... la fusión digamos entre Palabra Obrera 
y el FRIP y... todos los antecedentes, ¿no?, cómo se gestó el movi­
miento del FRIP, todo el movimiento regional. Poco a poco me em­
piezo a meter más adentro, iiasta que me plantean ingresar. 
P. ¿Quién le enseñaba, Francisco daba el curso o trajo otra perso­
na? 

R: Sí, no, después Junto con Francisco vino Asdrúbal, ahí entra As­
drúbal, ahí lo conozco a Asdrúbal. Y ahí liicimos una especie de cé­
lula bali, pero no se hablaba digamos de la lucha amrada todavía, 
había más o menos atisbos de la discusión sobre el problema de la 
lucha armada, por lo menos a mí no me planteaban directamente 
esa cuestión. El hecho es que poco a poco comienzo a conocer más 
en profundidad, ya empiezan a salir los documentos de la... sobre la 
lucha armada. Yo no, no la entendía bren, digamos no estaba con­
vencido, pero me... 
P: ¿Ya era el PBT o todavía no? 
R: No, no, no, todavía no. 

P: Dígame una cosita además, por curiosidad, ¿cónso eran Francis­
co y Asdríibal? 
R: Francisco era un muchacho así de clase media, ¿no?, eh... era un 
tipo muy... cómo le puedo decir, un tipo muy amable, así, no era un 
tipo de discutir, si discutía que rio estaba de acuerdo con la posición 
de él, retrocedía, tenía paciencia [risas], y poco a poco me fue ha­
ciendo entender más o menos de qué era lo que se trataba. 
P: ¿Usted se llevaba bien con él? 
R: Sí, SÍ, sí, él era... 
P; ¿Y Asdrúbal? 
R: Y Asdriíbal estaba en Santiago, él estaba en la ciudad. 
P: ¿Pero después cuando viene Asdrúbal, tambiéjt era tranquilo? 
R-. Sí, era un maestro. Asdrúbal era im tipo que tenía ima paciencia 
para explicamos las cosas, trataba de ser lo más claro posible. 
P: ¿Lo escuchaban? 
R: Si, sí, lo escuchábamos todos. 
P: ¿Seguro? 
R: Sí, sí, y... bueno,., 
P: Entonces empiezan a llegar los primeros documentos dice usted. 
R: Empiezan a llegar ios primeros documentos. 
P:¿Y? 
R: Y con este Falcón, que fue, que fue la... el contacto más, más sóli­
do que tenía digamos dentro de... de la célula... que estaba en Clodo­
mira, eh... empezamos a metemos más, a discutir ya, me acuerdo sa­
líamos a como quien„.bah, decíamos que íbamos a cazar, nos metía­
mos en el monte y llevábamos toda la documentación, todo lo que 
teníamos a mano, los libros, ahí estudiábamos, nos dimos planes de 
estudio todo eso,..y poco a poco empezamos a comprender el pro-
blere.a de la lucha amiada, que en ese tiempo, con la situación que se 
veía, pensaba que era la única sahda, ahora, ¿cómo era eso? todavía 
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no lo tenía bien en claro. Y... hasta qiie eh... me lo presentan a Robi, 
Robi estaba en Tucumán en ese tiempo, venía a Santiago pero capo-
rádicamente, y después cuando ya empezamos a organizamos en 
Santiago, ya venía más seguido, primero iba a casa, hacíamos remiio-
nes en casa, y después yo iba directamente allá a Síuitiago. 
P: ¿Esto es antes del golpe de Onganía? ¿O después? 
R: Si, sí, antes, antes de! golpe de Onganía. Y después viene la ludia 
con el... la lucha ideológica mejor dicho, con e! sector del morenis-
mo, estaba dirigiendo Palabra Obrm-a, porque el problema crucial 
era la lucha annada, que Moreno decía que estaba de acuerdo con 
la lucha armada, pero en los hechos no, no la quería impulsar, él 
mmca decía que estaba en contra, pero tampoco se lo veía digamos 
como... interesado, 
P: ¿Ahora dígame una cosita, y usted cuándo entra al PRT? ¿O cómo 
entra? ¿Un día vienen le dicen 'bueno, metete al partido', o nada 
más ocurrió y ya está? 
R: No, no, no, cuando me conectan a mí, empezamos a estiuiiar to­
do eso, y yo no tenía ni idea de lo que estaba sucediendo, yo estu­
diaba, me interesaba todo lo que,,, la primera vez que empiezo a ver 
toda la... la historia de la lucha. Cuando yo empiezo a meterme más, 
le pedía más material. Hasta que un día viene eh... FVancisco y me 
plantea integrarme a ia célula, ya se hablaba de célula 
[...] 
P: ¿Y cuánta gente más habrá tenido el PRIP en Santiago en esa épo­
ca? 
R: En Santiago en esa época más o menos, ya éramos como... quin­
ce a veinte. 
P: Quince a veinte personas. ¿En la ciudad de Santiago, o entre San­
tiago y Clodomira? 
R: Entre Santiago y Clodomira. Teníamos un contacto por ejemplo 
en... en... que todavía era un simpatizante, ¿no?, aquí eti Añatuya. Te­
níamos en La Banda, teníamos... que ese era obrero también, que no 
me recuerdo los nombres, eh... que trabajaba en el ferrocarril taní-
bién, este... tem'a un contacto aquí en el norte de Santiago, cerca de 
Frías, esa parte, que era un peón rural, en general, digamos, los no 
obreros eran la familia Santucho, este muchacho Giunta, y eso era 
todo, todos lo denlas éramos óbrelos, Y tisí nos e ü L p e z a n u t ó ¿t vviya-

nizar en Santiago." 

La organización creció lentamente nucleando activistas en las tres 
provincias norteñas. Esta evolución se reflejó en la transformación del 
Boletín en un periódico mensual: Norte Revolucio'imrio. El nuevo pe­
riódico acusaba las necesidades de ia organización publicando noticias 
de las distintas luchas provinciales, además de análisis políticos y plan­
teos organizativos. Así el FHIP se organizó en "comandos" y "uiddades". 
Los comandos "son los que cuentan con un número suficiente de acti­
vistas, que se encargan de la totalidad de las tareas (prensa, propagan-
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13 "La importancia de la organización", Norte Revolucionario n° 14, julio de 
1964, 

14 Secretaría Ideológica dei F R I P . Lucha de los pueblos indoamencanos. An-
tiimperiatisvio e integración. Norte Argentino, 1963. 

15 Este documento fue posteriormente publicado en Estrategia 3ra época, n" 
5 abril 1966, con la fiíroa "Roberto Santucho". Estrategia era la revista po­
lítica dei PRT y estaba dirigida por Nahuel Moreno. Por no disponer de la ver­
sión original <ie 1962 no estamos en condiciones de evaluar si se le hicieron 
modiñcaciones. 
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da, obrera, barrial, coordinación, escuela, ideológica), y las unidades en 
los lugares que están dentro de la zona de acción de un comando, son 
unidades de tareas, por ejemplo la distribución del boletín, la realiza­
ción de reuniones sobre temas determinados (problemas de un sindica­
to, dentro de \m barrio o pueblo pequeño, etc.)."'^ 

Pero, además, la evolución del FRiP se nota en la conformación de 
una "Secretaría Ideológica" que produjo por lo menos dos folletos. El 
primero de estos, probablemente escrito por Francisco Rene Santiicho, 
se tituló Lucha de los pueblos indoamencanos. Antiimpey-ialismo e 
integrución}^ En este folleto, a partir de una dura crítica a los partidos 
comunistas, el FRIP se definía indoamericanista en la tradición de 1\ipac 
Amam, el APRA peruano, los puertorriqueños Eugenio María de Hostos 
y Pedro Albizu Campos, y las revoluciones boliviana y cubana. 

El segundo folleto tendría más importancia para la historia del 
PRT-ERP. Su base es im escrito de Mario Roberto Santucho que tuvo por 
título "Cuatro Tesis sobre el Norte Argentino" (1962)''' y fueron las tesis 
políticas del FRIP. El íolluto El proletariado rural detonante de la revo­
lución argentina planteaba diez tesis, estas eran: ( i ) La República Ar­
gentina es un país semicolonial seudoindustriaüzado; (2) La burguesía 
nacional en su corgunto es incapaz de luchar por la hquidación de la de­
pendencia de nuestra patria, por un desarrollo nacional independiente. 
Sólo sectores minoritarios -la pequeña y mediana burguesía industrial-
pueden jvigar un papel de ahados circunstanciales del proletariado, 
pueden ser arrastrados circunstancialmente por el proletariado en la lu­
cha antiimperialista; (3) La seudoindustríalización acentúa los desnive­
les regionales, y aumenta la superexplotación de los obreros de las zo­
nas coloniales más atrasadas; (4) La burocracia sindical centralizada en 
Buenos Aires es el principal obstáculo para el desarrollo del proletaria­
do y debe enfrentársela sobre la base del movimiento obrero del inte­
rior; (5) En la República Argentina, el eslabón más débil de la cadena 
es el Norte Argentino; (6) Ei proletariado rural, con su vanguardia el 
proletariado azucarero, es el detonante de la Revolución Argentina; (7) 
En toda Indoamérica, el proletariado rural es el sector más explosivo 
de la clase obrera por su carácter de enemigo irreconciliable del impe­
rialismo y por ia superexplotación a la que se ve sometido; (8) El papel 
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de) proletariado urbano en el proceso de la Revolución Argentina no se 
desmerece por el carácter de detonante, iniciador de la revolución que 
posee el proletariado rural; (9) El proletariado rural incorporará fácil­
mente al campesinado a la lucha por la liberación nacional y social; (10) 
El FRrP como vanguardia en construcción de la Revolución Argentina, 
debe dirigir su trabajo de desarrollo sobre la base social de ios trabaja­
dores rurales, especialmente sobre la FOTIA y la FOSIT, sin descuidar el 
traba,io sobre otros sectores, en especial el proletariado urbano. 

Claramente se había evolucionado desde el campesinismo inicial de 
1961. Al mismo tiempo, ambos folletos tendrían sus consecuencias en 
el desarrollo del PRT-ERP. Por un lado el indoamericanismo se converti­
ría en una reivindicación de la revolución latinoamericana. Por otro, la 
caracterización del proletariado rural norteño llevaría a la eventual ins­
talación de la guerrilla niral en Tucumán, la Compañía de Monte "Ra­
món Rosa Jiménez" en 1974. 

11 

La lenta transición desde un nacionalismo anticomimista hacia la iz­
quierda antiinsperialista tomó varios años a los hermanos Santucho, so­
bre todo a Francisco Rene. Es indudable que ésta fue abonada por la 
propia situación nacional y provincial, incluyendo el alineamiento de 
varios de los intectuales preferidos del revisionismo en tomo al proyec­
to frondicista. También queda claro en la obra de Seoane, que Mario Ro­
berto Santucho fue impactado por su viaje a Estados Unidos y a Cuba 
en 1961. Pero, además, una serie de otros hechos deben haber sido fun­
damentales para profundizar este viraje hasta llegar a ia decisión de 
unirse con los trotskistas de Palabra Obrera. 

Tanto Francisco Rene como Osear Asdrúbal Santucho eran admira­
dores del antiimperialismo indoamericanista proclamado por el APRA 
peraano y su líder Víctor Raúl Haya de la Torre." Después de décadas 
de persecusión e ilegalidad, a partir de 1956 ei APRA pemano fue lenta­
mente abandonando sus posturas antiimperialistas para irse acercando 
a posiciones pro norteamericanas. En 1959 im sector del APRA se sepa­
ró por izquierda y, hderados por Luis de la Puente Uceda, fomiaron el 
APRA Rebelde. AI igual que los hermanos Santucho, De la Puente prove-

bo 
O) 

16 Secretaría Ideológica del F R I I ' . El prolctaríado niral detonante de ia rew-^, 
lucían argentina. Tesis políticas del FRIP. Norte Argentino, 1964. K) 

17 El APRA (Alianza Popular Revolucionaria Americana), fundada en 1924, le-^ 
vantaba un programa de corte populista e indoamericanista. Técnicaimente 
era un movimiento inteniacional por lo que en Perú se llamó Partido Apris-
ta Peraano. Regís Debray lo caracierizó "como una especie de Kuomitang 
[sie] latinoamericano". 
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nía de un nacionalismo anticomunista y se fue radicalizaiído gracias a 
la Revolución Cubana.'* La evolución del indoamericaiiismo aprista 
junto con el acercamiento de hombres como Arturo Jauretche ai íVon-
dicismo pro norteamericano impactai-on liiertemente la conciencia po-

O iítica de ios hermanos Santucho: 
t^ 
CNJ 

"Uno de estos movimientos el APRA comprendió con mayor lucidez 
i los términos dei problema y la necesidad de unificar la lucirá antiim­

perialista sobre bases popuiares rndoamericanas [... j Este acierto de 
ios dirigentes apristas entonces, que tuvieron que contradecir el ii\-
temacionalismo abstracto de las izquierdas, se ve traicionado aliora 
por la debilidad de su propio líder que ha entrado en compromisos 
con regímenes refoi-místas cómplices del imperialismo. Sin embar­
go, ha surgido dentro mismo de su partido un serio brote de rebeldía 
tendiente a vigorizar las consignas airtiimperialistas, lo que ha deri­
vado en una nueva organización conocida por APRA Rebelde".'^ 

En esa época, también, Hugo Blanco había estado organizando a los 
campesinos peruanos en el Valle de ia Convención y Ijares. El dirigente 
campesino era un trotskista que había estudiado en la Argentina y mili­
tado con Nahuel Moreno en Palabra Obrei-a. Hacia 1962 Blaiico había 
organizado toda una serie de sindicatos campesinos que se habían lan-

i zado a la ocupación de tierras. La orgaixización política que surgió de 
esto, el Fi'ente de Izquierda Revolucionario (FIR) , contó coi\ el apoyo 
dei Secretariado Latinoamericano del TVotskismo Ortodoxo (SIATO) cu­
ya sede estaba eir Buenos Aires y contaba con el respaldo local de Pa­
labra ObreraP 

En 1962 los dirigerrtes del APRA Rebelde cambiaron el nombre tle la 
organización y adoptaron el de Movimiento de Izquierda Revoluciona­
ria (MIR) . De la Puente nrtentó un acercamiento a Hugo Blanco, pero las 
diferencias entre ambos eran muy agudas.^' De todas maneras, la iiua-

18 Muchas de las primeras posturas del FRIP en tomo a la reforma agraria, el 
cooperativismo, el antiLmperiaiismo, y la reivindicación dei campesino y del 
peón rtrral, tienen fuertes puntos tie contacto con el Manifiesio de Cliicla-
yo, el primer documento político del APRA Rebelde. 

19 La lucha de los pueblos indoameiicanos, op- ciL, p, 18. 
20 Richard Gott. Guerrilla Movemenls in Latín América. Nireva York, Dou-

bleday and Company, 1971. Ernesto González (coordinador), op. cil., t. 3. 
Este último contiene la mejor infom\aciói\ hasta la fecha sobre el levanta­
miento de Hugo Blanco y su relación con Palabra Obrera. 

21 El MIR ya estaba en la senda de amiar un foco guerrillero, mientras que el 
FIR era bastante crítico del "castrismo". Hugo Blanco fue detenido tlespués 
del robo al Banco de Miradores (1963), mientras que el MIR lanzó una efíme­
ra guerrilla en 1965. Entre otros, véase: Víctor Villanueva. Llugo Blanco y la 

\ rebelión campesina. Lima, Editorial Juarr Mejía Baca, 1967; Adolfo Gilly, 
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gen que debía llegar hasta el FRIP era la de un trotskismo volcado hacia 
las luchas campesinas indoamericanas y la de una posible confluencia 
entre el nacionalismo antiimperialista y el trotskismo del SIJVTO y Pala­
bra Obrera.^'^ De hecho, el FIÍIP señaló que "en lo que respecta al resto 
de Indoamérica, tal como lo señala la experiencia peruana, mexicana, 
cubana, el campesinado disputa el liderazgo de la revolución al proleta­
riado, e incluso ha resultado campo propicio (tai como lo enseña la 
revolución cubana y la formación dei FIR en el Peni) para el desarrollo 
de una vanguardia revolucionaria".^^ 

Palabra Obrera llevaba a cabo trabajo político en los ingenios azu­
careros tucumanps ya desde 1959. Como Partido Socialista de la Revo­
lución Nacional el morenismo había desempeñado un papel importan­
te en la huelga de la FOTIA en ese año. Hombres como Esteban Rey, 
Ángel "Vasco" Bengoehea y Ernesto González tenían presencia activa 
en Tucumán y desde allí habían apoyado la experiencia peruana de Hu­
go Blanco, organizado algunos activistas de la FOTIA, como Leandro Po­
te, y contactado a muchos otros, como Juan Manuel Carrizo, Marcelo 
Lescano y Antonio del Carmen Fernández. Según este último: 

"Leandro [Fole] me presenta esta gente que se llama Ernesto Gonzá­
lez, porteño; era un día domingo, empezamos la charla y le planteo 
que si era verdad que eran conumistas. No me contestaba y me cam­
bia la conversacióii; le digo que se deje de macanear y que me expli­
que qué es la política, si [sic] por qué lo habían comdo a Peión y que 
yo era peronista y me desilusioné porque Perón no venía a defender­
nos. Entonces aprovechó la volada y me empezó a explicar"."' 

• 

A su vez Ernesto González, en su testimonio, recordó: 

"El primero qise fue a Tucumán, del grupo, me parece a mí que fue 
el loco Rosales, [... | Ese fue un poco la prehistoria, eso después se 
perdió y se volvió a tomar contacto cuando el Ingenio Santa Ana es­
taba en crisis, que puede haber sido e! año 59-60, ese trabajo lo ini­
ció el Vasco Bengoehea. Cuándo ñre la primera vez que fui a 'l\icu-

"LGS sindicatos guerrilleros de! Peni", Marcha, agosfo de lOO'í: y l uis de \:\ 
Puente Uceda, "The Peruvian Revokrtion: Concepta and Perspectives", 
MonÚUy Revi.ew, iroviembre de Í9G5, También Ernesto Gonzáicz (coord.), 
op. cil., vol 1. 

22 En esa época también se daba el acercamiento entre la guetrilla guatemal­
teca tle Marco Antonio Yon ISosa con el trotskismo. El proceso gtiatemalte-
co era seguido de cerca por los dirigentes del FUIP . 

23 "Tesis ix", El proletariado rural detonante de la revolución argeniina, op. 
CiL, 15. 

24 Antonio Fernández. Informe sobre el problemu aínuxnero. Ediciones Ei 
Combatiente, 1974, p. 19. El informe fue escrito en la cárcel de líavvsoik en 
1972. 
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man, fue me parece en el 59... Ahí tomamos contacto con los Quin­
tero, que no se qué ha sido de ellos ni nada por ei estilo. Yo regreso 
en el 61, sí en e! 61 voy con Urretavizcaya, y es en el momento en 
que se está haciendo la unidad con el grupo de Robi. Retomamos el 
trabólo, para esa época. El que estaba alií era Santilli, se había reci­
bido de médico me parece que en La Plata, y se había ido no man­
dado por el partido sino por inteiés de él, y en base a esos primeros 
contactos que teníamos ahí, vamos a Tucumán. [...] Teníamos la 
respuesta fimdamentalmente del Ingenio San José. Porque Santilli 
trabajaba ahí en un puestito, en... arriba de San José, y ahí es donde 
lo conoce a Leandro Fote, que en ese entonces era un operario ria­
da más Lo captamos para Palabra Obrem. Y bueno, y allí em­
pezamos a hacer el trabajo, y entonces... era la época en que estaba 
creo qtie... Zelarxayán que era del Ingenio Santa Lucía, era el hom­
bre que se daba en la FOTÍA como de izquierda, el más de izquiertia. 
Había una carnada de dirigentes izquierdosos, por ejemplo en el 
Fronterita, estaba Aparicio, que después va a ser secretario general 
de la FOTIA, Atnaya en Santa Lucía... IBetiito] Romano creo que era 
del Ingenio Esperanza... La FOTLA. estaba abierta para nosotros, y yo 
siempre cuento una anécdota inusitada, que Zelarrayán no era de 
Palabra. Obrera, pero él nos decía 'Muchachos, no, no se preocu­
pen, no necesitan ir hasta el ingenio, me dan los periódicos a mí, y 
yo se los llevo a los que ustedes digan'. Bueno, podía ser como ma­
niobra, pero la verdatl que los periódicos llegaban, y además noso­
tros también íbamos, pero la actitud de... bueno era esa actitud. [...] 
"Y conocido en muchos ingenios. El único ingenio que teníamos no­
sotros y que teníamos compafieros, era el San José, en ei resto eran 
contactos o amigos que venían a reimiones, que vinieron a reunio­
nes. Aparicio que después es secretario general, vino a reuniones ci­
tadas por Palabra Obrera, Carrizo del Trinidad, vino a reimiones, en 
Santa Ana bueno, venían nmchos compañeros de Santa Ana pero ya 
estaba el ingenio cerrado.""''' 

En ese entonces el grupo estudiantil del FRIP en TucuiTián había co-
ntenzado ima política de acercamiento a los trabajadores azucareros. 
Mario Roberto Santucho, una vez recibido de contador, obtuvo trabajo 
en la FOTIA y allí conoció a los militantes de Palabra Ohrpra, en pnrtim-
lar a Hugo Santilli, medico de la federación. AI mismo tiempo, el FRIP 
había constituido un pequeño grupo estudiantil en Buenos Aires sobre 
la base de algunos santiagueños encabezados por Raúl Echezaneta. Es­
te grupo también se conectó con Palabra. Obrera a través de Carlos 
Schiavello, Salvador Amato y Lito Fcklman. La relación venía desde el 
MiECES uno de cuyos dirigentes, José Pirro, estaba en contacto con el 
Zambo Lombardi, a la sazón presidente de la Federación Universitaria 
de La Plata y militante de Palabra Obrera. Un testimoniante recordó: 

25 Testimonio de Ernesto González. Buenos Aires, 4 de diciembre de 1996. 
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26 La explosión de la calle Posadas, en Buenos Aires, ocurrió en juUo de 1064. 
En ella murieron nueve militantes de las F A R N entre elios Bengoehea, Schia-

"Entonces ahí nos conectamos. Un tipo que se mueve mucho por 
eso es Raúl Miguel Echezarreta, el Mocho, un compañero que des­
pués lo matan, muy buen tipo, con formación, mucha fuerza, gran-
dote, santiagueño ¿no? Entonces empieza una relación más .fluida, 
mandan material, nosotros lo leemos y nosotros en realidad tenía­
mos una gran desconfianza hacia el trotskismo, conocíamos un po­
co algunas experiencias no muy felices de los trotskistas, conocía­
MOS que en general los trotskos habían jugado un jjapel NO siempre 
unitario. Posiblemente era la versión stalinista que nosotros tenía­
mos del papel de los trotskistas, atmque no tomábamos tanto de re­
ferencia la experiencia de la URSS, sino algunas situaciones co­
mo pudo haber sido el papel de los trotskos en Vietnam, fusilaron 
como a dos mil trotskistas, Ho Chi Minli, o algunas posiciones de 
los trotskos en Bolivia, e! POB boliviano, que hacía la COB boliviana. 
No nos convencía, no estábamos muy seguros, no pensábamos que 
era mala gente, lo que sí pensábamos que tenían generalmente po­
siciones muy ultras y en muchos casos ajena.s a lo que era América 
Latina. Digamos, yo creo que nosotros estábamos muy impregnados 
de americanismo, entonces no es que tuviéramos una actitud discri­
minatoria a !o que venía de afuera, digamos teníamos tma actitud de 
recelo de aquello que venía de afuera y que era incapaz de interpre­
tar lo que pasaba aquí, no sé si me interpretas. No es que rechazá­
bamos lo que venía de afuera porque nos parecía extranjerizante, 
no. Rechazábamos aquello que nos parecía que era incapaz de inter­
pretar lo que bullía aquí en este continente. Por eso que si yo, aim­
que no sabíamos todavía a quién recurrir, nos entusiasmaba leer 
aigo de Bolívar, digamos no nos quedábamos solamente con lo san-
martiniano, nos interesaba saber que decía Bolívar, no sabíamos 
quién era Morazán, ni Morelos, confieso qué no sabíamos quién era. 
Mucho menos teníamos la más puta idea de quién era Augusto Cé­
sar Sandino." 

Ángel Bengoehea era uno de los cuadros más destacados de Pala­
bra Obrera. Fue director del periódico y organizador de Tucumán. En 
1962 viaja a Cuba, donde recibe entrenamiento militar. A su retomo en­
contró que su organización se había alejado de posiciones favorables a 
un intento gueiTÍl!ero, Rechazado por Palabra Obrera, Bengoehea se 
separó de la organización junto con varios destacados militantes que 
habían participado de ía experiencia de Hugo Blanco en Pem y otros 
que tenían una estrecha relación con el FRIP: Hugo Santilli, Carlos Schia-K) 
vello, Lito Fekhnan, Daniel Pereyra, Manuel Negrín. Ei grupo confonncP 
las Fuerzas Armadas de la Revolución Nacional, de efímera frayectoria,2, 
desarticulándose después de la explosión de la calle Posadas.^" Segúi"N> 
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la tradición oral deí PRT-EHP, los Santucho se unieron a Palabra Obrera 
en ia convicción de que el troskoguevarismo del Vasco Bengoehea re­
flejaba la política de la organización. Esta versión tiene escaso correla-

^ to con los hechos en sí. El FRIP era conocedor tanto de la experiencia 
de tas FA.RN como de los Uturuncos y del EGP de Jorge Ricardo Masset-

O ti. Si bien brindaron cierto apoyo y refugio a los sobrevivientes, estas 
Oí experiencias al igual que la de los guerrilleros del MIR PEITIANO, dejaron 

im saldo negativo en los hemtanos Santucho que se convertirían en crií-
ticos del foquismo.^'' 

De hecho, y a pesar de la escisión de Bengoehea, el FRÍP continuó 
con su acercamiento a Palabra Obrera. Finalmente, según un testimo­
niante, en la primera mitad de 1964 

"aparece Natiuet Moreno en ima remüón [... | Yo estuve en esa reu­
nión, que es en ese restaurant, frente a la plaza hidependencia de 
Tucumán, [,..] Ahí en esa reunión estuvo Hugo Marcos Duca ('Capi­
tán Basilio'), Julito Mercado, yo, Robi y el quinto no sé... Apareció 
Nahuel Moreno, ( . . . ] sombrerito alpino, con una plumita aquí, como 
te dije yo, flaquito, con solapas de cuero, bigotito fino, pipa, bien in­
telectual, con ima fraseología de reputa madre, y bueno, habló. No­
sotros !o escuchamos con mucha atención, nos dice de hacer una 
experiencia, cosa que nosotros la veníamos manejando también, y 
el acuerdo fue: hacer una experiencia tle lui año, con ¡a modalidad 
de frente tínico, y a impulsar consignas iguaíes, en lo que estuviéra­
mos de acuerdo, tareas conjuntas etc., etc., que un compañero de la 

i dirección nuestra se incorporara a ia dirección de elios." 
i 

En julio de 1964 ambas organizaciones firmaron im acuerdo para 
j realizar un trabajo en común. Además, "las organizaciones firmantes 
I respectivamente considerarán el proyecto del compañero Moreno de 
: creación de un comité paritario nacional de frente único que tendrá co-
; mo tarea preparar a los seis meses un congreso jiac tonal de unifica-
i ción".** 
i Finalmente, en enero de 1965 se constituyó el Partido Unificado de 
¡ la Revolución (ex FRIP-PO) que fue rebautizado Partido Revolucionario 
; DE los Ti-abajadores en el primer congreso de la organización, realizado 
^ del 23 al 25 de mayo de 1965. 

vello, Santilli y Feldman. Manuel Negrín posterionnente se siuiió at PRI'-ERP, 
mientras que otros lo hicieron al PRT El Combalieitíe para después alejaíse 
en 1970. Para una documentada discusión de la fracción de Palabra Obrera 
dirigida por Bengoehea, véase Emestro González (coord.), op. cit., vol, I. 

I 27 Lo cual no impidió ijue el FRÍP publicara una elogiosa nota necrológica ante 
la muerte de Hugo Santilli. Norte Revolucionario ti" 15, septiembre de 19G4. 

28 Norte Revolucionario. Órgano oficial del Frente Revolucionario Indoame-
ricanista Popular, n" 16, noviembre de 1964. 
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2Ü Esto también lo dice María Seoane, op. cil., p. 81. Sin embargo, esto deslum­
bramiento debía también tener una fuerte dosis de descronfiarrza para un 
gmpo de santiagueños forjados en el antipoiteñismc» y en una <::iLltnra más 
callada y menos locuaz. 

30 Resolucimies del v Congreso, op. cil., pp. 20-25. ^ 

Sólo podemos suponer algunas de las razones para el actierdo. En el 
caso del FRIP, además de las expuestas más arriba, inlliiían tres cuestio­
nes. Primero, la posibilidad de ampliar la organización hasta abar-caí- rrn 
nivel nacional. Segimdo, la posibilidad de unificar trabajos que ya se es­
taban realizando en Tircumán, sobre todo en la 1''OTIA tkjude Palabra 
Obrera tenía cierta influencia mientras que el FRIP era muy incipiente. Y 
tercero, como se puette ver en el testinronio anterior, había toilo un des­
lumbramiento ante la capacidad intelectual de Nahuel Moreno.'" A su 
vez, el testímonio de Ernesto González deja en claro que para Palabra 
Otrera el acuerdo era parte de una estrategia por la cual la creación de 
partidos vendría de la mano del frente único revolucionario. Además, 
ios morenistas estaban convencidos de que en la disputa ideológica po­
drían lograr que los militantes del FRIP se hicieran trotskistas. Por últi­
mo, algo que no dice González pero que debe haber estado entre las con­
sideraciones, eran las propias características del FRIP. En comparación. 
Palabra Obre-ra era una organización que debía tener entre cuatro y cin­
co veces el tamaño del gmpo norteño, con una tradición política conso­
lidada y una cantidad de cuadros formados tanto en la teorí;i como en la 
práctica. En cambio el FRÍP era una organización más laxa, menos orgá­
nica, que aparentaba poder ser absorbida sin mayores problemas. 

Es indudable que esto último fue así durante los primeros tiempos 
de la unificación. Según la tradición escrita volcada en el v Congreso 
del PRT-ERP las diferencias que obstaculizaban la unificación eran la po­
lítica de entrismo en el peronismo y la reivindicación del ti-otskismo. 
Además, el FRIP se oponía a la consigna morenista "CGT partido político 
de la ciase trabajadora".*" Sin embargo, el informe del congreso consti­
tuyente del PRT revela una realidad un poco distiríta. En primer lugar, 
el tema dei trotskismo no fue siquiera discutido. Inclusive fue aproba­
do el documento sobre la situación internacional del Comité Central 
que remarcó "la crisis total del castrismo pequeñoburgués y del guerri-
llerismo como método". Segundo, en cuanto a la CGT el congreso apro­
bó el análisis que llevaba a la consigna pero, ante la oposición de los de­
legados de Tircumán y de Rosario la consigna fue girada para su reela­
boración por el Comité Central. Por úlfimo, el tema del entrisnro no fue 
discutido aunque, dado que se aprobaba el anáhsis de ia consigna de la 
CGT, es posible asumir que éste también era aprobarlo. (Jtro terna que 
fue arduamente discutido fue el de "la línea jiara el Norte", La discusión 
giró en tomo a "uno de los documentos presentados por el Norte | . . . ] 
así como la colección de Norte Revolucionario". Ambos fueron dura-
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31 Secretaría Ideológica del F R I P . El protclariado niral delovanle de la revo­
lución, argentina. Nort.e Argentino, ¡964. 

32 Ei informe del congreso aparece en "Primer Congreso del Partido Revolu­
cionario de los lYabajadores", Moilc Revolucionario n" 23, 22 de junio de 
1965, p. 2. 

33 Seoane, op. cil., p. 81. 
34 Norte Re.voluci-onari.o n" 15, septiembre de 1964. 
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mente criticados, tanto como las tesis del FUIP bajo el título de EL pro­
letariado rural detonante de la revolución argentina.^^ Segi'm el infor­
me del congreso "el informante explicó que a diferencia de otros docu­
mentos [.. . I este, se hacía por primera vez, y por consiguiente no tenía 
el grado de elaboración ( . . . ] Y part.fa, más que de una acabada caracte­
rización general de la zona { . . . ] de la experiencia y el conocimiento" 
realizado por la militancia. También, fue girado al Comité Central para 
su reelaboración.'^ 

Todo lo anterior debe haber resultado un duro golpe para los mili­
tantes del FRIP en la nueva organización. María Seoane registró el efec­
to de esto: "Por primera vez, Santucho se trabó en ima dura disputa con 
su hermano Francisco Rene, opuesto a la transformación del grapo 
norteño en mía organización celular y de cuadros, y a abrazar e! trots­
kismo. T̂ a consecuencia fue que los sectores nacionalistas de izquierda, 
properonistas, se separaron del FRIP."'''' 

Indudablemente la fusión generó problemas; lo que no hemos podi­
do encontrar fueron separaciones. Pero lo que más debe haber provo­
cado conflictos fueron las diferencias de estilo partidario. El estilo de 
discusión dura, con permanentes referencias a los clásicos del marxis­
mo para llegar a conclusiones de apoyo al peronismo debe haber cris­
pado las sensibilidades de los santiagueños. Otra cosa que debe haber­
les costado bastante era la política del morenisnio frente al peronismo 
y a las elecciones. Durante sus primeros años el FRIP había criticado 
agi-iamente las elecciones como un fraude. Ahora se eiicontraba en una 
organización cuya visión mayori larra era la participación. A partir de 
1964 y del Frente Único, se nota un cambio en Norte Revolucionario en 
cuanto a la ponderación y al espacio dedicado al peronismo. Por ejem­
plo, en su niimero 15 el periódico caracteriza al peronismo como "un 
gran movimiento de masas que está constituido fundamentalmente por 
la clase obrera, pero que tiene err su cabeza una mayoría de dirigentes 
burgueses." Y a partir de ahí pasa a rei\'indícar al MRP (Movimiento Re­
volucionario Per'onista), al periódico Compañero y al Bloque Revolucio­
nario Peronista de Andrés Framini. Tenruna planteando que la vuelta de 
Perón "solo puede producirse por la revolución social" y equipara la la­
bor en tal sentido del MRF, de] BRP y del FRÍP.^' Este cambio es aun más 
notable si se tiene en cuenta que e.-̂ casos meses iUil.es el FfíiP había pro­
ducido sus Tesis en las cuales el peronismo no merece ni una mención. 
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El FRÍP se había fundado en los años posteriores al golpe de estado 
de 1955, en el marco de una política electoral fuertemente dominada 
por los caudillos provinciales cuyas diferencias entre sí eran más de po­
der que de ideología y compromiso popular Nacido en épocas de gol­
pes de estado, proscripciones, fraudes electorales, y escaso apego a la 
legalidad burguesa establecida, el FRIP observó con sospecha cuasi 
anarquista todo intento de equiparar democracia con elecciones. Así el 
FRÍP absorbió la percepción popular en la época por la cual no había de­
mocracia en la Argentina y los resultados electorales eran o fraudulen­
tos o tolerados sólo mientras les fueran útiles a los poderosos. De esta 
manera tanto el FRIP como PO, y buena parte del pueblo argentino, par­
ticipaban de la noción que diferenciaba el sistema socio-económico 
(capitalista o sociaUsta) del método para seleccionar el gobierno del 
Estado (elecciones o golpes) de la forma de participación popular (de­
mocrática/directa o republicana/delegada). 

Como hemos planteado anteriormente muchas de las nociones bási­
cas del PRT-ERP provienen de la experiencia del FRIP, con una serie de 
conceptos de Palabra Obrera que fueron coincidentes o sobreimpues-
tos. En cuanto a la concepción de la democracia, el FRIP entendía que 
"después de la experiencia peronista, gran esperanza e inolvidable rea­
lidad de mejoramiento para los sectores explotados, toda la antigua po­
dredumbre ha regresado".^" Es por esto que el FRIP rechazó ser una fuer­
za electoralista considerando que una elección no cambiaría nada. Es­
ta percepción se encontraba incorporada a sus principios básicos: "La 
libertad política, sin tener en cuenta la opresión econónúca, es sólo una 
legalización del sistema de explotación imperante" y "Los partidos po­
líticos al prestarse a esta estafa se convierten en encubridores de las 
castas explotadoras".'"' 

Cuando el FRIP y Palabra Obrera establecieron la unidad, formando 
el PRT, encontraron una serie de coincidencias básicas en tomo a estas 
percepciones, si bien los norteños llegaron a ellas desde el nacionalis­
mo. Los militantes de Palabra Obrera, lograron enriquecer y compleji-
zar la autopercepción de! FRIP como ima herramienta de lucha para los 
trabajadores. Así, estos últimos adoptaron el concepto del centralismo 
democrático para la vida interna de la nueva organización y el concep­
to de candidatos obreros con un programa avanzado como política 
electoral. W 

O 
•35 F.R.i.p. Boletín mensual del Frente Revolucionario Indoamericanista. Po"^ 

putar n" 3, diciembre de 1961. _ i . 
36 F.R.I.P. Boletín mensual del Frente Revolucioimrio Indoamericanista Po^ 

pular n" 1, octubre de 1961. Nótese que el Iengua,)e no es clasista sino que 
se enmarca en el léxico populista (!el revisionismo argentino, tanto el de de-
recba como el de izquierda. 

III 
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37 Norte Revolucionario n" 16, noviembre de 1964. Énfasis del original. 
38 Norte Revolucionario n" 18, 16 de febrero de 1965. 
39 ídem. 
40 Norte Revolucionario n" 19, 9 de marzo de 1965, 
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La primera oportunidad que tuvo ia nueva organización para aplicar 
cor^juntamente estos conceptos fueron fas elecciones parciales de mai -

• 5 - I zo de 1965. Considerando que -dado el contexto de proscripción del pe-
^ ronismo, de amenazas de golpe y fraude electoral permanente en la 

época-existían escasas garantías, el Frente Único FRIP-PO se planteó; 
^ "¿Cómo podemos desbaratar el firaude montado por los capitalistas? 
00 Tenemos un camino; Presentar candidatos obreros con un programa 

antiimperialista y antipatronar^'^ 
Para efectivízar esto implemento un método innovador en el norte 

argentino: obtener la participación de la FOTÍA y realizar conjuntamente 
asambleas y reuniones en los barrios y en los sindicatos azucareros que 
nombrasen a los candidatos, votasen un programa y garantizasen la 
participación popular. 

Es indudable que ia propuesta tuvo lur eco notable. Sólo así se pue­
de explicar el hecho de que el caudillo peronista Femando Riera, de Tu­
cumán, integrara las listas de su partido neoperonista Acción Provin­
ciana con candidatos obreros surgidos de las asambleas de la FOTIA. SÍÍÍ 
embargo, el acuerdo entre Riera y la FOTIA no era lo deseado por el 
FR(p-PO puesto que dejaba el control de las hstas a los políticos provin­
ciales que ubicaron en segundo término a los candidatos obreros. Este 
hecho repercutió sobre ia valoración que la militancia de la nueva orga­
nización en el norte hizo de las posibiUdades electorales; "Este acuerdo 
es totalmente negativo para la clase obrera por que la hace jugar nue­
vamente de furgón de cola de la burguesía, porque coloca a los obreros 
al servicio de los politiqueros que representan dentro del peronismo a 
los capitalistas {...sin embargo] el proceso electoral no ha terminado 
[ . . . ] o sea, que aiin podemos imponer en las listas de Acción Provincia­
na una mayoría de los primeros puestos para candidatos obreros"."** 

Al mismo tiempo en Santiago del Estero, la propuesta tuvo un éxito 
menor dado el nivel más bajo de orgarrización de los trabajadores de la 
provincia. Allí el FRÍP-PO optó por apoyar a un sector del neoperonismo 
encolumnado tras el partido provincial Unión Popular, que se oponía al 
multimillonario caudillo peronista Carlos Juárez. La organización deci­
dió brindar su apoyo crítico a ia Unión Popular "porque considera que 
en ella se expresan los más combativos y honestos dirigentes del pero­
nismo y de la clase obr-era, aunque no levanten un programa revolucio­
nario y utiliza irna metodología que no la diferencia de los politiqueros 
y burócratas".Asimismo, en el caso de Salta el FRIP-PO rechazó la op­
ción del voto en blanco, y volcó su apoyo al Partido Social Obrero.'" 
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41 En ambos casos sólo podemos imaginar ia reacción de los políticos peronis­
tas provinciales como Riera. Estos se movilizaron rápidamente para descar­
tar los propirestos programas y, en el caso de Salta, los eatuíidatos propues­
tos por la ,IP-FRIP (Armando Jaime, R. Clemente y J.C. SalomórO fueron de­
jados de lado totalmente. Norte Argenlino n" 19, 9 de marzo de 1965. 

42 Inclusive estos últimos cometieron algrmos errores debido a este entusias­
mo. Leandro Fote, electo diputado provincial el 14 de marzo de 1965 como 
candidato de la ForrA, fue propagandizado como trotskisUi y miembro de 
FRIP-Paíabra Obrera lo cual le generó no pocos problenms pues! o que ñre 
utilizado en su contra tanto en el sindicato como en Actimí Piovinciana. 

Uno de los elementos más notables de esta paiticipaeión eleetoial 
es que se manifestó a través de asambleas sindicales y de la Jiiventnd 
Peronista de la zona que tenía fuerte ligazón con el Í - '1UP-F(J cauíidí* RSO 

estaba controlada por éstos. Por ejemplo, el Centro Obrero DTI ia Juven­
tud Peronista del Ingenio San José, con liierte influejicia de Palabra 
Obrera, realizó una masiva asamblea que seleccionó a Leandio FiAe co­
mo candidato a diputado provincial y votó un programa <iue inclia'a im 
seguro al desocupado, control obrero de los ingenios, incauiación de 
los ingenios o industrias que no garairticen ia fuente de trabajo, la redis­
tribución de la tierra, y la obligación por parte de las patronales de ab­
sorber la mano de obra desocupada. A su vez, en Salta la Juventud Pe­
ronista de Metan, ligada ai P H I P , hizo lo mismo proponientio atlemás la 
confomración de una intersindical "para liquidar a los burócxatus".'" 

A pesar de todo, la FO'rtA. y el FRIP-PO lograron incliiii' una serie de 
candidatos obreros en las listas de Acción Provinciana de 'l\icumán. Es­
tos fueron Benito Romano, en el segundo puesto para diputado nacio­
nal, y como candidatos a diputado provincial a Juan Míuuiel Carrizo (In­
genio Trinidad), Sinrón Campos (Santa Rosa), Leandro Fote (San José), 
Martell (Santa Ana), Herrera (San Pablo), Carbonell (Bella Vista), Juan 
Ballesteros (Bella Vista), Roberto Di Santi, Cabrera y Villalba. Tanto Be­
nito Romano como Simón Campos eran dirigentes obreros históricos 
del peronismo con una estrecha relación con Palabra Obrera; Cañizo 
y Fole eran miembros de Palabra Obrera. El resultado fue el triunfo de 
Acción Provinciana y la elección de nueve de los canditlatos obreros 
propuestos, incluyendo a Romano, Campos, Ballesteros y Fote. Por 
otro lado, tanto en Salta como en Sanriago del Estero el FRIP-PO fue de­
rrotado electoralmente. 

El resultado de las elecciones de 1965 en Tucumán fue halagador y 
alentador no sólo para los militantes del FRIP sino también para los que 
provenían de Palabra Obrera.'' Lapmticipación del nuevo bloque obre­
ro en la legislatura tucumana comenzó relativamente bien con la pro­
puesta de la Ley Fote que planteaba la supeivisión de los libros de con­
tabilidad de los iirgenios azucareros por el sindicato. Sin embargo, este 
desarrollo rápidamente se empantanó. Lo^; nuevos diputados se encon-
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En el momento de la unificación el FRIP se encontraba en una des­
ventaja global. Como organización era más pequeña, como estructura 
era menos orgánica, sus militantes eran ima minoría del nuevo Comité 
Central, y tenían una formación teórica menor, en algunos casos, y dis­
tinta en el caso de Francisco Rene Santucho. De hecho, este último fue 
el que llevaba buena parte de la discusión con el morenismo durante el 
primer año del PRT, núentras Mario Roberto suponemos que se mante­
nía callado y obsei-vaba. Las conclusiones de este último deben haber 
sido obvias. Por un lado existían una serie de tensiones internas en ia 
militancia áe Palabra Obrera que se expresaron con la fracción de Ben­
goehea y que no estaban saldadas. Por otro lado, la experiencia de Mo­
reno en el debate intelectual, su conocimiento de la organización y su 
muñeca política hacía muy difícil un desafío en el plano de la discusión 
política y teórica. La opción de Mario Roberto Santucho fue ganar la or­
ganización en la práctica. Al igual que los trotskistas, tanto él como sus 
dos hermanos y varios de los militantes del FRÍP también se habían for­
jado en la ti-adición de una militancia sacrificada y constante. Así su 
propuesta política a la base de Palabra Obrera era la acción revolucio­
naria, el fin de las discusiones y los largos docmiienlos teóricos, totlo 
respaldado en una militancia constante dirigida hacia los sectores tra­
bajadores. Su estilo y accionar le permitió forjar lazos personales y po­
líticos: primero con los militantes tucunianos del morenismo, como 
Leandro Fote, Antoiúo Fernández y Juan Manuel Cañizo que se encon­
traban envueltos en una lucha pemianente contra el cierre de los inge-
inos azucareros, y después con militantes como Luis Piyals de Rosario, 
Pedro Bonet de Bueiros Aires y una carnada nueva de cordobeses enca­
bezados por Eduardo FoU y Domingo Menna. 

El resultado fue el legado del FRIP al PRT-ERF. Por un lado, se forjó 
un estilo de militante más práctico que teórico, volcado hacia el movi-
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traron sometidos a una gran cantidad de presiones: de la FOTIA, de los 
sindicatos de ingenio a los que pertenecían, de ios propios obreros azu­
careros afectados por el desempleo y el cierre de las fuentes de trabajo, 
de Jorge Antonio como representante del General Perón, y de las 62 Or­
ganizaciones sindicales peronistas que protagonizaban el Plan de Lucha 
de la CGT. Presionados de tantas partes y en medio de una profunda cri­
sis de la economía tucumana los diputados obreros no pudieron llevar 
adelante ninguna de sus propuestas antes dei golpe de estado de 1966. 

El desenlace final de las elecciones debe haber sido bastante desa­
lentador para la militancia norteña de! nuevo PBT. A pesar de la movili­
zación popular y del programa avanzado que llevaban, la realidad de la 
política provincial y nacional se impuso, confirmando una vez más, a 
ojos vistas, que democracia y elección no eran términos sinónimos. 
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miento de masas, pero también con escasa capacidad de análisis políti­
co propio y debate con otras corrientes marxistas. Por otro, se planteó 
la hegemonía de una serie de concepciones entre las cuales el norte ar­
gentino era, por defmición, la vanguardia de la revolución argentina. Al 
mismo tiempo, consolidó el Uderazgo de Mario Robert.o Santucho como 
expresión y síntesis de estas concepciones y estilo militante, hasta el 
punto de desplazar a su hermano Francisco Rene que había sido el prin­
cipal dirigente del FRIP.'''' 

co 

43 Segíin el testimonio de Blanca Riña Santucho, Francisco Rene salió de la di­
rección del PRT El Combatiente porque "no estaba convencido de que había 
que comenzar ia lucha armada". Sin embargo, se mantuvo en la organiza­
ción (y de hecho combatió) por cariño al PRT y siguiéndolossi "Roby". 
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CAPÍTULO Itl 

"UNA PERSONA ENTREGADA EN CUERPO 
Y ALMA A LA REVOLUCIÓN/' 
EL PARTIDO Y SUS MIEMBROS 

Uno de los principales problemas en todo tipo de análisis tle organi­
zaciones clandestinas y perseguidas, como el PRT-ERP, tiene que ver con 
definir quiénes las ii\tegraron. Esto es pai-ticularmente couiplejo por­
que la cantidad de datos disporribles es escasa. Pero, además, el proble­
ma ñrndamental es que se mezclan las apreciaciones subjetivas de la 
memoria con las preferencias políticas de los testimoniantes y de los 
analistas. Un ejemplo típico de esto es la cuestión en tíimo a la relación 
entre la clase obrera y la guerrilla. Para algunos de nuestros testimo­
niantes, antiguos miembros del PÍÍT-ERP, si había o no obreros en la or­
ganización es inelevante puesto que esta expresaba Jos criterios "de la 
pequeña burguesía", lo cual explicaría la derrota.' En cambio, para los 
críticos de la guerrilla esta fue un fenómeno ajeno a los trabajadores. 
Así se descarta que existieran obreros guerrilleros (e inclusive izquier­
distas) puesto que estos no pueden hacer una opción racional por una 
estrategia política que, en última instancia, consideran se corresptinde 
a la rebeldía del estudiantado. Para estos analistas, ios oüreius son na­
turalmente peronistas, o sea una masa amorfa que sigue al líder trente 
a la cual están los guerrilleros, producto de la juventud estudiantil de 
clase media, irresponsable, inocente y utópica. 

i Este tipo de razonamiento es sumamente interesante, sobre todo en aque­
llos que se definen como materiaUstas dialécticos. ¿Cómo se hace para que 
existan los criterios de un sector social en una organización más allá de los 
sectores que la componen? Parecería que estos sobrevuelan la realidad ma­
terial y social. Otro problema es definir cuáles son esos criterios y si pue­
den o no existir en estado puro. 
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Principalmente; Marta Diana, op. cit; Eduardo Anguita y Martín Caparros. 
La- Voluntad, 3 vois. Buenos Aires, Grupo Fíditorial Norma, 1097-1099; Luis 
Mattini, op. cit.; María Seoane, op. cit.; Blanca Riña Santucho, op. cíí.; Julio 
Santucho, op. ciL; María José Moyano. Argenlina's Lo.sí PatmL Armed 
Slruggle, 1969-1979. New Haven, Ya!e University Press, 1995. 
Hay todo tipo de errores en las iníomiaciones periodísticas sobre los gue­
rrilleros muertos o capturados desde el nombre mismo (confusión razona­
ble dado que unos cuantos tenían documentación falsa) hasta la filiación. 
En este último caso la cantidad de errores es bastante grande. Una de las 
razones es que los diarios se basaban en los comunicados y declaraciones 
emitidos por las fuerzas de seguridad. Además de que éstas podían no terrer 
ia certeza de a quién habían capturado o abatido, también hay que tomar en 
cueiita ei uso político que hacían de !a infomiación. 
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Para tratar de alejarnos un poco de estas apreciaciones, en donde la 
política tiñe un análisis, por lo demás, carente de sustento empírico, in­
tentamos reconstruir el perfil de los militantes deí PRT-ERP. En este sen­
tido buscamos centramos en las cuestiones de quiénes fueron, de dón­
de provenían, cuál era su historia familiar y laboral, cuál fue el proceso 
de politización y qué factores incidieron en el mismo, porqué se incor­
poraron a esta organización y no a otra. 

En función de lo anterior intentamos reconstmir la historia de vida 
de una cantidad de militantes, aspirantes y simpatizantes de la organi­
zación entre 1968 y 1976. Esta reconstmcción se hizo sobre la base de 
una serie de fuentes de infomiación. La primera fueron los testimonios 
de 83 miembros y simpatizantes dej PRT-ERP. L O S mismos presentaron 
información propia y además se les sohcit» que aportaran irríorntación 
sobre sus comparleros de militancia. Una segunda fuente fue la infor­
mación que aparecía en ia prensa cotidiana de la época cuando era cap­
turado o muerto algún miembro de la orgmiización. En tercer lugar se 
revisaron las distintas obras disponibles sobre el tema."^ Por último, 
se utilizaron las revistas El Combatiente y Estrella Roja cuyas notas 
rrecrológicas, por lo general, traían un perfil bastante completo del mi­
litante muerto. Las distintas fuentes fueron cmzadas entre sí en una ba­
se de datos común, para tratar de evitar repeticiones y errores. Esto ill-
timo fue particularmerrte importante en el caso de las informaciones 
periodísticas que demostrarotr contener rriimerosos errores.' 

Con este material pudimos reconstmir setecientas historias de vida 
de miembros del PRT-ERP. Los datos incorporados fueron; fecha de na­
cimiento, fecha de incorporación, provincia de nacinriento, oficio y per­
tenencia política del padre y de la madre, oficio del individuo en e! mo­
mento de la incorporación, militancia anterior si tuvo alguna, principal 
frente y provincia de militancia, si fue o no proletarizado, fecha de exi-
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Evidentemente la muestra está sujeta a una cantidad de distorsiones 
y problemas. Uno de los problemas es que, en una serie de casos, la in-
fomiación obtenida fue incompleta. Otro, complejo de resolver, fue que 
en una cantidad de individuos la información cotejada de las distintas 
fuentes era contradictoria. Más serio aún, hay distorsiones implícitas 
en la muestra. Eii las fuentes utilizadas se encuentran sobrerrepresen-
tados tres tipos de miembros del PRT-ERP. En primer lugar existe una 
cantidad mayor de individuos de larga trayectoria. Esto es así porque 
los testimonios tienden a recordar con mayor claridad y precisión a los 
viejos cuadros y no a los militantes nuevos. En este sentido la muestra 
revela, erróneamente, un porcentaje mayor de miembros que ingresa­
ron en 1968 y minimiza aquellos que ingresaron en 1975 que son esca-
sanrente recordados por su corta trayectoria. Esta distorsiórr también 
ocurre en El Combatiente y en Estrella Roja. En la,medida que las caí­
das fueron aumentando, hasta coivvertirse en una avalancha hacia me­
diados de 1975, ambas publicaciones se referían casi exclusivamente a 
los viejos militantes y, sobre todo, aquellos en posiciones de responsa­
bilidad. Segundo, la distorsión señalada también ifñplica otra: la mues­
tra contiene rma sobrerrepresentación de hombres. Esto se debe a que 
ia incorporación de mujeres fue en aumento después de 1969. Pero, 
además, tiene que ver con la escasa represeritación femenina en pues­
tos de dirección. También, dado que por lo menos dos de las fuentes in-
formativss (prensa cotidiana y publicaciones del PRT-ERP) se refieren a 
militantes capturados o muertos, hay un sobredimensionamiento de los 
miembros en la actividad militar A su vez, ya que esta era la actividad 
donde había una menor cantidad de mtyeres, una vez más éstas se ven 
subrepresentadas err el total de la muestra. Así, por último, el terceifs. 
gnrpo que se encuentra sobrerrepresentado en la muestra es el perteo 
neciente a la actividad militar lsj 

Un problema que se nos planteó al atralizar la muestra tiene que ver^ 
con la conceptualización de la extracción social. Err general preferimos 
las categorías por clases sociales y no por categoría socioocupacional 
que, en última instancia, reflejan poco en cvranto a la ubicación y las re­
laciones sociales, a la cultirra y la perspectiva, que c6Kifomran la visión 

lio, de caída o de captura, observaciones generales. La intención era 
constniir una serie de datos que nos permitiera inferir la procedencia 
social de la militancia, sus antecedentes políticos y ios momentos de 
mayor incorporación y crecimiento de la organización. Todos estos da­
tos cuantitativos fueron cruzados con las variables cualitativas que 
también proveían los testimonios, por ejemplo los recuerdos de creci­
miento desmedido en distintos años, o la aseveración que en 1975 ha­
bían ingresado muchos trabc^jadores a la organización. 
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Véase Paul Sweezy "La clase dirigente norteamericana", en Paul Svveezy. 
Capilalismo e imperialismo •norteamericano. Buenos Aires, Merayo Edi­
tor, 1973. Este artículo fue publicado originalmente por Monlhiy Rev¡cit< en 
mayo-junio de 1951. Allí expresa; "[¿t unidad fundamental de integración de 
una clase es la familia y no el individuo. La prueba de ello es sencillamente 
que cada uno nace dentro de ima tleterminada clase, la cíase a la cual per­
tenece su familia. [...] Ei nouveau riche nunca es plenamente aceptado en 
su ftamante ubicación social y el hombre que pierde su posición mmca lie­
ga a aceptar totalmente la vallante. Son sólo las familias las que en cada ca­
so, y con el correr del tiempo, realizan el ajuste." 
Además, si bien en la década de 1970 ser "estudiante" era sinónimo (le "sec­
tor medio", la realidad ha demostrado que este símil es inexacto. En aquel 
período una cantidad importante de hijos de familias obreras y de obreros 
mismos estudiaban en la universidad. 
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del mundo de im ser luunano. Las clases sociales son grandes grupos 
de seres humanos cuya unidad más pequeña de análisis de clase se re-

• 5 - duce a la familia, y nunca al individuo.'' Esto es de utilidad para inten-
^ tar mi análisis de la composición social de una organización política, 
O Sin embargo, nos encontramos con algunos problemas como por ejem-
^ pío; el abogado hyo de un obrero metalúrgico pertenece ¿a qué sector 

social? Otro ejemplo, el hijo de un comerciante pauperizado que traba­
ja de obrero en una fábrica, es ¿obrero o pequeño burgués? Finahnen­
te, un estudiante procedente de sectores medios que es electo delega­
do de una fábrica metalúrgica claramente es considerado obrero por 
sus compañeros de trabajo, pero ¿dónde lo ubicaríamos en esta mues­
tra? Por otro lado, también estaba el problema de la caracterizacióir en 
los testimonios. La tendencia general de la vieja miUtancia setentista 
era dividir la sociedad en obreros y pequeña burguesía. Esto genera 
problemas para la categorización social. El hijo del almacenero se au-
tocaracteriza como "burgués", y el hijo del guardiacárcel como "peque­
ñoburgués". 

Hemos tratado de compensar estas distorsiones cotejando la mues­
tra con fuentes documentales y con el aporte cualitativo de la memoria 
de los testimoniantes. Asimismo, hemos tratado de reconstriür algimas 
zonas para intentar el cotejo de los resultados generales de la muestra 
con los específicos zonales. Aquí también hay que hacer ima adverten­
cia. Las distintas regionales de! PRT-ERP eran muy diferentes entre sí. 
En este sentido la estructura socio-económica partidaria de Tucumán 
no tenía nada que ver con la de La Plata. 

En cuanto al análisis social de la muestra hemos tomado varios pa­
rámetros. En primer lugar, en ía medida de lo posible, hemos tratado de 
utilizar un criterio por el cual la unidad familiar es la unidad de análisis. 
Así hemos descart.ado la categoría "estudiante" como categoría social, 
puesto que es transitoria e insuficiente.'" También hemos agrupado los 
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Tomando en cuenta todas las advertencias anteriores, los resultados 
obtenidos dei análisis de los datos de 700 miembros del ptir-EiíP fueron 
los siguientes: del total, 75 por ciento son hombres y 25 por ciento mu­
jeres. Î a infomiación disponible permite verificar que, del total, 24% 
eran nacidos en la provincia de Buenos Aires^ y 26,5% en Córdoba, 13% 
eran oriimdos de Tucumán, 12,5% provenían de la provincia de Santa Pe 
(incluyendo Rosario), 8% eran de Santiago del Estero, 2,5% de Salta, 3% 
eran de Entre Ríos. El resto provem'an de Mendoza, Patagonia, Fomio-
sa. La Pampa, Chaco, La Rioja, y Coixientes. Un aspecto notable es que 
6% eran oriundos de países extraryeros (Perú, Paraguay, Brasil, Bolivia, 
Umguay, Chile, Suecia, Francia, Italia, Estados Unidos). 

La provincia de nacimiento de los miembros del PRT-ERP refleja una 
realidad de la Argentina de la época; desde 1950 las nügraciones inter­
nas aumentaron en cantidad y frecuencia. En este sentido, si organizá­
ramos la muestra por lugar de reclutamiento enconuariamus que la uta-

Resultó muy difícil lograr diferenciar Capital Federal de la Provincia de 
Buenos Aires y, dentro de esta última, separar La Plata y Bahía Blanca. De 
todas maneras, advirtiendo sobre la inexactitud, y como muestra sobre el 
24% pertenecientes a Buenos Aires diez por ciento provenían de La Plata y 
10% de Bahía Blanca, 15% de Capital Federal y 65% del resto de la provincia 
de Buenos Aires. Lo importante aquí es que una cantidad muy elevada de es­
tos militantes bonaerenses provenían de pueblos y ciudades más pequeñas 
del interior de la provincia como Pergamino, Chivilcoy, Junín y San Nicolás. 

diferentes oficios de manera que: clase obrera equivale a productor de 
plusvalía, o sea a trabajo industrial, minería, construcción o de los in­
genios azucareros; sector medio equivale a trabajador asalariado no 
proletario sea este empleado o profesional en relación de dependencia; 
pequeña burguesía es utilizada para contener a dueños sus medios de 
producción, en donde la utilización de mano de obra asalariada es mar­
ginal, u ocasional y que, en todo caso, salvo excepcionalmente, no per­
mite acumulación de capital (comerciantes, chacareros, tallenstas, pro­
fesionales independientes); en cambio burguesía equivale a dueños de 
medios de producción en donde la explotación o utilización de ma­
no de obra asalariada es central para la reproducción del capital (due­
ños de fábricas, grandes comerciantes, terratenientes); campesinado es 
utilizado para referirse al arrendatario, aparcero y, a falta de mejor tér­
mino, al peón rural; finalmente hemos utilizado el ténnino Inmpenpro-
ietariado para referimos a los marginados de la sociedad sean estos tra­
bajadores ocasionales, como por ejemplo changarines, cartoneros, 
ladrones, o prostitutas. 
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Es import,ante destacar que el PRT-ERP tenía varios cuadros dirigentes, co­
mo Domingo Merma y Eduardo Gástelo, nacidos en el exterior. Es evidente 
que no eran la linica organización con un porcentaje apreciable de militan­
tes extranjeros en sus filas. Lo tjue si llama la atención es que varios de es­
tos llegaron a posiciones de conducción en el PRT-ERP. 
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yoría de los integrantes se acercaron a ia organización en las grandes 
ciudades, particularmente Córdoba, Buenos Aires, Rosario, Tucumán y 
La Plata. Esto también tiene sus límites en cuanto a utilidad puesto que 
el PRT-ERP tendía a ejercer mucha rotación en sus militantes de manera 
que la provincia de militancia podía no coincidir con la de reclutamien­
to o con la de nacimiento. Sin embargo, preferimos tomar la provincia 
de nacimiento como dato importante puesto que revela tanto la distri­
bución nacional del origen de la militancia del PRT como la amplitud de 
las redes familiares y de amistad a través de las cuales la organización 
captó nuevos militantes en zonas donde, aparentemente, no tenía con­
tactos. Además, los datos sobre el origen de los militantes coinciden 
con ¡os diferentes testimonios confimrando el carácter mayoritaria­
mente provinciano de la organización. Tanibién, es notable la cantidad 
de militantes oriundos de países extraryeros reflejando ui\a práctica in­
temacionalista y una aceptación de "lo extrar\iero" entre la base de la 
organización.'^ 

Un elemento importante que se destaca del lugar de nacimiento de 
estos miembros del PRT-ERP es que la vasta mayoría proceden de! inte­
rior y que, la mayoría de estos, son oriundos de pueblos chicos. Lugares 
como Cmz del Eje, Río Cuarto, Morteros y San Francisco en la provin­
cia de Córdoba, o Venado l\ierto, Rafaela, Felicia y Reconquista en San­
ta Fe, o Diamante y La Paz en Entre Ríos tuvieron una cantidad impor­
tante de sus hyos militando en e! PRT-ERP. Un testimoniante calculó que 
de Río Cuarto se habían incorporado cerca de 75 personas a la organi 
zación. Es factible que este cálculo sea exagerado, sin embargo lo que 
es interesante es la sensación de que una cantidad importante de "pe­
rros" provenían de esta ciudad cordobesa. Es difícil interpretar porqué 
esto fue asL Los testhuonios proveen algunas pistas en cuanto al impac­
to politizador que tenían en sus pueblos aquellos mdividuos que iban a 
Córdoba, La Plata o Buenos Aires a estudiar en la univensidad. Otro as­
pecto que también debe ser tomado en cuenta es que la dictadura de! 
general Onganía tuvo un efecto adverso sobre los sectores medios y la 
pequeña burguesía de muchas ciudades del interior a través de sus ata­
ques a la banca cooperativa, a la red ferroviaria y a los pequeños comer­
ciantes. Por líltimo, los testimonios también parecen indicar que esta 
politización fue producto de los éxitos y fracasos del primer gobierno 
peronista. Por un lado los derechos conquistados, e! mayor nivel educa­
tivo y las expectativas generadas en los sectores más humildes agudiza­
ron la conciencia del conflicto de clase en estas ciudades. Por otro, el 
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hecho de que el peronismo (y Perón en particular) no hubiera sido ca­
paz de defender estas conquistas y "jugarse con el pueblo" frente a la 
agresión "de la oligarquía" constituía una decepción para muchos de es­
tos jóvenes. Pero éstas son hipótesis que habría que investigar más. 

En cuanto a la extracción social de los miembros del P R T - E R P en la 
muestra, utilizando una categorización a partir de la ubicación social de 
la familia de procedencia, inferimos que: 2,5% era de origen burgués; 
6,5% procedía de familias pequeñoburguesas (chacareros, comercian­
tes, dueños de pequeños talleres); 42% pertenecía a sectores medios 
(empleados, profesionales, docentes, intelectuales); 45% procedía de la 
clase obrera (obreros rurales, industriales y de construcción); 1,5% per­
tenecía al campesinado y el mismo porcentaje a sectores marginales o 
lumpenproletariado; finalmente 1% no se pudo precisar. La distribución 
es relativamente lógica dada la conformación de la sociedad argentina 
en la década de 1960 y demuestra que el PRT-ERP captó militantes en to­
dos los sectores sociales, y que el mayor porcentaje pertenecía a la cla­
se obrera y los trabajadores asalariados no proletarios. Ahora, si cruza­
mos los resultados de extracción social con género lo que encontramos 
es que la vasta mayoría de las nnyeres que se acercaron al PRT-ERP per­
tenecían a los sectores medios o a la pequeña burguesía (62% del total). 
Esto significa que del total de obreros captados por la organización 89% 
eran hombres y sólo 11% mujeres, mientras que en los sectores medios 
esta proporción se modifica al haber cerca de 30% miyeres. 

Por lo que respecta a las edades la información recopilada indica 
que, del total, 7% nacieron entre 1920 y 1939, 17% entre 1940 y 1944, 26% 
entre 1945 y 1949, 35% entre 1950 y 1954, y 15% entre 1955 y 1959.* En 
promedio, las miyeres tendían a ser dos o tres años Tiras jóvenes que los 
hombres. Esto ratifica la impresión vertida por distintas fuentes de que 
la organización tenía un fuerte componente de jóvenes que no habían 
llegado a los 30 años de edad en 1975. Pero, tan\bién es notable que 
casi la cuarta parte eran "mayores", lo que indica que la crítica que tra­
dicionalmente asocia el fenómeno guerrillero con la condición juvenil 
debería, al menos, relativizaise. Asimismo, tampoco es correcta la apre­
ciación de que esta organización captaba sólo individuos extremada­
mente jóvenes, que se deduciría de la separación creciente entre el gru­
po etario de dirección y el de los ingresantes. De hecho, el porcentaje 
de "mayores" se mantiene en todas las cohortes de ingresantes, excep­
to en 1975 cuando la curva parece indicar una leve disminución en el iir-
greso de "jóvenes". 03 

O 
—h 

8 Esta periodización es arbitraria particularmente puesto que los miiitanteí?-^ 
del PRT-ERP nacidos entre 1920 y 1939 son e.scasos. Preferimos adoptar una 
periodización poco ort.odoxa e incluirlos en lo que seria la franja más cer­
cana 1935-1939 ara¡)!iándol3, 
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Del conjunto de la nniestra, 16% ingresó a la organización antes de 
1968, 13% entre 1968 y 1969, 33% entre 1970 y 1972, y 38% entre 1973 y 
1976. Los años de mayor cantidad de ingresos al PIÍT fueron 1973 y 1975, 
pero hay que destacar que 4% del total ingresaron en 1976, sobre todo 
entre marzo y agosto. Suponemos que esto último se debió a que, ante 

^ el golpe de estado del 24 de marzo de 1976, una cantidad de individuos 

fí) periféricos a la organización optaron por incorporarse tanto para 
contribuir a la lucha como para no quedarse indefensos frente a la re­
presión. Por otro lado, hay elementos destacables que emergen de la 
muestra. El período entre 1966 y 1972 es uno de altibEyos en cuanto a 
ingresos a la organizacióit. Los momentos de resolución de conflictos 
internos, 1968 y 1970, significaron un crecimiento cuantitativo casi m-
mediato, sin embargo, fueron seguidos de caídas, sobre todo entre 1971 
y 1972 lo que reflejaría un residtado concreto de la "desviación milita­
rista" de la organizacióir. ei abímdono de los trabajos de masas significó 
una reducción en la cantidad de voluntades captadas para la organiza­
ción. Otro elemento a resaltar es que el QWo de las ingresantes mujeres 
!o hicieron después de 1969 y, a su vez, el 67% de éstas lo hiciertiu a par­
tir de 1972, situación que se condice tanto con la documentación parti­
daria como con los testimonios recogidos que hacen referencia al ma­
yor ingreso de miyeres. Este fliyo de miembros mtyeres explica en parte 
la presión que se registra en los Boletines internos de la orgaiúzación 
para confonnar un Frente de Miueres," Por último, un aspecto que hay 
que destacar es el aimiento en la cantidad de obreros como porcentual 
de los miembros captados a parür tie 1973, esto coincide con la apre­
ciación subjetiva de los testimonios y la evaluación del mismo 1'R'1'-ERP 

que, a mediados de 1974, planteó; 

"el PRT [...[ cuenta hoy en día con [...una] débil composición social 
que alcanza a sólo un 30 por ciento de obreros fabriles [.. .I". '" 

De ser ciertos ambos estimados -e ! que surge de la muestra y el del 
propio i'RT en 1974- indicarían un importante crecimiento en la capta­
ción de militantes obreros entre 1974 y 1976. 

Hemos podido registrar los antecedentes políticos de sólo la cuarta 
parte dei total. Dada la juventud de la mayoría, la cjipeiienciu política 
previa al PRT-ERP pocas veces fue mayor a dos años en otras orgaiiiza-
ciones. Del conjimto verificamos que pocas mujeres teníair experiencia 
política previa y que la mayoría de éstas se incoiporaron al PIÍT-ERP des­
pués de 1969/70 como su primera opción militante. De aquellos que sí 
tuvieron militancia previa, casi 20% pasó, durante coitos períodos de 

9 Véase el capítulo 8 sobre "Ei ERP a las mujeres argentinas". 
10 Roberto Mario Santucho ¡sic]. Podey- Imrgués y podeí- revolucionario. (S/p, 

23 de agosto de 1974); p. 45. 
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11 Casi la totalidad de los que estudiaron en escuelas secundarias jjertenecien-
tes a la Iglesia católica se íncoq>oraron a ía organización después de 1969. 
En particular, muchos de ellos eran hijos de familias huniildes del interior 
del país que recibierort becas a través de familiares o del jiátroco local. Da­
do que, en esa época, las familias más conservadoras y acomoriadas envia­
ban a sus h(ios a escuelas privadas, el corrtraste debe haber contribuido a la 
politización de los becarios. 

tiempo, por más de una organización. En ténninos de las organizacio­
nes a las que pertenecieron, 14% provem'a de Palabra Ubrera, 14% del 
FRIP, 18% de! peronismo tradicional, 16% del Partido Comunista y su ju­
ventud, 20% de otras organizaciones de la izquierda marxista, 7% de 
Acción Católica, 5% de Montoneros y sus organizaciones, 2% de organi­
zaciones de la izquierda peronista, 2% de la ucR, y 2';ó de otros pait.idos 
tradicionales. La mayoría de los que había tenido experiencia política 
en el peronismo o en el Partido Comunista pertenecía a la clase íjbrera. 
En cambio, si bien los provenientes de Palabra Obrera tenían una ex­
tracción social de sectores medios, la mayoría se había proletarizado. 
Por su parte, y a pesar de la tradición, no había casi campesinos ni obre­
ros entre los nrilitantes que provem'an del FRÜ'. Entre las escasas nruje-
res con antecedentes políticos previos, ia vasta mayoría había militado 
en el peronismo o provenía de organizaciones de la izquierda mar­
xista incluyendo a las FAL. Entre los que proveiríarr del espectro políti­
co tradicional abarcaban las más variadas organizaciorres inchryendo el 
sionismo, ei MID, el PDP, y el MNR. Hay que mencionar- que un porcen­
taje muy exiguo tem'a experiencia previa en la ucR. Torio estu parece in­
dicar un proceso por el cual lo que predominaba es la ruptura entre la 
militancia de la década de 1955-1965 y aquella que se incorporó al 
PRT-ERP sobre todo después de 1968. 

Por otra parte, la orierrtación política fanriliar parece cori'esponder--
se más cercanamente con el perfil nacioiml: más tie la mitad provenían 
de familias que se podrían describir como apolíücas o escasarnerrte po­
litizadas. De aquellas familias con un nivel de politización apreciable, 
47% era genéricamente peronista, 30% de la tiCR, í 1% izciuierdistas o 
anarquistas, y el resto adheríair a partidos políticos como el WJP. Esto 
liltimo no es sorprenderrte dado que casi la mitad de ía nruestra perte­
necía a la clase obrera, mayoritariamente peronista. Lo que sí debemos 
subrayar es que, evidentemente, el PRT-ERP no parece haber terrrdu 
grandes problemas en captar obreros que eran peronistas ya sea por 
militancia o por tradición familiar. Tanibién es importante tlestacar que 
muchos de los integrantes de la muestra provenían de familias católi­
cas, inchryendo un porcentaje significativo (12%) que había estudiado 
en escuelas privadas pertenecientes a la Iglesia lo cjue pai'ece haber si­
do más cierto en el caso de los hombres qire de las nrujeres." Estas irl-
timas acrrsan un mayor nivel de irreligiosidad, cirando nu de ateísmo. 
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12 O sea, es similar a la adhesión a un ciub de fútbol. Genera pasión y discu­
sión pero no implica un compromiso activo excepto en una pequeñísima mi­
noría 

13 En todo caso, lo qtie si se puede argumentar es que ei peroiú,smo contribu­
yó a desmovilizar y a despolitizar a ia clase obrera argentina. 

76 

iV 

De los datos expuestos más arriba surge un tema importante. El 
PRT-ERP logró captar una cantidad apreciable de obreros incluyendo un 
buen número que había adherido o activado en el peronismo en sus dis­
tintas expresiones. En general, en los testimonios recopilados queda 
claro que para estos obreros peronistas la militancia en el PRT-ERP no 
era una contradicción. Quizás una parte dei tema es que, como muchos 
argentinos de ia década de 1970, la adhesión al peronismo o al radica­
lismo se vivía más como una tradición familiar, como un sentir, que 
como una ideología política. Así como numerosos hijos de familias an­
tiperonistas de la época se acercaron a ia Tendencia Revolucionaria, 
muchos obreros peronistas se acercaron a la izquierda. 

De todas maneras, en este tipo de cuestión siempre existe el peligro 
de ver el vaso medio lleno y no medio vacío, al fin y al cabo millones de 
obreros argenfinos y peronistas no adhirieron al PHT-ERP. Aquí habn'a 
que considerar dos cosas que son distintas. í̂ a primera es si no adhirie­
ron porque eran peronistas. Mi postulado es que la mayoría de los 
trabajadores que se decían peronistas tenían un escaso nivel de politi­
zación. En este sentido, no sólo no adhirieron al PRT-ERP sino que tam­
poco a ninguna otra organización y que su "sentir peronista" tenía la 
ventaja de no exigir nada a cambio, La adhesión a las organizaciones 
de la izquierda marxista y peronista, en generfil, presuponía cierto nivel 
de politización o de interés político previo. Por supuesto, no todo tra­
bajador con un nivel de politización importante se acercaba a estas or­
ganizaciones. Así, lo que se erigía como baiTera no era el peronismo si­
no el bajo nivel de politización.'"' Esto en sí mismo no es una sorpresa, 
excepto en la Argentina, donde se ha reificado al peronismo hasta nive­
les indecibles para explicar casi cualquier cosa sobre los trabajadores. 
Aun en momentos de auge de masas o de avances revolucionarios, es 
una minoría de la población la que participa activamente. 

Esto lleva a la segunda cuestión. Lo importante no es la címtidad de 
obreros que se acercaron al PRT-ERP, como porcentaje del total, sino la 
proporción de ios obreros pohtizados y si esta adhesión estaba en cre­
cimiento o no. Los datos disponibles indican que ia incorporación de 
obreros al PR'I'-BRP fue en aumento a part,ir de 1972 y que fue muy nota­
ble en 1975. Una impresión muy general indica que esto era cierto para 
casi todas las organizaciones que se definían revolucionarias durante ei 
período. Clarameirte, en la primera mitad de la década de 1970 se v i \ ió 
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Otro de los problemas es definir con alguna precisión la cantidad 
de miembros que pertenecieron al PRT-ERP en los distintos momentos 
de su historia Esta tarea es compleja por varias razones. La más obvia 
es que se trataba de vma organización clandestina. Pero casi tan impor­
tante era el tipo de estructura que tenía la organización. Estatutaria­
mente el P R T - E R P tuvo una estructura partidaria en la que los individuos 
estaban organizados como militantes, aspirantes, simpatizantes or­
ganizados y contados. Cada uno terúa diferentes deberes y responsa­
bilidades. Los militantes tenían voz y voto en las decisiones de la orga­
nización, mientras que los aspirantes tenían voz perp no voto.'"" Los 
simpatizantes organizados no tenían ninguno de los derechos y obli­
gaciones de los militantes, si bien tenían algún ámbito de discusión y 
colaboración que podía no ser un organismo partidario, y no eran con­
siderados miembros de la organización."' Los contactes y ""lectores" es-

14 Véase Pablo Pozzi y Alejandro Schneider, op. cit. 
15 Partido Revolucionario de los Trabajadores, "Estatutos"; en Resoluciones 

del V Congreso y de los Comité Central y Comité Ejecutivos Posteriores. 
Buenos Aires, Ediciones El Combatiente, 1973, p. i 11. Ei aspirante estaba a 
prueba hasta iiaber "cumplido satisfactoriamente sus tareas de núlitancia, 
demostrando cualidades y moral revolucionaria", momento en el cual sería 
ascendido a militante. 

16 El Boletín interno n" 76, 22 de febrero de 1975, planteaba que: "La catego­
ría de 'simpatizante organizado' surgió en el período de lucha antidictato- 00 
rial, junto a varios otros errores y déficits de interpretación [... ] de nuestros O 
Estatutos [...] Queda claro que todos los miembros de ima célula partidaria 
son militantes o aspirantes I-..) todos aquellos compafieros integrados [...] — 
como simpatizantes [.. . | deben ser considerados aspirantes. ( . . . ) Todo 
miembro de la célula debe atender im mínimo de 3 simpatizantes. El simpa­
tizante debe ser atendido personalmente por el miembro tle la céhüa [...] le 
encargará tareas." «t 
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un rápido proceso de politización obrera hacia la izquierda, fuera esta 
marxista o peronista." Otra cuestión es qué proporción de los obreros 
politizados fluían hacia el P R T - E R P . En el marco de este trabajo es impo­
sible definirlo con alguna precisión, puesto que habría que reproducir 
la muestra aquí realizada para otras organizaciones de la época. Sin em­
bargo, dado que el PKT-ERP era una organización guerrillera y marxista, 
suponemos que el nivel de politización y compromiso que le exigía a un 
obrero peronista politizado -formado en una tradición macartista-era 
niayor que la que le exigía el adherir a una organización de la izquierda 
peronista. Por lo tanto la adhesión de \m obrero al P R T - E R P debería ser 
considerada no sólo cuantitativamente sino por su significación cuali­
tativa. 

77 



Pabto Pozzi 

CN 

CD 
CO 

taban fuera de la organización. Los cuadros eran militantes en puestos 
de responsabilidftd o de dirección. Si bien los derechos y deberes esta­
ban claramente estipulados, la realidad era que la frontera entre milL 
tante, aspirante y simpatizante organizado era bastante tenue, y a veces 
había aspirantes en puestos de responsabilidad con militantes a su car­
go. A su vez, en los momentos de disputas intei-nas cada sector incor­
poraba "militantes" con el ñn de ver refoi-zadas sus posturas en las vo­
taciones. Por otra parte, si bien todos los miembros del PRT pertenecían 
al ERP, una cantidad de individuos eran combatientes del ERP y no 
miembros del PRT. De hecho, se calcula que el ERP se conformaba con 
im 20% de combatientes que no eran miembros partidarios. Por último, 
dada la política de rotación de nrilitantes entre las distirrtas regionales 
que aplicó la organización, muchos de los testimonios soir necesaria­
mente imprecisos no por desconocimiento sino simplemente porque 
ios recuerdos en tomo a cifras exactas son conftisos. 

Con todas las prevenciones señaladas, se ha optado por elaborar la 
siguiente aproximación. En 1965, errando se unificaron el FRIP y Pala­
bra Obrera para crear el PRT, la nueva organización reunía cerca de 300 
militantes, la mayon'a provenientes de la segunda organización. Hacia 
1968, en el momento del iv Congreso, tanto el PRT La Verdad conro El 
Combatiente disponían de irnos 200 militantes cada uno. EiTiesto Gon­
zález discrepa con esta cifra planteairdo que la "Comisión Precongreso, 
con los irrformes de la campaña trnanciera de 1967, manejaba una can­
tidad de unos 480 militarles, cifra algo inflada {...de estos] con el 
PRT~EC se habrían ido entre 170 y 180 militantes, cuadros y dirigentes."" 

Es muy posible que esto sea cierto. Según un testimoniante que se 
alineó con el PRT El Combatiente: "Todos inflamos las cifras. Nosotros 
y ellos. Nosotros argumentábamos que el militante era aquel que parti-

17 Ernesto González (coordinador), op. cit., tomo 3, p. 229. González atiarite 
que la realidad era que la organización debía tetrer "alrededor de un cente­
nar" de militantes menos. En ia nota 105 que aparece en página 240, se cita 
un "Proyecto de infonne a compañero Luis", 29 de septiembre de 19GS, pre­
sentado aJ delegado del Secretariado Unificado de la Cuarta Internacional. 
Según este "con el PRT-ÜC habrían roto entre 60 y 70 militantes (incluyendo 
luia fracción irrtema que rápidamente romperá con ese partido para incor­
porarse a Política Obrera), ia mayoría de ellos concentrados en Tuciunán y 
Rosario, mientras que et PIÍT-LV contaría con unos 270 militantes, la mayo­
ría de elios en el Gran Buenos Aires, La Plata y Berrsso." Los testinronios re­
cogidos por el autor de esta investigación ponen en duda la seriedad de es­
te último informe debido a que no existe registro documental o en la memo­
ria de tma escisión hacia Política Obrera del 30% de los militantes del P R T - Í / 
Coinbaiienie. De ser ciertos los cálculos realizados por González y su e<¡ui-
po, et crecimiento del PRT El Combatiente en los tíos años posteriores fue 
extraordinario, a pesar de las disptrtas internas y de las ivipturas de 1970, 
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18 El primer número de El Combatiente, fechado & de marzo de 1968, li¡e pu­
blicado en mimeógrafo con ima calidad gráfica muy pobre. t;ün los Santu­
cho se alinearon las regionales de Tucumán, Litoral y Córdoba casi en su to-
taUdad, además de un grupo de militantes en La Plata y algimos más en Nor­
te de Buenos Aires, Bahía Blanca y Capital Federal. 

19 Se calcula que 15% de ¡os militantes se retiraron de la organización junto 
con la Tendencia Comunista (centrista) y de dos a cinco por ciento más se 
ftieron con la Tendencia Proletaria (derecha) en las disputas durante e in­
mediatamente después del v Congreso. 

20 Luis Mattini, op. c¿£.,p. 108. 
21 hlem,p. 175. ^ 

cipaba en un organismo partidario con voz y voto. Ellos hablaban de co­
tizantes. Para nosotros esto era un problema porque muclios de los 
compañf^ros que teníamos organizados en Tucumán, Santiago del Este­
ro y Salta eran muy pobres y no podían cotizar" 

La realidad es qtie EL Combatiente disponía de menoies recursos 
que La Verdad como se puede ver de comparar la calidad de ambos pe­
riódicos.'" 

Dos años después, cuando El Combatiente fundó el EHP, en el v Con­
greso de 1970 participaron delegados que representaban a ceica de 300 
militantes con voz y voto.'^ Estos estaban concentrados principalmen­
te en Tucumán, Rosario, La Plata, Buenos Aires y Córdoba. Esta última 
era una de las regionales más fuertes con 50 militaittes, mientras que 
zonas como Balita Blanca habían quedado con escasos uno o dos mili­
tantes. Poco tiempo después, a nivel nacional había unos 30 presos po­
líticos pertenecientes al PRT-ERP. Por su parte, Luis IVIattini señala que 
en 1971 pasaron por la escuela de cuadros partidaria cerca de 12Ü mili­
tantes de los cuales 25% eran de extracción obrera.^" Tamtjién plantea 
que en noviembre de 1972 la regional La Plata contaba cun "21 militan­
tes, 5 combatientes no militantes, 27 pistolas, 4 escopetas, 3 metras, 4 
carabinas".^' 

A partir de la apertura electoral de 1973 el crecimiento del P/ÍT-EKP 
fue vertiginoso. Un refuerzo importante í'tte la reincorporación de los 
presos políticos liberados. El Combatiente n" 83 (27 de julio de 1973) 
contiene una lista con 117 nombres de presos del PRT-EHP. Enire 1973 y 
1974 el Chaco pasó de tener 30 miembros a tener más de 100; Santiago 
del Estero creció de 25 a 75; Santa Fe se triplicó a cerca tle 300; Bahía 
Blanca pasó de una docena a cerca de setenta miembros tte ta organi­
zación; zonas nuevas como ¡Misiones o tVIendoza organizaban algunas 
decenas de miembros partidarios; ciudades y pueblos como Neuquén, 
Comodoro Rivadavia (Chubut), Jtuu'n (Buenos Aires), Metan (Salta), 
Clodomira (Santiago), Rafaela (Santa Fe) , Villa María y Rio Cuarto 
(Córdoba) tenían entre tres y veinte personas organizadas, La ciudad 
de Córdoba refleja bien este desarrollo. El frente tmiversilatio creció, 
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22 El VI Congreso del PRT-ERP no pudo ser realizado debido a ¡os riesgos que 
implicaba la represión. Idmi, p. 367. En 1979, después de !a derrota, un sec­
tor deí partido en el exilio realizó un congreso en Italia. 

23 /dein, p. 489, 
24 Bymmi Weathers, Jr Guerrilla, W'arfare in A?-gentina and Colombia 

1974-1982. Maxvv'etl Air Forcé Base, Alabama, Documentary Research Di­
visión, Air University Library, 1982, p, 2. 

2,5 FAMUS. Operación Independencia. Buenos Aires, Edición del autor, 1988, p, 
72, 

26 María Seoane, op. cil,., p. 359, 
27 Otro analista estimaba que el PRT-ERP disponía de cinco mil combatientes y 

60,000 simpatizantes organizados. Kenneth Johnson, "Guerrilla Poiitics in 
Argentina", Conflict Studies n" 63, octubre 1975, p. 13, Esta revista es publi­
cada por el InstJtute for the Stndy of Confiict, de Londres, que sirve de con­
sultora para "los servicios de defensa", 

entre junio y diciembre de 1973, de 25 a 105 miembros partidarios. En 
el frente sindical, en la misma época, había por lo menos 21 militantes 
en Luz y Fuerza y una célula en cada una de las plantas industriales Per-
kins, Thompson Rameo, Grandes Motores Diesel, Fiat Concord, Fiat 
Materfer Pocos meses más tarde esta presencia se había duplicado. La 
regional en sí pasó de tener 260 militantes, a fines de 1973, a 450 a 
mediados de 1974. Según Mattini, en 1974, en las labores preparatorias 
para lo que se concebía como el vi Congreso del PRT se calculaba ia asis­
tencia de 200 delegados, o sea uno por cada diez militantes.^^ De ser 
esto correcto, la organización debía tener un poco más de tres mil 
miembros, incluyendo a ios aspirantes que no votaban en el congreso. 
Asimismo, Mattini declara que en 1976, a pesar de la represión, Córdo­
ba aún contaba con 120 células, o sea unos 400 miembros partidarios.® 

Estas son cifras parciales referidas a miembros del PRT. A estas ha­
bría que agregar, aproximadamente, 20% de "combatientes no militan­
tes" pertenecientes al ERP. A partir de ahí el cálculo global de miembros 
del PRT~ERP, hacia 1976, varía segrín el autor o el testimonio. Bynum 
Weathers, en su informe a la Fuerza Aérea norteamericana, calculó 
1.500 combatientes y diez mil personas organizadas.'^'* Por su parte, 
FAMUS calculó que el PRT-ERP en 1974 tenía entre 350 y 500 combatien­
tes y unos 3.000 militantes.^'' Mana Seoane calcula una cifra de 600 mi­
litantes, 1.000 "militantes en formación", 5.000 simpatizantes, y 20.000 
personas en su área de influencia.'̂ '̂  A su vez, distintos testimoniantes 
calcularon entre cinco y seis nül militantes y aspirantes para fines de 
1975.'̂ ' Un asistente al Comité Central que se reunió en Moreno (28 
de marzo de 1976) recuerda que "la plantilla era de seis mil". Parte deí 
problema estriba en saber exactamente qué incluía "la plantilla" y a qué 
se refiere Seoane cuando habla de "simpatizantes". De todas maneras, 
la cifra de 20.000 para "área de influencia", o sea "contactos", es indu-
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Las entrevistas nos han permitido profundizar en las conclusiones 
cualitativas del análisis del perfil social. El PRT-ERP fue reorganizado a 
partir de la ruptura con el morenismo en 1968, y sus activistas provinie­
ron de las clases trabajadoras urbanas y rurales, e incluyó algunas per­
sonas de la empobrecida clase medía del noroeste. Aquellos que eran 
estudiantes universitarios por lo general trabajaban mientras estudia­
ban. De estos estudiantes, muchos eran los hijos de familias que reali­
zaban grandes esfuerzos para enviarlos a ¡a universidad.^*' La combina­
ción de origen humilde, expectativas y sacrificios familiares, junto con 
el descubrimiento de un mundo intelectual de disensión y debate pare-

28 María José IVÍoyano calcula L500 miembros para el PKT-ERP en 1975 y plan­
tea que esto se ve "corroborado" por la obra de Luis Mattini, María José Mo-
yano. Argejilina's Lost Patrol. Artned Sh-uggle, 1969-1979. New Haven, o 
Yale University Press, 1995, p. 104. O 

29 Es interesante considerar que distintos testimoniantes opinaban qtíe había 
ima cantidad importante de militantes de ext,racción burguesa en la organiza- - i . 
ción. Sin embargo, excepto en el caso de Alberto Vega [Eduardo MerbilMa], ~^ 
los otros dos o tres nombres que se utilizan como ejemplos no concnerdan 
con esta caracterización social. Inclusive un testimoniante que se autocarac-
terizó como "burgués" resultó ser hyo de un pequeño comerciante, 
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dablemente baja puesto que supone un promedio de tres "contactos" 
por miembro de la organización. Por "contacto"entendemos aquellos 
que aportaban recursos, información, o eran atendidos como "lectores-
"de la prensa partidaria.̂ ** 

En síntesis, el cálculo es que el PRT El Combatiente debía tener, en­
tre militantes y aspirantes, imos 400 miembros en 1970. A mediados de 
1973 la cantidad debía oscilar en alrededor de 1.500. Estos habían au-
mentiido a unos 3.000 a mediados de 1974, que se convirtieron en cerca 
de 6.000 a fines de 1975. Este crecimiento es aún más notable si recor­
damos que se da en un contexto de caídas y muertes sobre todo a partir 
de 1974. Asimismo, es notable que si bien se registraron algunas deser­
ciones y retiradas de la organización, estas fueron escasas. Inclusive, en­
tre mayo y juiúo de 1977 ei PRT-ERP, ya en las postrimerías de su existen­
cia, todavía retenía una cantidad importante de gente organizada. Según 
el cálculo de un miembro de la dirección de la época en mayo de 1977 el 
PRT-ERP sufrió una serie de durísimos golpes represivos por los cuales 
cerca de doscientos de sus miembros fueron capturados o muertos. Es­
to definió una retirada por la cual varios cientos de sobrevivientes salie­
ron al exterior, mientras que algunas docenas más se mantenían en el 
país ya sea desconectadas o en desacuerdo con la decisión. 
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30 Aunque Santucho provenía de una familia tradicional de la Unión Cívica Ra­
dical de Santiago del Estero, a través de su hermano FVancisco Rene exis­
tía una cierta simpatía por el populismo nacionalista del estilo AI'R\, como 
lo demuestra el nombre que le pusieron a su vertiente (FRIP), Seoane regis­
tra cl impacto que trrvo sobre Santucho su viaje a Estados Unidos y Cuba en 
1959. 
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ce haber contribuido en grari parte a su politización hacia la izquierda. 
De estos primeros militantes del PRT-ERP, pocos parecen haber salido 
de su zona de Ai-gentina antes de ser activistas. Por ejemplo, un testi-

CN moniante relató como siempre había pensado que su pueblo se llamaba 
"o Lapacerios y recién cuando aprendió a leer y escribir se enteró que 

era La Paz, E. Ríos. Como sefialamos antes, si bien el conjimto social 
era heterogéneo, una cantidad signiíicativa de militantes (y sobre todo 
aquellos de extracción obrera) provenían de familias con simpatías 
peronistas.^ La mayoría de estos parece haberse desencantado con el 
peronismo ya sea por las actitudes de la burocracia política y sindical o 
por los efectos del Pacto Social tmplementado en 1973. Del conjunto, 
tanto obreros como sectores medios, todos habían sido afectados por 
las diferentes políticas económicas después de 1955 y, si bien muy po­
cos tenían una militancia política previa, un tercio tenían por lo menos 
alguna experiencia como activistas estudiantiles o gremiales. En el ca­
so de los hijos de obreros, culturalmente no parecen haber tenido un al­
to grado de educación formal, si bien existió mucho interés autodidac­
ta. Según un militante entrevistado: "Cuando llegué a Córdoba por 
primera vez [proveniente de una pequeña ciudad riiral] encontré un 
mundo nuevo y fascinante. Había charlas, conferencias y mesas redon­
das sobre los temas más variados. Iba a todas las que podía: historia, fi­
losofía, política. No daba abasto. Y libros, muchos libros. Leía todo lo 
que podía. Y cuando iba al trabajo todos los días, lo charlaba con los 
muchachos". 

Como señalamos antes, muchos provenían de familias catóUcas, 
aunque no necesariamente practicantes, y 12% habían asistido a ia es­
cuela primaria o secundaria de curas. De éstos, cuyos testimorúos pu­
dimos recoger, muchos expresaron que su politización tuvo que ver con 
lo que percibían como el autoritarismo y las contradicciones implícitas 
en la educación religiosa. Dijo uno: "Leíamos que Jesús echó a los feni­
cios [sic] del templo, y los curas siempre trataban mejor a los hijos de 
los ricos que a nosotros". En este sentido, aitnque la mayoría se desen­
cantaron de la Iglesia, muchos parecían considerar a los revoluciona­
rios como dentro de la tradición cristiana. Por ejemplo, un obrero dijo 
que se decidió a ingresar en el PRT en 1967 cuando el Che Guevar-a rnrr-
rió en Bolivia, puesto que "nrurió por nosotros". 

Del conjunto de entrevistados, la mayoría parece haber llegado al 
marxismo después de haber ingresado en la organización; la línea polí-
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tica titvo menos que ver con su decisión ciue ei tiecíso de seutir, casi in­
tuitivamente, que el PRT-ERi' expresaba sus necesidades y exiieriencia 
de vida. Un obrero azucarero tucunrano expresó: 

"Lo escuchabas a Santucho -con esa l'ornuí simple, ír:nn|iiiia y ileria 
de fuerza que tenía- explicarte ponqué los ingenios tles¡;edían tan­
tos compañeros, y todo tenía sentido, Tení;is que decir tiene razón, 
hay que hacer algo. Y después te explicaba portsué oí i'H'r era la me­
jor manera de defender nuestros derechos, nuestro traíjajt) y nisea-
tra dignidad". 

Por último, la elección del príT-Eííî  como organización de militancia 
política parece haber respondido más a razones sulyetivas que a una 
decisiói\ raciona! basada en un convencimiento idetúógico. Para la ma­
yoría de los entrevistados la elección del PRT-ERP tuvo que ver con el de­
seo de incorporarse a una organización que luchaba con liecisión "por 
la guerra y el socialismo". En este proceso jugaí'on sm paj lel fundamen­
tal los nexos y la confianza generadas por companeros ue irabajo, auú 
gos o familiares que ya estaban incoiporados, Pero támíjién la imagen 
pública y la mística en torno al ERP ftieron aspectos determinantes. 

VII 

Del a.nálisis de los datos disponibles emergen una cantidai.1 de facto­
res iinpoitantes. El primero es que la gtíerrilia tlel un- MtíV no fue tui fe­
nómeno margiital. Más bien su composición sociml, el oiigen de sus mi­
litantes y sus arUecedentes políticos y fanúliarcs intlioíin una caní.idad 
de vínculos con la sociedad argentina sobre los que luibría tjue leflexio-
nar con mayor profuiulidaci. Además, en segimdo térnútio^ es evidente 
que la organización se encontraba en un moment(j de crecimiento cunti­
do fue reprimida. Inclusive que este crecimiento alfaicab;! piincipal-
mente sectores obreros de todas las edades. Por úli.iíuu, en 1075 la. ma­
yoría de los miembros de la organización no tenían más de ties años de 
aritigüedad, además de que carecían de exijeriencia pwíítica previa. De 

allí íA pujljleúiá de i'unria.r y v A j i a t ü c i cl íiuju i ,m i . , l v . u i L i k . , 
que distiittos testimoniarites denonúnaron "el engorde" di; 1973. Casi 
todos los itúembros del PRT-ERP se habían incoiporado eu una época de 
crecuniento veitiginoso y de auge de masas. Esto tendría ua etéclo pos­
terior cuando, a partir de julio de 1975, ocurre el refluju de iiiasas; ios 
militantes del PRT-ERP carecían de experieiicia polilica practica para 
poder lidiar con un agudo retroceso tle masas y coa el .nmuato desme 
dido de ia represión. 
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CAPITULO IV 

"EL ÚNICO CAMINO HASTA EL PODER 
OBRERO Y EL SOCIALISMO," 

UNA VISIÓN HETERODOXA DEL MARXISMO 

El PRT-ERP tuvo una una visión específica del marxismo y una rela­
ción con él que nunca llegó a consolidar en un desarrollo teórico signi­
ficativo. Esta relación se evidencia en algunos documentos y en ciertos 
conceptos que marcaron sus análisis y sus posturas políticas. A diferen­
cia de otras organizaciones, el PET-ERP puso énfasis en la práctica lo 
cual le brindó algimas ventfyas y también una buena cantidad de pro­
blemas. En general sus propuestas oscilaron entre declaraciones prin-
cipistas, una visión y un mensaje muchas veces simplista, afirmaciones 
estrategistas, y un intento heterodoxo de revalorizár las concepciones 
de casi todas las corrientes marxistas de la época. Sus principales ma­
nifiestos teóricos fueron los documentos de su iv Congreso, en 1968, 
que fueron reunidos en im librito titulado El único camino hasta el po­
der obrerv y el socialismo, y los del v Congreso (1970) con una modifi­
cación importante en 1974 publicada en el folleto Poder burgués y 
poder revolucionario. Durante todo el período hubo otros aportes par­
ciales, a veces ambiguos y contradictorios, como así también una evo­
lución en su desanollo que le permitió profundizar y corregir algunos ji,. 
aspectos pero aJ mismo tiempo alejarse de la vital heterodoxia inicial 
para acercarse a una versión del marxismo más cercma al modelo so--h 
viético. 

En tomo al tema del marxismo y el P R T - E R S ' existen tres interpreta-
dones básicas, que tienen fuertes puntos de contacto entre sí. La pri­
mera fue esbozada nmy superficialmente por Julio Santucho y se 
centró en caracterizar a la organización como "trotskista" con algunos 
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aditamentos "maoístas",' Ei resultado sería una visión "reduccionista" 
por lo que "el límite más grave y persistente ¡...] fue el militarismo que 
le impidió luchar consecuentenseiUe por- la democratización" e hizo 
ininteligibles sus propuestas," Para Julio Santucho el PIÍT-ÜRP sufrió en 
sus orígenes una tergiversación ultraizquierdista del marxismo que lo 
habría alejado de la realidad nacional y le inrpidió compi'ender el valor 
de la democracia burguesa. Una interi^retación similar a la de Julio San­
tucho, fue la realizada por el mismo prn-ERP en mayo de 1979, casi tres 
años después de la muerte de Mario Roberto Santucho, A! igua! que la 
anterior, y reflejando el acercanriento ideológico a los soviétícos, el pe­
so lo ponía en los antecedentes trotskistas de la organización que le 
habían impedido acercarse a la experiencia ciel Movimiento Connmista 
Internacional," La segunda interpretación, más elaborada y con mayor 
desarrollo, es de Luis Mattini qiúen sostiene varias liipótesis tle !as cua­
les la principal es que el PRT-ERÍ' representaba a la "democracia revolu­
cionaria" aunque creyese ser ia vanguardia de la clase obrera,'' Este 
concepto es presentado como im postulado por parte de Mattini sin lle­
gar a explicar el porqué y el cómo de esta lepreseiitación, más allá de 
señalar lo que entiende como algtiuíis tie sus manifestacioites prácticas. 
T'ampí>co queda demíisiado claro porqué "la sincera y proftuula biísqiie-
da del mai-xismo-leninismo estuvo pennanententente ílifícultada por 
esta falta de conciencia de identidad social, por haber tomado prestada 
imaidentidatl que todavía no Íes pertenecía"" y no por los errores y con­
fusiones de militantes cuya experiencia y fonnación eran escasas. Por 
último, en ía interpretación de Enrique Gorriarán el problema central 
es que no se entendió !a cuestión nacional por lo que esto "nt>s llevaba 
a mantener una política fie alianzas confusa y a no tener un pix)yecto de 
Revolución Nacional viable."'' En síntesis, para Gorriarán el problema 
del PRT-ERP era precisaníente haber sido marxista-leninista. 

1 Julio Santucho, op. ciL, p. 144, 
2 [üeni, pp, 220-225. 
3 Partido Revolticionario (!e ios Tiabajadores, 17 Congreso, muyo ( I P !979, p. 

33, Este coíigíeso fue realiziido en Italia después de la rupttira con el sector 
liderado por Enrique Gorriarán Merlo, 

4 "La democracia revolucionaria representaría los intereses y puntos de vista 
de las masas de trabajadores no proieíarios, que en las condiciones (ie nues­
tros países, se mitren del ascenso del mo^miento obrero y de ¡as itieíis del 
coratmismo científico, ¡ogrando cierta autonomía e incluso hasía la conduc­
ción trimsitoiia de ¡os procesos revolucionarios," Luis Maltini, op, ciL, p, 20, 
nota 1, citando a la Revisla América Lalina de ¡a iiR.ss, 

5 Ibid., p. 20. 
ti Enrique Gorriarán, Democracia y liberación. Reportaje reñiiz;aio jjor lío-

ger Gutiérrez. Buenos Aires, Ediciones Reeuciieniro, 1985, p, 2íi. 
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Una visión lielüwdoxa del marxismo 

Las particularidades del marxismo dej PRT-ERP tienen sus orígenes 
en ia fusión de las organizaciones cjue se encuentian en sus raíces: el 
pmY y Palabra Obrera. El acuerdo de 1965 entre ambtis organizaciones, 
que creó el PRT, implicó la incorporación de dos tradiciones políticas 
muy distintas en la nueva organización. Por un lado, estaba el naciona­
lismo heterodoxo y no mai-xista del FRiP; por el otro, se encontraba la 
versión morenista del trotskismo con un cuerpo teórico y coirceptual 
apreciable. A esto se puede agregar rrn fuerte antiinteíectuaiismo que se 
expresó más tarde como "airtünorenisnro". No htiy rastros de este an­
tiinteíectuaiismo en el FRÍP antes de la firsiórr. Así la pregitnta sería ai es­
to no expresaba, en el gmpo dirigente en torrro a Santucho, a los pr-ejui-
cios de la pequeña burguesía irstelectual del norpeste aigcntirro que se 
sentía menoscabada por la mejor formación y desenvoMinierrto de los 
porteños, cordobeses o litoraleños con los que se habían contactarlo a 
través de Palabra Obrera.'' Debe quedar claro que los ctiatiros del i>tn" 
EL Combatiente no fueron los únicos en la izqiríertla argentina que equi­
pararon al Intelectual con el pequeño burgués, pero er a particularmen­
te cierto entre los gnrpos trotskistas qtie iiabiiLU it;iiiLatk> a la ciase 
obrera y que le servía a la dirección para monopolizar- la elaboración 
ideológrco-política. Los nrílitmites del FRÍP desarrüllaion im tuerte pr-e-
juicio antiintelectual al encontrarse con los cuadros tle Palabra Obrera-

lie ningima manera esto significa afirmar tiue la mejor Sbrniaeióu de itis mo-
renistas los hacía más coher-entes o consecuentes tjue los seguitlores tle 
Santucho. Lo que se trata es de incorporar el conflicto entre el interior- y 
Buenos Aires y la rtíalitlad tle que ios primeros hatiían sido postergarlos por 
la actitud y la dominación histór¡t:a tle los seguntlos,;̂  

Sin embargo, y a pesar de todo lo anterior, de ios documentos del 
PBT-EKP disponibles emerge una imagen que refuta las tipificaciones 
simplistas. Claramente, el PRT-ERP no fue una organización foquista, 
aunque se reivindicó guevarista en un sentido intemacionalista y lati-
noameiTcanista y tuvo la virtud de afirmarse dentro tlel marxismo, 
abrevando en disfintas fuentes y corrientes. Si bieíi esto le tlio una he­
terogeneidad que significó políticas y líneas contradictorias, también lo 
llevó a una praxis vital y compleja diñ'cilmente equiparable en otras or­
ganizaciones del período. Aquí se encuentra una de las claves del fenó-
nieno que fue el PRT-ERP: la correspondencia entre el nivel medio de la 
conciencia de las masas y la h'nea política heterogénea y practicista de 
la organización. De hecho, el PRT-ERP fue más capaz de tlesarrollar tác­
ticas de inserción que de a¡justar su línea global a las necesidades polí­
ticas del momento en el que operaba. 
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El PRT-ERP captó relativamente pocos intelectuales, en comparación con 
otras organizaciones de izquierda o con la izquierda peronista, Los más no­
tables ftieron el cineasta Raimundo Gleyzer y el escritor Haroldo Conti, A 
su vez, la organización estableció el FATRAC (Frente Antiimperialista de los 
Trabajadores de la Cultura) como organismo dirigido a los intelectuales. El 
FATR^C tuvo una relación sientpre conflictiva con el PRT que parecía no com­
prender sus necesidades, dinámica y especificidades. 
Véase la biografía de Horacio Tarctis. Bl manismo olvidado en la Argenti­
na: Silvio ñvndizi y l\fíicíades Peña. Buenos Aires, Ediciones El cielo por 
asalto, 1996, 
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y buscaron su fundamento teórico en los propios argumentos trotskis­
tas. Esto tuvo una consecuencia práctica concreta: el PRT-ERP tuvo es­
casa inserción entre la intelectualidad argentina, además de una seria 
incapacidad para desarrollar intelectuales propios.* 

Al mismo tiempo hay que tener en cuenta que ei PRT se formó en un 
momento histórico en el cual las distintas corrientes de izquierda osci­
laban entre las presiones de los planteos del nacionalismo popuUsta, en 
general vinculados con las variantes del peronismo, y los del reformis-
mo marxista hegemonizados por ei Partido Comunista. Ambos ostenta­
ban aparatos culturales importantes: centros de estudio, revistas, edito­
riales, oradores, intelectuales y artistas. Sólo intelectuales como Silvio 
Frondizi, en una soledad notable, se destacaban por intentar una sínte­
sis creativa y revolucionaria del marxismo." 

Así, pm-a grupos como el FRÍP, el trotskismo emergió como una alter­
nativa revolucionaria a estos aparatos culturales de la izquierda. Su én­
fasis en la clase obrera, su desarrollo teórico propio, el internacionalis­
mo y la crítica ai reformismo del Partido Comunista le dieron un carác­
ter atractivo. A su vez el acercamiento trotskista a la Revolución Cuba­
na generó una mezcla poco ortodoxa -pero que también se dio en otros 
lugares de América Latina y no sólo en la Argentina- que no se recono-
cen'a ni como trotskista ni como castrista sino más bien como algo pro­
pio con todas las carencias y virtudes de un enfoque desarrollado al ca­
lor de la lucha de clases local. 

En este contexto el marxismo del PRT-ERP se forjó en la pugna coti­
diana contra esos dos aparatos culturales, e internamente en las dispu­
tas con Nahuel Moreno. Para el PRT la disputa político-ideológica con 
la izquierda peronista y con el reformismo marxista pasaba centralmen­
te por la crítica expresada como "hablaban mucho pero no hacían na­
da" y que colaboraban con la dominación de la burguesía. Así conside­
raron a sus coirtrincantes como "revolucionarios de café" y como "inte­
lectuales pequeñoburgueses". En el caso de la pugna dentro de la orga­
nización, los militantes del ala Santucho del PRT rápidamente se dieron 
cuenta de que el debate interno tenía que desplazarse desde la discu­
sión teórica hacia la práctica concreta puesto que no contaban con in-
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10 Bsl:o se corroboró en muchas de las ent,revistas a ios militantes del P R T - E R P 

que tenían un hicrte nivel empírico. ^ 
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telectuales formados y con la suficiente experiencia como para debatir 
exitosamente con Moreno. El resultado fue que esta situación refoi^zó 
los prejuicios propios del grupo dirigente antimorenista, por lo que el 
i'BT-ERP nació con una marcada tendencia antiintelectual. 

Al mismo tiempo, esto generó en ia nueva organización una relación 
particular con el marxismo. Por un lado puso nrás énfasis en la praxis 
que en la teoría lo que explica en parte porqué muchos de los vecinos 
entrevistados recuerdan a los militantes del PRT-ERP por su comporta­
miento y rara vez por su línea política.'* Pero también implica un cier­
to pragmatismo teórico por el cual, al abrevar en todas las fuentes que 
le fueron útiles, intentaba una síntesis ecuménica entre los aportes de 
las distintas corrientes marxistas. Así tomó aspectos de todos, pero 
también osciló entre la flexibilidad y la rigidez propia del militante con 
escasa formación donde la fe reemplaza a la conciencia. Se planteó una 
síntesis dialéctica de aportes previos sin tener la fonnación teórica ne­
cesaria para realizarla. Esta síntesis tuvo múltiples características: el 
internacionalismo, el énfasis en la práctica miUtante y en la moral revo-
hfcionaria, la decisión de lucha y la orientación hacia la clase obrera; y 
también el esquematismo y el mecanicismo teórico, la escasa forma­
ción de los militantes, la incorporación aerifica de conceptos y teorías 
contradictorias y comprendidas en forma superficial. Todo esto tuvo 
una clara evolución histórica entre 1968 y 1977 que inrplicó cambios, 
modificaciones y hasta un crecimiento en cuanto a la comprensión del 
marxismo en la organización. Sin embargo también representó un pro­
blema. El PRT-ERP, cuyo origen fue un irrtento de fusionar el nacionalis­
mo con el trotskismo para luego incorporar los más diversos aportes de 
otras escuelas nrarxistas, fue descartando esa heterodoxia para acer­
carse cada vez más hacia una versión del stalinismo tamizado por los 
vietnamitas y los cubanos. 

De alguna forma el PRT-ERP fue la prueba más contundente de que 
no es imprescindible ima línea acertada y sin contradicciones para de­
sarrollarse corno partido político y para incrementar su influencia, por 
!o menos en el corto plazo. La fuerza de la organización fue el carácter 
de "hacedores" de sus militantes, una sprie de conceptos relativanrente 
simples y accesibles y un "estilo" partidario. Estos aspectos se corres­
pondían acabadamente con el nivel de conciencia alcanzado por los tra­
bajadores argentinos en aquella época. Ambos, PRT-ERP y trabajadores 
politizados, coincidían en la importancia de las for-mas ("rnejor que de­
cir es hacer") y en la combatividad relegando las cuestiones teóricas ( e l ^ 
socialismo) al plano de "los intelectuales". Q 
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El IV Congreso del PRT -denominado El Combatiente después de la 
separación de Naluiel Moreno—se realizó en 1968. Los ítocumentos del 
mismo tenían im doble objetivo; por im latto aclarar las diferencias e 
impugnar a lo que entendían como el refonnismo morenista; por otro, 
establecer las bases de su propia visión revolucionaria del marxismo. 
El PRT-ERP consideró que los aportes teóricos volcados en su iV Congre­
so habían establecido sus lineamientos generales para la década si­
guiente y que estos necesitarían sólo retoques, profiuidizaciones o le­
ves coiTecciones. Lo que se dio en realidad fue una especie de descar­
te de estos aportes. Gran parte del problema era que los documentos 
del [V Congreso fueron elaborados principalmente por dos viejos mili­
tantes trotskistas (Helios Prieto y Osear Prada), a partir del borrador 
inicial presentado por Bemai-do (Alejandro Dabat), sólo con los apor­
tes marginales de Mario Roberto Santucho. Por eso el documento -a 
pesar de todos sus problemas- intenta cierto vuelo teórico, polemiza 
políticamente con Moreno y se inserta en los debates de fondo de la iz­
quierda de la época. La separación de Dabat, Prieto y Prada de la orga­
nización en 1970 no sólo dificultó la continuidad de las concepciones 
que éstos representaban sino que también suprimió tres cuarlros forma­
dos en las tradiciones teóricas de ia discusión marxista." 

E! eje <le las deliberaciones del iv Congreso del PRT file la discusión en 
torno al "problema del poder y la lucha amiatla". Dicha discusión par­
tió de la consideración básica que la izquierda argentina carecía, y ha­
bía careciíío, de ima estrategia de poder que se adecuara a lo que enten­
día como la realidad argentina e internacional y a las "leyes generales 
del marxismo". A esta discusión subyacía otra que el PRT El Combatien­
te consideraba agotada; el debate en tomo a la vía pacífica o violenta 
para la toma del poder i'evolucionario. Descartando de plano ía "vía pa­
cífica" -al consideraria una vía muerta- la discusión se centraba en la 
metodología que debía implementarse para una toma violenta del po­
der, en la consideración que la burguesía no iba a resignar su domina­
ción de buen grado. En este sentido rechazaba las opciones "insurrec-

11 Es necesario considerar también que la práctica militante de Prada y Prie­
to tenía poco en común con la mayoría del PRT-EI!P. La disociación entre 
teoría y práctica, bastante usual entre los intelectuales y cuadros dirigentes 
de la izquierda, es lo que los hace perder la lucha interna con Santiiciio, lo 
que no impide reconocer que estaban mejor formados que los triunfadores 
en la disputa. La sangría de intelectuales nrarxistas (más allá de sus cuali­
dades como militantes) fue una constante en el PRT-ERP y se reflejó en la po­
breza de sus ílocumentos teóricos, a diferencia de ios análisis políticos que 
estaban directamente ligados a ía práctica militante cotidiana. 
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VI Carlos líamírez, Ser-gio Domecti, Juan CantíeSa, El único camino hacia et 
poder obrero y el socialismo, PÜT: Documento del iv Cougrest), iíKiS; p. 10. 

13 Ibid, p. 11. 
14 Ibid, p. 14, 
15 Ibid, p. 15. 
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cionales" para alinearse firmemente tras la lucha armada conro método 
fundanrental para la toma del poder basándose tanto en la exijerierrcra 
cubana conro en la china y la de los vietnamitas. Así 

"la preocupación íimdanrental ¡.., ] fue sentar ias bases para i mu es­
trategia de poder y iuclra anirada que iluminara la prácrica cotidia­
na de los militantes de nuestra organización en la tarea tle las ta­
reas: la guerra revolucionaria". 

A partir de allí el documento del [v Congreso se volcaba a utra discu­
sión del snai'xismo y la cuestión del poder. En esto intentó im quiebre 
con las tradiciones anteriores de la izquierda argentina al esforzarse 
por lograr una síntesis entre los clásicos (Marx-Engels y Lenin) y las 
comentes afínes a Tr-otslíy, a Mao Tse Tttng y a lo que denonrirró "el cas­
trismo o guevarismo". Con esa base interpretativa el PRT EL Combatien­
te consideró que 

"para establecer las bases tle tma estrategia tle potler ílebemos ctm-
siderar las contliciones que abarcan ia sittracróir económica, políti­
ca y militar de coiyunto: en el uamtlo, en el corttrnertte, en la i'egión 
y en el país [...] Porciue la coirrprensión del conjunto nos facilita el 
manejo de las partes irrtegrarites del todo, siendo ia única posibilt-
flatí de no perderse en ia visión meramente táctica de las etapas y 
caer err el aventurerisnro o en ei oportunisrtio".'^ 

El PRT EL Combatiente ineorpor'ó distintos aspectos ríe catla uno de 
los teóricos nrarxistas consideratios. De Marx y En^els tomó que "una 
estrategia para la torna dei poder' por la clase obrera [debía estar] basa­
da en las condiciones de las fuerzas protluctivíis y de la técrrica nrili-
tar"," y si bien aceptó que los fundadores del marxi^nío liabían estable­
cido un conrienzo, entendió qtre sus pr'opuestas eran prtjpias del desa­
rrollo logrado err el siglo xix. Por lo tanto coirsideró que el aporte de 
Lenin era clave ya que "la irrsurrección triunfaría tlespués de una gue­
rra civil prolongiitla, por'qire sostenía que ei proletruiatkj partía de una 
situaciótr de tlebilidad frerrte a urr pt)tler estatal fuerte y poder'osamerr-
re Oíganizat lu ," y íe atribuyo et pnrner p ia i i t eu e i u r j t i o u u i i o o e ta iiet;e-

sidatl de realizar irna "guerra de guerrillas".'^ 
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16 Ibid, p. 21. El PRT El Combatiente entendía tairto la Revolución Cultural clii-
na como la nrptura sino-soviética conro una variartte de asimilación del 
trotskismo por part.e de! maoísmo en el sentido de la aplicación de las teo-
lías de la revolución permanente y de la burocracia soviética. Destaquemos 
que la intención no era fusionar ambos sino "sólo los principales aportes". 
Quizás este fue imo de los planteos más originales del PBT, en una época en 
la cual las distintas ibniíaciones de izquierda se esforzaban por demostrar 
su ortodoxia ai margen de la realidad y de Marx. 
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Coi\juntament.e con Lenin se basó en TVotsky, asignando a ambos la 
detenninación de las seis condiciones generales para el triunfo de la re­
volución: (1) la incapacidad del régimen social existente para resolver 
los problemas fundamentales del desarrollo del país, (2) la existencia 
de una clase capaz de tomar las riendas de la nación para resolver los 
problemas planteados por la historia, (3) el descontento de las capas in­
termedias y su inclinación a sostener la iniciativa audazmente revolu­
cionaria del proletariado, (4) el partido del proletariado como vanguar­
dia sólidamente utúda y templada de la clase, (5) la combinación del 
pari.ido con los soviets o con otras organizaciones de masas, (6) la exis­
tencia de un ejército revolucionario. 

Del trotskismo tomó las concepciones de la Revolución Permanen­
te, el "Programa de Transición" y la orientaciórr hacia ia clase obrera, 
pero especificando que "nuestro movinriento no tuvo una estrategia de 
poder clara y precisa". Del maoísmo adoptó la concepción de la "gue­
rra prolongada" y la relaciórr entre teoría y práctica: "un análisis concre­
to de situaciones concretas". En su revalorización de ambas corrientes 
marxistas, el PRT E!, Combatienle errtendía que la "tarea teórica pr irrci-
pal de los mancistas revolucionarios es fusionar los aportes deí trotskis­
mo y del maoísmo en una utiidad superior que significará un retomo 
pleno al leninismo"."' A sit vez planteaba, curiosamente para 1968 cuan­
do ya había ocunido la rtiptura sino-soviética, que el principal esfuer­
zo por lograr esa unidad estaba siendo realizado por ios revoluciorra-
ríos cubanos. Con estos irltimos el PRT El Combatiente reconocía "un 
acuerdo estratégico" en tomo a la revolución continental, levantando 
como táctica la creación de "dos... tres... muchos Vietnam", y como 
método "la corrstnrcción del ejército revolucionario a partir de la gue-
rrillí;" sobre ia base de "la unidad político-militar de la dirección revo­
lucionaria". Todo para concluir que: 

"La tarea de constnicción del partido y constr-ucción de la fuerza mi­
litar para los verdaderos revolucionarios van indisolublemente liga­
das. Donde no existen partidos revolucionarios habrá que crearlos 
como fuerzas nrriitares desde el comienzo. Donde existen y son dé­
biles, habrá que desarrollarlos, pero transformándolos en fuerzas 
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17 ¡bid., pp. 25-26. 
18 /í)i(í., pp. 49-52. 

militares de iimiediato, para que puedan responder a las exigencias 
que plantea mía estrategia político-militar de poder en esta época"." 

El dociunento del iv Congreso del PRT ha sido indistintamente tilda­
do como el "batidocumento", "ómnibus" puesto que vi;\jaban pasajeros 
de todas las tendencias marxistas, o "rocambolesco" por intentar el sin­
cretismo de planteos teóricos dispares y, en general, contrapuestos. 
Ambas críticas tienen bastantes elementos de razón. En su heterodoxia 
los autores del documento intentaban fusionar corrientes marxistas cu­
yas premisas elementales estaban reñidas entre sí. Para lograr esto de­
bían simplificar planteos complejos y lidiar con las diferencias en una 
fonna superficial. Sin embargo, tampoco hay que exagerar la crítica. La 
intención del PRT El Combatiente no era unir las distintas corrientes 
sino incorporar sus aport.es en cuanto a la discusión de la estrategia pa­
ra la toma del poder y de ahí realizar una nueva síntesis. En este senti­
do, el tratamiento que hacen los autores del documento es autojustifi-
catorio de la propia visión y de la decisión de hticiar la lucha armada. 
Pero, al mismo tiempo, el esfuerzo por revalorar las distintas corrientes 
del marxismo era una heterodoxia refrescante ante los fundamentalis-
mos y las ortodoxias cuasi religiosas de gran parte de la izqiüerda ar­
gentina de la época Así el VKT El Combatiente tomó al marxismo como 
una filosofía viva, en permanente cambio y discusión, relacionada con 
la praxis y el momento histórico, y no como algo anquilosado. 

A partir de allí los autores del documento del iv Congreso se aden­
traron en el debate interno con el morenismo y el PRT La Verdad para 
tratar de aclarar su propia visión y exphcar la escisión como un produc­
to de las diferencias entre revolucionarios y reformistas. Esto último no 
era difícil dadas las numerosas volteretas teórico-políticas que Nahuel 
Moreno había realizado durante la década anterior Pero más complica­
do era elaborar la propia postura a partir de la.crítica a la visión del 
otro. 

Esta visión la sintetizaron en el cuarto capítulo llamado "Nuestra es­
trategia y tácticas nacionales deben partir de las características de 
nuestra revolución"." Allí intentaron articular una estrategia a partir 
de la interrelación entre la situación internacional, la continental y la 
nacional. La Argentina era caracterizada como "una semicolonia del im­
perialismo yanqui", con un carácter desigual de desanollo capitalista 
De su ubicación "en un continente que vive un proceso de revolución 
permanente antiimperialista y socialista en la etapa final del imperial^ 
mo, deviene el carácter continental de la revolución". Afmnaban q^ 
del desarrollo desigual del país surgía que hubiera regiones en las cU* 
les la crisis fuera más aguda por lo que el "apoyo del campesinado fl^-
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bre para la guei'ra de guerrillas puede ser considerado cornt) seguro; la 
posibilidad de organizar ya mismo grupos arnmios que encaren accio­
nes armadas en los sectores de vanguardia de la clase obrera y ei pue­
blo, imnediata." A la vez, si bien ia clase obrera era reconocida como "la 
clase más revolucionaria", se afinnaba varias veces que "et sector de 
vanguardia indiscutido de la clase obrer-a sea ei proletariado azircar-ero 
tucumano [..,1 y el campesinado pobre". Y concluíarr que, puesto que 
"las fuer-zas de la revolución son muy débiles [ . . . ] la guerra revolucio­
naria tendrá carácter prolongado y será estratégicanrente defensiva" 
desarrollándose de lo pequeño a lo grairde "de las acciones ¡rrás simples 
a las nrás complejas, procurando que estén ligadas a las necesidades y 
simpatías de las masas, templando lentamente nuestras fuerzas y edu­
cando en mil pequeñas acciones riuestros destacarnerrtos anuados". 

A partir de ahí, en una operación analítica un poco ilógica, los auto­
res se adentrabatr a caracterizar la situaciórr argentirra. Ei eje de la ca­
racterización pasaba por detemrinar si existía una situación pr-erevolu-
cionaria que "posibilite la lucha armada por el poder". Aquí surgía un 
problema fundamental. En su disputa con Moreno, el PRT EL Comba­
tiente ya había determinado que se volcaba hacia ia lucha armada, por 
ende la teoría debía justificar esta decisión ex post Jacto, aunque debía 
reconocer que "las clases revolucionarias en la Argentirra no están en 
condiciones de hacer la revohrciórr, de tomar el poder'". Sin embargo, 
con más fe que análisis, añrmaron que "la fuerza necesaria para reali­
zarla la adqrrrrirán en el curso de la lucha revolucionaria"."" Claramen­
te, opinaban que la lucha de clases generaba conciencia y que no había 
que esperar a que esta ultima se desarrollara para pasar a lüveles supe­
riores de lucha. 

Con estas afirmaciones se pasaba a defrrrir que la Ai-gentina se en­
contraba en un retroceso en el desarrollo de las fuerzas productivas re-
sultado de que "nuestro país es más dependiente que nunca tte la eco­
nomía mundial capitalista y del imperialismo". A esto se agregaba que 
consideraban que sobrevendría "una crisis coyuntura! de la economía 
argentina que acelerará todas ias corrtradicciones sociales". Ha­
biendo descartado las posibilidades de un nuevo ciclo de acunrulación 
capitalista y reafimrando "la incapacidad del régimen social existente 
para resolver ios problenras fundamentales del desarrollo del ÍJUL", ios 
autores del docimiento pasaban a considerar ia situación de la clase 
obrera. Aquí señalaban un doble proceso. Por un lado, el proleíarratto 
se encontraba en una etapa de retroceso. Por otro, "la clase obrera vi­
ve una intensa revoiución ideológica. Las coircepcioiies pequeño bur­
guesas que le inculcó el pei-onismo, la confianza en las direcciones sirr­

ia Ibid., p. 51, 
20 Ibid., p.ñi. 
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dlcales burocráticas, se encuentran profundamente corroídas..."'^' El 
resultado, en lo que quizás se puede considerar un;i piemonición del 
Cordobazo, era que "por primera vez en veinticinco años comienzan a 
darse ias condiciones para que im reanimamieiito tie la clase obrera tte-
semboque en un auge verdaderamente revotucionario".~ 

Lo que más llama la atención de este apattatlo es k) estuieto tlel mis­
mo: contiene apenas ocho páginas sobre 78 dei documento. iNo sobre­
pasa unas cuantas afirmaciones generales, sin profimdizar demasiado 
en la coyuntura ni en la estmctiua del país. Pero, adeiuás, repite una 
cantidad de conceptos caros al morerrismo con el t̂ ue trataban de rom­
per; la revolución ideológica de la clase obrera y la caiací:eiización del 
desarrollo del país. Aún más importante era que el iv C.orrgreso mante­
nía la caracterización del proletariado azucarero tucumano como la 
vanguardia de ia clase obrera argentina. Aquí se daba algo que proveiúa 
de ios mismos orígenes de la or-ganización en 1965: ei FRíi' provenía del 
Norte y queda claro en los distintos documejrtos que Palabra Obrera 
aceptó esta caracterización como una especie de corrrpromiso ciue pr'e-
servara la autoestima de los nrrevos militantes norteños. A su vez, el 
FWP y los Santucho mantuvier-on esta caracterización corno una auto-
justificación de srrs orígenes entre "la vanguardia del proletar lado". Así 
generarorr una confusión en la orgarúzación que tendría serias conse­
cuencia futuras: equiparaban combatividad con conciencia. El cierre de 
los ingenios por parte de la dictadvrra de Onganía con la consiguiente 
pauperización y crisis del proletariado azucarero generó irna combati­
vidad surgida de la desesperación, pero rara vez desarrolló la cotreierr-
cia de los obreros de la región. A pesar de que estos expresaban su sim­
patía con cualquiera que se opusiera a la dictadura, no existe ningún 
indicio que indique un desarrollo de una conciencia socialista. Por el 
contrario, excepto en algunos muy contados lugares conro el ingenio 
San José, los obreros tucumanos nrantuvieron en todo momento su 
apoyo mayoritario al peronismo liderado por caudillos populistas tle 
derecha como Femando Riera o Celestino Gelsi. Que el i'ií'i'-ioíip mantu­
viera esta caracterización por razones puramente regionalistas de los 
antiguos nrilitantes del FRIP tuvo serias consecuencias futuras; la orga-
nizaciórr gastó recursos humanos y políticos en una zona donde tenía 
posibilidades tle crecimiento muy limitadas, como se puetle ver en el 
capítulo 9 sobre "la cuestión armada", con el ejemplo de ia C^ompañía 
de Monte "Ramón Rosa Jiménez". Incltrsive en 1974 el Í>RÍ'-I¡RP termirió 
etiuiparando importantes desarrollos en la coirciencia obrera, conro el 
clasismo o las coordinadoras de gremitjs en lucha, con lo qiuí ya era un 
franco retroceso del proletariado trorteño. 

21 /bid., p. 58. 
22 Esto último es notable porque a pesar de la "premonicitíu" el PIÍ r El Comba­

tiente fue tomado completamente por sorpresa po¡- el ̂ prdoljaztj. 
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23 Ibid., p. 73. 
24 Debemos aclarar que no fueron los únicos y ni siquiera los mejores. Grupos 

como Pasado y Presente, La Rosa Blindada, Praxis de Silvio Frondizi e, in­
clusive, comunistas como Héctor Agosti habían planteado !o ml.smo con •^i^ 

teriorídad y con bastaitte más nivel teórico. Sin embargo, sólo el PifT-ERP in­
tentó traducir esta visión heterodoxa en una constnicción política y en una 
estrategia para la toma del poder 

25 En este sentido es interesante la observación de un testimoniante: "Yo mm­
ca entendí porqué el tirar tiros era ser revolucionario. Los fachos tiraban 
illas tiros que nosotros. Sin embargo, mi responsable me explicaba que el 
método hacía a la conciencia y al comprontiso del militante. Yo me conven­
cía de que él tenía razón. Después volvía a tener dudas. A veces, en momen­
tos que me da ei b;xión, pienso que menos mal que no tomamos el poder. Con 
tipos como iTii respon-sable y yo no se qué desíistres hubiéramos hecho." 

26 ídem, p. 78. 
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El documento terminaba proponiendo una cantidad de tareas con­
cretas a partir de dos orientaciones generales: (1) propaganda política 
sobre la vanguardia obrera y agitación sobre las capas más atrasadas 
del pueblo, y (2) preparación para iniciar ia lucha armada bajo la forma 
de lucha annada parcial ligada al movimiento obrero en todo ei país.'^ 
A su vez las tareas eran: penetrar en profundidad la clase obrera, sien­
do fundamental el proletariado del Norte; desarrollar trabajos en el 
movimiento estudiantil antiimperialista y entre los intelectuales de iz­
quierda; y, por liítimo, plar^tear el criterio de la proletarización de sus 
militantes estudiantiles. 

E! documento sentó las bases para una cantidad de criterios y con­
ceptos que guiaron al PRT-ERP durante su existencia. Por un lado, el es­
fuerzo por vincular la teoría con la práctica desde una perspectiva 
marxista heterodoxa cuyo aspecto más importante es el intento por in­
novar en las consideraciones prácticas y teóricas del marxismo argen­
tino.̂ '* Por otro lado, el documento se vio fuertemente marcado por la 
lucha interna contra el morenismo. Así casi todo trata de ser la ratifica­
ción de una política que ya había sido decidida de antemano: la inme­
diata opción por ía lucha armada. Quizás es por esto que tanto la 
lógica como el desarrollo teórico que la sustentan son poco claros, es­
casamente dialécticos y, en general no superan las afirmaciones y tos 
postulados. De alguna manera, los autores parecen decir "porque esta­
mos con la lucha armada somos revolucionarios y no hace falta que nos 
justifiquemos ni nos expliquemos".^^ Este sería el sentido de la afirma­
ción final del documento, citando a Lenin en el ¿Qué Hacer?: 

"La lucha partidaria da ai partido fuerza y vitalidad; la prueba más 
grande de la debilidad de un partido es el amorfismo y la ausencia 
de fronteras netamente delimitadas: el partido se fortalece depurán-
dose."'̂ '' 
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Esta última cita tendrá serias consecuencia dos años más tarde en 
el V Congreso de la organización. Las diferencias entre ambos congre­
sos son notables, tanto en el tono de los documentos, como en el len­
guaje y en su contenido y profundidad. Según Mattini los autores del v 
Congreso fueron principalmente Joe Baxter y Mario Roberto Santucho, 
aunque también queda claro que uno de los borradores preliminares fue 
escrito por Benito Urteaga. Quizás lo más notable es que Julio Parra, 
que escribió varios folletos importantes para la época, Luis Pujáis, 
Pedro Bonet y Domingo Menna no parecen haber colaborado en el do­
cumento. De alguna manera esto marca una tendencia a relegar a los 
cuadros más formados en la elaboración teóríco-política para concen­
trarla en manos de Santucho. Aún así es importante notar que éste tu­
vo poco que ver con estos documentos más allá de aportar algunas 
ideas y de firmarlos.^' 

De los dos congresos, si el primero pretendió aportar al desarrollo 
del marxismo argentino desde una heterodoxa postura de fusionar "el 
trotskismo con e! maoísmo", el segundo no tiene ninguna ambición por 
el estilo. Al igual que con el congreso anterior el Quinto sirvió para mar­
car las diferencias con lo que denominaron el "neomoremsmo". A su 
vez, esto permitió establecer una serie de criterios entendidos como 
que completaban las contribuciones del iv Congreso. Así se presentó un 
balance de ambos congresos que planteaba 

"El !V Congreso del PRT caracterizó científicamente la situación del 
país, entendió el carácter de la crisis del capitalismo, de su régimen 
de dominación y apreció correctamente las potencialidades de la 
clase obrera y el pueblo argentino, lo que permitió vislumbrar la 
perspectiva de guerra revolucionaria que a parti}- del Cordobazo 
(marzo 1969 [sic]) comenzó a vivir nuestra patria. [...] Las resolu­
ciones del V Congreso [ . . . j resuelven los problemas ftmdamentales, 
dominantes, de la construcción de la organización revolucionaria 
propias de la estructura económico-social argentina, a saber. (1) la 
lucha de clases en el seno del Partido marxista-leninista; (2) el tipo 
de fuerza militar necesaria para librar la guerra popular y prolon­
gada [ . . . ] ; (3) la comprensión de que la lucha armada y no arma­
da de las masas [... j es parte inseparable de la guerra popular revo­
lucionaria; (4) que esa convergencia [...] ha de lograrse por medio 

00 

o 
—h 

37 En este sentido es notable que Santucho tuviera una reputación , dentro de¿ 
PRT-ERP, como teórico. Sus dos principales obras fueron las Tesi-S del Norte' 
Argentina, en época deí FRIP, y Poder burgués y poder revolucionari.o, 
1974. De los dos, el primero es el documento más pobre y de menos profim-
didad. 
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\\ de ia hábil intervención (iirigente del Partido marxista-leninista y 
los dos tipos de organizaciones revolticionarias poi ái creadas y di-

^ rígidas, el Ejército Revolucionario del Pueblo y el Frente de Liberá­
is ción Nacional."''' 
O 

^ ; De esta maitera consideraba que a partir del v Congreso, el I>IÍÍ"-EKP 
había "prácticamente resuelto todos ios princiijules problemas teóricos 
y políticos de nuestra revolución."-'' 

A diferencia de los intentos innovadores del iv Cíongreso, tinizás lo 
más notable dei v Congreso y de las citas anteiiores sea el iiivel de viiL 
garización del marxismo que, en vez de ser consideracio ujuí filosofía en 
permanente constmcción fue \T.sto contó algo acabado y como una es­
pecie de receta para la revolucióti social. Pero mucho más serias, y con 
consecuencias posteriores, fueron las concepciones que se adoptaron 
a partir de ese momento. La más seria tle todas fue la idea de la lucha 
de clases en el seno del partido. 

A partir del iv Congreso las disputas internas no cesaron en el PRT El 
Combatiente. Si bien la organizacióit comenzó los preparativos para la 
lucha armada estos fiíeron lentos y con muchos errores. líl más serio 
etTor fue lo que el v Congreso denominó "el desastre de Tucumán" que 
resultó en la caída de ocho militantes y de vatios iirtegrantes de su pe­
riferia.'"' Esto desató una seiie de críticas por parte de las tendencias 
("omunista (o Centrista) y Proletaria (o Derecha) por lo que se enten-
cha como el militarismo de la Tendencia Leiünista (o Izquierda) encabe­
zada por Santucho.'" Más allá de si las críticas eran o no correctas, la 
realidad es que la Tendencia Leninista aproveclió la situación para au­
mentar sus fuerzas al desautorizar a sus opositores tildándolos de "neo-
morenistas" cuya crítica "constituye no un análisis objetivo, una crítica 

28 Partido Revolucionario de los 'ñabajadores. Resoluciones del v Congreso y 
de los Comité Central y Comité Ejecutivos i^steriores. Buenos Aires, Edi­
ciones El Combatiente, 1973, pp. 7, 9-tÜ, 

29 íbid,p.Q. 
30 / to l , p. 33. 
31 La Tendencia Comunista estaba encabezada por Bernardo (Alejandro Da­

bat), Polo (Vasco Urretavizcaya), Alonso (Che Pereyra) y Juan Cmulela (He­
lios Prieto). Sergio Domecq (Osear Prada) y Hugo González (Morcilla Mar­
xista) encabezaban la Tendencia Proletaria. Todos ertm viejos cuadros pro­
venientes de Palabra Obrera. El Che Pereyra había sido mía parte impor­
tante de la experiencia armada de Hugo Blanco en Peni, mientras qtie Utxe-
tavizcaya fue luio de los que iniciaron el trabajo político de PO en 'fiícumán. 
Prieto era uno de los autores del ¡v Congreso. Prada había sido el secretario 
genera! del PRT y otro de los autores del iv Congreso, mientras que Gonzá­
lez era uno de los pocos dirigentes obreros que tenía la organización en Cór­
doba. Fue Mario Roberto Santucho el que identificó cada tendencia con un 
posicionamíento ideológico, en utia íiábil operacióii política. 
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32 Resoluciones, op. cil., p. 15. 
33 También la disputa con Nahuel Moreno tuvo como otijeto iMincijjat el poder 

en ia organización por lo que fue fácilmente tan vimlenta y "poco política" 
como la que ocurrió contra el neomorenismo. Sólo después tle la ruptura es 
que ambos bandos intentaron traducir sus diferencias al ¡jlano político e 
ideológico tratantlo de darle un sesgo positivo que les permitiese construir 
sus respectivas organizaciones a partir tle linea.mientos concretos. 

34 Resoluciones, op. ciL,pp. 16-17, 
35 Ibid., p. 18. 

revüiuciojiaria, im aporte a la línea del Partido, sino que un alegato, 
fraccional con contenido de clase dirigido a aiiníir la m o s a i ík-A í'artido, 
a conñnidir a ios sectores más débiles en base a teigivL-istuiioiies, exa­
geraciones y mentiras".''- A diferencáa del iv Congreso ai|uí no se trata­
ba de una discusión política e ideológica, sino ¡tiás b i e n Í I Ü extirpar et 
"virtis níorenista" de la organización.''-' 

Paite del problema era explicar ante la base paiüdaiia cómo se ha­
bía llegatio a esta situación de diferencias irreconciliaíiles, sobre todo 
considerando que escasos dos años antes estaban todos Juntos en opo­
sición a Nahuel Moreno y que dos de los tres autores del iv Congreso 
ahora se encontraban entre los "vinis neomorenistas" que habían "apro­
bado fomralmente y resistido sortlamente los eshierzos del ata proletaria" 
por llevar adelante strs resoluciones. A la explicación que se recurrió 
fue al concepto de que "la lucha de clases en et Partido se corresponde 
con la lucha de clases en el seno de la sociedad [por lo que... ] ia jieque-
ña burguesía se introduce en nuestro Partido para actuar negativamen­
te en su seno como agente de las clases hostiles a ta Revolución Socia­
lista"."' La expresión de la pequeña burguesía en la uigaidzación son 
"aquellos intelectuales que al no ejercer la autocrítica para corregirse y 
superarse persisten en sus limitaciones de clase, se convietten en viiiis 
pequeñoburgueses y burgueses, pasan a constituir tendencias [. . .] con­
virtiéndose en agentes de las clases enemigas [.. . ] Lo misino ocm-re con 
aquellos obreros que adoptan las caracteiísticas, métodos y puntos de 
vista pequeñoburgueses y burgueses o se burocralizan."'"'' Así, de repen­
te, las clases sociales dejaban de ser grandes grupos hinnarios para con­
vertirse en individuos por lo que cada difei-eitcia, cada virttid, cada lla-
queza se convertían en expresiones de clase. Pe*ro esto era aun más 
complicado. En una visión tautológica el PRT-JÍRP establecía una prue­
ba básica para saber si cada militante expresaba o no los inmtos de vis­
ta de la clase obrera: su alineamiento con la Teudenciu Lentuiata y la 
lucha annada. Puesto que la Tendencia Leninista y Mario ííoberto San­
tucho se postulaban como la expresión proletaria por antonomasia, to­
dos aquellos que esbozaran críticas o diferencias debían ser automáti­
camente "viriis" de otras clases. Aqiu'no había acuerdo [)osible. El mili­
tante "equivocado" debía autocriticarse en un proceso más cercano a 
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36 IbU., p, 69. 
37 Es importante destacar que ei PRT-EHF no fue la única organización con ten­

dencias antiintelectuales en la época La gran mayoría de la izquierda equi­
paraba intelectual a tendencia anti proletaria, en una operación que signifi 
có ima manera de privilegiar las elaboraciones (y a veces elucubraciones) 
teóricas de la dirección partidaria. El efecto concreto era reforzar el poder 
de arriba hacia ab^o, equiparando la dirección a la clase obrera y rechazan­
do ios elementos críticos. Esto no quiere decir que todos los intelectuales 
tuvieran razón, o siquiera que sus aportes fueran nmcho mejores, sino que 
se desperrlició el conocimiento y la formación de todo un sector. El control 
ideológico sobre la militancia fue algo que compartieron stalinistas, trots­
kistas y maoístas. 

38 Dos de los cuadros más destacados muertos por la represión fueroi\ Luis 
Pujáis (desaparecido en 1971) y Pedro Bonet (muerto en la masacre de Tre­
lew en 1972). 

las prácticas stalinistas que a las del Partido Bolchevique, o si no debía 
ser expulsado de la organización, regresando al concepto con ei que ce­
rraba ei IV Congreso: "el Partido se fortalece depurándose". De manera 
que: "Expulsada la derecha, aislado y en vías de irse el centro, el Parti­
do actual representa la consolidación de los sectores proletarios y com­
bativos y el fm de la batalla que desde el iv Congreso se libró contra las 
excrecencias morenistas."^ 

Pero nuestro anáhsis va más allá de suponer que el PRT-ERP tomó es­
ta noción exclusivamente del stalinismo y del maoísmo. Si bien puede 
haberla derivado de allí, esto no explica porqué recurrió a ella. La hipó­
tesis que se sostiene aquí es que Santucho y la dirección del PRT-ERP te­
nían una escasa formación teórica y una gran actividad práctica. El re­
sultado era una especie de fe inquebrantable en la revolución y en la lu­
cha armada. Sin embargo, la fe siempre fue insuficiente para triimfar en 
las disputas políticas e ideológicas y para conducir un proceso revolu­
cionario. En este sentido, en vez de elevar su formación como marxis­
tas, los cuadros dirigentes dei PRT-ERP prefirieron recurrir a este con­
cepto que llevaba automáticamente a una división dicotómica eirtre 
"buenos y malos" eliminando témxinos medios, compromisos y forzan­
do a ia militancia a definirse entre dirigentes más teóricos pero con una 
práctica pobre y los practicistas con escasa formación. El resultado era 
evidente desde 1968 y el iv Congreso: la base del PRT-ERP siempre iba a 
optar por los "hacedores" antes que por los intelectuales a los que equi­
paraba, desde ia misma tradición FRIP-PO, con la pequeña burguesía."' 

En esta hicha por el poder partidario se fue forjando la figura de Ma­
rio Roberto Santucho. Hasta 1970 había sido uno de los principales cua­
dros de dirección; a partir de allí se fue convirtiendo en el conductor 
del PRT-ERP. Los viejos militantes que lo podían eclipsar se fueron ale­
jando, ya sea porque era muertos por la represión, porque se separaban 
o porque eran expulsados de la organización.'* En este sentido la orga-
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39 Que esto no es ninguna garantía debería ser obvio. La cíase obrera es Qi 

cor\jimto social heterogéneo en eí cual coexisten obreros de todo tipo y tQ,-
dencia. La masiva participación de obreros en la sociaidemocracia aleií*3-
na, en el Partido Comunista chileno o en el peronismo argentino no hizo^i 
ningtmo de estos movimiento más revoíucionario o más representativo de 
los intereses históricos del proletariado. 

40 Julio Parra. Bl PeroJtismo. Ediciones El Combatiente, 1971, en Daniel De 
Santis, op. cit., p. 253. •j.-

nización fue perdiendo las voces con capacidad de crítica y con forma­
ción marxista. E! concepto de la lucha de clases en el seno del partido 
terminó equiparando a Santucho con el proletariado tomándolo en in­
cuestionable y, de hecho, impidiendo el debate interno, como señala­
mos en el capítulo 5 sobre La cultura particUiHa.. Esto no significa que 
los cuadros que se alejaron tuvieran razón en sus críticas, sino más bien 
que su separación quitó una experiencia y que la forma de lidiar con las 
críticas no contribuyó a la constmcción de la organización y a la forma­
ción de sus militantes. Años más tarde el PRT-ERP planteó que una de 
sus principales debilidades era la "insuficiencia del marxismo". La for­
ma de resolución de estos conflictos internos constituyó la base mate­
rial para esta insuficiencia. 

Además, este criterio generó una idealización de la clase obrera. La 
absolutización del proletariado como prototipo de todas las virtudes tu­
vo su basamento en el trotskismo, pero en el PRT-ERP llegó a convertir­
se en un obrerismo liso y llano. La clase obrera y, por extensión, cada 
obrero individualmente se convirtieron en el exponente de todas las 
virtudes. Por lo tanto la organización pasó a considerar que la incorpo­
ración de obreros, la proletarización de los míHtantes no obreros, y la 
composición mayoritariamente proletaria de la dirección, más allá de 
su nivel de formación, eran una garantía contra los errores políticos e 
ideológicos .Así una de las grandes virtudes del PRT-ERP, su orienta­
ción hacia la clase obrera, se vio mellada por criterios simplistas y su­
perficiales. 

Quizás esto es aún más notorio puesto que el PRT-ERP consideraba 
que "no existe una ciase obrera fuerte y madura, «capaz de plantearse 
encauzar la expansión de las fuerzas productivas por una vía de desa­
rrollo socialista"."'* Por lo tanto, la lucha armada debía desarrollarse en 
ligazón con aquellos sectores de la vanguardia del proletariado. A su 
vez, esta vanguardia era definida como aquellos obreros que apoyaban 
o eran permeables a la lucha armada. Para el resto de la clase obrera "la 
participación de los revolucionarios debe reaHzarse con los objetivos 
de vincularse a las capas más atrasadas del proletariado [ . . . ] La lucha 
económica no debe verse como opuesta a la política, sino como un ni­
vel iirferior de la lucha proletaria, que los revolucionarios debemos uti-
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lizar para nuestros objetivos estratégicos.""" Así, si bien se tiianteaban 
todas las fonnas de lucha como principio, la lealidad era qvie eu las re­
soluciones específicas el congreso abonaba la idea de que la ludia ai-
mada era por defmición revolucionaria y fundamental, Por ejemplo, en 
cuanto a la lucha sindical esta tei\ía razón de ser sólo como "necesidad 
estratégica del Partido para reforzar su inñuencia sobre las capas más 
atrasadas del proletaiiado, extender y facilitar el tránsito hacia la com­
prensión dei socialismo revolucionario entre ias ainpliíjs masas". En es­
te sentido la lucha sindical no era visualizada como con ima especitici-
dad propia ligada a lo reivindicativo de la clase obrera, sino meríuiiente en 
fimción de generar conciencia y constiTiir el Partido revolucionario.^'- Lo 
que había ocurrido en concreto era el abandono del concepto tle "Pro­
grama de transición" trotskista, por lo que el PR ' I ' -ERP osciló entre el ma-
ximalismo de "la guerra y el socialismo" y un reivindicactonismo vincu­
lado con ei sindicalismo más elemental. 

IV 

A partir de allí el v Congreso reescribió la historia de la organiza­
ción. Si bien tanto el PRIP como Palabra Obrera eran caracterizadas co­
mo organizaciones "pequeñoburguesas", esta tlltima fue preseiU.ada co­
mo "una secta que vegetaba en el movimiento obrero". En cambio, la 
orientación hacia las masas de! FRiP le pennitió captar un grupo de 
obreros sanos que convirtieron a l\icumán en "una regional proleta­
ria".'" Así, a fines de 1966, "la base obrera de la Regional Tnctanán 

41 "Resolución sobre el trabajo dentro del niovimieiito de masas y sintlical". 
Resoluciones op. cil., p, 80, 

42 Setenta años antes el norteamericano Daniel De León, líder de el Paititio La­
boral Socialista y de la tww de Detroit, planteó algo similar. De í̂ eón cousi-
tleraba que en el capitalismo el salario estaba condicionado por una Ley de 
Hierro que lo llevaba indefecüblemente hacia el nivel de subsistencia. Por 
lo tanto los sindicatos eran imítiles en cuanto a su objetivo de dEkiuU.L con 
algima esperanza de éxito el nivel de vida tie los trabajatlores. Puesto que 
no servían como organismo reivindicativo su ñmción debía ser [jropagan-
dística y educativa, ya que en la lucha de clases se forjaría la etmciencia î ro-
ietaria. Por ende su participación en los sindicatos tendía síeuipre hacia 
planteos maximalistas más allá de las posibilidades de triunfo. El resnllatlo 
fue la división de la iww y el triunfo en la .\VL tle los socialistas bernsfeinia-
nos liderados por Samuel Gompers, En la Argentittu varias agniiiaciones 
trotskistas, como Política t)l)rera, han stjstenido una postura similar a ía cié 
De Ijeón llamantio a la huelga general como t̂ onsigna propagandística y no 
como fonna tle lucha. 

43 Resohiciones, op. cit., pp, 25 2(5 
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44 Ibid., i>. 27. 
45 El propio documento dei v Congreso se presta, por to menos a conñisióis. 

Porejempío, unas páginas antes de la ríseveracióri de «¡ue ía India armada 
irrumpe etí la orgarrización a pedido tle ias masas se especsiica ijue e! tema 
de kiclia annada fue una tle bis partes ñmdamenlales del acueitlo entre el 
F R [ P y P O para coirformar eí Piir'. ¡bid., p. 24. 

46 Resülucinvcs, op. cit., p. 30. 
47 Sin embargo, debemos remarcar ijue el Pin-EüP se maii(,m'i> titiliadí) ;i la iv 

Internacional hasta Ií)7;j. 
48 Tendencia C'oirumisla. ¡bOf/eclo aiilorrítico, i>. 2. 

Ur.< 

comienza a plantear la necesidad de pasar a la kicha arniada. 1...) El 
planteo de la lucha annada irnuiipe en el PRT entonees no a Uavés úa 
estudiantes e intelectuales revolucionarios inlkiidos por la expetiencia 
revoiucionana de otros países. Siu-ge de la experiencia tliiecla de ias 
lUEtsas obreras argentinas.'"" Suponiendo que esto sea verídico'" habn'a 
que preguntarse qué planteaban los obreros tucurnanos y qué erktendie-
ron los militantes del PRT en Tucumán. De hecho, el v Congreso citó una 
anécdota del paro azucarero de 1967 durante el cual la represión causó 
la muerte de Hilda Guerrero de Molina. Según el PRT-ERP; "Al día si­
guiente, en el Ingenio San José, el ambiente entre los obreros es de sa­
tisfacción por la enérgica actitud asiunida [por los müitantes partida­
rios] y plantearr reiteradamente a los militantes del Partido que hay (jue 
amiarse, corrseguir ametralladoras e ir a la lucha a nniei te corrtra la dic­
tadura".'"' De ahí hrfrere que esta actitud se estaba generalizaruio en am­
plios sectores de la vanguardia obrera en todo el país. La anéctiota es 
notable porque lo que demuestra es que la gente reclamalra elementos 
de arrtodefensa ante la dicíadiua y iro hay ningún indicio (pie jiermita 
sugerir que el reclanro era de iniciar' la lucha armada para la revolución 
socialista. Y aunque lo hubiera sido, que un partido ciue se proponía co­
mo vanguardia revolucionaria cediera ante las presiones generadas por 
los trabajadores de urra zona, impactados por los efectos del tiesempleo 
y de la represión, representa, por lo menos, algunas debiliilatles políti­
c a s . En síntesis, el PRT EL Combatiente, err una apreciación t¡ue recuer­
da al nacionalismo del ERlP, sostrrvo que había sido ratificado por las de­
mandas de las m a s a s obreras y no por intelectirales extraiijerizantes. 
Por lo tanto aquellos que no coincidían "no estabírr\con la clase obre­
ra" y no eraír vanguardia. Pero, además, la nueva historia se escribió 
sentando la base de la crítica sobre el trotskisnro y resaltando la "co­
rrecta postura del FRIP desde los inicios".'" 

La Tendencia Comunista (Cerrtrismo) acrrsó de '"terrorismo ideoló­
gico" a la tendencia "foquista i-epresentada por Carlos [Mario Roberto 
Santucho...] el cual ante la airsencia de la mitad del Comité Ejecutivo 
fue imponiendo sir corrcepción foqiústa".'^ La resprresta de Santucho 
fue notable; hizo un relevamiento regional por regional de la cantidad 
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49 Resoluciones del v Congreso, op. cit, p. 57. Lo significativo del dato es re­
velado por el hecho que esto debía representar, aproximadamente, unas 27 
personas, o sea una ínfima cantidad de obreros. 

50 "Resoluciones sobre dinámica y relaciones de nuestra guerra revohsciona-
ría". Resoluciones op. cit, p. 66. 

51 Ibid., p, 67. 
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de obreros y de "no obreros" que adherían a cada tendencia para llegar 
a la conclusión de que la Tendencia Leninista contaba con el 90,5% de 
los obreros de la organización.''* Si la mayoría de los obreros del PRT El 
Combatiente se había alineado con la Tendencia Leninista esto era, una 
vez más, prueba de que ésta expresaba los puntos de vista del proleta­
riado. He aquí otro problema que se repetirá en los análisis futuros del 
P R T - E R P : el formalismo y el superficial uso de estadísticas para otorgar 
im aparente carácter científico a conclusiones llegadas a prioñ. 

A partir de allí el v Congreso pasó al meollo y objetivo principal del 
mismo: la fundación del Ejército Revolucionario del Pueblo, como pro­
ducto de la caracterización de que "la guerra civil revolucionaria ha co­
menzado en nuestro país".^ Claramente, aparecían las diferencias con 
lo expuesto en el rv Congreso cuando se visuaUzaba una situación pre 
revolucionaria que podía durar bastante tiempo y durante la cual una 
vanguardia débil y una clase obrera que no estaba preparada para la to­
ma del poder irían acumulando fuerzas en una guerra prolongada. Aun­
que sin decirlo explícitamente, el documento insinuaba que el cambio 
se debía a dos factores. El primero era ei surgimiento, en 1969, de las 
puebladas como el Cordobazo y el Rosariazo. Lo curioso es que, a pe­
sar de esto, el v Congreso seguía considerando al proletariado azucare­
ro tucumano como la vanguardia por lo que "el eje estratégico de la lu­
cha armada pasa por allí por las formas iniciales de guerrilla rural".'̂ ' El 
segundo factor era tautológico. La guerra civil había comenzado porque 
el PRT se había lanzado a combatir y porque había comenzado la guerra 
civil había que fundar el BRP. A partir de allí surge ima verdadera confu­
sión de categorías teóricas. Por ejemplo, la guerra revolucionaria será 
ima guerra nacional, que era una guerra popular. 

A pesar de eso el v Congreso ofreció algunos aspectos que resulta­
ron importantes para explicar ei desaiToUo posterior del P K T - E R P . Pri­
mero de todo, si bien el concepto de la lucha de clases en el seno del 
partido conlleva aspectos autoritarios, también tuvo el efecto de afian­
zar y homogeneizar la organización, consolidando una dirección in-
cuestionada en tomo a Santucho. Asimismo, el obrerismo definió que 
la organización iba a priorizar a la clase obrera como eje de su trabajo. 
Ambos aspectos se combinaron con el antiinteíectuaiismo para poner 
fin a ¡as discusiones y para llevar adelante una práctica de constmcción 
partidaria que fue vertiginosa. Por último, el Congreso estableció la ne­
cesidad de desanollar dialécticamente tres pilares para la revolución: 
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En ambos congresos el PRT-ERP estableció los grandes trazos de su 
interpretación del marxismo. Esta era una visión rígida y esquemática 
en lo teóríco, pero flexible e innovadora en lo práctico. El resultado fue 
que los mihtantes, forjados en una tradición practicista y voluntarista, 
utilizaron aquellos conceptos que les servían y descartaban los otros, 
revelando una escasa formación y una insuficiencia en el manejo del 
marxismo que venía fomentado desde la misma dirección partidaria. 
Esto último parece insólito puesto que el PRT-ERP orientó permanente­
mente a sus militantes hacia el estudio y se esforzó por organizar escue­
las que elevaran la formación de estos, Pero así como sus cuadros po­
dían revelarse muy creativos en resolver un problema concreto, a la ho­
ra de formarse en el marxismo se mostraban increíblemente n'gidos re­
pitiendo conceptos que eran comprendidos a medias. Al mismo tiempo, 
tanto el antiinteíectuaiismo como la certeza de que la dirección expre­
saba al proletariado dificultaba la discusión y la crítica de fondo en tan 
cual se pudieran profundizar ideas y formar militantes. Pero, a su v e ^ 

las necesidades prácticas llevaban a modificaciones que pocas vece* 

to 

52 Anteriormente hubo distintos secretarios generales, aimque no hayan pasa­
do a la tradición partidaria. Entre 1968 y 1970 el secretario general del PRT 
El Combatienle fue Osear Prada. 

el partido revolucionario, el ejército del pueblo, y el frente de libera­
ción. A estos se agregaría, unos años más tarde, un cuarto pilar: la soli­
daridad internacional. 

Sin embargo, queda claro que la promesa del ív Congreso en tomo a 
realizar una innovadora fusión de las corrientes marxistas había sido, 
por lo menos, postergada en ei Quinto. A esto se agregó una modifica­
ción en la estructura organizativa que fue importante. Si bien ios nue­
vos Estatutos del PRT, votados en el v Congreso, no especificaban la fun­
ción, en el mismo surgieron los cargos de Secretario General dei PRT y 
Comandante en Jefe del ERP, el primero con características distintas al 
período previo. Hasta ese momento, el PRT El Combatiente, fiel a la tra­
dición bolchevique había tenido un secretario general cuyas funciones 
eran sobre todo administrativas (de facilitar las tareas del Comité Cen­
tral).*^ A partir de ese momento la secretan'a general se convirtió en al­
go cercano al modelo de los partidos comunistas de la 01 Internacional, 
o sea a un ejecutivo que concentra el poder. El hecho de que Mario Ro­
berto Santucho fuera electo Secretario General del PBT y Comandante 
en Jefe del ERP implicó una concentración de poder en sus manos y un 
reconocimiento al papel de liderazgo excluyente ejercido durante el pe­
ríodo anterior 
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eraii vistas como tales, lh\ ejemplo de esto fue ia política sindical del 
s^itT-ERl». Ya señalamos que las resoluciones tlel v Congreso considera-
bm\ a la tarea sintlical como meramente propagandística. Un año más 
tarde, Luis Pujáis modificaba substancialmente esía ct)ncei)cii)U plan­
teando que la misión de los sindicatos "es defender los intereses econó­
micos inmediatos de los trabajaciores" por lo que "son organismos de 
masas [ . , . ] lo más amplios posibles". De esta míutera "es deseable la 
existencia de direcciones clasistas o revolucionarias [para que...] de 
esa manera no sólo las luchas ecoitómicas están garantizadirs contra to­
da claudicacióir sino ciue además, las movilizaciones tie las masas pue­
den ser canalizadas en una correcta táctica revolucionaria." Habiendo 
alterado substancialmente la línea de la orgiinización, puesto que aho­
ra la tarea sindical era valiosa en sí misnia, Pujáis brevemente repetía 
los conceptos vellidos en ei Quinto en cuanto a que era una "tarea in­
ferior".""^ Esta última salvedatl permitía ratiíicar la fe en la infalibílitiad 
de los análisis de la organización,'''' 

Esto se vería en tbinia más acabada en tíos instancias; ei tiebate con 
Carlos Olmedo de las PAU y la iliscusión con la Pracción í i u j a en 1973.'"^ 
Todos estos delrates fueron impottantes para el PRT-KÍÍP en cuanto a 
que señalaron tiéficits y problemas en sus cont^.epciones que iníentaron 
ser subsanados por posteriores elaVjoraciones políticas. En este sentido 
el PRT-ERP aceptaba las críticas - y a veces hasta las bienvenía—pero te­
nía serías dificultades para asimilarlas más que superílcialmente. El re­
sultado tle estas discusiones se reflejó, fmalntente, en documentos que 
aplicaban su comprensión del marxismo a la realidad argentina.'"' Qui-

53 "El papel de los sindicatos". El Combatienle ri" 5G, inario tie 1971. El autor 
del íU tículo era Luis Pujáis. 

54 A veces ia contradicción entre lo que se decía y la realidad era flagrante. Un 
ejt'Uiplü ftie la reiuiión del Comité t.'entral del PI ÍT-EÜP tte diciembre tle Í972. 
Eu ese momento quedaba clarísimo que la organización había cometitlo se­
rios errores y desviaciones durante el períotlo anterior. Sin embargo, ias re­
soluciones tie la reunifín es|>ecificaban "la conñrmación absoluta de la co­
rrección de los análisis y la línea tlel Partido (. • • I que no precisa ser modifi­
cada en lo más mínimo." "Resoluciones del Comité Central tle diciemiMe de 
1972", en Partitlo fíevolucionario tte ios Trabajadores. Resoluciones del V 
Congreso y de tos Comité Central y Comilé Ejecutivos Posteriores, buenos 
Aires, Eluciones El Combatiente, 1973; p. 21!). 

55 Hubo varios oti'os debates entre los cuales el más conocido fue el tiebate de 
Polemas realizado destie las páginas tle El Combatienle y de Nuestra Pala­
bra, el periódico del Partido Ctnnunista, Polmios fue el seutlónimo de la tli-
rección tiel PCA en su acoi-va crítica al PRT-ÍÍIÍP. Sin embargo, las polémicas 
meticionadas son más representativas de la evohicíón del marxismo en el 
PRT-ERP. 

56 Estos documentos y posturaa son iratatlos en el capiltikt 10 sobre La cues­
tión de la democraciu. 
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57 Militancia Peronista. Para la Lilieración, n" 3; en Rol>eitt) Basclietti, couip. 
Docmncntos (¡970-107S). De la gnerrilta peroyiista al (/ohierno popular 
La Plata, De la Campana, 1995, pp. 145-178. 

58 Militancia Peronista Para ¡a Liberación i\" 4; en BascheSSi, op. cit., pp. 
179-185. La resjjuesta del PíiT-tifiP esta fechada abril-nrayo de 197!. La tra­
dición sindica a Domingo Merina como el autor tie la respuesta del plíT-tiüi'. 

50 ¡bid., pp. 183-214. Lo más notable de la respuesta tie Olmedo es que, des­
pués de tleinostrar un considerable mantíjo Ai: la bibliografía marxista, da 
una Vf)ltcreta para llegar, sin explicación alguna, a la conclusituí que había 
ciue ser peronista porque "es la fonna política del movimiento de liberación 
nacional". ^ 

1 0 7 

zas lo más notable de estos esfuerzos fue (lue lo que eian cuuceijciones 
teóricas contradictorias y esquemáticas no se trasladaban a km iuuilisis 
políticos coyruitiu-ales que se reveiai'on profundos y, en línüas genera-
íes, bastante acertados. 

El debate entre Carlos tJlnredo, dirigente r¡e las Eueizas Ar-Miad;is 
Revolucionarias (FAR) y "un grupo de nrilitantes del Eiü' en la cár'cel de 
encausados de Córdoba" ocurrió en ios prinreros nreses de 1971 y, en 
este sentido, fue significativo de la comprerisión que íenrari los cmrdros 
de! I'RT-ERP de las resoluciones aprobatlas err el v Congreso. Al írrisriio 
tiempo su inrportaricia reside en que sintetizó lo que fuertíu las críticas 
que las oi-ganizaciones po lírico-mi litares perorristírs liaciau al Í>IÍ'1'-ERP-

El disparador fire una larga entrevista a ias FAR publicada err rliciembi-e 
de 1970.''' En la misma la orgarrización se declaraba perorrista err cuan­
to a "identidad" y al mismo tiempo mar'xisla corrro iirstiriiaento de aná­
lisis de la realidad. Para el P Ü T - E R P las FAR eran urr aliatlo estratégico y, 
hasta ese nromento, marxistas y revoluciorrarios. Ei que fie decíarararr 
ptu-onistas implicaba, a sus ojos, im retroceso y aportaba confirsiórr al 
campo revolucionario. A partir de allí el PRT-ERP sesiromlio"'' a, las I ' A R 
cerrtrándose en tres cotrceptos básicos: sin teoría r'evolucionar ia no hay 
movimiento revolrrcionaiio y el marxismo se plairtea tirra coircepción 
del mundo anticapitalista y por ejrde revolucionarirt; no se puetle ser 
marxista y capitaüsta, o irrarxista y peroirista; la revt)ltu:it>ii socialista 
argerrtina es internacional poi- sií contenido y nat;ttjnai poi su forma. La 
corrchrstón era tiue la Argentina no era una isla sfjpíü-atla de las hrchas 
de los demás pueblos del muntio y la airlinomia peronisuro-aritiperonis-
mt) era una falsedad que interrtaba ocultar y fragmentar la lucha de cla­
ses. Carlos Olmedo emitió su larga respuesta hacitjrrtlo urr c:uidatloso 
análisis que revelaba las debilrdatles de la fonrraciórr tie los nrilitantes 
del PRT-ERP.^''' Pero el eje cerrtral de la respuesta tle Olmiíclt.) no era la 
discusiórr teórica sino que "sería intei-esante que los conipañeros, eir lu­
gar de ignorar los hechos corrcretos, dierarr una explicación sobre las 
causas (jue en su opinión hacen que la clase trbrera sea ijetoirista, apli-
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60 Ibid., p. 192, 
61 Véase El Combatienle de matr.o a junio de 1971. También Julio Parra, op. 

cit. PRT. El pervnisnio ayer y Iwy México, Editorial Diógenes, 1974. Mario 
Roberto Santucho. Las definiciones del peronismo y las tareas de los re-
volucionaños, agosto de 1973. Qiseremos aclarar que no estamos plantean­
do que el PRT-ERP se dedicara a estudiar al peronismo debido solamente a 
la crítica de Olmedo sino qué fue la síntesis de un corvjunto de otras que 
obligó al PRT-ERP a profundizar su caracterización del peronismo, 

62 El PRT-ERP acusó a estos militantes (pertenecientes a la Liga Comimista 
Francesa y ai Partido Obrero Conumista de Brasil) de haber sido enviados 
para gestar tma fracción en la organización. Si bien esto es posible, lo más 
probable es que, dadas las grandes diferencias con las que se encontraron, 
los invitados se hubieran dedicado a incitar la discusión entre la militancia 
de la organización. Eí resultado práctico fue generar una critica y im polo 
opositor -pequeño pero opositor al fin—el cual, dada la tradición del PR­
T-ERP, no podía tennínar de níngima otra manera que no fuera con la ntptu-
ra. En este sentido es indudable que las diferencias políticas rápidamente se 
convirtieron en un trab£yo fraccional. Véase Boletín Interno n" 34, 27 de di­
ciembre de 1972. Mattini, op. cit., p. 189, atribuye la autoría del infonne pre­
sentado sobre el trabajo fraccional a Mario Robert,o Santucho, 

63 Fracción Roja. "Algimas diferencias ñtndamentales entre el PRT y la mayo­
ría de la Internacional". En Partido Revolucionario de los Trabajadores. Ha­
cia cl iv Congreso (1973). Documento interno, p. 4, correspondiente al Bo­
letín Interno n" 37. 

cando el materialismo histórico que dicen defender"* El PRT-ERP acep­
tó la crítica en cuanto a que publicó varios estudios sobre el peronismo 
que intentaban subsanar el déficit sintetizando su posición.''' 

A diferencia del debate con Olmedo, la discusión con la Fracción 
Roja tuvo mayor profundidad y ocurrió en el Boletín Interno del PR­
T-ERP a fines de 1972. Esta fracción tuvo sus orígenes en un grupo de 
militantes enviados por la rv Internacional trotskista a la Argentina pa­
ra hacer una experiencia coryunta con la organización. Repartidos en­
tre distintas regionales, los trotskistas se encontraron en medio de un 
proceso por el cual el PRT-ERP se estaba alejando de la Internacional de­
bido a una serie de diferencias en perspectivas que habían surgido con 
posterioridad a 1970.*^ Después de un año de experiencia, los militan­
tes trotskistas se agruparon en la regional de La Plata constituyéndose 
en el FÍÍT Fracción Roja. 

La Fracción cuestionó duramente toda una serie de conceptos que 
sustentaba el PRT-ERP y sus consecuencias prácticas. Así, por ejemplo, 
el PRT-ERP reivindicaba la reconstrucción de una Internacional marxis­
ta leninista en base "a los partidos revolucionarios en el poder, como el 
partido cubano, vietnamita, etc." La Fracción respondía, contundente­
mente, que "los compañeros del PRT expresan [ . . . ] una concepción 
ecléctica que se funda, en último análisis, en un análisis demasiado su-
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64 Ibid., R. 8. 
65 Ibid., p. 11. 
66 En este apartado e! PRT-ERP recurría a un método muy caro a Santucho: el 

análisis estadístico. Después de lanzar una serie de cifras concluía que la 
realidad desmentía las afirmaciones de la Fracción Roja, Lo notable es que 
las cifras vertidas son cuestionables tanto en sus datos como en sus conclu­
siones. Por ejemplo, se plantea que el PRT creció "12 veces" entre 1970 y 
principios de 1973 y que elevó su composición de clase a tm 40% de obre­
ros. Esto contrasta con otros documentos internos y con las cifras disponi­
bles que señalan un crecimiento marcadamente menor al igual que una 
composición obrera más reducida. Asimismo, el apartado señala que el ERP 
realizó acciones de masas en el 5.5% de los casos. La inferencia es que éstasQ.̂  
estaban ligadas e inspiradas en las necesidades populares. Si bien la mera-t^ 
toma de tma fábrica no necesariamente implica ligazón, suponiendo que asfO^ 
fuera, la cifra también indica que el 45% de las acciones no tuvieron ligazón|vo 
de masas, ima cifra elevada y que confirmaría la crítica de ios trotsidstas.^ 
"Anteproyecto de Resolución sobre Internacional". En Partido Revolucio­
nario de los Trabajadores, Hacia, el V! Congreso (1973). Documento interno, 
p. 16. 
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mario y parcial -por lo tanto falso- de la realidad de ciertos partidos co­
munistas [ . . . ] " tanto respecto del partido comunista chino como de "los 
partidos comunistas mencionados [ . . . ] que no desean dar ningún paso 
en esa dirección. "̂ ^ Asimismo, criticaban duramente ta teoría de la lu­
cha de clases en el seno del partido planteando que; "La caracterización 
sociológica, lejos de ser la conclusión de un análisis objetivo [ . . . ] no era 
más que un instrumento de intimidación ideológica, un medio de aho­
gar el debate, una tentativa de justificar las medidas burocráticas y ad­
ministrativas, incluso la eliminación física."'*' Pero el centro de la críti­
ca era que "no se han aclarado en e! partido temas vitales de la guerra 
revolucionaria [ . . . ] La consecuencia fue que, en la práctica, el ERP se 
persiguió como un fin en sí mismo [ . . . ] Esta práctica no podía escapar 
a! peligro de concebir la estrategia militar sin una relación ajustada a la 
evolución política. { . . . ] Estas carencias impidieron al PRT jugar im rol 
primordial en la etapa actual de la lucha de clases que lo han debilita­
do considerablemente del punto de vista político [ . . . ] . Su incapacidad 
de definir con precisión y a tiempo su actitud hacia las elecciones es 
muy ilustrativa en la materia.""'' 

De todas las críticas que le fueron realizadas, la de la Fracción Roja 
fue la que llegó más profundo, por lo que la dirección del PRT-ERP se vio 
obligada a responder detalladamente. Después de im recuento bastan­
te superficial cuyo objetivo era probar que el PRT-ERP SÍ estaba ligado a 
la clase obrera tanto por la incorporación de militantes como por el ca­
rácter de su accionar annado"", la respuesta se adentraba en el plano de 
ta discusión política y teórica. A ese nivel ia discusión obligaba a la 
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67 ¡bid., pp. 22-23. 
68 "Método y política", en Partido Revolucionario tie los Traliajadoies. 1-Iacia 

el VI Congreso (1973). Ütx:union!,o interno, p. 25. 
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organización a efectuar precisionea, a modificar criterios, e inclusive a 
tomar medidas concretas para subsanar el déficit de foriiiacióu. Así, re­
tomaban algimos de los planteos del sv Congreso, al explicar que se ha­
bían definido marxistas-leninistas (y no trotskistas) para no "limitar el 
horizonte ideológico" y para incorporar aportes que Trotsk-y no había 
hecho. Al mismo tiem[io, aclaraban tiue esta definición nunca había si­
do un elemento de discrepancia con la iv Internacional hasta la fecha. 
Por ende opinaban que la cn'fica de ia Fracción ocultaba discrepancias 
de fondo, y consideraban que estas se centraban en el tem;i de la crea­
ción de una Internacional revolucionaria. Allí rescataban el testamento 
de Ho Chi Minh planteando "la necesidad de imir a b:>das las fuerzas 
progresistas y revohicionaiias de los distintos países", y que esto era un 
objetivo estratégico más allá de los problemas coyunturales como los 
señalados por la Fi-acción Roja. También, precisaban que entendían la 
proletarización como una orientación (y no una obligaclórí) de "tender 
a un contacto más vivo con las masas". Por último, el PÜ'I-EÍÍI* corregía, 
tres años después de formulada, la teoría sobre la ludia de clases en ei 
seno del Partido. Especificaron que la cuestión no era un problema 
de individuos pvtesto que "es lógico, razonalúe y necesario la existencia 
de disrintos enfoques sobre un mismo jiroblema". Por lo que 

todo intelectual reTOluciouario [...j puede orieulaise correctamen­
te en el curso de ía lucha iutenia [...! Es decir (jue segiui nuestro <ii-
terio puede liaber lucha de clases recié¡\ ctiaudo se forman tenden­
cias o fracciones lo que significa haber plasmado posiciones contra­
puestas que representan tliferontes intereses de cktse.''̂  

El piíT-EtiP consideró que había salido relativamente airoso de ia dis­
cusión con la IV Internacional puesto que sólo una pequeña núnoría de 
sus militantes siguieron a la Fracción Roja. Sin embargo, también se dio 
cuenta del bajo nivel en la formación de sus cuadros. En septiembre de 
1973, ei Comité Central de la organización votó un plan de acción tle la 
actividad cotidiana de las células partidarias destinado a "mejorar la ca­
lidad de nuestra actuación revolucionaria". Dicho plan constal>a tle cin­
co puntos: (1) informarse de cada problema a través del contacto con 
las masas; (2) estudiar y repasar textos de los clásicos especialmente 
de Lenin; (3) analizar la situación estudiando por partes los elementos 
contradictorios; (4) profundizar el análisis colectivo; y (5) aj^licar con 
tenacidad el plan de acción.''" 

Si bien el llamado de atencióii generado por los debates había teni­
do resultados y modificaciones concretas a partir de fines tle 1973, ya 

O 
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Uno de los ejemplos más acabarlos de la insufn:ioucia, o deí mal ma­
nejo, del marxismo fue la postura del ERP frente a la apertura fle<:toral 
del 25 de m a y o de 1973, más conocida por el nombre de l fo l l e to que la 
expresó; Porqué el ERP no dejará de comba!ir. íilu goiieial, esta decla­
ración ha sido criticada desde el punto tle vista qiit; stüJieire tjue el 
i>iíT-EKi' no valoró la tlemocracia y por ende coiitíibuj^ a las coutiitao-
nes para el golpe de estado tle 1976. El t.ema h a ssdtj iiaiatkj en o t r u ca­
pítulo de esta obra, lo que aquí nos interesa tiene tjue vci t.oii el Cí'niiO 

esta postura reflejaba las debilidailes tlel marxismo en la tiígarrizaeión. 

El folleto fue la respuesta ptrblica del Cirr -icr;i' a l [ac^jideii te electo 
Héctor Cámpora que había soliciíado una Legua a la guerrilla para 
"comprobar o no si estamos en la senda de la liberat:¡.>a y vamos a lo­
grar nuestros objetivos". El nricleo de la respuesta se em;t>ntraba en el 
párrafo: 

El gobierno que el Dr. Cámpora presidirá repreaenta la, volantatl po-
prdar. Respetuosos de esa voluntad, nuestra orgaiiizat.ian no ataca­
rá al nuevo gobierno mientnrs éste no ataque aljjutbíi/ ¡ú a la guc 
rrilla. Nuestra organización seguirá corubatientlo miliUniueiite a las 
empresas y a las fuerzas armadas conti'arrevolut:ioiiarias.''" 

Esta postura se sustentaba en tres aspectos que Cí^taban ligados en­
tre sí. Primero de todo lo que se consideraba la expi^riencia desde el 
gt^-lpe d^ d s t a d u tle I95b ctiaiti.ío el peroul-^rLíi.' l i iibia.ricm.nUi LilLt».^tttj.|yi.^-

pular repetidas veces. "La experiencia nos indit;a q u e rio imede haber-
tregua con los enemigos de la Patria [ . . . ] cfiie detener- o dismiiuiir ia lu­
cha es permitirles reorgarrizarse y pasar a la ofensiv'a". El segimdo 
aspecto era que el EKP consideraba que un progr-ama tle liíietación na­
cional "está muy lejos de las iritenciones y posibilitlattes de vuestro go­
bierno". Por lo tmito, en tercer hrgai-, "los vertlatleros intereses de la cla­
se obrera y el pueblo exigen redoblar la ladra en tothíS los terrenos, 

69 Volante; "Portiué el KiiP no dejará de ci"jinbatir", 13 tif^abril tle 1973. 
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ei'a un poco tarde. Los militant^es dei PIÍT-EHC eaiaijaii iisiliuidos tle uiui 
práctica antiintelectual y simiergidos en una voí'ágiue di; activisnio qiie 
dejaba escaso espacio y tiempo para la formación y d auálisis. Así, si 
bien se organizaron numerosas escuelas estas tei\diau a sei vir tle intro­
ducción al materialisnro histórico y dialéctico para si ib a::ji;jtentfc.s, más 
que corno elemento de formación en profrrndidaíl. tírr cnut:o yt-niidr;, las 
escuelas partidarias apuntaban a llenar el vacio de e:jítiilir> que no se 
realizaba (o que se hacía superficialnrente) en las células. 
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70 "Resoluciones del Comité Ejecutívo de abril de 1973", en Partido Revolucio­
nario de los IVabajadores. Resoluciones del v Congreso y de los Comilé 
Central y Comité Ejecutivos Posteriores. Buenos Aires, Ediciones El Com-
bafiente, 1973; pp. 231-242. 

71 Debemos señalar que la vasta mayoría de la militancia de la organización 
concordaba con esta postura. 

intensificar la movilización de las masas, intensificar las operaciones 
guerrilleras". 

La postura se basaba en las resoluciones del Comité Ejecutivo del 
PBT rermido a principios de abril de 1973. El mismo caracterizaba al 
nuevo gobierno como representante de "los intereses de la burguesía y 
del régimen capitalista argentino y orientará sus esfuerzos, en ima pri­
mera etapa, a calmar con engaños a las masas y su vanguardia con el 
fin de detener el profundo proceso revolucionario en marcha en nues­
tra patria. [, . . j El gobierno [ . . . ] contará en una primera etapa con la re­
lativa confianza de ias masas, sometidas circunstancialmente a la enga­
ñosa esperanza de una solución a los graves problemas del país." Por lo 
tanto, esto "no constituye un cambio cualitativo en la situación nacio­
nal".™ Lo que salta a la vista son las contradicciones implícitas en el do­
cumento: el nuevo gobierno representa la voluntad popular pero no tie­
ne intención de ciunplir su programa; si bien la experiencia indica que 
no puede haber tregua, el ERP declara una tregua parcial. Pero mucho 
más importante son dos cuestiones que están implícitas en el documen­
to. La primera es que el PRT-ERP tiene una percepción del estado que es 
escasamente marxista. Sólo así puede opinar que es factible atacar a las 
Fuerzas Armadas y no al gobierno, como si fueran escindibies e inde­
pendientes uno del otro. La otra cuestión que subyace en el documen­
to es que el pueblo argentino ha sido engañado una vez más por el pe­
ronismo implicando que la organización opinaba que la "revolución 
ideológica" declamada en 1968 no había ocurrido y que, a pesar del 
PRT-ERP, la clase obrera continuaba siendo atrasada, escasamente ma­
dura y prisionera del peronismo. El resultado era un problema serio pa­
ra la organización. En un momento en el cual los trabajadores aprove­
charon la apertura y el retroceso represivo para desatar una cantidad 
importante de luchas contra la política económica del nuevo gobierno 
y contra la burocracia sindical, cuestionando de hecho las relaciones 
de producción capitalistas, el PRT-ERP se limitaba al accionar armado 
como principal táctica política.''' Esto no quiere decir que la organiza­
ción abandonara el trabajo de masas. Por el contrario, el PRT-ERP desa­
rrolló importantes iniciativas legales y gremiales durante el período. Lo 
que quiere decir es que no desarrolló tácticas políticas adecuadas al 
momento y que et accionar armado creció en forma autónoma y, a ve­
ces, contrapuesto al trabajo de masas de la organización. Esta fue la ba­
se de la separación entre el PRT-ERP y las masas que se dio, sobre todo, 
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Al margen de estas disputas internas se nota un deslizamiento y 
cambio en el alineamiento ideológico del PRT-ERP. La organización ha­
bía comenzado uniendo un gmpo nacionaUsta (el FRIP) con otro trots­
kista (po) y asumiendo un definición marxista-leninista ligada al trots­
kismo. Por todo lo dicho es evidente que, a partir de 1968, el PRT lidera­
do por Santucho nunca fue genéricamente trotskista sino, más bien, 
que tomó una cantidad de conceptos de una de las corrientes más im­
portantes del pensamiento marxista lo que le permitió escapar a la or­
todoxia propia de la izquierda local -inclusive rechazando la ort,odox!a 
morenista-. Hacia 1968 se propuso revalorar las más variadas tenden­
cias marxistas en función de elaborar una visión propia de la revolu­
ción socialista en Argentina. Pero a partir de 1973 se nota una aproxi­
mación a los revolucionarios vietnamitas y cubanos y, a través de ellos, 
un acercamiento al stalinismo soviético que ocurrió ej:\ una forma lenta 
y paulaüna sin llegar a consolidarse antes de la derrota de 1977. 

Esta amplitud conceptual original (y eclecticismo pragmatista) le 
dio vitalidad y también la posibiüdad de incorporar conceptos, modifi­
car otros y alejarse del sectarismo propio de la izqilierda.^^ El acerca­
miento a las concepciones de la URSS coincidía con la insistencia cuasi 
positivista y no marxista, de que el materialismo dialéctico era "cientí­
fico", entendiendo esto último como ima especie de fórmula infalible 
para la comprensión de las tendencias sociales y de las decisiones po­
líticas. Así, hacia 1975 el PRT-ERP fiíe descartando a Milcfades Peña co­
mo su intérprete de la historia nacional para reemplazarlo por liberales 
como Bartolomé Mitre; la Estrella Roja publicaba constantemente artí­
culos sobre la "Gran Guerra Patria" soviética.^' La perspectiva soviéti-

O) 

72 Lo cual no quiere decir que el PRT-ERF no tuviera formas de sectarismo. De O 
—h 

hecho, la soberbia y e! absoluto convencimiento de los aciertos de la orga- |sj 
nización implicaba una variante de! sectarismo. ^ 

73 Segiín Luis Mattini, op. cit., p. 396: "Se habían descartado los textos inape­
lables de 'frotski [sic] y los trotskistas pero el dogmatismo se expresaba 
ahora en dudosas traducciones de los vietnamitas o en relatos stalinistas 
del Ejército Rojo durante la Guerra Patria." i^.. 

a partir de julio de 1975. En última instancia la incomprensión en tomo 
al carácter del estado y a las propias contradicciones entre los diferen­
tes sectores de ia burguesía imposibilitaron al PRT-ERP para desarrollar 
un programa de transición que le permitiera aprovechar el momento 
político con todos sus matices. Para el PRT-ERP las únicas posibilidades 
eran o revolución o reacción. Claramente, con el alejamiento del trots­
kismo, también abandonaron la posición de! iv Congreso que hacía po­
sible visualizar un programa de transición al socialismo. 
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c& se acercaba más a las tradiciones intelectiiales con las que los her­
manos Santucho podían sentiise cómodos a diferencia de un marxismo 
más rico, complejo y dialéctico de militantes e intelectuales como Sil­
vio Frondizi o IVIiicíades Peña. 

Las consecuencias para el desarrollo del manásmo en el P I Í T - E R P no 
pueden ser soslayadas. Si la tendencia inicial era hacia una visión an­
tiintelectual, mecánica y lineal del materiahsmo dialéctico, la incorpo­
ración cada vez mayor de nociones tomadas dei stalinismo sólo podía 
profundizar esta tendencia. Inclusive, si la virtud de la visiórr del P K T en 
srrs orígenes era im abrevar- heterodoxo en casi tortas las corrientes 
marxistas, la aproximación ai stalinismo cortaba de cuajo esta orienta­
ción. Para el PRT El Combatienle, en 1970, el trotskismo y el maoísnro 
tenían cosas importantes que aportar Eir cambio en 1975 estas corTien-
tes eran cada vez más descartadas y reemplazadas por conceptos esca­
samente dialécticos, por lo que el eclecticismo pragmatista de la prime­
ra etapa perdía su vitalidad. De alií la debihdad del manásmo entre los 
cuadros del P R T - E R P . 

Dos factores ftmdamentales proporcionaron el impulso para este 
cambio. El primero fue la aceptación acrítica de todo lo que viniera de 
Cuba, sin notar- que la revolución cubana también había virado hacia el 
stalinismo después dei fracaso de la zafra de los diez millones de tone­
ladas (1969).''' Mattini recuerda que Santucho, en 1973, había notado es­
te viraje a raíz de la relación entre Cuba y el gobierno peronista. El 
PRT-ERP había caracterizado esto como "im paso atrás" de la Revolu­
ción cubana debido al "chantaje atómico y a los compromisos económi­
cos de Cuba con la URSS".^^ Sin embargo, esta crítica fue rápidamente 
abandonada ante ei silencio y distanciamiento de los cubanos. La po­
breza teórica de los marxistas cubanos contrastaba con la otra influen­
cia importante que eran los teóricos vietnamitas. Sin embargo, de estos 
últimos lo único que se tomaba eran las cuestiones militares y los crite­
rios en tomo a la consüxrcción partidaria.™ El segundo factor ünportante, 
es que el PRT-ERP había captado una cantidad importante de militantes 
con experiencia en el Partido Comunista Argentino y en el peronismo, 

74 A pesar dei guevarismo del PRT-ERP, el Partido Comunista de Cuba tendía a 
m\a visión más favorable de los Montoneros a quienes veía como más cer­
canos a la historia e tdiosincracia nacional, quizás por su propia mezcla ríe 
populismo martiano con marxismo caribeño. 

75 Mattini, op. ciL, p. 405. 
76 En el PRT-ERP se estudiaba a Vo Nguyen Giap, Le Duan y a Nguyen Truong 

Chinh. Si bren este último era muy valorado entre 1968 y 1974, quizás por 
ser el ala izquierda (acusada de neotrotskista) y heterodoxa del Partido de 
los Trabajadores de Vietnam, hacia 1975 el autor favorito era Le Duan, nm­
cho más cercano a la ortodoxia moscovita 
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77 Una excepción a esto fue Eduardo Gástelo, cuya formación marxista era ini 
portante. Gástelo, de origen peruano, era un obrero mecánico eu Córdoba 
que había militado en los Círculos Socialistas antes íle ingresar al PIÍT-IÍRP 

en 1973. Fue rápidamente ascendido hasta ingresar en ei Comité Central en 
1974. Otro ejemplo sería el mismo Luis Mattini, tm obrero metulúrgico que 
estuvo cercatto al gmpo Praxis de Silvio Frondizi. La pregisnía es porqué es­
tos cuadros no lograron aportar mayori)iente a la elaboración teórica del 
PRT-ERP. La hipótesis de Mattini es que esto se debió a la personalidad íle 
Santucho "que está tan convencido de sus ideas que no puette aítmitir et 
error", op. cil., p. 511. 

78 Más allá de las posturas en la línea política, la militaitcia del PRT-KRP sieitt-
pre tuvo una profutsda desconfianza de! reformismo comunista, cotssiderán-
dolo poco más que colaborador de la burguesía. Vatios testimoniantes insis­
tieron que la miUtancia del PCA los denunciaba a las fuerzas represivas. En 
cambio, siempre tuvieron mayor facilidad para relacionarse cotí la izquier­
da peronista encontrando un común denominador en lo combativo. De aiú 
que ei PRT lograra acuerdos pimtuales con ias FAR en 1970 y con Montont;-
ros en 1975/76. Por su parte, el PCA siempre tuvo un rechazo virulento por el 
ERP denunciándolos como agentes de la CÍA. Más allá de ciertos diálogos, ja­
más hubo acuerdos orgánicos entre el PCA y el PUT-ERP. * 

al mismo tiempo que la cantidad de cuadros propios con formación 
marxista más amplia había descendido por las fracturas y ias caídas." 
Esta nueva carnada de militantes estaban más cercanos a una visión U-
neal, simple y accesible del marxismo como la brindada por ias varian­
tes stalinistas, que a la complejidad de los clásicos o de los marxistas 
independientes. De hecho el crecimiento acelerado y el vei tiginoso de­
sarrollo de los acontecimientos obligaba a los mihtantes a generar res­
puestas rápidas sin permitir tiempo para el estudio, para la reflexión o 
para la síntesis de la experiencia. Si bien la conducción de! I^RT-ERP ta­
vo alguna conciencia de estos problemas, insistiendo penuanentemen-
te en que se debía estudiar el marxismo en forma cotidiaira y en base a 
los clásicos, la mayoría de los militantes i-ecurría a distintos tiianuales. 

Una de las consecuencias fue la percepción del desarrolkj de la con­
ciencia entre los trafagadores argentinos. Si bien el P(ÍT-EHP siempre os­
ciló entre el rechazo absoluto y la comprensión del peronismo como 
una etapa en ese desarrollo, el acercamiento a la ortodoxia soviética re­
forzó ia visión por la cual el peronismo significaba uti atiast.), a tliferen 
cia de las lecciones que se podían haber derivado de ia experiencia dei 
morenismo con el "entrismo". De ahí que el PBT pusiera cada vez nrayor 
énfasis en acercarse a la militancia del Paitido Comunista considerán­
dolos con una conciencia más avanzada que los peronistas.™ 
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79 La carta de Miguel Euríquez se encuentra en el Boletín Interno n" 65, 6 de 
agosto de 1974, y lleva fecha de julio de 1974, El Boletín Interno n" 66, 20 
de agosio de 1974, se hacía eco, indirectamente, de ia crítica publicando un 
informe sobre el desarrollo de i-as oi-garrizaciones legales, semilegales y 
clai\destinas en Chile. 
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Los múltiples problemas del PRT-ERP fueron vistos con claridad y 
sintetizados en la crítica que le realizó en 1974 el dirigente del MtR chi­
leno Miguel Enríquez. Por una vez la dirección del PRT-ERP asimiló la 
crítica y trató de subsanar los problemas más serios en lo que es indis­
cutiblemente el aporte más importante de Mario Roberto Santucho: el 
concepto de doble poder, sintetizado en el folleto Poder burgués y po­
der revohicionario. 

La crítica de Eirríquez se centraba en varios aspectos, Part.ía de coin­
cidir en cuanto a caracterizar la situación argentina como prerrevolu-
cionaria "cuya profundidad nos parece enonne". Sin embargo, al igual 
que el PRT-ERP, señaló que "paradójicamente el movimiento obrero es 
aún hegemonizado en su conducción por el populismo [ . , . ] ello implica 
un retraso en los niveles de conciencia de la clase obrera". En este sen­
tido la "revolución ideológica" proclamada seis años antes (1968) por ei 
PRT no había ocurrido, y esto a pesar de que justamente en 1974 surgie­
ron las coordinadoras de gremios en lucha y se profundizó la lucha an­
tiburocrática como, por ejemplo, en Villa Constitución, Más allá de su 
apreciación sobre la conciencia de los trabajadores argentinos, Enrí­
quez trotaba toda una serie de problemas. Según él, el PRT-ERP "subva­
lora aspectos que pueden ser fundamentales ( . . , ] debilitan una posible 
mayor inserción en el movimiento de masas y al parecer se adelantan 
en el plano militar". De ahí la carta señaló que existían contradicciones 
en la política llevada a cabo por el PRT-ERP: "cuando vemos los objeti­
vos que ustedes plantean a la clase obrera se limitan a la defensa de sus 
ingresos y a la lucha antiburocrática [ . . . ] y a la vez [.,, ] impulsan y rea­
lizan acciones annadas mayores",'" 

La carta de Miguel Errríquez señalaba los problemas concretos 
del PRT-ERP: la gran capacidad para vincularse a la gente sobre ia base 
del denominador comvin de la conciencia media reivindicativa, la inca­
pacidad para generar formas de lucha y organización intennedias qrre 
fueran elevando ei nivel de conciencia, y la realización de un accionar 
armado que resultaba "adelantado" a las masas. Si bien muchos traba­
jadores podían ver el accionar del ERP con simpatía, la carencia de "una 
platafonna precisa para el período" y de formas de organización inter­
medias imposibilitaba que esto se transformara en acumulación políti­
ca y en una inserción profunda. 
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80 For ejemplo incorpoió conceptos COÍUÜ "el golpe preventivo", tomado del 
trotskismo por Guillermo O'Dormell y una caracterización de primer pero­
nismo similar a la desarrollada por Juan Carlos Portantiero y Miguel Mur-
mis. O, 

81 En el fondo Enríquez era partícipe de una visión cuasi lineal en cuanto a©D 
desarrollo de la conciencia socialista; era más avanzado ser reformista q u ^ 
populista aunque estos últimos ctsestionaran en forma más acabada al capifsj 
talismo. Por ende, la clase obrera chilena que adhería al Part,!do Conrimistír^ 
y ai Partido Socialista debía ser más avanzada y consciente que la argenti­
na que adhería al peronismo. 

82 Roberto Mario Santucho [sic]. Poder burgués y poder revolucionario (s/1, 
23 de agosto de 107-4), p. 4ti. «l-
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La respuesta a ia crítica de Migue! Enríquez fiíe Poder burgués y poder 
revolucionario, que representó un salto en la autocrítica del PRT-ERP y 
en la profunciización de su línea política. El folleto se iniciaba con una 
discusión histórico política de la Argentina a partir del peronismo. En 
sus planteos Santucho se revelaba como, por lo menos, consciente de 
las discusiones entre los intelectuales de la época.™' A partir de ahí se 
lanzaba a ima discusión sobre el bonapartismo y el parlamentarismo 
que, si bien reconocía que eran dos fonnas de dominación de la burgue­
sía, estaban claramente diferenciadas. En este sentido revisaba (sin 
plantearlo) ia caracterización del gobierno de Cámpora hecha un año 
antes: la esperanza del pueblo en el peroirisino se debió al programa an­
tiimperialista y la falta de una opción revolucionaria de poder. Así, el 
desarrollo de la conciencia se convertía en una relación dialéctica en­
tre la lucha de clases y el surgimiento de opciones revolucionarias. Des­
de el punto de vista de la conciencia de las masas el gobierno de Cám­
pora aliora era visto como un avance por su programa a la vez que era 
rebasado por la lucha de clases. Con esto Santucho le respondía, a Mi­
gue! Enríquez imphcando que la "revolución ideológica" seguía en cur­
so, que los retrasos se debían no a! puebio sino a las carencias de los 
revolucionarios, y que en la Argentjiia (a diferencia de Chile) la con­
ciencia avanzó por la senda del popuhsmo y no por la del reformismo." 
Gracias a esto Santucho pronosticaba, con bastante intuición, el fin del 
proyecto populista y el comienzo de un período generalizado de enfren-
tamientos de clase por lo que caracterizaba el momento como de aper­
tura de una situación revolucionaria. Que esta situación termínase 
exitosamente dependía de la habilidad y la formación de los revolucio­
narios por lo que el problema del poder se tomaba, a la vez, en una 
cuestión fundamental. Y aquí Santucho, casi con desesperación, remar­
caba que "el PRT padece de una gran escasez de cuadros".''^ 

Quizás sin darse cuenta Santucho retomaba Ef algunos de los con­
ceptos de! rv Congreso. Por un lado planteaba que ¡a revolución era una 
cuestión de años y que podía sufrir serios retrocesos en el camino, por 
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io que lo futidamentai era la acumulación de fuerzas para el campo re­
volucionario. De ahí que "ia lucha popular es desigual. Se desarrolla 
parcialmente, en un lugar de una manera, en otro de otra",''-' por lo que 

^ rescataba todas las fonnas de lucha sin absolutizar la lucha annada. Sin 

embargo, -visualizaba que el principal obstáculo para la acumulación de 
O ! fuerzas del campo popular eran e! reformismo y el populismo. Por lo 
O) tanto establecía como prioridad esencial ia lucha ideológica y los 

acuerdos con el Partido Coinunista y coir los Montoneros. En esto en-
fatrzaba el papel y la responsabilidad del P R T - E R P pero tambiérr aclara­
ba que su organización no era el partido revoluciorrario sino sólo rrn 
nricleo de ese partido. Esto reflejó un avance conceptual puesto que im­
plicaba la disposición a la unidad revolucionaria itrclusive a costa de 
hacer desaparecer la propia organización.'" Esto posibilitaría los con­
tactos que en 1976 avanzarían hasta casi lograr la uiridad dei PK ' I ' -ERP, 

Montorreros y la Organización Comuiústa Poder Obrero en la Organiza­
ción para la Liberación de Argentina.^'' 

El resultado de todo lo anterior fue el esfuei-zo por teorizar una for­
ma de acumulación de fuerzas para la toma del porler. El planteo cerr­
tral fue el concepto de poder dual. Según Santircho; "En el curso tle la 
situación revolucionaria nace y se desanoila el poder dual, es decir la 
disputa por el poder se mairifiesta primero en el surgimiento de órga-

\ nos y formas de poder revolucionario a nivel local y nacional, qrre coe-

I xisten en oposición al poder burgués.'*'' Si bien este poder se encontra­
ba vinculado al desarrollo de las fuerzas armadas populares y a zorras 
liberadas "cada revolución tiene sus particularidades". En este sentido, 
a partir del Cordobazo 

"nuestro pueblo tiende a insirrreccronarse localmente [...\ adueñar­
se momentárreamente de la situación rebasrmdo ias policías locales 
y provinciales. Por eso podemos afirmar que en ia Argentina, en irir 
período irricial, ei doble poder ha de desarrollarse en forma desigual 
en distir-rtos puntos del país, es decir que han de srrrgir localmente 
fomras y órganos de poder obrero y popular, permanentes y tr'ansr-

8*3 /6icí., p, 36. 
84 En esto, y sin darse cuenta, Saiitiicíru retoíuaba lui concepto caro al more­

nismo. Al fin y al cabo, Palabra Obrera en vez de absorber al FR¡P, como or-
garúzaciói\ menor, se había fusionado creando una nueva en aras tie la urri-
dad: el PRT. 

85 De hecho este cambio en actitud encontró sir eco en ¡Montoneros. A fines de 
1975 las relaciones entre ambas organizaciorres habían mejorado io sufi-

I'; cíente para prestarse niútira ayuda, incluyendo un préstamo de bastante di-
í! ñero que Montoneros le hizo al PÍÍT-ERÍ' . La Organización para la Liberacióir 

de Argentina (piA) mmca se concretó puesto que las negociaciones ftreron 
l interrumpidas después de la muerte de Santucho, 19 tíe julio de 1976. 

86 Sarrtucho, í ) p , ( í í t . , p. 32. 
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87 ibid., p. 35. 

torios, coexistiersdo con el poder capitaüsta, eiilreritándolo couslais-
tcniente bajo el Ibnnidabie impulso de la movilización i.le musas.'"''' 

Debido a estas características los organismos de poder dual tleliían 
ser construidos enmascarados hasta que se acumulase suficiente fiíer-
za como para enfrentar con éxito a la burguesía. Así señalaba que exis­
tían "órgimos embrionarios de poder popular". Para proteger estt)S ór­
ganos el ERP debía abocarse a la construcción de "unidades locales pe­
queñas y medianas" combinándolas con la creación de milicias de auto­
defensa obreras y populares. Finalizaba subrayancio la imputtancia de 
la construcción de un amplio Frente Antiimperialista, de Itt construc 
ción del ejército del pueblo, y del partido revolucionario. 

En síntesis, el folleto representó un avance en aspectos notables en 
cuanto al concepto del paitido, a las formas tle lucha y al carácter de la 
conciencia de la clase obrera argentina. Todo esto sobre la base de una 
visión mucho más dialéctica que las anteriores tiue le permitía a la or­
ganización ver la coyuntura como un momento de inflexión tieutro del 
cual cabía la posibilidad de la derrota, marcando al potler AiuA como la 
forma central de acunrulación de fuerzas parala revolución argentina. 

Sin embargo, a pesar de que representaba rui avarrce teórico, Poder 
burgués y poder revolucionario insistía en rro respotrder- al ruícleo de 
la crítica de Miguel Errríquez: no proponía formas tácticas interriretlias 
para la actividad política coyuntural. Si bien destacaba la iüri>ortancia 
del poder dual no contaba coir propuestas concretas para tlesarttjllar-
lo. Además, ratificaba la ünportancia de la cirestiórr armarla por- lo tiue 
esta continuaría desarrollándose en fonira cuasi autónoma y "adelanta­
da" de las masas. Este problema se manifestó cuantfo el folleto se corr-
virtió en el principal documento de la reunión del Comilé Central del 
P R T - E R P , "Antonio del Carinen Fernáirdez", reaüzado en sepUetirbre de 
1974, que debía coircretar sus apreciaciones en predidas prácticas. 
Efectivamente, la reunión tomó aspectos dei informe sobre todo en 
cuanto a la ampliación del frente antiimperialista, el desarr-ollo de la 
prensa legal, el énfasis en los comités fabriles, el avance hacia la con-
forTuación de mridades guerrilleras regulares, y tur plarr de fonnación 
de los cuadros. Pero el poder dual era un concepto dialéctico, tle apli-
cacióri compleja, que los cuadros del P R T - E R P no tenían la ti.urnitcruti s u ­

ficiente para asimilar más allá de esquemas simplistas. Así el frente pro­
puesto era para partidos políticos, el comité fabril era para los trbreros 
partidarios, la prensa legal era un aparato partidario, y el salto hacia 
unidades gueiTÍlleras regulares formahzaba el adekmtanrierrto y la auto-
nomización de las misnras. No había ninguna propuesta de coirfornrar 
milicias de autodefensa, u organismos locales o sectoriales a partir de 
la participación de las nrasas. Inclusive el plan de estudio volatlo no iba 
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El marxismo del PHT-ERP sufrió una evolución histórica compleja y 
contradictoria. Como se puede ver en ios documentos de su iv Congre­
so, en sus inicios el PRT-ERP se nutrió de múltiples vertientes para 
tratar de lograr una revolucionaria síntesis no sectaria. Mattirú señaló 
correctantente que el Librito Rojo (El único camino liacia el poder 
obrero y el socialismo) "era un gigantesco paquete de generaüdades" 
que era demasiado ambicioso para el nivel de formación que tenían los 
cuadros de ia organización. Pero, al mismo tiempo, fue el documento 
más completo y de mayor profundidad que produjo el PRT. LO funda­
mental fue que "el Partido nunca se orieirtó por este muy elaborado do­
cumento teórico y es más aiin, en el v Congreso se cambiaron concep­
tos sin molestarse siquiera eir revisarlo. Y así va a ser toda la historia 
del PRT. La teoría por un lado, escrita y difimdida, por otro la práctica, 
reducida al empirismo más crudo. La teoría indicaba el ob.ietivo pero de 
ninguna manera el camino a seguir."*" La promesa jiricial fue abandona 
da debido a una combinaciórx de factores: el antiinteíectuaiismo y las 
luchas internas, la pérdida de los pocos cuadros con formación teórica, 
la vorágine de actividad que dificultó el estudio y la formación de los 
cuadros, el propio papel de Santucho que obturó la posibilidad de ia 
discusión teórica. Cuando la organrzaciórr, producto de la experiencia 
y de las necesidades de la lucha de clases, se preparó para avanzar urra 
vez más, era demasiado tarde. 

88 Mattini, op.cit., pp. 45-46. 

ai meollo del problema: la carencia de cuadros y el voluntarismo prac­
ticista de! estilo partidario impedía que los militantes tmieran tienrpo 
para el estudio y para procesar su experiencia de manera que ésta hi­
ciera síntesis en un salto político cualitativo. El problema quizás fue 
que se intentaba teorizar a partir de la experiencia embrionaria de po­
der dual que el PRT-ERP había realizado entre 1973 y 1974 con los Comi­
tés de Base, el FAS y el MSB. Aquí se veía parte de la contradicción y de­
bilidad: se iba desde una praxis rica pero incompleta hacia una teoriza­
ción que no lograba sintetizar ia experiencia ei\ forma acabada, o sea en 
luia propuesta política que reflejara un salto. Una consecuencia de es­
ta debilidad fue que, dentro de vma noción muy genérica, los militantes 
y cuadros del PHT-ERP fueron dejados en libertad de interpretar la línea 
política de la organización según su comprensión y experiencia. Esto 
significó tensiones pemtanentes entre demopopulistas y socialistas, en­
tre políticos y militaristas, entre aparatlstas y basistas, entre los esque­
máticos y los flexibles, que llevaban a oscilaciones y a veces a la pará-
Hsis. 
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A pesar de esto ia propia realidad, junto con las críticas y los deba­
tes en los que se vio inserta ¡a organización, generaron una evolución y 
profundizaeión de su marxismo, A partir de 1970 la evolución teórica 
fue monopolizada por Mario Roberto Santucho, de ahí la importancia 
de Poder biuxjue's y poder revolucionaño. A pesar de lo parcial de es­
te documeirto, el mismo significó un salto y un comienzo en visualizar 
problemas teóricos. Las posibilidades que abrió nunca se cumplieron 
porque había problemas en trasladar sus avances a la base partidaria y 
porque la represión cortó este proceso con ia mrrerte de ios principales 
crradros entre 1976 y 1977. Al mismo tiempo el alejamiento de sus orí­
genes conceptuales y el acercamiento al stalinismo matizaron fuerte­
mente los avances realizados. 

En uno de sus últimos análisis, Mario Roberto Santucho señaló que 
el principal problema del P R T - E I Í P era "la insuficiencia de marxismo".''® 
Para Mattini el problema era más elemental: "La riebilidad del P R T era 
su necedad política y su pretendido manejo del método marxista de 
análisis"."" Decir que el P R T - E R P era "necio" realmerrte no explica dema­
siado. Indudableraerrte la orgarrización se consideraba marxista e inten­
taba serlo de la forma más completa posible. Pero al misnro tienrpo era 
producto de sir época y de su desarrollo histórico. Ambos le otorgaron 
alguiras ventajas y también déficits. Entre estos últimos se coirtaban 
una serie de tradiciones, una cultura part,idaria, y una juventud de la or­
ganización que implicaron carencias en cuanto a la fonnación política 
y teórica de sus crradros. En este sentido, no es que el P R T - E R P no fuera 
marxista sino cjue lo era en fomra "insuficiente" para las demandas de 
la lucha de clases de la época. 

A pesar de todo, el legado del P R T - E R P es algo fyxe aún hoy nrerece 
ser estudiado y profundizado sobre todo porque cuestiona toda una se­
rie de conceptos caros a !a izquierda: la relación entre teoría y praxis; 
la necesidad de irna visión ideológica homogénea^ El P R T - E R P , en base 
a su practicismo y voluntarísnro y a una pobreza teórica, tuvo un desa­
rrollo notable chrrante ca.si una década. Quizás la clave es que en su 
época, la lucha de clases puso sobre la mesa el problema del poder re­
volucionario."' En este contexto, el P R T - E R P lanzó una propuesta por la 

89 Citarlo err PRT-EITP. Resoluciones del Comité Ejecutivo Comandante Santu­
cho, abril 1977 (mlmeo), p. 43, 

90 Mattini, op. ciL, p. 183. Quizás lo más notable de esta apreciación es que 
Mattini parecería ponerse afisera de la crítica. Por otro lado, la misma inipíU) 
ca una concepción del marxismo no como algo en constnscción ni su m a n P 
jo como irn proceso de aprendizaje sino como algo acabado. En este senS , 
do me parece que la caracterización de Santucho va más al meollo del prbO 
blema: no es que el rirr-ERP no era marxista sitro que su manejo era por I ¿ 
menos esquemático y sirperficia!. 

91 En distintos nromen¡:os históricos el tema del poder deja de ser algo limita­
do a las élites para convertirse en tma cuestión discutida por la sociedad en 
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cual las vías pata la toma del poder eran algo complejo y con múltiples 
hen-amienlas (entre las cuales la cuestión annada era vma) en discre­
pancia con las organizaciones amiadas peronistas que tenían una visión 
bastante más conl\isa vinculando (de distintas maneras) la toma del po­
der con el retomo del General Perón. Estas fueron ideas simples y coiv-
cretas que estmaeron acompañadas por una militancia decidida y sacri­
ficada. Ambos aspectos se conectaron con el nivel de conciencia de los 
trabajadores argentinos que valoraban la combatividad y la pureza re­
volucionarias aún sin ser socialistas. En esto, el F'RT-ERP se diferenció 
del coryunto de la izquierda hasta ese momento, aiejáitdose de las op­
ciones refonnistas o insuiTeccionalistas. La fuerza de su percepción fue 
la decisión de llevarla a la práctica. Así, realizó un intento fracasado de 
combiivar teoría y praxis, para sembrar la semilla de ima concepción 
dialéctica sobre el carácter de la revolución argentina y latinoamerica­
na, sobre la relación entre el partido revolucionario y eí ejército popu­
lar, sobre la articulación entre lucha de masas y lucha amiada. 

general. Esto no ocurre por que sí, es el resultado de un momento históri­
co, de ¡a movilización popular y de la actividad de gnipos políticos concre­
tos. Esto fue lo que ocurrió en Rusia en febrero de i9i7 o en Cuba con la in­
vasión del Gramna en 1956. Con aciertos y eiTores los grupos políticos que 
se lanzaron a concretar su visión revolucionaria, como los bolcheviques o 
como el IVlovimiento 26 de Marzo de Fidel Castro, obligaron a todos los de­
más, revolucionarios o no, a definir su propia Wsión de la toma del poder, 
ya no desde la teoría sino desde la nueva práctica que se estaba llevantio a 
cabo. 
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"MORAL Y PROLETARIZACIÓN," 
LA CULTURA PARTIDARIA 

Toda organización política, sobre todo si es perseguida y clandesti­
na, desarrolla una serie de criterios que generan cohesión y sentimien­
tos de pertenencia. Para los que observan a la izquierda, sin imicha 
comprensión, desde los prejuicios propios de la sociedad burguesa, el 
análisis de ia sociabilización de este tipo de organización paite de cri­
terios como "anomia", "rebelión juvenil", "la creación de familias sul)s-
titutas", "el desarrollo de la personahdad terrorista",*"el lenguaje enig­
mático", e inclusive "el lavado de cerebro".' La premisa subyacente a 

Un ejemplo de esto es el análisis, pretendidamente serio, de María ,íosé Mo­
yano. ArgerUina's Lost Patrot. Armed Slruggle, 1969-1979. New Haven, 
Yale University Press, 1995. En su obi'a habla de "visiones maiúqueas" y "fa­
milia substituía". Peter Waldmann explica el surgimiento tic la guerrilla por 
un proceso do auoiuia social u purtii iLl "c,.iiiiLiü tío . L J ^ L ^ ^ ^ ¡ . . . . i i a^ . . : ." i., 
íes como el aumento en la tasa de divorcios. Véase "Anomia y violencia so­
cial", en Alain Rouquié (comp.), op. cit. Por su parte, Alejandro Cataruzza 
se centra en ei surgimiento de "una cultura juvenil de masas". En: "El mun­
do por hacer. Una propuesta para el análisis de la cultura juvenil en la Ar­
gentina de los años setenta". Enlrepasados año vi, n" 13, fines de 1997. 
Mientras que María Matilde Ollier, en una obra escasamente iavestigaila y 
con serios problemas metodológicos, hace eje en "los rasgos comunes de la 
inestabilidad, el desarraigo, la desarticulación y, en la mayoría de ellas, la 
ausencia de tradición familiar geográflca". La creencia y la pasión. Priva­
do, público y político en la izquierda revolucionaría. Buenos Aires, Ariel, 
1998, ^ 

123 



Pablo Pozzi 

Eu apnrnf!, todo oigauisiuo social y político tiesule a la autopreseivación y 
reproducción de la vinidad y la homogeneidad íle cuerpo a través tle la im­
posición de pautíis fie conducta que, objetivamente, son opresivas. Estas 
pautas pueden ser viíhmtariamente adopttidas, sentidas y vi\idas como "co-
n-ectas" y estar en contradicción con aquellas que la mayoría fie! conjunto 
social siente como "aceptables". Aurbas üeneií caracterísbí-as altamente 
opresivas sobr-e atiuellos fjue no comparterí estas paulas. En este .sentido, la 
opresión ejercida por el P R T - E R I ' sobre sus militantes no era mayor que ía fie 
muciíaa otras organizaciones políticas incluyerstlo a los partidos "legales", c 
inclusive era tiastante mersoí' (jire la ejerciíia por sectas como la tiel Reve­
rendo Moon, el Optis Dei v por los gmpt>s maoístas tic la época,, 

este tipo de análisis es que io "nonnal" es el tipo de organización y re­
des de sociabilización desarrolladas por los partidos políticos electora-
listas y legales. Sirr enrbargo, es difícil peirsar qué tiene de "normal" un 
partido como la Urrión Cívica Radical qrre se puede caracterizar como 
una estructura basada en "punteros", organizada en "parroquias", y que 
habla de ios "correligionarios" para i"eíerirse a los miembros partida­
rios. Eviderrternente, lo lirrico que tierre de "normal" es que no se plan­
tea un cambio revolucionario del sistertra socio-económico iraperairte. 
Alejándoiros de este tipo de prejiricio podemos acercamos a analizar 
los criterios propros r|ue desaiTolló e! PRT-ERP hasta confomrar una 
identidad específica. 

Todo e.sto significa que e! PRT-ERP era una orgarrización que generó 
fonnas de contención, pautas y criterios que le pemiitierorr desarrollar 
sus objetivos. Las particularidades provenían de sus objetivos revohr-
cionarios y de ia adopción de una metodología de lucha armada para 
concretarlos, en un contexto de una intensa represión estatal. Estas 
paut,as generaron urra cohesión y una honrogeneidad entre sus filas que 
le pennitieron incortjorar rápidamerrie nuevos mierrrbros partirlarios y 
tambiérr resistir durante varios años los embates represivos. De lo que 
se entendía como "el hombre nuevo" guevarista se derivaron rrna serie 
de reglas que confonnaban un modelo y que permitieron también llegar 
a ios trabajadores fuera de la organizacíórr con criterios que eran enten­
didos, en el con,)unto social argentino, como rm comportamiento co­
rrecto y digno, En este sentido, el estilo y la conducta de los militarites 
del PRT-ERP los distinguió de los de otras organizaciones. A pesar de eso 
existieron una serie de tensioires y contratlicerones que se tradiyeron 
err problemas e irrclusive en ciertos comportamientos opr^esivos en 
cua.)ito a las diferencias internas.^ Uno de estos [rroblenras, como se ex­
plica en el capítulo 7 sobre La inserción, fue que el estilo del PUT-ERS' 
le pemritió a sus militantes contactar- rápidamente coir los trabajado­
res, sobre todo del interior, pero, también, impirlió que la orgarrización 
lograra trascender en la profundizaeión de urra corrciencia que fitera 
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Et desarrollo de esta cultura es uno de los aspectos que surgen en 
las entrevistas realizadas para esta investigación. Los orígenes tle la or­
garúzación estaban cu las provisrcias del noroeste argentino, cuya so­
ciedad, historia y cultura eran nruy difereirtes a las de Buenos Aires. 
Por tanto el P H T - E R P abrevó en dos fiteirtes de valores y tradiciones cul-
tirrates. La prinrera era la cultura polrfica proveniente de sus inicios en 
Palabra Obrera. Si bierr rrruchos de los antiguos milrtautes tierrden a mi-
rúmizar el antecedente trotskista de la organización -tanto debido a las 
lucirás intenras contra el morenismo como por posteriores discreparr-
cias ideológicas- la realidad es que los militantes que provenían de esa 
organización aportarf>rr una experierrcra, urra formación y una tradición 
rztjuierdista irrexistentes en el FRIP de los Santucho. Muchos de los cri-

Aquí adoptaiiros la definición de crrltura "social". Seguir Raymorid Williams 
este tipo de definición de cultura implica "una tlescnpción de una forma tte 
vida particular, que expresa ciertos significados y valores no sólo en el arte 
y en ei apreruiizaje, sino tanrbién en instituciones y el comportamiento 
cotidiano [...] la teoría cultural es el estutlio tic las ^elaciones entre los ele­
mentos en toda una forma de vida. El análisis cultural es el intento tle des­
cubrir la naturaleza de la organización que es el complejo de estas relacio­
nes. [... j Una'palabra clave en este anáüsis es 'patrones de contlucta': es con 
el descubrimiento de un patrón característico í-..] el cual reveki identidades 
y correspondencias [...) El término que utilizaría para describir esto es 'la 
esUucturade seiiüiniento'." Raymond Williaius. Tlie Lon<j Revo!n!ion. í(nr 
mondswortlr, Penguin, 1965, pp. 57-'íO. (Hay etiición en castellano, Nueva 
Visión). Lo que aquí se argumenta es que el PÍÍT-ERP desarrolló una serie de 
criterios y patrones de conducta qire conformaron vma "estructura de senti­
miento", o sea un tipo de culttrra social específica. Es evitlente que existej^ 
una cantidad de problemas para aplicar un ténnino como "cultura" ai coif^ 
junto tíe pautas y criterios que articulaban la identidati partidaria de! p^ 
T-ERP. Sin embargo, creo que no hay mejor manera tle referirse a una serTei. 

íle valores y principios tiue generat)an iin comportamiento aceptatio corntr̂  
propio y correcto constituyendo una visión de mimdo, una postura ideoló­
gica, una perspecUva grupal y urra forma de relacionarse con el conjunto so­
cio-político nacional y miintiia!. 
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0iás allá de la combatividad social. Así, por un lado facilitó la inserción 
y por otro dificultó que esta fuera profunda. Estos criterios conforma­
ron propiamente una "cultura" que tuvo similitudes con la de la izquier­
da argentina en general pero que adoptó particularidades propias, debi­
do tanto a las circunstancias en las cuales se tuvo que desarrollar el 
[iRT-ERP como a las características particulares de los grujios himianos 
que ingresaron en la organización. 
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terios del estilo partidario posterior fueron tomados de lo que aportó el 
morenismo, por ejemplo: la organización celular y los temarios de las 
reuniones, algunos elementos del lenguaje partidario, ia orientación ha-

^ l cia la clase obrera, el éirfasis en los clásicos del marxismo, el espíritu 
^ de cuerpo basado en una tradición e interpretación de la historia, y el 
"o criterio del miUtante "pata de bronce".' 
CO Por su parte, los militantes provenientes del FRIP parecen haber 

aportado una segunda serie de valores tradicionalmente vinculados con 
el ideario cristiano y que el PRT-ERP reivindicaba como "las auténticas 
virtudes proletarias: humildad, sencillez, paciencia, espíritu de sacrifi­
cio, amplitud de criterios, decisión, tenacidad, deseos de aprender, ge­
nerosidad, amor al prójimo".'' La combinación de ambos generó una ac­
titud ética, cultural y moral a la que llamarían la entrega de eiierpo y al­
ma a la revolución y saber escuchar a las masas. ^ Se suponía que di­
rigían y enseñaban dando el ejemplo, siendo solidarios y ayudando a la 
gente en los problemas cotidianos. El criterio básico era que un cuadro 
del PRT-ERP iba a lo prácfico y sabía resolver problemas. Lo concretito 
era valorado por encima de las discusiones teóricas y políticas. 

Esto último es importarrte puesto que tuvo consecuencias en térmi-
tros de la organización, su desaiTollo y también su derrota. Ei P R T - E R P 

desarrolló una marcada tendencia anti intelectual. En parte esto se en­
tiende a partir de la pugna con Nahuel Moreno,'' pero también era una 

; reacción contra buena parte de la tradición izquierdista argentina que 
se caracterizaba más por "el decir que por el hacer", o sea por un revo-

A pesar de los antecedentes nacionalistas del FRIP, el PRT-EKP atloptó hasta 
1975 a Milcíades Peña como su historiador Eí militante "pata de brotice" 
era aquel que, además de trabajar, desempeñaba con tesón y decisión sus 
tareas en forma cotidiana. Dos ejemplos de este tipo de militante, prove­
nientes de Palabra Obrera, y que se los tuvo como ejemplo en el pai'-EiiP 
fueron Pedro "el Indio" Bonet y Luis Pujáis. 

Partido Revolucionario de los Trabajadores. Moral y proletarización (sep­
tiembre de 1974), p. 20. Este trabajo fue publicado por primera vez en el pe­
riódico La Gaviota Blindada de los presos polític:os del PPT ERI> CIÍ L . - ; ; Ú -
cel de Rawson y reproducido más tarde en el quincenario Nuevo Lknnbre. 
Su autor era Julio Parra un destacado cuadro histórico de la organización. 
Estas apreciaciones se basan en aquellos viejos militantes del PRT que si-
guieron junto a Santucho después de la ruptura de 1968 con Nahuel More­
no. Si bien ambos sectores tenían cosas en común, es mi planteo que fue el 
sector FRIP el que impuso un perfil político-cultural al coi\jimto del PRT-ERP. 
Moreno era un intelectual de una reputación considerable (lo cual no quie­
re decir coherente) y de larga experiencia en los debates de la izqiüerda 
marxista, por lo que la respuesta a sus planteos teóricos y políticos sólo po­
día ser en la práctica militante y la decisión revolucionaria y rara vez en la 
discusión teórica. 
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lucionarismo discursivo y una práctica refonnista que los disünguía es­
casamente de la de los sectores más progresistas de los partidos políti­
cos sistémicos.Esta posición tuvo sus ventajas. Los militaivtes del 
PBT-ERP eran "hacedores" y se los juzgaba como tales. Su actitud de re­
solver los problemas con decisión generaba resultados, peturiíia el de­
sarrollo de la creatividad y la inventiva individual en las tareas prácti­
cas, y ios acercaba más a los criterios que valoraba ei obrero argentino 
medio, por lo general reacio a las largas disquisiones teóricas. Pero 
también tuvo sus desventajas puesto qrre generaba problemas tle fondo 
en cuanto a la resistencia al estudio y a la fomración política. Un mili­
tante con capacidad teórica era visto como "drscutidor" o sinrplemerrte 
como "intelectual" lo cual se equiparaba con "pequeñolmrgirés". Î a rea­
lidad fue que los mihtantes del P R T - E R P desarrollaron urra inmensa ca­
pacidad para impleruentar una política, pero rara vez para crearla o pa­
ra criticarla con elementos sólitlos. En este sentido, la cartia de los es­
casos cuadros dirigentes con nrayor nivel de formación teór lea y expe­
riencia política eran golpes duros en el plano humano, pert) sobre todo 
porcjue eran difíciles de reemplazar^ Un buen ejenrplo tlel rechazo a la 
fonnación intelectual la brindó un testimoniante: "Nunca entendí para 
qué tanto estudio. Nosotros estamos de este lado. Ellos del otro. Noso­
tros tenemos que reventarlos antes que ellos nos revienten a rrtjsotros". 

Esta mezcla de criterios, conformando una cultirra social tie la orga­
nización, generó en los militantes del PRT-ERP un corupüitamierito que 
los diferenciaba del resto de las orgatrizaciones revolrrciorrarias de la 
época. La diferenciación era concebida como rrna especie de mística, 
como se explica en este pasaje de una entrevista: ^ 

8 Al igual que otros grupos de izqrrierda, esto fue ima reacción cu coiitra de la 
tradición entendida como "discutir mucho y hacer poco". íiíliícliísimos gni-

p o s de la "nueva izquierda" equiparaban el trabajo intelectual con el ser "re­
volucionarios tle café". Segrín el folleto Pequeña burguesía, tj reuobiclón: 
"los intelectuales pequeñoburgueses llevan al morinriento obreio sus carac­
terísticas de clase; el individualismo, la pedantería, la vacilación ante las 
grandes decisiones, la visión política meztiuina que los arrastra al sectaris-
iLiL., al tóLiuematisnio, la disputa enc;u-ni2;ui;i por r-ne<,:li.':!U"V ' fcant i f i r i r is v 
rencores personales". Ip. 3). 

9 En im artículo reciente Richard Gillespie plantea que la gueirülu argentina 

no produjo teóricos de ftiste. Si bien tiene razórr, sería interesante consitle-
rarqué es lo que él considera un "teórico" y qué mDvimífcntt>s guen iileros los 
han producido. Richard Gillespie, "Political Violence in Argentina; Guerri­
llas, Terrorists, and Carapintadas", eir Maitha Crenshaw, etl. Terrorism in 
Conliíxt. University Park, Pa., The Pennsylvania State University Press, 1995. 
Bl trabajo de Gillespie se basa casi exclusivamente en ñtetstt.-s secundarias 
como la obra de María José Moyano, y las de Juan Gasparini, trscaí Anzoie-
na y María Matilde Ollier. Es por demás interesarte que en ningún mtjrneiito 
se preocupe por definir qrré consecrierrcias, si hay algurr̂ , trajo t;stti. 
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Al igual que para buena parle de la izquierda, la cuestión provincia­
na y clasista también fue un factor que facilitó la captación. Segrín un 
testimonifmte: "La ritrica forma qrre podías destacarte ¡co^no joven] era 
siendo rico, buen mozo, o teniendo un coche. Yo era pobre, negro y 
obrero. Imagínate mi sorpresa cuando encoirtré iui grupo de gente que 
pensaba que esto era bueno. Me escuchaban. Preguntaban qué peu<í^-
ba". Expresó otro: "Santucho era callado, nrorocho y proviirciano como 
yo. Sentías que podías hablar con él; que te entendía". 

El tema de las provincias contra Buenos Aires es algo que recorre la 
cirltura argentina, entroncando cotr fuertes coirtenidos clasistas. Los 
obreros son "los negros", o sea provirrcianos, amr cuarrdo sean rubios y 
de o.jos azules. El racismo del sistenra errcuentra así su resigniñcación 
en el propio clasismo de los traba,jadores. El PRT-ERP era fácrlirrente 
identifrcable como "provinciano" y por ende entroncaba fuertemerrto 

10 Estrella Roja n" :36, 22 de julio de 1974. 
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Pi~egunt.a.: Ahora, decime una cosa, ¿si vos eras peronista y te iin-
pactaba la iucha armada por qué te metiste ai PRT y no a los Monto­
neros? 
Respuesta: Es una buena pregunta. No sé si tertgo la respuesta. Sí 
hay algo que con los Montoneros siempre chocaba era la actitud de 
los Montoneros. Et patoterisnio clásico de los Montoneros a mí me 
molestaba. 
P: ¿Patoterisnio? ¿Qué querés decir? 
R: La pedantería, las argucias para manejar la situación, para empu­
jar todo como ellos querían. 

¿Y sentías que los del PRT no eran igual? 
R: Sí porque el PRT estaba siempre rodeado de una mística, ¿quiénes 
son, dónde están? No existen, te enteras en los hecíios, pero ¿dón­
de están?" 

Esta mística también generaba ciertas contradicciones. En gene­
ral, tos militantes del P R T - E R P eran considerados "hunrildes", pero al 
mismo tiempo existía la soberbia de estar absoltiramente conveitcido 
de pertenecer a una organización excepcional. Esto se traducía en la 
noción de que sólo ios "mejores hyos del pueblo" pertenecían at P R ­
T - E R P , lo cual era reforzado por la propia propaganda partidaria. Por 
ejemplo, ante la muerte de uno de sus militantes el P R T - E R P declaró: 
"Para su pueblo, Tronchin [Eduardo MacLean] fue uno de sus mejores 
hijos y defensores, y como tal, como un combatiente firme e infatigable 
en la lucha por la liberación defuritiva de nuestra Patria, perdurará en 
el recuerdo de todos los explotados y de sus compañeros de lucha".'" 
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con esa cultura. Esto no quiere decir que la organización fuese racista, 
sino que su clasismo no escapaba a los lugares comunes de los prejui­
cios del obrero argentino. Un buen ejemplo de esto es el siguiente tes­
timonio: 

"Entonces, yo comencé a trabéyar... yo tengo una gran inclinación a 
trab^ar con los provincianos. Provinciano soy, provinciano tam­
bién... Pero ÍO.S provincianos un poco son ... ¿cómo te voy a decir?... 
tienen una carga de resentimiento, tienen una carga mayor de odio 
por su propia situación y son más proclives a combatir. Y en esa fá­
brica había más o menos entre 70 u 80 riojanos, santiagueños, tucu­
manos, todos del Norte. Yo siempre tuve, por ejemplo, desconflanza 
ai chaqueño, a los formoseños, a los correntinos, eh... yo no lo enten­
día por qué... Lo entendía en el sentido práctico, ¿no? Son gente muy 
dócU para la patronal, muy alcahuetes. Jodidos. Igual que los taños, 
A los taños les tengo un particular desprecio en la industria porque 
son todos alcahuetes. Yo no conozco a im taño, digamos, que sea co­
mo la gente. Los taños que yo conocí que eran como la gente eran los 
cocheros de los mateos. Los conocí ahí, en Plaza Italia, cuando vine 
en el año 65. Se hacía un núcleo ahí, escuchaba a los viejos hablar de 
sus años mozos, de sus luchas sindicales. Yo le tengo una gran sim­
patía a! anarquismo. Ya te digo... pero a los taños esos que trajo Pe­
rón después de la Segunda Guen"a... son terribles, jodidos. Son todos 
alcahuetes, Y en esta fábrica, había entre taños e hijos de taños, ha­
bía im montón. Después habla gente de acá, de Buenos Aires, de la 
provincia. Gente buena, gente que valía la pena, ¿no? Pero gente que 
no estaba organizada... que es lo que piensa la mayoría de los obre­
ros, ,,.digamos, quiere hacer las cosas pero no sabí como hacerlas. 
¿Entendés? Entonces, yo me puse a organizar entre los provincianos 
y capté un montón de compañeros para eí partido." 

Esta identificación cultural con los trabajadores, con "los de abajo", 
permitía un acercamiento humano más allá de la línea política, de si 
eran peronistas o marxistas. Estas características de los mihtantes fue­
ron comentadas por distintos vecinos de zonas en las que hacía prose-
htismo el PKT-ERP. "Sabían tomar maíe" expresó una miyer. La expre­
sión implica toda una serie de cosas. Para los trabajadores argentinos 
el saber tomar mate expresa un espíritu colectivo, significa no sólo que 
uno se lleva bien con la gente, sino también que se es respetuoso de las 
tradiciones y por ende se lo reconoce como una referencia so l idarisL 

Ningún obrero diría que la burguesía o los sectores medios saben to^ 
mar mate, puesto qire para ellos son por defirúcíón soberbios, pedarG 
tes, egoístas, e irrespetuosos." Todas las características positivas sín}^ 

11 Esta expresión también daba rrna pauta de hasta qué pmito eran, iniciaL 
mente, recibidos como extraños. Ese comentario mmca podría estar dirigi-
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Ya planteamos que las características anteriores eran un resultado 
de la fusión de los grupos del Norte con los militantes formados en la 
tradición "pata de bronce" de Palabra Obrer-a. Pero ese univerao de in­
dividuos era relativamente pequeño en 1968. El crecimiento de la orga­
nización fue incorporando nuevos contingentes, sobre todo de cordo­
beses y de bonaerenses. La cultura de los contingentes noiteños del 
PRT-ERP tenía fuertes puntos de contacto con la cultura obrera argenti­
na en general,"* sin embargo no era la misma que la de estas dos últimas 
zonas. Numerosos testimonios remarcaron las distintas caracten'sticas 
personales de los cuadros partidarios; lo callado del tucumano Antonio 
del Carmen Fernández; el sentido del humor voluble de los cordobeses 
Donüngo Menna y Mauro Gómez [Carlos Germán]; lo "político" del bo­
naerense Benito Urteaga. Esto, que parecen meras características per­
sonales, representaban culturas regionales. Así, por ejemplo, Mauro fue 
imo de los más destacados organizadores obreros del PRT-ERP en Cór­
doba y, sin embargo, no lograba orgatúzar a los trabajadores tucumanos 
pues sus criterios culturales no condecían con los del proletariado tu­
cumano. 

Pero, a su vez, ei proletariado cordobés contaba con numerosas per­
sonas cuyos orígenes personales o familiares eran del Norte argentino. 
Hombres como Gregorio Plores o Julio Oropel, obreros proverúentes 

do a alguien que se considera igual, un propio. Nunca lo dirían de un veci­
no o de un compañero de trabajo, o de un familiar. Más bien da una pauta 
de que los percibían como diferentes y que, por eso, les llamaba la atención 
(positivamente) que supieran tomar mate. De cualquier manera, una con­
clusión inevitable es que lograron im nivel de aceptación notable. 

12 Queda claro que el PET-EBP no era la única organización que tenía un estilo 
partidario, y que en vaiios aspectos compartía características con la iz­
quierda en general. Sin embargo, los distintos testimonios recogidos en las 
zonas donde activaban sus militantes los señalan como distintos en ia per­
cepción popular. Eran vistos como menos estridentes (o "b^aiínea") que la 
militancia de los partidos trots!<istas, más comprometidos que los comunis­
tas, y menos contradictorios que los peronistas. Es posible que estos testi­
monios Se encuentren fuertemente condicionados por provenir de personas 
de zonas donde el PRT-EKP tenía un fuerte trabajo de masas. 

13 Para cultura obrera argentina véase Pablo Pozzi y Alejandro Schneider 
Combatiendo al capital. Crisis y recomposición de la clase obrera argen­
tina, 1983-1993. Buenos Aires, El Bloque Editorial, 1994. 
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bolizadas por esa expresión fueron denominadas, por la dirección del 
PRT~BRP, el estilo partidario}'^ 
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14 Si bien existe organización en la zona desde mediados de la década de 1960, 
la militancia del PRT en Buenos Aires y La Plata adhirió más a las tendencias 
de Natmel Moreno (1968), Centrismo (1970), y Fracción Roja (1973). De ma­
nera que la regional se vio afectada numerosas veces por éxodos de militan­
tes y simpatizantes, y por supuesto de la confusión entre ia periferia. Recién 
a partir de 1973 el PRT-ERP puso énfasis en la zona, lograjtdo un desaiTollo 

bastante sólido a principios de 1974, 
15 En Córdoba el PRT-ERP había tenido bastante éxito en organizar entre el es­

tudiantado de los sectores medios. Sin embargo, muchos de sus cuadros y 
militantes parecen haber provenido de sectores obreros y de los migrantes 
recientes de las ciudades del campo cordobés y del noroagte argentino, 
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de! campo, cuya visión del mundo era una síntesis de ia Córdoba indus-
jjíal y del Norte campesino. En ese sentido, eran una bisagra entre la 
cultura norteña del PKT-ERP y los contingentes de nuevos compañeros 
captados en Buenos Aires. 

En el caso de Buenos Aires, aun habiendo desarrollado \in trabajo 
anterior, ñre sólo después de 1973 que el P R T - E R P consiguió organizar 
gente en la zona en una forma estable." El P R T - E R P en Buenos Aires tu­
vo un flujo importante de estudiantes universitarios pertenecientes a 
los sectores medios pero también ingresaron numerosos trab^ado-
res.'^ Un mayor porcenteye de estos nuevos activistas no provenían de 
familias peronistas o catóUcas, habían tenido contacto previo con el 
marxismo y la izquierda, y eran más extrovertidos y virados que sus 
compañeros del noroeste. Aunque muchos adoptaron e! estilo del 
PRT-ERP, esto representaba más una imposición extema que parte de su 
cultura o experiencia. 

En este sentído, hubo varios PKT-EEP unificados por esta cultura que 
era más natural en los militantes procedentes del noroeste argentino 
que en los de Buenos Aires y Rosario, mientras que los cordobeses fun­
cionaron como una bisagra entre ambas tradiciones culturales. Esto se 
hace evidente en e! siguiente testimonio de un militante estudiantil de 
La Plata donde relata cómo primero tomó contacto con la organización 
y lo que entiende como un comportamiento "forzado" y no "natural": 

Pregunta: ¿Y cómo haces para entrar directamente [al PitT]'^ 

Respuesta: ¿Porqué tema interés en el Partido? Me llamaban pode­
rosamente las acciones militares que realizaba el E R P ^ Me impacta­
ba la lucha armada, todavía dentro de esto, como una fomia de ha­
cer justicia. Una forma rápida y directa de hacer justicia, ¿no? En­
tonces yo busco los contactos, y los busco no en La Plata sino en 
Buenos Aires a través de alguna gente que conocía. Había visto con 
ellos, en una ocasión, El Combatiente. Por primera vez. No sabía 
qué era£i Combatiente. Me empiezo a enterar de im partido que di­
rigía el E E P y solicito contacto a través de amigos. 
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P: ¿En qué año es esto? 
R: En el 73. 
P: ¿Antes o después de Cámpora? 
R: Antes. 
P: O sea, antes de las elecciones. ¿Y ei contacto qué hace? ¿Viene, 
se sienta y habla con vos? 
R: Sí, me acuerdo que me mandan una cita en el íiali de entrada de 
la Facultad de Medicina de La Plata con im libro rojo. Entonces era 
tanto mi interés que me acuerdo que agarré el libro más grande que 
tenía, de cincuenta centímetros, ei libro de farmacología, lo forré de 
rojo. Fue ia burla del compañero este por meses. Dice 'tenías míe-
do que no te encontrara, ¿no?' Se hizo el contacto el primer día. 
P: O sea, te encontraron y te llevaron a im café a charlar. 
R: Ahí mismo estuvimos hablando. 
P: ¿Y de qué hablaron? 
R: No recuerdo bien, pero posiblemente sea algo similar a lo que me 
estás preguntando, qué antecedentes tienes, qué has hecho, porqué 
tíenes interés. Posiblemente algo así, no recuerdo exactamente. Pe­
ro me llamó la atención una de las cosas: si era cristiano. Además 
yo andaba con tma cruz que me había regalado mi abuela. Por cier­
to rae la robaron en una de las caídas. Pero sí, más o menos en es­
tos términos era. 
P: ¿Y el compañero cómo era? ¿Buena gente? ¿Más o menos? 
R: No, buena gente. Analizándolo ahora con más experiencia, por 
llamarlo así, era un tipo muy amable, muy buena gente pero forza­
do, un poco parte de lo que la militancia exigía a sus miembros, 
¿no? El esforzarse por ser bueno. O sea, no era tan natural. Pienso 
que todos caíamos en esto. 
P: ¿También estudiante? 
R: También estudiante. Ya después me enteré, crónico. O sea, que 
hacía tiempo que no se paraba por las auías. Ya estaba como tiem­
po completo en la militancla. 
P: ¿Y estos compañeros cómo eran? Estos compañeros que estaban 
en tu célula. ¿Todos hombres? 
R: Sí, este primer grupo érantos hombres todos. 
P: También provincianos. 
R: Bueno, había uno de La Plata, con problemas emocionales, ¿no? 
Le entraba a la marihuana. 
P: ¿Y eso le generó problemas en la célula? 
R: Sí, además fue muy inestable de por sí su participación. Un par 
de meses y ya no participó más. 
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Con la apertura electoral de 1973, el PRT-ERP creció enormemente, 
triplicando su militancia en menos de un año lo que generó problemas 
en cuanto a la cohesión, a la formación y a la estructura de la organiza­
ción. El testimonio siguiente señala dichos problemas; 

Pregunta: ¿Y el partido cómo lo encontrás [cuando salís de la cár­
cel el 25 de mayo de 1973Y; ¿Es distinto al anterior? 
Respuesta: Ya es distinto. Bueno, para mí es muy distinto militar en 
Buenos Aires que militar en Rosario. Encuentro una organización 
que no corresponde mucho a la hegemonía, por ejemplo, a la con­
sistencia política, a la correspondencia incluso entre los plantea­
mientos políticos y la práctica, especialmente como militancia de la 
gente.Yo me acuerdo que -en broma, pero de algún lado salen las 
bromas- a Buenos Aires la llamábamos Saigón. Efectivamente, en 
Buenos Aires la composición de la militancia era de otra forma. Yo 
creo que se era, en general, menos estricto y se habían perdido a lo 
mejor, o por razones de crecimiento, lo que pasa es que habría que 
ver por qué. Hubo un período en que el partido y el ejército de la or­
ganización habían crecido muchísimo, y tal vez eso fue el problema, 
que no llegó a ser tan correlativo el crecimiento político, la solidez 
política de toda esa gente que se incorporaba. Entonces yo creo 
que, efectivamente, la dirección, -lo que era el partido, ¿no? - la es-
tructiura política fundamental empezó a ser un poco diversa en 
cuanto a composición, formación, experiencia de la gente. Se empe­
zaron a ver ciertos problemas de burocracia. En ese sentido me 
imagino que los mismos males que ha vivido e! socialismo en todos 
lados: desviaciones de burocracia... 
P: ¿Por ejemplo? . 

R: Por ejemplo, no creo que hayan existido parámetros muy reales 
ni definitivos para gente que pasó a formar parte de la dirección y 
tomar decisiones muy importantes, en lugar de otra gente. En ese 
sentido yo creo que empezó a suceder que se promovía a los esca­
lafones de dirección del partido y del ejército a gente que a lo me­
jor no tenía la experiencia indicada o no eran los indicados. Lo que 
pasa es que también era muy difícil. O sea, no era cuestión de hacer 
concurso ni socializar Se operaba en condiciones muy difíciles, de 
reunirse y de todo. A lo mejor, las escuelas de cuadros no ñmciona- ( 
ban como tenían que funcionar, no sé. Pero, de pronto, era común 
ver que había gente de dirección que tú, siendo base con relación a 
ellos, podías cuestionar muy seriamente desde análisis políticos N) 
hasta decisiones. Yo eso en Buenos Aires lo vi con mucha claridad. _ i . 
Llegué a ver gente tomando decisiones políticas y militares que yo 
decía: bueno, definitivamente tendría que estar., no sé, pero no to­
mando las decisiones, otra gente io tendría que hacer. 

* 
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Pregunta: ¿Cómo era la actitud de ustedes? 
Respuesta: Digamos, había toda una actitud que después nosotros !e 
decimos 'la moralina'. Una actitud, por un lado muy solidaria, y por 
otro de mucho respeto. Y también, si se quiere, en algunos casos 
muy formal ta relación. Y de mucha honestidad. Es decir, yo me 
acuerdo que en las reimiones solíanros plantear la crítica y la auto­
crítica. Ahí fue donde yo me eduqué en esa concepción, pero bien 
descarnadamente, sin prejuicios, planteando las cosas. Y discutien­
do bien, discutiendo bieiL Vo sé que esto no ha sido igual en todos 
lados, pero en particular he teiüdo la suerte de estar en distintos ám­
bitos donde compartí la militancia con compañeros que más o me­
nos teníamos ima actitud muy similar. Te puedo contar una anécdo­
ta. Bueno, ya estaba en un equipo combatiente y qué se yo, y había 
un changuito que era de mí edad, un año más grande, que era bien 
humilde y que yo !o apreciaba mucho. Y resultó ser un filtro. Eso a 
mí me destrozó por que yo no me lo imaginaba al huaso este, con to­
do io que habíamos compartido y todo, que fuera realmente un filtro. 
P: ¿Cómo supieron que era un filtro? 

R: Mira, yo no se bien cómo fue. Eso fue tarea del equipo de inteli­
gencia. A mí lo que me llega después es la información de que ta! 
compañero es un filtro. Tuve que levantar carpa de donde estaba y 
una serie de cosas. Ahora cómo fue que llegaron a descubrirlo no 
sé, pero estuvieron montándole seguimiento. Creo que a partir de 

16 Esta también parece haber sido la visión de las fuerzas represivas. Según la 
apreciación subjetiva de alguiios represores, de hecho, diferenciaban entre 
el EEP y las organizaciones peroiústas, los primeros eran "guerreros", "más 
peligrosos" e "irrecuperables". 
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Sin embargo, el estilo partidario imponía los criterios culturales del 
PRT-ERP, y esto sirvió para encuadrar y cohesionar esa masa de gente in­
corporada a partir de marzo de 1973. Esta imposición permitió un rápi­
do crecimiento, en un contexto represivo, casi sin escisiones o infiltra­
ciones. De hecho, estas características culturales forjaron un fuerte vín­
culo entre los miembros del PRT-ERP, generando lealtades difíciles de 
quebrar a pesar del carácter brutal de la represión.'^ El ejemplo a con­
tinuación revela las tensiones y la solidez de este vínculo ante un caso 
de infiltración. Aquí, el testunoniante reacciona como cualquiera ante 
rm caso de "traición" cerrando filas junto a la organización. Pero los 
vínculos generados por los lazos culturales avín se pueden vislumbrar 
en el testimonio. El comentario "un changuito bien humilde" con el que 
se había "compartido" todo demuestra que el "filtro" estaba dentro de 
los parámetros culturales partidarios. De ahí que el testimoniante "no 
podra creer" que fuera un infiltrado. Sin embargo, opta por creerle a la 
organización y termina reconstruyendo los vínculos cohesionantes 
planteando "era el único": 
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17 El PRT-ERP tuvo muy pocos casos conocidos de infiltración. Al que se refie­
re este testimotúo fue tratado en el Boletín Interno n° 74, 31 de enero de 
1975. El acusado fue ejecutado sin consultar al Buró Político, lo cual gene­
ró sanciones y separaciones. Sin embargo, queda claro en la fuente citada 
que el PKT-ERP consideraba que efectivamente se trataba de un infiltrado. El 
otro caso conocido fue el del "Oso" Ranier causante directo del desastre de 
Monte Chingólo. Por otro lado, el PÍÍT-ERP sufrió los casos de dos de sus mi­
litantes que, una vez capturados, colaboraron con la represión en Córdoba 
(Charlie Moore y Kent). Por último, Miguel Ángel Pozo fue ejecutado por ro­
bar fondos de la organización en Rosario. Estrella Roja n" 71, 14 de marzo 
de 1976. Según una testimoniante del Partido Comunis^, Chariie Moore era 
"un seTDÍs ya en 1975. Ese tipo me cagó a golpes dentro de la Central de Po­
licía en Córdoba. Al menos para 1975 era vox populi su condición de servi­
cio. Pue imo de los que entregó el sindicato de Luz y Fuerza en 1974 luego 
de llenarlo de armas. En 1974 todavía estaba adentro del EBP. Pero era ca­
na." Otro caso, que no hemos podido constatar fue relatado por im testimo­
niante; "En los últimos tiempos (creo que ya liábííi caíjú S u i . l u J . o ) Je cap­
tura en Buenos Aires a un 'importante' filtro; Láser, él y un hermano se in­
filtraron en el ERP. Este cayó en el monte (seguramente por error o ignoran­
cia de su condición por el enemigo) y el restante fue capturado en Buenos 
Aires una noche en un audaz operativo de los compañeros que lo logran no 
obstante que aquel se movía con apoyo. Juzgado 'contra reloj' durante va­
rias horas se pudo establecer que el mismo tuvo que ver (así lo reconoció 
en el interrogatorio) en no menos de 300 caídas de compañeros. El inteno-
gatorio digo que fue 'contra reloj' porque debía finalizar antes del amanecer 
porque podría ocurrir de un momento a otro un ataque del enemigo que es­
taba sobre la pista. El interrogatorio tenía topes. Láser ehulía hasta donde 
podía. Sin duda, sabía más de lo que confesó, f\ie ejecti^do al ammiecer" 
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un dato o de un compañero que entró a dudar, se montaron una se­
rie de cosas y parece que verificaron. Esto trajo problemas por que 
después se io ejecutó, salió publicamente. Bueno. P\ie Justamente 
ese contpañero el que estaba ahí, y a mí me Impacto mucho. Por un 
lado, después al saber que había sido ejecutado me pegó un cimbro­
nazo tremendo. Pero bueno, la relación que teníamos así con ios 
compañeros era muy franca, muy fraternal. 
P: El descubrir un filtro ¿te cambió la actitud hacia los compañe­
ros? 
R: En general yo siempre fui reservado. Tomaba al pie de la letra las 
indicaciones que había en la época de cómo moverse en ese terre­
no. Siempre me manejé con reserva, no hablar por hablar No estar 
haciendo comentarios... incluso con mi hermano teníamos ámbitos 
de militancia completamente distintos y cada vez que nos juntába­
mos charlábamos del punto de vista político, pero sin abrir otro ti­
po de infonnación que podría ser perjudicial. En ese sentido, no me 
cambió la actitud hacia los compañeros. Lo vi como una cosa aisla­
da. Era el único."" 
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El estilo partidario tíunbién se traducía en un lenguaje corporal, en 
vestimenta, en tonos de voz, en comportamientos que eran comunes a 
los militantes. Al igual que los militantes de otras organizaciones de la 
"nueva izquierda", todos tendían a vestirse simüarmente, de manera 
simple, limpia y sin maquillaje para las mujeres. Inclusive tendían a fu­
mar la misma marca de cigarrillos (Particulares negros}. Esta tenden­
cia hacia la homogeneidad era impuesta casi informalmente a todos los 
miembros partidarios. Usar ropa más cara era visto como una muestra 
del egoísmo "pequeñoburgués", como lo era cualquier tipo de concesión 
consumista tai como comprar un televisor. Según im testimoniante: 

Pregunta: Y contáme ¿cómo eran ios compañeros del PKT? 
Respuesta: Sí. O sea, la gente del PRT a mí me daba la... era muy es­
pecia!. Cómo te podría decir, vos veías vestido a una persona y 
-dentro del gremio, de rm plenario de delegados- decías 'éste es pe-
ruca' ¡peronista]. 
P: Si lo veías bien vestido, 
R: No bien vestido. Era caiacterístico, qué se yo. Se imponían hasta 
modas en el vestir, para hablar Ei 'hennano', eso era del PRT. 'Ciun-
pa', 'tío', eso era de los perneas. Usar vaquero con zapatos de punta, 
eso era propio de los de la Jotapé, ¡Y uno sin darse cuenta! Después 
uno se entera del libro sobre la represión, que nmestra cómo detec­
tar a los militantes. Si bien no le dábamos importancia a esas cosas, 
nosotros mismos era conro si nos pusiéramos un uniforme, 
P: ¿Y cuál era el imiforme de ustedes? 
R: Más desprolíio, más comiln. 
P: ¿Desaliñado? 
R: No desaliñado, pero más como que cada uno trataba de ser más 
humilde de lo que era." 

La exacerbación de criterios cristianos junto con la crítica a la iz­
qiúerda tradicional llevó a una rigidez moral que fue vivida contradicto­
riamente por los militantes del PRT-ERP. Por un lado, todos los testimo­
niantes entrevistados recordaron una sensación de opresión ante lo q n » 
se identiíicaba como "moralina", Pero, por otro, todos también expre­
saron orgullo en un comportamiento que identificaban como mejor que 
la media o excepcional y que era digno en cuanto a la valoración de las 
relaciones humanas: el sentimiento de opresión era aceptable puesto 
que se estaba forjando el "hombre nuevo". En la práctica se imponían, 
por vías informales, una serie de criterios que eran represivos. Ser acu­
sado de "pequebu", "intelectual" o "individualista" era una crítíca fuer­
te. Asimismo, subyacían criterios que eran valorados positivamente co­
mo el íirrojo o la firmeza, entendidos como "ir al frente". Por el contra­
rio, el mostrar cautela o el criticar alguna acción annada generaba in-
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18 Aunque el folleto Moral y proletarización era material de eststdio partida­
rio. Este folleto mezclaba apreciaciones cuasi sociológicas con reglas de 
comportamiento miUtante que daban sitstento a una visión bastante rígida 
de lo que debía ser la vida cotidiana de los miembros partidarios. 

19 Recuerda tma testimoniante; "Los compañeros no querían que yo fuera a re­
citales de rock. Entonces, me escapaba de la casa operativa. Me acusaban 
de individualista, de no cuidar la segiuidad. Para mí era mi vida, porque yo 00 
me escondía de los nnlicos, no de mis amigos." 

20 Un tema que merecería tratarse con profundidad es el de la homosexuali- |sj 
dad y la guerrilla. El ERP contó con varios de sus combatientes que eran ho- ^ 
raosexuaíes. Sin embargo, ia organización compartía el criterio generaliza­
do en ia sociedad argentina por el cual la homosexualidad era tratada como 
un tipo de desviación anormal. Así, todos nuestros entrevistados negaron 
que hubiera homosexuales en la orgaiüzación. ,^ 

mediatamente la sospecha de "el compañero tiene miedo". Así, e! orgu­
llo y la alegría en la mihtancia también se mezclaban con niveles casi 
cristianos de culpa e intolerancia ante las dudas o las debilidades hu­
manas. 

El resultado de estos criterios era que muchos compañeros del 
PRT-ERP tendían a ejercer un control casi asfixiante sobre la vida coti­
diana de cada miembro.'* Varios testimoniantes recuerdan sesiones de 
"crítica y autocrítica" en su céhda por cosas como ir al cine a ver la pe­
lícula equivocada ("escapismo"), o escuchar un tipo de música errado 
("enajenación pequeño-burguesa"). '^ 

Pregunta: ¿Sancionaban a mucha gente? 
Respuesta: Por ejemplo el primer contacto que yo tuve, el compa­
ñero que ya estaba en cierto nivel de dirección en la zona, fue san­
cionado por afectar !a moral, -nimca supe qué, parece que era me­
dio maricón- y fuera.'" 
P; Lo expulsaron. 
R: Lo expulsaron y con un estigma terrible, porque yo m\a vez me lo 
encuentro en ia calle y hablo con él y comento esto y bueno, 'cómo 
puedes hablar con ese compañero, que esto es una lateralidad, que 
no se puede'... porque e! compañero quería seguir acercado, era fir­
me ideológicamente. Lo dejan fuera, mmca escogió estar fuera, pe­
ro siempre que encontraba alguien quería saber cómo andaban las 
cosas, qué está pasando. Y a mí se me hizo muy normal encontrár­
melo en un colectivo y íiablar, nos bajamos y hablamos m rato. 
Gran lío, no me sancionaron pero... 

* 
Los boletines internos reproducían regularmente las sanciones a los 

cuadros partidarios. Un ejemplo, en 1974, era: "El compañero p del B.R, 
por dificultades en su frente decidió no concurrir a la entrega de grados 
en una Regional. E! B.P. consideró esto tma grave Taita, tratándose de 
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una reunión tan importante para el Partido y para esa Regional. Se de­
cidió que el compañero P. cumpliera dos días de arresto en el Estado 
Mayor de la Regional y que luego se efectuara la entrega de grados."^' 
Inclusive, los boletines reproducían ias cartas de autocrítica de ios cua­
dros sancionados. Un ejemplo era un cuadro que señalaba: "quedó mar­
cado en mí el problema del individualismo como cuestióir estructural, 
es decir con profundo arraigo que me cuesta dejar de lado y que me ha 
llevado en varias oportunidades a poner en peligro el prestigio y los sa­
nos métodos de nuestro Partido [ . . . ] Quiero, por último, expresar al 
Partido que la decisión se tomó por unanimidad y que yo comprendo y 
estoy totalmente de acuerdo coit ella y su ñmdamentación [.. . ] " ^ ^ 

Estos criterios morales quedaban tamizados por ia experiencia indi­
vidual y las características de la cultura regional. Por ejemplo, según im 
cuadro de dirección: 

"Medio moralistas éramos, medio exagerados. Yo creo que el tema 
este del moraiismo tenía alguna vertiente, digamos. Una de ellas era 
que los compañeros de la direcciói\ Inicial del partido -Santuclio, 
todos ellos- venían de zonas del país donde las pautas culturales 
eran atrasadas (Santiago), distintas a las de las grandes ciudades. 
Entonces bueno, eso tiñó en algima medida la moral de la organiza­
ción. Por ejemplo, nosotros los cordobeses éramos bastante distin­
tos, nos cagábamos bastante de risa de algunas pautas que tenían 
ellos y ellos se ofendían, pero éramos distintos. Ei otro elemento 
que creo que pesó en esto es que inicialmente la organización tuvo 
un componente estudiantil bastante marcado, allá por el 69, 70, y es­
tudiantil de izquierda, o sea, bien liberal, bien... Entonces había que 
corregir eso si pretendíamos introducimos con más firmeza en 
otros sectores sociales. Entonces la forma fue verduguear, meter ei 
concepto moral medio rígido. Yo creo que los dos elementos contri­
buyeron a este tema de moralidad." 

Un elemento fundamental de esta cultura era lo que se entendía co­
mo "el problema de la ética y de la moral". El PRT-ERP consideraba que 
el poder no se disputaba solamente a través de la lucha armada sino 
también a través de la constmcción de una "hegemonía proletaria". En 
este sentido, señalaba que "no podemos ni pensar en vencer en esta 
guerra, si no nos decidimos a comenzar ya, en la práctica misma de ia 
guerra, la constmcción dei hombre nuevo, del hombre capaz de luchar 
y vencer en esa guerra". Esto era considerado tanto un elemento fimda-
mental para "conquistar las mentes y los corazones" del pueblo como la 
moral necesaria para "el tránsito necesario a la moral socialista de ma-

21 Bolelin Interno n" 73, 18 de diciembre de 1974. 
22 "Carta del compañero Ricardo", Boletín Interno n" 75, 13 de frebrero de 

1975. 
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23 Partido Revolucionario de los Trabajadores. Moral y prolelarización, sep­
tiembre de 1974, p. 16. 

24 Ibid., p. 25. ^ 

ñana".̂ '* Así la organización recomendaba que las "relaciones entre 
compañeros sean sobrias y políticas" aunque "no podemos ni debemos 
convertimos en fríos monjes laicos [ . . . ] pero se debe evitar cuidadosa­
mente que esto [la camaradería[ se transforme en aniiguismo y com-
pinchería, que ias relaciones no [sic] se basen en otra cosa que no sea 
la comunidad de objetivos históricos, el interés superior de la revolu­
ción".̂ '* El resultado era un comportamiento que lindaba en lo opresivo 
y que, a veces, tomaba escasamente en cuenta las necesidades afecti­
vas. Los testimonios a coirtinuación revelan múltiples aspectos. Por un 
jado, la mezcla de opresión-orgullo que se revela en expresiones como 
"los Motyes Rojos". Y por otro, que esas pautas también podían tener el 
efecto de corregir déficits y mejorar las pautas de comportamiento en 
ios militantes, tanto en los provenientes de sectores medios como en­
tre los trafagadores. 

Testimonio uno 
"¿Qué te decía? En ei gmpo en ei que estaba había dos changos que 
eran pareja, que era la changa esta médica con el chango de extrac­
ción obrera, que era el responsable. Y bueno, por ejemplo, vjéndoio 
hoy me parece que en algunas cosas, también, nos bandeamos, pe­
ro en ese momento nos parecía io más natural, lo más sano. Esto 
era que en la reunión del grupo, del equipo, entrar a debatir los pro­
blemas... o sea, ellos planteaban los problemas que tenían, de la pa­
reja, ligados al tema de la mílitancia, que ahí todo el mundo opina­
ba, decía... Pero con mucho respeto [riía]. Ya era por demás eso, 
era un exceso. Pero hacía a una concepción de la moral que bajaba 
de la figura del Negro Santucho para abajo. Más allá d*e que salta, ca­
da dos por tres, en el Boletín Interno, alguna sanción por moral. En 
general esa actimd, que Incluso después en la cana se refleja con 
mucha fuerza. Que yo, por ejemplo, acá en la Pejnitenciaría me 
acuerdo que en la celda de los Montos vos tenías las paredes tapiza­
das de fotos de minas en bolas, en bikinis, qué se yo. Y vos entrabas 
en las ceidas del PRT y estaba Ho Chi Minh, Mao [risasj. Y los Mon­
tos nos decían a nosotros ios Monjes Rojos', Claro, ya era un exce­
so. Pero yo lo rescato a eso, por que lá experiencia de la cana me 
siivió mucho. Me marcó, más allá que después haya i d o doü i f i t án 

dola un poco. Es algo que te marcó para el resto de la vida." 
Testimonio dos 

"Yo le contaba a ellos que teiúamos una cama y eran varones y mu­
jeres, tem'amos una moral terrible. Siempre nos quedó eso, la perso­
na que miUtaba en ima casa operativa nunca más se lo torció el... y 
claro ahí se veía, en la convivencia se veían los defectos. Rápidamen-
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te era una cosa de autocrítica y cn'tica que salíamos derechitos. Por 
ejempSo, mi compañera, no me dijo nada, después en una reunión di­
jo 'yo voy a plantear una cosa, acá nú compañero tiene celos'. 
Pregunta: ¿Y la céliüa qué te dijo de eso? 
Respuesta: Me bajaron la caña a muerte. Me mandaron a cavar po­
zos o a hacer guardias. 
P: ¿Y a vos qué te pareció eso? 
R: Me pareció bien porque era una desviación que teníamos noso­
tros. 
P: ¿Lo enteridías como una desviación vos? En ese momento, no 
ahoia. 
R: Sí, era tma desviación mental por supuesto. 
P: ¿No dijiste 'esta botona dice esto porque se está encamando con 
otro"? 
R: No, jamás. Yo decía porque los celos son propios dei ser Imma-
no. Ahora más o menos lo comprendo. Por la vida que haya vivido 
uno, celos más o menos. Pero yo pensaba que no lo iba a decir. Ha­
bía otro compañero que le gustaba el trago.Y era pico caliente. Y 
después nos hacían hacer a catia compañero vma caracterización 
del oiro. Píco caliente le puse yo. Y le sacamos el vicio. No se lo pa­
raba más. Aparte le erraba al piso, tomaba ima enormidad. Aparte 
tenía desviaciones. Era una familia muy obrera esa, muy obrera 
muy sufrida. Y cuando agarraban tma cosa eran derechos. Todos 
cambiaron, hasta el padre en ese tiempo lo sacamos nosotros de to­
mar, que sea crítico. Por ejemplo, éste venía y, como trabajaba, le 
decía a la madre que quena tortillas. 'iQuiero tortillas!' gritaba; tas 
tortillas cuadradas de grasa. Y le sacamos eso. La madre, por ejem­
plo, traba,jaba todo el día, hacía el pan, hachaba leña. Entonces, no­
sotros le hicimos ver que no puede ser que ia tengamos como... no­
sotros queríamos cambiar, ¿cómo va a tener de esclava a la madre? 
Y bueno, todos colaboraban. Y la madre se dio cuenta y la madre era 
simpatizante ¡pero a nivel! Sabes lo organizadora que era, la canti­
dad de gente que llevaba. Porque veía el cambio en el marido, veía 
ei cambio en ios íiyos que tomaban, pedían más cosas que las que 
daban, tenían esa pequeña desviación de exigir, y bueno. Y nosotros 
mismos ahí dentro de las células esas cambiamos muchísimo. Por 
ejemplo, yo era muy de andar así con chicas, anterionnenf e, ahora 
no. Me hicieron ver, y ya cuando tenía la compañera ya no. Y ia mo­
ral en el asunto de que vivíamos en la misma casa y compartíamos 
todo. Por ejemplo, yo me iba y me quedaba con una compañera, o 
con otra compañera que venía de Córdoba, era del frente nuestro 
también. Era mía chica que tenía mucha experiencia. Y bueno, se 
quedaba a domiír. Venían cliicas lindísimas y se quedaban a dormir 
en la cama de nosotros, en la misma cama, 
P: Y te portabas bien, 

R: Claro, nosotros éramos unos santos. Teníamos mucha moral, ja­
más iTíamos a,., más ima compañera. Eso nos nrarcó mtrcho. 
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Cuan generalizado era esto es difícil de juzgar. Lo notable es que si 
bien la cultura del PRT-ERP era identificable y compartida por muchos 
trabajadores, también es indudable que existía una visión de la moral 
"proletaria" que tem'a poco que ver con las prácticas culturales de los 
obreros argentinos. Un ejemplo de esto lo brindó un testimoniante al 
recordar lo que él llamó "una insurrección" de los militantes obreros 
que estaban en una escuela de cuadros en la que el responsable no que­
ría que se tomara vino con las comidas. Dyo: "Fue todo culpa del res­
ponsable de la escuela. Era un ex seminarista que creía que el alcohol 
le hacía mal a la clase obrera. Bueno, nosotros éramos la clase obrera 
y no estábamos de acuerdo".'''' Otro militante obrero de Buenos Aires 
relató: 

Pregunta: ¿Y qué te molestaba de ias reuniones? 
Respuesta: Porque babía cosas que las formas en que se decían eran 
agresivas. Te cuento, por ejemplo. Yo tomaba vino. Para mí... el vi­
no era sagrado en la comida. Era sagrado y sigue siendo sagrado. Lo 
único que me puede quitar el vino es que no tenga plata para com­
prármelo. Pero... nada más. Entonces en esa época, tomar vino era 
ser borracho, o tma persecusión. Aliora entiendo. Una persecusión 
ideológica tremenda era sobre eso. Y yo no estaba de acuerdo con 
eso. Bajo ningún pimto de vista Además se comían cosas, como por 
ejemplo, fideos blancos, que yo odio. ... Arroz blanco, que yo odio. 
Se comían... qué se yo, cosas..., verduritas, que yo las odio. Solas, ias 
odio. Como yo digo, yo soy camívoro. La carne sobre todas las co­
sas. Así, había cosas que a mí no me gustaban. O sea, yo... tenía que 
ir los sábados, por ejemplo, a reuniones y yo llevaba <los kilos y me­
dio de carne, llevaba tres, cuatro botellas de vino... Eso sí, al mo­
mento de operar o antes de operar, no tomaba nada, absolutamen­
te nada, ¿no? Pero... y bueno. Un día estaba, por ejemplo... Yo salía 
a las seis de'la tarde de trab^ar. Tenía que pasar poí casa primero. 
De ahí salía. Y llegaba más o menos a las ocho adonde tenía que ir, 
que era la zona norte. Llego a la casa, ya habían comido... Claro, 
ellos habían decidido la ronda de lavar los platos. Entonces la com­
pañera dice: 'jAh, sf claro!' Como nadie se levantaba a lavar los pla­
tos y menos yo. dice: 'Claro, \ospequehuses no lavan los platos'. ¡Me 
cayó tan mal! No dije nada. No dye nada. No lavé los platos tampo­
co, por lógica. Los tuvieron que lavar ellos. 

O 

O 
—h 

25 Ha sido imposible constatar si esta anécdota es genuina o no. De todas ma­
neras, lo importante es que tanto el testimoniante que la relató como otros 
que la escucharon la creían posible. j ^ , 
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La principal forma de ejercer un control social sobre la organiza­
ción, de generar criterios compartidos y de cohesionar a los militantes 
era a través de las sesiones de crítica y autocrítica. En la tradición de 
las organizaciones de izquierda, éstas eran planteadas como un velucu-
lo colectivo para la educación y el control del individualismo de los mi­
litantes. El aporte del coryunto al análisis del desarrollo y las caracte­
rísticas individuales de cada militante debería permitir la identificación 
clara de los problemas y los déficits, aportar a su superación, y cohe­
sionar al grupo en tomo a la participación y elaboración de criterios co­
munes. En ía práctica, esto se demostró como una metodología de 
resultados muy variados. Por un lado, contribuía a la politización, a la 
formación, a la contención del nuevo militante y a la colectivización rá­
pida de comportamientos y pautas culturales y morales aceptadas por 
el coryunto. Por otro, la falta de formación de militantes y cuadros po­
día convertir una sesión de crítica y autocrítica en una discusión de ni­
miedades, o en un gmpo de psicoterapia, o aun en ia intromisión en la 
vida personal de la militancia. En síntesis, era una forma de generar una 
identidad colectiva y una fortaleza, pero también podía ser un elemen­
to opresivo. Un ejemplo de esto lo da el testimonio a continuación: 

Pregunta: ¿Y cómo eran los compañeros que conocías? Contame de 
los compañeros de tu época, aparte de los compañeros de tu célula 
de la casa operativa, ¿de quiénes te acordás, cómo eran, el trato de 
la gente? 
Respuesta: Bueno, ¡os compañeros eran o hacían un gran esfuerzo 
por ser los mejores eu todo. Eso era una línea partidaria y se toma­
ba como la Biblia del partido. 
P: Se predicaba con ei ejemplo. 
R: Sí, se predicaba con eí ejemplo. Entonces había que ser bueno. 
En realidad yo pienso que sí había mucho de imposición en esta 
conducta. Pero sí hay elementos, también, que te lo pemiiten. O sea, 
no cualquiera se mete en algo que arriesga su vida, no cualquiera. 
Tiene que ser una personalidad especial. Alguien que no está pen­
sando en sí mismo, sino estaría en otra cosa. Entonces, sí había ele­
mentos de valor humano en los compañeros. Y, además, también las 
reglas eran estrictas. En muchas ocasiones, la mitad de las reunio­
nes eran de crífica, autocrítica. También ahí me acuerdo cuando en 
un momento tuvimos atención de un compañero de la zona sur, un 
compañero que era obrero real -creo que era de la zona de Quiknes, 
no sé de cual empresa, algima de plástico, algtma de esas-, y que 
una vez planteó 'si van a seguir analizando la bronca personal de ca­
da quien, ¿no?' Que tampoco entendía mucho qué carsgo estábamos 
discutiendo. Yo creo que él puso \m poco límite a todo este proceso 
de autocrítica, que parecía ima confesión con un cura. 
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Otro elemento de la cultura del PRT-ERP que generó fuertes vínculos 
fue el lenguaje. Loa miembros partidarios adoptaron toda urra termino­
logía que los identificaba entre sí. Dicha tem-rinologíase derivaba del lé­
xico comrin a toda la izquierda drrrante décadas. Por ejemplo, los Mon­
toneros eran ios primos; el MIR clrileno, los hermanos; una excusa por 
si te paraba la policía mientras hacías algo ilegal er^ el minuto;^ al­
guien caracterizado como pequeñoburgués era \m pequebu; \m simpati­
zante era un simpa; un documento interno era una minuta; una peque­
ña acción armada era una opereta; y alguien que colaboraba con la 
organización era un contacto. Este léxico se mezclaba además, con los 
conceptos y conocimientos propios de un grupo político de izquierda. 
Ambos, utilización de los esquemas conceptuales de la izquierda mar­
xista junto con una terminología propia de la organización, generaban 
una sensación de pertenencia entre los miembros partidarios, pero al 
rrúsmo tiempo los hacía más fáciles de identificar ante las ftrerzas de se­
guridad puesto que también tendía a separarlos dei común de la pobla­
ción. El PBT-ERP se había percatado de los problemas que podía gene-

26 Esta diferencia daba pie a cosas insólitas. Por ejemplo, durante la reunión 
del V FAS, realizada en el Chaco, hubo rma fuerte disputa en torno a la orien­
tación que debía segirir el Frente (si socialista o demopopulista). En medio 
de ima dura disputa entre dos cuadros del PRT-ERP, un abogado acusó a im 
dirigente obrero de ser un "pequeñoburgués". 

27 Según Víctor Serge, ya en época de los bolcheviques se hablaba del "minu­
to conspirativo". ^ 
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Quizás fue debido a esta rigidez moral que algunos cuadros de direc­
ción, especialmente Santucho y Domingo iVIeima, insistían en que había 
que "conocer ai pueblo". De heciro, existe una gran cantidad de anécdo­
tas que parecen demostrar un esfuerzo por tratar de ampliar el conoci­
miento y la educación de los miembros de la organización. Por ejemplo, 
una militante recuerda con afecto que, al regreso de un viaje partidario, 
Santucho le preguntó si había ido a museos, al cine, o hecho turismo. 
Dijo: "IVIe acuerdo sentirme tan sorprendida que me preguntara esas co­
sas antes de pedirme mi itrfomre. Claro, debe haber notado que yo no 
entendía nada porque se puso a explicarme que nurrca se puede enten­
der un pueblo si no se comparte su historia, su arte, srr cultura y sus 
preocupaciones". Evidentemente, existían dos reaUdades en la organi­
zación. Por un lado, la de aquellos militantes que comparttaír (y enten­
dían) los criterios que expresabarr hombres como Santucho y Menna. 
Por otro, una mucho más rígida y esquemática que se sintetizaba en el 
folleto Moral y proletarización.^ 
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28 Moral y proletarización, op. cit.., p. 24, 
29 Otros testimoiúantes rechazaron tajantemente esta caracterización. La rea­

lidad parece ser que el alejamiento o no, el ser marciano o no, dependía 

T 
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rar este lenguaje propio, caracterizándolo como una desviación de ca­
marilla cuyos integrantes "se constituyen en un círculo de iniciados al 
que no tienen acceso el común de los mortales".^^ Sin embargo, nunca 
tomó medidas concretas para modificarlo. Dos ejemplos de esto se ci­
tan a continuación, el primero es de un militante obrero recordando su 
primera reunión en una célula . Ei segundo es de un obrero de Capital 
Federal, simpatizairte del PRT-ERP. 

Testimonio uno 
Pregunta: ¿Qué cosas te llamaron la atención en esa reimión? 
Respuesta: Por ejemplo, caracterizaciones de clase que ahora ias 
entiendo. En esa época, las soltaban los compañeros y yo... ni fti ni 
fa. Yo no leí mmca un libro de marxismo. Hasta ese momento yo no 
había leído mmca un libro de marxismo. Lo máximo que había leí­
do de revolución había sido lo del Cite Guevara, el diario del Che 
Guevara en Bolivia, aigimas cosas de Cuba que había leído de Fi­
del... Pero no sabía nada de nada. Entonces, habia im montón de 
terminología que se usaba nomiaimente en el partido que no se en­
tendía. Y eso me molestaba bastante. 

Testimonio dos 
Yo no entendía nada de nada, Adem;is, de lo que vos decías, ¿no? 
Hoy, por ejemplo. Ese vocabulario, ese lenguaje de enunciados, que 
lo entiendo hoy que es de enunciados, en el cual yo me sentía nm-
chas veces fuera de lugar, ¿no? Yo estaba afuera. Elios hablaban de 
cosas que yo no entendía. Incluso de cosas... de conocimientos que 
yo ni sabía ni tampoco me interesaba saber [...] Entonces, diga­
mos... pero igual... en ningún momento perdí ta admiración por 
ellos, ¿no? Porque yo creo que nadie se juega la vida por nada, ¿no? 
Y entonces, digamos,... yo de ahí.., yo te digo sinceramente, yo me 
sentía lo más,.., lo más tranquilo y lo más contento, digamos, de lo 
que estaban haciendo. O sea, era ,,, yo podía mirarlo al patrón como 
diciendo: 'No, ahora no. Pero después vamos a ver.' O sea, ya medio 
como perdona vidas. Medio como el perdona vidas io miraba a! pa­
trón. 

IJOS dos testimonios anteriores revelan la problemática de la cultura 
partidaria. Por un lado, existía toda una serie de criterios que eran vis­
tos con simpatía y comprendidos por los trabajadores. Por otro, se de­
sarrollaba una moral, un lenguaje que, si bien cohesionaba la organiza­
ción, tanrbién los distanciaba de la población en genera!. De acuerdo a 
varios testimoniantes, esto los convertía en marcianos}^ La gente sa-
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bía que había guerrilleros viviendo en el barrio por la fomia en la que 
hablaban y se vest;fan, porque los hombres también hacían las compras, 
V porque sus casas no tenían electrodomésticos o tenían el jardín des­
cuidado. Un ejemplo de esta situación se relata a continuación: 

Pregunta: Aliora, volviendo a la casa operativa. En ei 74 ustedes ar­
man una casa operativa, ¿cónto era? ¿Cómo era la vida en la casa 
operativa, los compañeros, la gente? 
Respuesta: Los contpañeros, había un compañero dentro del grupo 
de los cuatro -éramos cuatro- qne era atípico porque era un tipo 
muy sociable, [.se ríe] 
P: O sea, le gustaba ía gente, se relacionaba bien. 
R: Era el ciue mantenía los contactos en el barrio, la amistad con la 
gente. Era \m compañero atípico, porque los otros tres éramos clá­
sicos militantes del partido. Introvertidos, huraños. 
P: Niuica una fiesta, nada de bailar. 
R: Exactamente. Pero este compañero era el que mantenía toda la 
apariencia bien mantenida porqtte después pasaron hechos y nunca 
fue... esta casa nuitca cayó. 
P: ¿Cuánto tiempo estuvieron ustedes en la casa operativa? 
R: Yo estm'e hítsta el fin de ese año, todo el 74. Ellos se quedaron 
hasta... 
P: O sea, estuvo im tiempo largo esa casa. 
R: Sí, incluso ellos se quedaron hasta iirincipíos de! 75, cuando de­
ciden levantarla por la caída esta de zona sur donde cae el gordo 
Joe, Néstor, el Gringo, y ahí cae isno de los compañeros de la casa. 
Y cae jimto con él su compañera que visitaba ta casíj todo el tiem­
po, la habían rísto los vecinos. Y a pesar de todo, hubo posibilidad 
de levantar la casa ordenadantente. 
P: O sea, no sólo no cantó la compañera sino que los vecinos en 
cierta manera los protegían. 
R: No hubo ningi'm probiema. 
P: Porque en im barrio argentino, cuatro tiombres solos viviendo en 
una casa, tres im año, son gente rara. 
R: Sí, éramos gente rara, [.., [ La casa era en La Plata, era en la peri­
feria de La Plata. Era mucho movimiento, a pesar de que mantenía­
mos cierta apariencia, sí, éramos raros, tíiario liabía movimientos 
de entrar y sacar cosas. 
P: Gente que iba y venía. 
R: Gente que iba y venía poca. Pero sí nsovimiento tle materiales. ^ 
Entonces no se podía mantener muctio. Recuerdo, por ejemplo, la 
clásica ratónela tte tennis que pesaba toneladas, y las entrábamos a 2, 
pie todo el tiempo. Nunca usábamos auto porque estábamos le.jos. K) 
Nimca usábamos auto." , 

fundamentalmente de ia calidad humana y personal del militante. En este 
scntitlo, el PRT-EKP tuvo ynarcianos y también dirigenle^c masas, 
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Claramente el PRT-ERP desarrolló una idealización del obrero argen­
tino que lo llevó hacia im obrerismo bastante rígido. El planteo partida­
rio era que aquellos militantes que no provenían de la clase obrera de­
bían "proletarizarse". Si bien en otras organizaciones de izquierda, 
como por ejemplo el PST, esto era una orientación informa!, en el 
PRT-ERP la proletarización era una parte integral de la línea polírica. Es­
ta era entendida de dos maneras, La primera era "aumentar constante­
mente ¡a proporción de obreros en sus Illas, ganai" crecientemente a los 
obreros de vanguai^dia que reflejan las auténticas virtudes de su clase". 
Y la segunda implicaba que "individualmente para los revolucionarios 
de extracción no proletaria, la proletarización pasa ante todo por com­
partir la práctica social de ia clase obrera, su modo de vida y su traba­
jo". De esta manera se lograría construir una irueva moral que liquida­
se el individualismo.* La línea era reforzada por el concepto de que "los 
pequeñoburgueses revolucionarios que se resisten a proletarizare 
cumplen un claro rol de clase; el de agentes de las clases enemigas en 
nuestras filas, transmisores de sus presiones de clase, de sus ideas y de 
sus caracten'sticas negativas"."' 

El resultado de esto fue equiparar- la incorporación de obreros a ni­
veles de dirección con ei desarrollo revolucionario de la orgarúzación, 
más allá de que éstos tuvieran la foimación o la capacidad paia ejercer 
tales respoitsabilidades. Al mismo tiempo, hubo un escaso aprovecha­
miento de los aportes y recursos que podían provenir de otros sectores 
sociales. Incluso esto llevó a errores serios en cuanto a forzar la prole­
tarización de militantes que ito estaban preparados, técnica o moral-
mente, para el trabajo fabril, lo cual no quiere decir que la proletariza­
ción fuera un error en todos los casos. De hecho, existen suficientes 
ejemplos de obreros que fueron destacados cuadi-os de la organización 

30 Partido Revolucionario de los Trabajadores, üíoral y proletarización, sep­
tiembre de 1974. 

31 Partido Revolucionario de los Trabajadores. Pequeña burguesía y revolu­
ción, septiembre 1974. I^ibjicado por primera vez en El Combatiente n" 54 
y 55, enero y febrero de 1971. 

En Otras palabras, los militantes del PRT-ERP eran queridos, admira­
dos y respetados precisamente por su estilo, pero este mismo estilo los 

^ separaba de la población en general. Muchos de los infoimantes entre-
<^ vistados en los vecindarios donde el P R T - E R P tenía presencia los recuer-
O dan con admiración como honestos, solidarios, trabajadores y sacrifi-
^ cados. Pero, al mismo tiempo, los sentían distintos y que era difícil 

para la gente común ser como ellos. 
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como de militantes que provenían de los sectores medios (¡iie se convir­
tieron en importantes dirigentes obreros a través de la proletarización. 
El probiema fue su aplicación esquemática y mecánica. 

Además, todo esto sugiere una serie de características que gene­
raban tensiones en términos de la estructura de poder interna del 
PRT-EIÍP. Era más fácil ser promovido dentro de la organización si se era 
un obrero cordobés o tucumano. Un insulto muy conkim era ser llama­
do "pequeñoburgués". Esto implicaba que se les atribuía a los sectores 
medios toda una serie de características negativas, a diferencia de ta 
clase obrera. Así, se suponía que ios miembros de! PRT proveiüentes de 
los sectores medios, o de la brrrguesía, automáticamente del)ían traba­
jar mucho para superar su "individualismo", "intelectuatismo", "egoís­
mo"; mientras que a los de origen obrero se los consideraba como "so­
lidarios", "colectivos", y que "tenían un sentir de masas". Todo esto le 
llevó a un informante hijo de obrero metalúrgico, que era abogado, a 
decir: "Era gracioso. Para mis viejos yo era todo üi\ éxitij poique soy 
abogado. Pero paia mis compañeros soy un ñ-ac:aso, jiürque tniíih ía que 
haber sido metalúrgico". 

Otro aspecto de las relaciones de poder dentro del PRT-ERI* era el te­
ma de la actividad militar. Es evidente que entre 1969, cuando se lanzó 
a la lucha armada, y 1977 cuando fue derrotado, hubo una evolución en 
el PRT. Si bien siempre existió una írierte tendencia militarista, el traba­
jo de masas también era muy valorado. El partido creó medallas para 
ser otorgadas a los que se destacaran en ambas actividades.^" Sin em­
bargo, la actividad militar tenía mucho más prestigio. En grarr parte, 
esto se debía a que se equiparaba lucha armada con cene leñera revolu­
cionaria. En este sentido, existía una jerarquía en témrinos de dónde se 
estaba ubicado dentro de la estructura partidaria. Dicha jerarquía iba, 
aproximadamente, en orden de importancia: la Compañía de Monte 
"Ramón Rosa Jiménez" del ERP, en Tucumán; las otras mridades del 
ERP; los frentes de masas en sindicatos o fábricas; el trabajo en barTios 
o villas de emergencia; el activismo estudiantil; la organización juve­
nil;*' y en último lugar, el frente legal.'^ 

32 Un tema interesante es considerar la tensión que implicaban estas medallas 
en una organización cuyo énfasis era lo colectivo por encima de lo indivi­
dual. Con ellas, en la práctica, el PBT-ERP planteaba una recompensa meri-
tocrática que reforzaba el individualismo. 

33 El PRT-ERP creó su organización juvenil, la Juventud Guevarista, como i-e-
sultado de la presión de muchos de strs jóvenes activistas qrre opinaban que 
tem'an necesidades específicas y diferentes de las del conjunto partidario. 

34 El frente legal incluía mía gran gama de actividades, como por ejemplo: las 
relaciones con otros partidos políticos; prensa; el trabajo entre los intelec­
tuales y la cultura; la solidaridad con los presos políticos; ta defensa de los 
derechos humanos; y la soíidaridacl internacional. Esto irllimo fue llamado 
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Estas relaciones de poder perTuitíarr que se vulnerara la democracia 
interna garantizarrdo, según la .jerarquía informal, nrayores cuotas tie 
participación y decisión. Pero, al mismo tiempo, ios propios límites que 
el militante encontraba para ejer'cer esta denrocracia lo incentivaíjan 
para romper los canales orgárúcos a través de las relaciones "laterales". 

"el cí.inrtn pilar" (le la revolución (los otros tres eraír: el part,ido, el ejército 
y el frente) y éste cobró importancia recién a parl;ii- tlel golpe de 1976. 
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El resultado de lo anterior está tratado con nrayor amplitud en el ca­
pítulo 9 sobre La cuestión annada. Existía una presión moral hacia la 
participación en lo militar más allá de la conveniencia política. Por un 
lado, el militante lo exigía; por otro, la organización, que compartía ios 
mismos criterios, no sabía cómo decir que no sin v^slnerar su propia cul­
tura aim cuando dicha participación estuviera reñida con sus criterios 
políticos. 

Un último factor de las relaciones de potler dentro dei PRT-ERP tenía 
que ver con el hecho de que era una organización casi ffmiiliar. Los 
miembros del PRT-ERP tendían a atraer a totla su fanúlia y anúgos en dis­
tintos niveles de la organización: ma.iitlos, esposas, lujos, patires, tíos, 
primos, cuñados. Así, la estmctura partidaria se errcotrtraba cmzatla 
por lealtades y relaciones que, a veces, irrrplicaban pronrticiones nt> por 
mérito súro por conexión familiar. Un claro ejemplo de esto es la irris-
ma familia Santucho. Urro de los herurarros de Mario Roberto estaba err-
comendado con la importairtísinra tarea de llevar adelante las escrrelas 
de ciiatlros. Otro se encar'gaba de las relaciones y coordinación con el 
M!R cliiieiro, ei PRT-RLN boliviano, y los Tupanraros rrruguayos. Otro nrás, 
Astir-übal, irrtegraba el Eslado Mayor deí ERP y ia Compañía de Monte 
err IXicumán. 

Todo esto se combinaba para corrfonrrar- una eslructura, tle poder pa­
ralela dentro del I^RT-ERP. Así, si un mrlitarrte era obrer-o cordobés, asig­
nado a la activitlad írrilitar y parte de mra de ias fanrílias dirigentes, era 
muciio más probable que se lo escuchara o qire recibiera las responsa­
bilidades nrás inrportantes o influyentes tlentro deí partido. Esto gene­
raba una cantidad de problenras serios, tle los cuales el más destacarlo 
era las presiones que el militarismo ejercía sobre el trabajo de masas. 
Inclusive, esto era tan notable que, segútr distintos testimoniarrtes, va­
rios de ios dirigerrtes obreros captados por eí PRT-ERP eran más 'TiciTe-
rns" (militaristas) que los que proversían de sectores medios. El otro 
problema serio que afectaba a la organización era que existía escaso 
apego por el centralismo democrático, además de conflictos y fallas de 
segrrrrdad por las relaciones "laterales" en la organización. 



La cultura partidaria 

Uno de los elementos fundamentales de la constitución de la identi­
dad partidaria fue la imagen de iVIario Roberto Santucho. Según Luis 
Mattini, el PIÍT-ERP desarrolló un culfo a la personalidad en tomo a la R-
guia. de Santucho. Es su hipótesis que este culto se gestó entre 1965 y 
19(58, cuando Santucho estaba en minoría en oposición a Nahuel More-

3-5 Las dos rupturas de 1973, una en el PRT -la Fracción Roja- y la otra en el 
-F,np 22 de Agosto- fueron demasiado pe((ueñas como para ser considQa-
(las "disenso". Paiticulannente, la Fracción Roja tenía que ver más cop^a 
política de un grispo de mili(a,ntes enviados por la Cuarta Internacional qjne 
con discusiones internas en el PRT-ERP. Aún así, ambos casos también mt#s-
tran ios claros límites (¡ue se imiionía a! disenso. Véase el capítiilt) 4, "Una 
visión heterodoxa del marxismo". 

36 Testimonio de íjconei Crbai:o, 27 de enero de 1999aĵ . 
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En genera!, las distintas estructuras del PRT-ERP eran articuladas desde 
¡a dirección y, en ese sentido, existió poca democracia interna en cuan­
to a lo fomtal; los responsables eran nombrados y rara vez electos, la lí­
nea bajaba y casi mmca subía. Sin embargo, todos los testimoniantes 
recuerdait sentir que tenían participación o, por lo menos, que había po­
sibilidades de tenerla. Aún en 1975 el acceso a los ctmdros de dirección 
y la posibilidad de plantear discrepancias era pennanente, quizás en un 
estilo más propio de una organización pequeña acostumbrada a que 
Santucho "pateara las regionales" y conociera a todos los militantes. En 
este líltimo sentido, el PRT-ERI ' informalmente expresó un lúvcl impor­
tante de democracia interna.: a partir de 1970 los militantes se sentían 
representados por la línea política; la conducción contaba con una am­
plia legitimidad ante la base pattidaria como si hubiera sido electa; y no 
hubo manifestaciones de disconformidad notables hasta fines de 1975, 
cuando surgieron algunas críticas. Sin embargo, las pautas culturales 
expresadas claramente imponían fuertes límites al disenso y a la posi­
bilidad de una participación más efectiva.''' 

Todo esto es comprensible. Cualquier organización reprimida tiende 
a recostarse en la cení;ral!zación de las decisiones, y no en la democra­
cia, como forma de supeivivencia. Pero los límites planteados hacían 
muy difícil ver y corregir errores y, sobre todo, cotejar la marcha de las 
cosas con las mtisas. Así, la militancia tendía a ser una correa de trans­
misión hacia la gente y rara vez lo era a la inversa. Si bien una parte de 
la dirección del PRT-ERP ententlió esto con claridad (por ejemplo Domin­
go IVIenna) y de aVií la insistencia en realizar un nuevo congreso partida­
rio, ia incapacidad para efectivízar una solución ^1 dilema centralismo o 
democracia llevó a que esta última se viera cada vez más limitada.''*' 
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no. Así, "esa oposición, en vez de crecer en un seirtido cualitativo, es 
decir agrandarse elevándose en su fonnación integral, superando su 
corta visión localista, se agrupó aiin más alrededor de su líiler natural, 
adoptando ima forma de clan, casi de gens, que perdinó toda la vida ac­
tiva del PR'j'".'*'^ Es posible que Mattini tenga razón, pero lo más probable 
-dada la infonnación disponible- es que esto sea por lo menos exage­
rado. El culto a la personalidad implica no sólo la mitificación del líder 
sino también que éste io fomente y que el resultado se constituya en 
una parte integral de su liderazgo. La realidad es que el liderazgo de 
Santucho dependió principalmente de su inmensa capacidad de traba­
jo y de sus cualidades personales.'* Por otra paite, como explicamos 
antes, si bien existían múltiples jerarquías en la organización existió el 
sirficiente recambio entre los integrantes de la dirección partidaria que 
hace inaplicable su semejanza a un "clan".'''' Sin embargo, a partir de 
1970 ocurrieron una serie de cambios importantes en ei PRT-EKP que 
pueden ser considerados base de prácticas por las cuales la imagen de 
Santucho se convirtió en una parte integral de ia identidad partidaria y 
que lindaron en un culto a la personalidad. 

El V Congreso (1970) adoptó el concepto de "la lucha de clases en el 
seno del partido". Las consecuencias de tal adopción fueron prolnndas 
y han sido tratadas en el capítulo 4 sobre El marxisvio del BRT-ERP. Sin 
embargo, en lo que nos concierne aquí el concepto signiñcó que la cla­
se obrera y la ideología proletaria se corporizaban en im hombre; Ma­
rio Roberto Santucho. Las primeras consecuencias de esto fueron cam­
bios organizativos y una concentración de poder en sus m;uios. El he­
cho más evidente fue que la secretaría general del PRT dejó de ser una 

37 Mattini, op. cil., p. 36. 
38 Toda la información disponible refuerza la impresión que una de las carac­

terísticas claves del liderazgo de Santucho -junto con mucha finneza en sus 
convicciones, un legendario coraje y una gran capacidad de trabajo- era su 
capacidad para pasar desapercibido. Según im testimoniante; "Un día me ci­
taron a conocerlo al Robi. Llegan dos compañeros a la reunión y imo empie­
za a explicar la política del partido. El otro se quedaba calladito. Al rato le 
digo: 'Negro, vos que estás al pedo, ¿por qué no haces el mate'?' Se levímtó 
y ftie a hacerlo. Ese era Santucho y mí ni se me había ocurrido porque el que 
hablaba era el otro. Claro, no parecía tm dirigente político". 

39 De hecho los integrantes del Comité Central cambiaron varias veces entre 
1968 y 1975, con escasos nombres que se repitieron en todo el período. Al­
gunos de los "permanentes" fueron Domingo Menna, Benito Urteaga, Mau­
ro Gónrez y Luis Mattini. En cambio hombres como Enrique Gorriarán Mer­
lo ñie sancionado y b^ado a la base dos veces. También debería quedar cla­
ro que tanto la corta vida de la organización como las caídas debido a la re­
presión hacían casi imposible la constitución de "un gen o un clan santi ichis-
ta". De todas maneras no hay que confundir la conformación de una direc­
ción colegiada con un gens articulado en tonto a un culto a la personalidatl, 
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tarea administrativa para convertirse en ima especie tie primera magis­
tratura. Además, Santucho asumió tanto la secretaría geneíal conio el 
cargo del Comandante en Jefe del ERP. Otra consecuencia es que Santu­
cho pasó de uno de tantos teóricos del partido^" a ser e! que elaboraba 
la vasta ntayoría de los análisis teóricos y políticos. 

Es indudable que la imagen de Santucho'se apoyaba en una serie de 
caracten'sticas personales. Santucho ejemplificaba muchas de las ca­
racterísticas del estilo partidario (y de hecho se podría decir que lo foi--
jó a su imagen y semejanza): la decisión, la capacidad de gerrei'ar ideas 
y tareas, la entrega, la humildad, lo callado, la anrplrtud de criterios, la 
confianza absoluta err la revolución. En este sentido huiro rma articula­
ción dialéctica entre la cultirra parfidaria y la imagen de su líder que 
contribuyó ñrertemente a la cohesión de la organización y a la cordian-
za de los militantes. Pero también era urr obstáculo tanto pata la discu­
sión y crítica como para que emergieran otros pensadores que fuer-arr 
respetados por los miembros de la organización."" 

Así, hacia 1973 la imagen de Santucho era una parte integral de la 
cultura partidaria. En cierta manera se mitificó su figura, en rm proce­
so similar al que se ha realizado con el Che Guevara, o anteriormente 
con Perón, conro manera de reforzar el concepto de que era rm ser ex­
cepcional. Si él lo era, entonces aquellos que él dirigía también tendríarr 
características excepcionales. Al decir de urro "éramos h j s mejores hi­
jos del pueblo". La complejidad de esta visión puede ser- considerada en 
el siguiente testimonio de un viejo militante rosarino del PRT-ERP: 

40 De hecho, antes de 1971 no era siquiera el principal teórico, siendo su úrri-
co aporte conocido las Tesis sobre el Norte Argenlino. En época del FRIP su 
hermarro mayor Francisco Rene era la principal ftgrtra ideológica. Después 
en el PRT lo ñre Nalruel Moreno. En 1968 el documento dei iv Congreso fue 
escrito por Sergio Domecq (Prieto), Juan Candela (Pr'ada) y Carlos Ranrrrez 
(Santucho) sobre un borrador de Bemado (Alejandro Dabat). En 1970 el do-
ctmiento central del v Congreso fue elaborado principalmente por Joe Bax­
ter para ser reelaborado por Santucho y Benito Urteaga. Mattini, op. cil., p. 
5-1. A partir íle ese momento sólo Julio PaiTa (que casi no pi-orhice análisis 
teóricos después de 1973), Domingo Menna y Benito Urteaga se presentan 
como teóricos del PRT, y estos dos últimos reconocieron siempre la prima­
cía de Santucho. 

41 Corno señaló Roberto Habrchayn no había un "sí robismo" en el PRT-ERP. Sin 
embargo, Santiícho fue, en la prácüca, el r'mico dirigente indiscutido de ia 
organización. Como tal su opinión tenía un peso mucho mayor que la del 
resto de los cuadros de dirección qne tendía a otorgarle la última palabra en 
muchas discusiones. De hecho, la muerte de Santucho el 19 de julio de 1976, 
significó la eclosión de confiíctos en su dirección debido a que no había nin­
gún otro dirigente (¡ue fuera indiscutido o que gozase de la confianza de la 
totalidad de los cuadros de dirección. 
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42 Deber-ía quedar claro que aquí e.xiste ei uso de una metáfora íingliíslica i|ne 
no necesariamente implica una valoración por part.e del (jue la expresa. Siti 
embargo, pensamos que la misiira selección de la metáfora utilizada es re­
veladora de una percepción más profunda c inconsciente, 

43 iVIaría Seoane, op. cil. 
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"[...] el Negro Rohi [Santucho] que era una persona qire fue mar­
chando, crecientlo y organizando con sus contradicciones, sus de­
bilidades y sus virtudes. Y que justamente la virtud más importante 
de él fue la decisión que tuvo, la decisión a ia meta donde quiere Ile­
gal-, y que irjs inlluyó a todos ahí, y yo creo que dentro tlel I ' r t cons­
truyó un nuevo militante, que fue el militante predispuesto, volun-
tarioso, sacrificado, eh...decidido a tomar el poder (. . . j" 

Claranrente lo que se concibe corno la finiieza del dirigente de re­
pente se hace extensiva a[ cor\junto de los rniemliros de la organización 
que él dirigía. En el testimonio que sigue el hecho de C[iie el entrevista­
do, un obrero ferroviario, crea necesario afirmar que Santucho no era 
Dios señala que tatrto para él como para otros, sí era algo digno de con­
sideración: 

"Entonces yo creo que muchas veces, eh... hay honrbres en la histo­
ria que la marcan, yo creo que cl Negro no fue un dios de ninguna 
nrarrera, pero sí ñie un compañero que sintetizó el con,junto de lo.s 
compañeros, yo creo que eso fue lo nrás iniporürnte, y simbolizo en 
el Negro a todos los otros comiraríeros, portine luibo otros comi>a-
ñeros que no son tan conocidos hacia afuera, pero qite realmente 
eran eh,,, una guía en cuanto a su esñierzo, su militancia, su razona­
miento [.„]"•'" 

Es notable el uso del olvido y de los silencios en tomo a hechos cu­
ya valoración es eciuívoca desde el presente, pero que tienden a ]:)reser-
var el mito en torno a la figirra de Santucho. Esto no sólo sucede cotr 
hechos de crueldad y violencia, sir-io también con la sexualidad. Rara 
vez los testimonios sobre Sairtucho aluden a su vida sexual. Es notable 
la reacción de nuestros entrelistados al hecho, que describe María 
Seoane'^, que éste había cometido adulterio. Aquí, las diferentes reac­
ciones se ven marcadas por el género del testimoniante y por la rigidez 
nroral de la organización. Tanto para la autora de! libro como para algrr-
nas mihtantes del PRT-ERP, ésta era urra praeba nrás de la humanidad tle 
Santucho e, inclusive, era considerada en torros cuasi románticos. 
Otras, en una crítica impli'cita ai machlsmo. explican que esto no <^i-f 
novedatl sino algo conocido, (jue ocurría er-itre los cuadros de direcciém 
de su organización. En cambio, para todos los hombres del i'R:r-ERP en­
trevistados el adulterio de Santucho es algo de lo que no se debía ha-
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La cultura tlel ¡'ÍÍT-KI?!' fue algo que ha marcado profinidamente ato-
dos los miembros de la organización, hasta el día de hoy. Abarcó una vi­
sión del militante revolucionario en la sociedatl argenfina que lo tlistin-
guió de otras organizaciones. Ttivo fuerí.es puntos tle contacto con el 
cristianismo y con la cultura obrera argentina. También fue un elemeti-
to imprescindible para cohesionar y forjar una organización, intensa­
mente reprimida, eu pocos años. I-ero también expresó numerosos pr̂ ^ 
blemas que se manifestfiron en ligideces, idealizaciones y la fusión tie 
ta imagen de Santucho con ta identidad del PRT-ERP. En e,ste sentido, el 
PRT-ER!' se debatió permanentemente en la contradicción entre la lijjp-
rac:ión y la opresión de sus militantes. La cultura de la organizacióncJji-
vo aspectos opresivos -como cualquier otro gnrpo político o social- p©|o 
fue vivida como algo liberador por tnuchos de nuestros entrevistar^. 
El por qué tiene tiue ver con la sensación de la realización hrrnsana^-
rno un bierr colectivo y no indivitlual: ei ser parte tte algo más grande tes 
tlaba la sensación ríe desanollo y ciecinriento irersonat y, sobre todo, 
de utilidad social. 

^ • 
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blar. A través del silencio, intentaban preservar la imagen construida 
cuidadosamente durante años en la cual se asentaba la percepción de 
la organización y la identidad del con^junto. De abí el esfuei^zo por reco­
nocer la importancia del libro, marcando diferencias, y rescatando la fi­
gura del Ifdei': 

"Yo creo que ei libro que escrilie iWaría Seoane sobre ei Negro [Sati-
luclio] , tiene cosas nmy importantes porque lo clesmitifica, es isn 
ser humano, por primera vez la sociedad puede leerlo. Es mi fenó­
meno, el año pasado se agotó en ia costa atlántica donde se venden 
los besl snller, se agotaron dos ediciones. Bueno, después es discu­
tible, para mí, las conclusiones que hace, son otras, pejo es impor­
tante, metió el tema |...|" 

Un sólo testimoniante nos brindó una visión diferente, levemente 
crítica: "Santucho era un gtterrero. Marx era un filósofo. Lenin un inte­
lectual, lío Chi Minli un poeta. Nosotros teníamos un giíerrero. Quizás 
htibiera hecho falta, un i.xieta". La fraseología escogida revela distintas 
cosas. Primero, que hace veinte años el entrevistado probablemente 
opinara que hacía falta un guerrero y tiue esa característica era positL 
va; sólo en el cont;exto tie la derrota ("quizás hubiera hecho falta un 
],)oeta"), y tlesde la visión de hoy, es (jue "guerrero" arttiuiere un leve to­
no negaUvo. Sin embargo, y ctintratlictoriamente, pone a Santucho a la 
altura tie los revolucionarios ¡níticos, por io tiue terininíi incluyéndolo 
en el panteón revolucionario. 
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Esta cultura generó una inmensa confianza en la organización y lo 
que se entendía como su infalibilidad, Pero también creó numerosos 
problenras para corregir errores y para ajustar la marcha tlel partido 
cuando éste se equivocaba. Los golpes sufttdos a partir' de 1975 y, sobre 
todo, en 1976 fueroír facilitados por urra cultura que los cohesiorraba y 
los disthiguía de las masas a las que pretenrh'an organizar. Y, al mismo 
tiempo, la imagen de Sarrtucho drficirltó el surgimiento de una rlirección 
colegiada más allá de algunos de sus cuadr'os históricos corno Doirrirrgo 
Merma, Benito Urteaga o Mauro Gómez, Así la desaparición de estos 
cuadros y la muerte de Santucho debilitaron la confianza y la capacidad 
directiva de los militantes que quedaron al frente del RBT-ERP. 

Por irlfimo, esta cultur-a entendida como "estnrcturas de sentimien­
to" y como criterios éticos y morales, es algo que ha pervivido más allá 
de la desaparición de la organización corno tal. El esfirerzo por forjar 
un militante que fuera "el hombre nuevo" guevarista es uno de sus lega­
dos más importantes. 
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CAPÍTULO VI 

"POR U N A REVOLUCIÓN OBRERA, 

LATINOAMERICANA Y SOCIALISTA." 

EL GUEVARISMO 

La cultura del P R T - E R P encontró su concreción política y legitiman­
te en lo que se entendía como la visión guevarista. La figura e imagen 
de Ernesto Che Guevara tuvo un profvmdo impacto sobre la militancia 
polírica argentina durante el período comprendido entre los años 1959 
y 1976. Este impacto se produjo en muchos niveles pero e! principal fue 
el ético y humano. A la vez esa imagen entroncó fuertemente con no­
ciones culturales, experiencias políticas y, sobre todo, con el surgimien­
to de nuevas organizaciorres revolucionarias guerrilleras. Si bien para 
muchos de los militantes de la época la imagen del Che trrvo rrn efecto 
corrcientizador y movilizador en un nivel cuasi in-acional, para las orga­
nizaciones peronistas y las de la izquierda tradicional, el Che fue una fi­
gura compleja y resistida. Tanto los trotskistas como el Partido Comu­
nista lo criticaban agriamente, y para aquellos perorristas que provem'an 
de la Resistencia el Che era una pei-sona escasamente comprensible y 
demasiado conflictiva, crítico de Perórr y marxista aunque tanrbién vin­
culado ai laiirroarnericairismü y a la revührcióii cabuau, ¿jtii crLíi,l¿i c o i V i o 

nacionalista. En cambio, fuerorr las organizaciones armadas -tanto pe­
ronistas como mai-xistas- de fines de la década de 1960, las que lo abra­
zaron más fuertemente sintiérrdose herederas de lo que entendían co­
mo el guevarismo. 

lia década comprendida entre 1966 y 1976 fue rur periodo de crisis y 
transformación en la itistoria argentma contemporánea. Comenzó corr la 
dictadura del general Juan Carlos Onganía y terTirinó con el golpe de es­
tado del general Jorge Rafael Videla, si bien entre ambos golpes de esta­
do se produjo el retomo a la democracia en 1973 y el tercer gobiemo de 
Juan Domingo Perón. Los cambios iniciados en la décatla de 1950 y la 
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t:lausuia de los canales de protesta y de participacióir, se unieron hacia 
1969 para generar- una crisis de legitimiriad y urr cuestionatnierrto gene­
ralizado de las características gloiíates del sistenra capitalista, A esto se 
sumaron sircesos de alcance miirrdial: la revolución cirbana y la vietna-
irrita. Anrbos casos eratr vistos como un ejemplo pr-áctico de naciones 
pobr-es y depetrchentes capaces de eiríreirtar exitosamente ai inrperiati.s-
ttro en fuirdórr de una alternativa socialista e indeperuliei-ite. í^aia nur-
chos jóverres argentinos, personajes íatinoanrericanos como Camilo To-
i-res y el Che eran el ejenrplo vivo de csla nueva aitenraüva. Err el eftso 
de este trltirrro se agregaba el hechrj de riue hnbiera nacido en la Argen-
tirra. 

En !-ealidad, gi'arr parle de la izquier'ría atgerttina ditrarrte la década 
1966-1976 reivindicó ta figrrra del Che Guevara,' Esto rro implicó ni un 
aval tri rrna adhesión a la teoría y Itrs prácticas foquistas generatnrente 
vinculadas con et guevarismo. De hecho, todas aquellas organizaciones 
qrre se iderrtificaron c:onro girevaristas, corr grandes diferencias entre sí, 
rcsigniRcaron la heiencia áe[giieiTÍIle}-o heroico para f(ue se ajustarn a 
st[ r-calidad, irieología y polífica. Es decir, et giuivarismo, como tal, no 
confomvó ui.i rniT^jirirto filosóllco o iderrlógico ctincrefo, sino más bien 
riira-serie de percepciones vinctrtadas, sobre todo, con !a entrega, el sa­
crificio y la detlicación a la r-evolución socialista internacional, Et 
PRT-í'-Rn no fue rrna excepción, y así logi-ó rrna fuerte asociación err el 
in-iaginario popirlar entr-e ia organización y el Che. Para el conrr'm tle los 
argetrtinos tie la época, Guevara había sitio guerrillero, revolucionario 
y castrista, por ¡o tanto la figura se vinculaba más a organizaciones co­
mo el FAU>, las FAL o las FM?, que al Partitlo Comunista, al PST o a loa 
m ateístas. 

El pirr-ERí' desarrolló su propia visiór-i del guevarisiuo t̂ ue sirvió pa­
ra legitimar- la cultura de la orgarrizaciórr y ¡-rara generar rrna fuerle 
identidad partidaria. El aspecto politizador de la gesta del Che era in­
separable del imaginario colectivo que desarrollaron los militantes, y 
todo esto a srr vez estaba relacionado con el tipo de itleología que se 
construyó. En el PRT-ERP esta -visión tuvo al menos tres niveles: en 
cuarrto a la politización inicial de los militantes; en ténninos del inragi-
narro colectivo; y en ténrrinos político-ideológicos. Los tres son difíci­
les de aislnr, A pf\sar tle esto, y coir la rtrtencióir de profundizar el airá-
lisis, desarrollarenros cada aspecto indi^ádualmeirte. 

El proceso de politización de los miembros del PRT-ERP fue uno tle 
los ternas específicanterrtc abarcarlos err las entrevistas realizadas. En 
las misnras surge la articulación entre la inragen del Ctie y ta potitiza-
ciórr fiel errtr-e\tstado. Aunque evidentemente no fue el único factor, pa-

! l̂ a figura tlel Chí> Guevara tiascentlió aniptianicirtc lt>s ámbitos de la izquier-
fl.-r. Fue reivintlif atUt pnt los sectores más variados inclnyentlo n sectores de 
la derecha pcroni.sta ((Ut' luego tierivai-tm en la organización Montoneros. 



Ei guevmismo 

ra muchos, la muerte del Che en Bolivia implicó una primera touia de 

conciencia en el sentido de ciefinir y sintetizar un compromiso y un 

comportamie:rto. Por ejemplo, según una obrera nual del norte argen­

tino: 

"Una cosa que nos llegó nmy profundo fue lo del Che también. N O -
sotro.s éramos chicos. Pero por qué nos llegaba má.s a nosotros que 
al resto yo no recuerdo, qinzás sea porque yo tuve un tío que estuvo 
preso. El fue anartiuista, entonces él se sentaba a lontar mate y me 
contaba Antes del Che hubo estos que los mataron [...] íísa matanza 
que hicieron ahí de los muchachos guerrilleros [el ixr de Jorge Mas-
seUi en Salta en. 1963]. Yo leí la historia de ellos, te imaginas qué ME 
voy a acordar aliora, con los afros que hace. Pero yo... ia política no 
nie interesíiba nriicho por lo que pasaba y portiue a tní no me toca­
ba. Porciue los intereses nríos no estaijan en esa cirestión, a mí natía 
me ofrecía, tro nre largaba irna... algo rjue pueda tiecir 'mira, esto me 
interesa'. El asunto es que matan al Che. Pasaron trna vez unos M U ­
chachos después (lue lo nrataron aJ Che y tru; tlieron RM volante res­
pecto a la historia del Che y hablarrdo sobre la mucí le del Che. Y ahí 
me enteré y siempre nre qitedó la idea, y siempre le ttrve idea al Par­
tido Comimjsta, sin saber tle política, portirte la traición ES algo que... 
ahí se mencionaba que la muerte tlel Ciie, ellos decían y hacían no­
tar que ei Partido Comunista Boliviano lo traicionó. Lo tuve mucho 
tiempo escondido, portiire lo leía yo nada más. Después me enteré de 
otras historias más. La lucha por la vida sigrtió". 

Nótese los distintos ejes del testimonio: el Che n^) era el único gue­
rrillero; lo matan a traición; el Partido Conrunista es part.ícipe; "no sa­
bía de política"; "la lucha por la vida". Y subyacente a todo el fortísinso 
impacto que at;usó la entrevistada por ta hrragen de la muerte del Che, 
hasta el punto de "tenerlo mucho tiempo escontlído". Esta visión se 
piiede complementar con el siguiente testimonio de un obrero metalúr­
gico de Córdoba, nacido en Bolivia. Si el anterior muestra una profun­
da conmoción interior, este otro revela un impacto clasista: 

"Bvit'nn. fipspiips estanins oti p| R7. ¿nn'' Ahí yo MP acuerdo que M U ­
rió el Che Guevara. Entotrces, cuando murió el CUie Guevara, yo a 
esa altura me había obrerízatio tanto, si se puetle llamar la palabra 

yo NO leía libros, apeníis tle vez en cuando leía el tliario, pero 
cuando murió el Che Guevara ftie tan impactante la cosa tiue uno, ^ 
dos o tres compatiertrs ¡levaroír el diario a la fábrica y empezamos a 
leer rrosotros la noticia. Vimos ia cara del Che, lo tiue tiecía, y ha- 2, 
blantio entre nosotros, cni.re itjs compat'íeros, empezamos apregnn- K) 
tantos, decíamos y éste ¿quién es?, era argentino, lía peleado en Cu- _i 
ba, ha nnrerto en la guenilla en Bolivia, ¿qué tiuiere este honrbre, 
JIOR tiué murió? La conclusión (jue nosotros sacaintjs es qtre tú Che 
Guevasa había nruerto por nosotros, ptn- los pobres, por' ios trabaja-

• 1 -
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dores. Entonces yo me simpaticé. Yo y un gmpo de compañeros nos 
simpatizamos, nos gustó esa ñgura, ese ejemplo, ese heroísmo.... in­
cluso es más: a raíz de eso nosotros (...] sabíamos entablar discusio­
nes con los estudiantes. Nosotros los de manieluco nos sentábamos 
en una mesa y los estudiantes en la otra mesa. \. , .] Incluso yo perso­
nalmente mantuve mía discusión con una chica que después fue mi 
compañera, ¿no? Porque ella defendía a Kennedy, poí-que en esos 
años también había muerto Ketmedy. Entonces yo le dye 'qué mier­
da me interesa a mí Kennedy. Ese tipo habrá muerto vaya a saber 
por qué cosa. El Che Guevara murió peleando por los pobres, por 
nosotros. ¡Qué me venís con Kemiedy!!'. [...] Quizás fue por esa dis­
cusión que después se entabló una relación y terminó finahnente 
siendo mi compañera Pero también mi compaiiera de liiciía des­
pués, ¿no? Bueno eso en realidad fiíe eí impacto para mí y no diría 
solamente que para mí. Creo que para toda una generación de obre­
ros y capaz también de estudiantes diríamos acá en la Ai'gentína, ia 
muerte del Che Guevara acoplado con las reivindicaciones econó­
micas que nosotros teníamos de luchas muy concretíis por nuestras 
necesidades. Entonces yo empecé a partir de ahí a leer. Ya leía el 
diario .., me compraba eí diario todos los días,.., por ahí me compra­
ba un librito. Y un día en la pensión esta encontré a un muchacho 
que estudiaba Ciencias Económicas. Y le digo; 'Escuchatne mía co­
sa, vos que estás más en los estudios. Quiero que me expliques una 
cosa. Yo quiero pelear -le digo-, quiero pelear como el Che. Enton­
ces quiero que me digas a dónde está el Partido Comunista'. Porque 
yo sabía que el Che Guevara era comunista. Entonces sabía que acá 
en la Ai'gentina existía im Partido Comunista. Entonces yo digo la 
forma de Ugarme, de pelear más organizado, tendrá que ser ligarme 
al Partido Comunista. Entonces este compañero me agarra, me di­
ce, me dio tantas explicaciones que la verdad es que me mareó. Me 
mareó que no sabía por quién..., me decía que acá los comunistas 
eran una manga de sinvergüenzas, entonces yo voy a mi pieza a 
la noche con mi compañero, que vivía con tm compañero en mía 
pensión, le digo: 'Mira, ¿qué entendés vos? Ei Che Guevara era co­
munista. Murió peleando por ios trabajadores y yo quiero ser comu­
nista.' Entonces me dice: 'la verdad es que no sé, no sé', me dice, 
¿no? 'Pero yo quiero ser corno el Che' -le digo, ¿Y dónde encitentrof 
¿A quién hablo para eso? Î a cuestión es que iba pasando el tiempo, 
se iban dando movilizaciones en la calle en ese tiempo, habían lu­
chas, habían paros... Yo me sumaba a todo eso sobre todo porque no 
aguantaba la situación de la fábrica. [...] Yo tenía ganas de pelear,"^ 

Según un testimoiüante ei caso de Miguel Ángel Bazán, uno de los cuadros 
obreros que tenía el PRT-ERP en Luz y FYierza de Córdoba, es similar al rela­
tado. Bazán provem'a de un hogar peronista y admiraba ftiertemente al Che 
Guevara, Como éste último había sido comunista Bazán comenzó a militar 
en el Partido Comunista hasta que, decepcionado con el PCA, se integró al 
PRT-ERP como una opción guevarista. 
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Raymond Williams. Marxismo y literatura. Barcelona, Ediciones Penrnsir-
ía, 1980, p. 71. 
Daniel Bertaux, "ÍJOS relatos de vida en el análisis social"; en Historia y 
Fuente Oral n" 1, Barcelona, 1989. ,^ 

Aquí surge más nítidamente el aspecto poiitizador de! Clie. La cues­
tión ética ("murió por nosotros") genera un compronúso ("tenía ganas 
de peiear"), e inciusive una identificación y aparece la necesidad de leer 
y estudiar, mientras se busca una opción política "guevarista". Es im­
portante destacar que la politización que generó el ejemplo del Che era 
ideológica en el sentido de un "sistema de creencias característico de 
un grupo o una clase particular" y un "proceso general de producción 
de significados e ideas".^ De hecho lo que parece haber ocunido es que 
entroncó fiíertemente con una cultura obrera de lucha y un sentimien­
to de opresión. Irrclusive los canales de transmisión de este serrtimien-
to eran mriltiples. Para la primera testimoniarrte cobra realidad a través 
de un volante; para el metalrirgico en las discusiones con compírfleros 
y estudiantes; en el testimonio de un obrero de la carne, a coírtinuacióir, 
el canal fue a través de la familia. 

Pregunta: ¿En tu familia se hablaba de política? 
Respuesta: En mí familia se hablaba de política porque en mí casa 
tenían la cosUrmbre. Una de las cosas qrre yo tersgo ¡luis gi abadas 
ñre cuando lo matan al Che. Mi viejo cae con la revista Si; le dice a 
mi hermana: "A ver, ieéme que io mataron a Guevara". O sea, siem­
pre me acuerdo la foto del Che tirado muerto, la foto que publica­
ban en ese mometrto, con el estilo de la Si que era bien sensaciona 
lista. 
P: Vos tenías nueve años en ese entonces, ¿no? 
R: Sí. 
P: ¿Y qué dijo tu viejo de la mrrerte del Che? ¿Le pareció brea, ma!, 
más o menos? * 
R: No, vos sabes que tanto a mi viejo como a mi vieja les caía mal 
que lo hubieran matado, como que había tm respeto por el coraje 
del tipo. O sea, más que una valoración política, sobre todo del c o ­
raje que había demostrado tener" 

Estos testimonios combinan distintos aspectos. Por tm Urdo, son re­
cogidos dos décadas más tarde, con lo cual se hallan refractados por el 
tiempo, las experietrcias pasadas y los Significados de hoy. l^oi' otro, 
más allá Je ia exactitud de los hechos narrados, expresan rn; .liiil imif^n 

to que probablemente era rea! en aquel entonces. Aplicando el criterio 
de saturación desarrollado por Daniel Bertairx*, cotejándolo cotr fuerr-
tes documentales de la época, y tomando en cuenta la resignrficación 
de los hechos, podemos visualizar e! irrrpacto de la imagen del Che so­
bre toda ima generación de argentinos. Si analizamos las resprrestas de 
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estos antiguos miembros del míT-ERi' y las cruzamos con parámetros de 
clase y género se puede sugerir un perfil específico de quiénes en la or­
ganización fiíeron los que más sintieron ese inqiacto y las causas. Eí inv 
pacto del Che sobre la menrovia de los entrevistados parece haber sido 
más profundo entre los obreros y entre lixs mujeres estudiantes." Esto 
no implica sugerir que otros grupos sociales no fueron iirfluenciados 
por ia imagen del Che. De hecfio partimos del concepto que toda msa 
generación argentina fue marcada, de distintíis maneras, por esa ima­
gen. Lo notable es que en los testimonios, y por ende en la memoria de 
los entrevistados obreros y mujeres estudiantes, la presencia de esa in­
fluencia es exiJlfcita y está relacionada directamente con el proceso y 
los significados de la "toma de conciencia". 

Entre estos dos grupos de entrevistados la influencia guevarista se 
dio en términos de una resignificación que permitía vincularía con las 
distintas formas culturales de los gnipos sociales. Para el metalúrgico 
boli\iano y para el obrero de la carne, el Che representaba hombría y 
compromiso. Lo que más les llamaba la atención era su entrega a los 
desposeídos a pesar de pertenecer sociahnente a la burguesía. En 
cambio, las mujeres estudiantes destacaron la concepción guevarista 
de ia revoiución como un proceso principalmente humano. En todos 
los casos la figura del Che fue resignificada eligiendo unos elementos 
y descartando otros. Así, el ejemplo del Che se ligó fuertemente a una 
cultura marcada por el cristianismo. El énfasis en el sacrificio, el com­
promiso, la humildad, la humanidad, el amor y ia capacidad de morir 
por los pobres recuerda a valores tradicionalmente vinculados COÍÍ la 
figura de Cristo.'' Es claro que esta vinculación se dio en un nivel de 
sentimientos, y no como expresión de mm filosofía revolucionaiia, 
constituyéndose en una interpelación al sentido común popular para 
emerger como una síntesis ideológica, en la acepción desarrollada por 
Raymond Williams. 

El ejemplo del Che sirvió para sedimentar estos sentimieirtos impul­
sando a ios que registraban este impacto a canalizarlos a través de ima 
búsqueda de opción política. La identificación con el Che sirvió a mu­
chos de estos entrevistados para reconocerse y encontrarse y, final­
mente, para oi'ganizarse en io que fue el PRT-eRi'. Asimismo, s i m ó para 
reforzar una identidatl revolucionaria tle nuevo tipo, sintetizando una 

5 Este análisis es sumamente tentativo, puesto que surge la pregunía de si la 
saturación derivatia de las entrevistas realizadas es suficiente como para 
llegar a conclusiones tan globales. De todas maneras, las mismas se plan­
tean aquí no como aigo cerríido sino más í)ien como una forma de abrir la 
discusión en torno a la relación entre clase social, género, raza y los siguifi-
catioR del imaginario político. 

(i No hay qtie olvidar que esta fue una época de í>rt)huida ciiais para la Iglesia 
católica eu .Atiiérica Latina que derivó en el Movimiento de Sacerdotes para 
el Tercer Mundo. 
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1 . U N E S T U D I A N T E D E R O S A R I O 

"Me acuerdo muy bien que fue una vez hablando con una compañe­
ra, se llamaba María Helena, conversamos sobre el Che Guevara, y 
en esa conversación ella me habló de otro compañero que yo lo co­
nocía, WilU, pero no habíamos intimado mucho. Entonces esta con»-
pañera me comentó que ese compañero a veces cuando hablaban 
también le hablaba del Che Guevara. Yo me imagino que se lo co­
mentó al otro también porque de algima manera buscamos encon­
tramos, y en poco tiempo se hizo una amistad muy sólida de los 
tres, y tal vez el motivo principal de nuestra plática, de nuestras 
charlas era política." 

2 . U N O B R E R O A U T O M O T R I Z D E C Ó R D O B A 

"Y él habrá pasado no me acuerdo bien... él me contó que lo echa­
ron del Partido Comunista porque reivindicó la lucha armada y al 
Che Guevara, y él dijo que el Partido Comunista tenía que agarrar 
los fierros, en un asado. Y como era un tipo muy combativo, im 
obrero muy bien clasista, entonces muchos compañeros pregunta­
ron: ¿Che por qué lo han echado al negro Germán?" 

3 . U N O B R E R O M E T A L Ú R G I C O D E R O S A R I O 

"Me encuentro con una piba que primero me mira como para leván­
tame y yo me pongo a hablar como con todos. Del Che, de que es­
to no puede ser. [risas] Y entonces entablamos así la relación. Y con 
el afán de seguir llamándome... claro, yo era un taburante que baja­
ba línea del Che... no era un estudiante... ella si era una estudiante... 
Y para quererme levantar, pienso yo, me empieza a contar de cosas 
de grupos que estaban haciendo prácticas de tiro en la isla, una se­
rie de actividades en las islas. Y claro ¿dónde estaban? Y yo entre 00 
esto y lo otro le saco el nombre de uno de ellos. Y ¿qué hago con to- ^ 
do esto? Lo voy a ver a un compañero que yo sabía que posiblemen- -h 
te algo supiera de todo esto. Y me tiró que hay un gnipo en la isla bO 
que hacen práctica de tiro. Que están leyendo a Debray. En ese _ i . 
tiempo Debray era el hombre de moda. Me dice 'quédate que vamos 
a charlar'. Y ahí me engancho con lo que fue el Comando Che Gue­
vara". 

disconformidad con la izquierda tradicional, y rechazando alternativas 
no guevaristas. Los siguientes testimonios son un ejemplo de la rela­
ción entre la imagen del Che, el sentir de los entrevistados y el acerca­
miento al P R T - E R P . 
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4 . U N A E S T U D I A N T E D E C Ó R D O B A 

CNl 

O 

CO 

"Pero sobre todo empiezo a leer lo que es el Che Guevara, fimda­
mentalmente fue el que más me impactó en ese momento. Y quizás 
José Ingenieros, que me pareció muy difícil entender lo que él que­
ría plantear y cómo que fue lo primero que yo leí. IVlás allá que yo en 
ese tiempo leía a Zaratustra, al nihilismo, a los existencialistas, a Ju­
lio Cortázar, un montón de esos autores. Pero Ingenieros fue lo que 
más me impactó y después todo eí material del Che Guevara. Del 
Che Guevara me leí todo. Me apasionó. Sobre todo lo que plantea­
ba del hombre nuevo, ese fue el eje central para mí. [—j el hombre 
nuevo como un ser hirmano que planteaba la igualdad de los seres 
humanos y también la idea que tem'a en relación a la familia, a las 
mqjeres como partícipes dei proceso. Eso fue lo que a mí me conec­
tó mucho más y la posibilidad de poder leer a este hombre. Y por 
supuesto la igualdad de los hombres en todo sentido. [...Me acerqué 
al PÑT] por más que en la universidad había organizaciones, pero a 
mí no me satisfacían." 

5 . U N O B R E R O T U C U M A N O Q U E F U E M I E M B R O D E L A 

F E D E R A C I Ó N J U V E N I L C O M U N I S T A (PEDE) 

"La cuestión que, creo más que nada influenciado por ellos, comen­
zamos a hacer más quilombo. En la Fede. Y al fmal tenniné renun­
ciando a la dirección del frente de prensa. Como responsable. Y me 
íui al barrio. En el barrio éramos una culada de muchachos. Tenía­
mos un círculo enorme. Militando éramos como quince, pero des­
pués eramos un montón de gente rodeando eso. De pibes. Teníamos 
tm club barrial, todo piola. Pero, hyos de puta, no nos dejaban sa­
lir... En esa época había que salir a hacer píqueteos ya con segiuí-
dad. Porque era la época de las Tres A. Y no nos daban el aparato 
de seguridad. Entonces, estudiando los estatutos leímos que si ar­
mábamos un frente barrial podíamos tener nviestro propio frente de 
seguridad. Y si manejábamos nosotros la seguridad, podíamos salir 
nosotros a hacer piqueteo. Entonces organizamos un frente barrial. 
Con tres círculos, de tres a cinco círculos, podías tener un frente ba­
rrial. Entonces nos dividimos, lucimos cinco círculos. De la Fede. Y 
lo llamamos al frente barrial Comandante Ernesto Che Guevara. 
Gran quilombo gran. A cambiar el nombre. Al final negociamos que 
lo degradábamos, [risos] Entonces lo degradamos y le pusimos 
Frente Barrial Ernesto Che Guevara. Le sacamos el Comandante, 
después de duras negociaciones. Y ahí comenzamos a hacer volan­
tes. Yo, ya para esta época me quena ir a la mierda. Ya no me gusta­
ba. Yo me quería ir a la Juventud Guevarista [del PKT-ERP]." 

T o d o el proceso anter ior se l iga fuertemente con el imaginar io que 

el PRT-ERP adopta y desarro l la . Así el obrero tucumano admira al Che, 
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encuentra un rechazo en el Partido Comunista por esa admiración y se 
quiere ir a una organización que se defme como guevarista. EsLe imagi­
nario se plasmó tanto en la propaganda como en la retórica de la orga­
nización. Por ejemplo, la portada del libro con las resoluciones del 
Quinto Congreso del P R T tiene una foto del Che.'' Asimismo, el docu­
mento de constitución de la Junta de Coordinación Revolucionaria se 
encuentra ilustrado por una foto del Che, mientras que el editorial de 
Estrella Roja, órgano del E R P , se tituló "Por el camino del Che"." Y tam­
bién e! V Congreso del Frente Antimperialista por el Socialismo ( F A S ) 
contó con numerosas banderas, consignas y cánticos que hacían alu­
sión al Che.^ El organismo juvenil del P R T - E R P se llamó Juventtid. Gtie-
varista. Por último, uno de los primeros grupos animdos se llamó Co-
mando Che Guevara. Este grupo fue organizado en Rosario, en 1969, 
por militantes del P R T y por izquierdistas sin partido la mayoría de los 
cuales después se integraron al E R P . 

Estas alusiones no eran meramente propagandísticas, erajt también 
legitimantes y expresaban ei sentir y el ideario de los testimoniantes. El 
Che era latinoamericano y argentino y su prédica y ejemplo entronca­
ban con la cultura cristiana y latinoamericana de rnuclios de los miem­
bros del P R T - E R P que provenían del interior. Como expresamos antes, la 
legitimación que la imagen del Che brindaba no era principalmente teó­
rica, sino que existía en otro plai\o, el de los sentimientos Como mues­
tra bastan dos ejemplos. Primero, en el ya citado editorial de Estrella 
Roja anunciando la constitución de la J C R se establece que "cuatro or­
ganizaciones revolucionarias [..,] han comenzado a coníluir [...] a llevar-
a la práctica el principio de internacionalismo proletario y revoluciona­
rio, imbuidos de la prédica y el ejemplo militanfe de su precursor y 
guía: el Comandante Che Guevara".^" Y segundo, en el v Congreso del 
FAS, el dirigente de Luz y Fuerza de Córdoba, Agustín Tosco ternüna su 
discurso diciendo: , 

"como decía el Che, el hombre debe estar dotado de una gían ter­
nura revolucionaria, que es la que le hace amar profundamente 
[ovación], que es la que le hace amar profundamente a sus lierma-
nos y es la que le hace odiar tenazmente a sus enemigos y a sus ex­
plotadores. Biyo esta insigne piesfcúCiá í k v í i I u C í ^ i í ^ í I ^ ^ l..¿ii,.:_i.u-

7 Partido Revolucionario de los Trabajadores. Resoluciones del v Congreso y 
de los Comité Central y Comilé Ejecutivo Posteriores. Buenos Aires, Edi­
ciones El Combatiente, 1973. 

8 Estrella Ruja n" 31, 4 de marzo de 1974. 
9 Por ejemplo, la consigna "El presente es de lucha, el futiiro es rmestro. ciíE. 

Juventud del PRT"; y el cántico "E>ita, Guevara, la htcha se prepara". Véase 
Frente Antiimperialista y por el Socialismo, v Congreso Pte. Roque Saenz 
Peña, Chaco, Libros de Frente, noviembre 24 de 1963. 

10 Estrella Roja n" 31, 4 de marzo de 1974, p. 2. 
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11 Frente Anfiimperiaiista y por el Socialismo, v Congreso, op. cil, p. B. Tosco 
tenía vínculos con el PRT-ERP, pero no era miembro de la organización. 

12 Roberto Mario Santucho [sic], secretario geiteral dei PRT y Comandante en 
Jefe del ERP. Poder Imrgués y poder revolucionari.o. Sin pie, 23 de agosto de 
1974, p. 9. 

V! Ibid., p. 49. 
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ricana del Che, nosotros somos trabajadores, ante ustedes, entre 
nosotros, todos los días contlnuai'emos llevando adelante ese com­
promiso para construir la nueva y hermosa sociedad, la sociedad 
socialista.,, [aplausos y gnlos]"}^ 

En ambos casos la figura del Che y su pensamiento son utilizados 
como legitimación de im planteo político. Nótese cómo la interpelación 
realizada no es a ia racionalidad teórica sino a los sentimientos. Esta in­
terpelación tiene ecos de imágenes cristianas, por ejemplo el llamado a 
"amar a sus hermanos" y ia consigna "el futuro es nuestro". Es desde es­
tos sentimientos que se plantea la adhesión a la causa revolucionaria y 
en la que la nrisma se encuentra legitimada. A partir de allí se plantea ei 
desarrollo político y filosófico. Un claro ejemplo de esto último fue ia 
relación que establecieron ios documentos del P R T - E R P entre la violen­
cia popular revolucionaria y la gesta del Che. Por ejemplo: "Pero este 
relativo paréntesis de la lucha popular [1967-1968] fue llenado por 
proflindos cambios en la mente y ei corazón de nuestro pueblo. Ante la 
barbarie núlitar y el estado de indefensión popular, comenzó a cundir 
entre los argentinos el convencimiento de que a la violencia de los ex­
plotadores y opresores había que oponer la justa violencia popular Es­
te trascendental avance ideológico fue fecundado por la epopeya del 
Comandante Guevara, vivida como propia por amplios sectores de 
nuestro pueblo".'^ La violencia revolucionaria es legitimada no por la 
teort'a sino por el sacrificio dei Che, Inclusive esta legitimación era ele­
vada al nivel de progresión histórica: "Como San Martín, Bolívar y co­
mo el Che, como revolucionarios latinoamericanos, los mejores hyos 
de nuestro pueblo sabrán hacer honor a nuestras hermosas tradiciones 
revolucionarias, transitando gloriosamente sin vacilaciones por el 
triunfal camino de la segunda y defiíutiva independencia de los pueblos 
latinoamericanos". 

Este planteo político-ideológico se encuentra ya en los orígenes del 
P R T El Combatiente, y se profimdizará a partir de 1968. En el número 
dos del periódico oficial, la organización plaixteó que "todos los hechos 
(la zona que eligió, la no aceptación del frente único con ios dos parti­
dos que dirigen la vanguardia revolucionaria: el POR y el pc maoista, y el 
hecho de que la mitad de los combatientes eran cubanos), nos indican 
que, independientemente del 'colosal acierto estratégico' de elegir Bo­
livia, el Che inició tácticamente la lucha annada de acuerdo a su con-
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14 El Covibatienle n" 2, 15 de marzo de 1968, p. 11. 
15 En un documento presentado al Secretariado Unificado de la rv Internacio­

nal el PRT-ERP especificaba que "no distinguimos entre castrismo y guevaris- ^ 
mo porque es ia distinción falsa". Carlos Ramírez, Sergio Domecq, Juan |sj 
Candela. Tlte Only Road to Workers' Porver and Socialism.. 15-16 de abril o 
de 1972, p. 224. El documento pretendía ser tma síntesis de ias po.sturas vo-
tadas en el rv Congreso de! PRT-ERP. —i. 

16 Ibid.,T>- 224. 
17 Partido Revolucionario de los Traljajadores. Resoluciones del v Congreso y 

de ios Comité Cenlml y Comité Ejecutivo Posteriores. Buenos Aires, Edi­
ciones El Combatiente, 1973, p. 53. ^ 

165 

cepción foquista". Esta crítica no implicaba un rechazo al guevarismo, 
sino a su aspecto foquista. Esto fue aclarado en el iv Congreso de la or­
ganización. En ese momento el PRT El Combatiente especificó que en­
tre sus orígenes ideológicos estaba "el castrismo", entendido indistinta-
niente como "guevarismo"." Es importante destacar que es en el iv Con­
greso cuando se produce imo de los escasos intentos del PRT-ERP por 
definir qué entendían por "guevarismo/castrismo", identificándolo con 
una estrategia revolucionaria continental. Así van a afirmar que "el cas­
trismo, sin la claridad teórica y la pureza de 'método' de los grandes re­
volucionarios marxistas del pasado [...] durante años ha estado desa­
rrollando una clara estrategia continental de lucha revolucionaria.""^ 

Dos años más tarde, en 1970, el PRT-ERP realizó xxn balance de la ex­
periencia del Che en Bolivia. En el mismo, más que hacer una reivindi­
cación política del pensamiento del Che, lo que se hizo fue marcar dife­
rencias con la concepción foquista. Esta última era considerada como 
un antecedente fracasado de la lucha armada que estaba desarrollando 
la organización. Dirán: 

"Lo que es insustituible para iniciar la guerrilla nu-al es un partido 
revolucionario, con penetración en las masas [...] La cuestión del fo-
quismo o guerra revolucionaria es un problema de política no de nú­
mero de combatientes. Si se pretende iniciar la lucha basada única­
mente en la geografía, se evita el contacto con la población y se pre­
tende enfrentar a! enemigo con sólo la fuerza militar con que se 
cuenta }.,.] estamos en presencia de una desviación foquista [...J"." 

A partir de ahí plantearon que ia derrota del Che*en Bolivia fue un 
problema de concepción política y no militar En este sentido si bien se 
estudiaba el librito Guerrn de guerrillas se tomaba distancia de la con­
cepción del foco guerrillero. Más aim, en 1975 el PRTT-ERP realizó un ba­
lance global de la experiencia guerrillera latinoamericana de la década 
de 1960. En una dura crítica del foquismo, expresó que "la paiticulari-
dad de la experiencia cubana donde el factor ideológico y clasista, pi-
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18 "Crisis y revolución en América Latina", El Combatiente n" 155, 17 de agos­
to de 1975. 

19 Nuevo Hombre año ni, n° 55, 2da quincena de enero de 1974, pp. 6 a 7; y n" 
56, Ira. quincena de febrero de 1974. 

20 Nuevo Hombre año ER, n" 48, Ira. quincena de octubre de 1973, pp. 6 a 8. 
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lar fundamental del combate revolucionario, ocupó inicialmente un se­
gundo plano, limitó las heroicas luchas libiadas en esa década el des-

^ pertar revolucionario, por esta razón no se impregnó de mai-xismo-ie-
CM lünismo, fue sustituido por ia teoría del 'foco', teoría unilateral, incon-
'o sistente, de carácter no proletario ni científico que arrastró el vigoroso 
CO impulso de una numerosa y heroica vanguardia al aislamiento y la de-

rrota.'"^ 
En cambio, la concepción que se rei\4ndicaba eran los principios 

volcados tanto en El socialismo y el hombre en Cuba y en el Mensaje 
a la TricontinentaL El planteo del "hombre nuevo" y el del internacio­
nalismo proletario y latinoameiicanista eran percibidos como las prin­
cipales herencias del legado guevarista. Así el PRT-EKP levantó la 
consigna "Por una revoiución obrera, latinoamericana y socialista", en­
tendiéndola como una expresión guevarista. También, esta concepción 
se plasmó en el folleto Moral y proletarización que fue elaborado y pu­
blicado por primera vez en el periódico La Gamota Blindada, de los 
presos del P R T - E R P en ei penal de Rawson en 1972. En 1974 ei quincena­
rio Nuevo Hombre lo publicó por entregas bajo el título Hacia el hom­
bre nuevo j ^ Si bien la militancia del PRT-ERP lo tomó como la versión 
local de El socialismo y el hombre en Cuba, uno de los aspectos nota­
bles era que hacía escasas referencias al Che. Además, comparado con 
el escrito guevarista el folleto Moral y... era rígido y bastante esquemá­
tico en su reivindicación de la moral revolucionaria. 

En este sentido, y a pesar del esquematismo, la principal influencia 
del Che sobre el PRT-ERP fue la importancia del factor humano en la re­
volución. El ejemplo, el compromiso, "la entrega" se repitieron en dis­
tintos documentos. El quincenario legal controlado por el PRT-EKP tenía 
el revelador título de Nuevo Hombre, sintetizando lo que se quería plan­
tear políticamente, y cuyos artículos intentaban definir al guevarismo 
como un modelo de conducta. Así, por ejemplo, se publicaban aitfciilos 
como "La actualidad del Che"^*' cuyo concepto central era: "Este sexto 

I aniversario de la muerte del Che no quiere ser un homenaje, un recuer­

do. Este sexto aniversario es una consigna: ser como el Che hasta las úl­
timas consecuencias". 

Asimismo, los documentos del v Congreso y los Comités Ejecutivos 
del PHi' sintetizan esta concepción polífica en tomo al Che. Por ejemplo 
se destacaba que el principal legado era "un internacionalismo práctico 
ejemplar^ simbohzado en el «yemplo dei comandante Guevara [...] que 
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21 Partido Revolucionario de los Traba ĵadores. "Minuta sobre hiternacional"; 
en Resoluciones del v Congreso y de los Comité Central y Comité Ejecuti­
vo Posteriores. Buenos Aires, Ediciones El Combaüente, 1973, p. 101. 

22 Ibid., p. 103. ^ 

apreciamos altamente y que debemos esforzamos en imitar".^' Y tam­
bién: "( . . . ] corrientes revolucionarias intemacionalistas [...] se esfuer­
zan por aplicar creadoramente el marxismo a la situación concreta de 
su país, luchan con Jas armas en la mano, y en su proceso tle madura­
ción revolucionaria comienzan a rescatar la bandera internacionalista 
del marxismo leninismo bajo el estímulo singular del pensantiento y la 
acción del comandante Guevara"."^ 

Quizás lo más notable es que a pesar de tas numerosas referencias 
al pensamiento del Che y de la inmensa tlifusión de sus escritos y dis­
cursos, el PRT-ERP fue poco cotrcreto en cuanto a ias lecciones políticas 
que había tomado, más allá del internacionalismo. Desde el ív Congre­
so hasta los Comités Centrales realizados en 1975, el PRT-ERP citaba 
profusamente a Lenm, IVIarx, IMao y los vietnamitas en términos teóri­
cos. En cambio las referencias al Che fueron en cuanto a su ejemplo. La 
resignificación del Che en la concepción del PRT-ERP era que el "guerri­
llero heroico" había corporizado en la práctica al "hombre nuevo", 
mientras era casi ignorado como intelectual revolucionario. Para estos 
guerrilleros argentinos el Che no era un teórico, en su forma tradicio­
nal, sino más bien un modelo de revolucionario. Así el Che fue parte del 
sentir y de la cultura que cohesionó al PRT-ERP, sin llegar a t:orporizar-
se como rma concepción político-filosófica particular. 
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CAPÍTULO vil 

"DE FRENTE HACIA LAS MASAS," 
LA INSERCIÓN Y EL TRABAJO DE MASAS 

El tema de la relación entre una organización y las masas es uno 
de los más complejos a discutir En general, a esto se le llama el grado 
de inserción en tal o cual sector social. Una gran parte de la problemá­
tica reside en la defmición de lo que implica "la inserción". Otro proble­
ma, tiene que ver con la diferencia de perspectiva entre los observado­
res y los objetivos de la misma organización. En este sentido, criticar 
una orgarrización estudiantil por no tener irrserción eiftre sectores obre­
ros no tiene sentido. AsL es distinta la ponderación de la inserción de 
un partido revolucionario, clandestino y de crradros, al de uno legal, po­
pulista y de masas. Pero arirr más complejo es considerar los elementos 
de juicio que permitan caracterizar el grado de inserción de una organi­
zación. Sí una organización capta obreros, ¿esto significa que tíene una 
buena inserción entre los trabajadores? A su vez, si conduce un sindi­
cato, o si se pudiera comprobar qrre cuenta con la simpatía de algrrn 
sector de la población, ¿qué nos dice esto sobre su inserción? 

En este caso -e l del PRT-ERP, partido revolucionario, clarrdestino y 
de cuadros- definimos inserción como la capacidad que tiene una orga­
nrzaciórr para representar derrrandas populares, para desarrollarse en­
tre las masas, ser referente y poder orientarlas. Como toda definición, g 
esta es subjetiva, sin embargo a lo que apunta es a precisar la existen- ^ 
cia de urra relación estrecha entre la calidad y el éxito de rrn trabajo de -*> 
masas determinado y el tipo de inserción que logra una organización. El 
crecinriento en la cantidad de nrilitairtes de una organización implica un 
resultado concreto del trabajo de masas y una mejora en la inserción, 
pero no es lo úrrico. Un trabajo de masas exitoso rro sólo tiene corno re­
sultado la captación de mrevos militantes sino princip^mente aumenta 
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su prestigio entre la población, genera simpatía y apoyo. Esto iiltimo es 
muy difícil de medir porque se encuentra en el terreno de la apreciación 
subjetiva. Además, las posibles características de ta inserción lograda 
varían de un tipo de organización a otra, contrastando aquellas organi­
zaciones que no generan mayor compromiso o riesgo con aquellas su­
jetas a los avalares de la represión,' De todas maneras, como regla 
general nos podemos acercar a valorar ei nivel de inserción de una or­
ganización polírica si consideramos el crecimiento de lamisiua, la difu­
sión y recepción de su propaganda, su capacidad para escuchar y diri­
gir a distintos sectores de masas, y la actitud de la gerrte común hacia 
la misma. 

Esto no implica de ningima mancipa que las masas ingresan "al par­
tido" (ni aun cuando este sea "de masas"), sino que existe una relación 
entre organización y gente que le permite al primero contar con el apo­
yo informal de los segundos. A su vez, esto debería prevenimos contra 
un tipo de idealización por la cual "el pueblo (o la clase) apoya a tal o 
cual organización". Tanto el pueblo como la clase son un coiuplejo con­
junto de individuos, cambiantes según el momento, las presiones, y la 
conciencia. También debemos prevenirnos sobie la generalización a 
partir de ejemplos individuales. Sin embargo, tomando en cuenta los 
necesarios recaudos, ¡o que si pueden indicar estos ejemplos es que 
existe im cierto lúvel de simpatía (o no ) ' y ciertos niveles de a[)oyo in-
fomial. A la vez, es poco probable que esta situación se de luúforme-
mente a través del tiempo y a lo largo de la geografía. En síntesis, el gra­
do de inserción de una organización varía según su política, según el 
momento histórico y cómo éste es percibido por las masas y, sobre to­
do, según la calidad de cada militante individual. Es perfectamente fac-

Es claro que también hay momentos en los cuales la participación política 
en una orgímización revolucionaria se convierte en moda o en producto del 
aventurerismo. Por sus características propias, el ingreso al PRT-ERP fue p o 
cas veces resultado de este tipo de cueslióii si bien hubo aventureros entie 
sus filas. 
La "simpatía" es un concepto por demás piüblcmático, y^,co <is.iL>ie y, bioure 
todo, escasamente cuantificable. Sin embargo, es el mejor concepto del que 
disponemos para referimos a formas informales de apoyo. La comijlejidad 
del tema se puede ver con mayor claridad si consideramos que nnichas de 
las acciones del EliP generaban simpatía pero no se traducían en ajjoyo po­
lítico concreto. Ei porqué esto no ociuría es un tema que nierece ser pro­
fundizado e investigado. Lo real es que la simpatía es un tipo de apoyo a to­
mar en cuenta pero, al mismo tiempo, refleja un contactar con sentires de 
la población y un escaso desanollo político. Un ejemplo de esto eran apo­
yos solidarios con militantes por el mero hecho de que 'son jóvenes vulun-
tariosos", sin distinción de la organización a la qiie peiteneciiui y la línea po­
lítica que sustentaban. Agradezco a Celina Bonini esta obseivación. 
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Ei caso del PRT-ERP es complejo de por sí, tanto por el tipo de orga­
nización como por la problemática de recopilar información fehaciente 
y por el obstáculo de que aun hoy, veinticinco años más tarde, genera 
pasiones y fuertes discusiones. Aquí hemos tratado de considerar- este 
tema tanto a partir de la documentación disponible, pattidaria y de 
otras fuentes, como de testimonios.^ Básicamente, lo que hemos busca­
do han sido una serie de factores. En primer lugar, reunir datos concre­
tos acerca de los lugares donde el ¡'RT-ERP tuvo trabajo de masas: can­
tidades de células, dirección de organismos de masas (siiulicatos, 
sociedad vecinal, etc.), más ias cantidades concretas de propaganda y 
prensa. Segundo, se intentó relevar material cualitativo a través de las 
entrevistas con militantes, tanto para conocer los modos tle militancia 
como para evaluar la calidad de trabajo de masas que se hacía. Y por úl-
tnno, uno de los elementos que hemos utilizado para pro funti izar este 
tema ha sido el entrevistar algunos residentes en las zonas donde mili­
taron miembros del PRT-ERP. 

En otro capítulo hemos analizado en términos de^iproximación a la 
cantidad de individuos que se organizaron en ei PRT-ERP, su procedeit-
cia, extracción social y otras características. Debemos ret:tudai* que el 
PRT se planteó en todo momento ser im partido de cuadros y nt) de ma­
sas.'' Asimismo, la organización hizo un balance de su propit» tlesarrollo 

fiemos advertido antes que ios testimonios relevados se enciietittan comli-
cionados por la situación actual de los testitntmiantes, por el tiemi)ü trans­
currido y, también, por el hecho de que el eiitrevistauoi eaiíttia invKSUgau-

do "la guerrilla". En este sentido, es factible t;|ue las res|3iiestas tendieran a 
ser más positivas que la realitlad en el nsomento de los hechos. Sin embar­
go, aún a pesar de las distorsiones, en los sentires del presente se pueden 
rastrear los del pasado. 
Debería quedar claro que ambos se dirigen a "las masas" y asjuran a tlirigir-
las. La diferencia entre im tipo y otro de organización tiene i)tie ver con la 
estructura que se desarrolla. Un partido "de cuadros" implica que tt)ílos sus 
miembros pertenecen a alguna de sus estructuras y activait regularmente. 
En este sentido son "profesionales de la revolución". En caniiáo im partido 
"de masas" organiza a sus adherentes en militantes (aquelk)S tiue activan) y 
afiliados. El primero es un partido de calidad que se ctsatia en la guerra de 
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tibie que un militante con una excelente inserción en Córdoba no logre 
desarrollarla en Tucumán, o que esta inserción sea buena en el momen­
to de auge de masas y más débil en un momento de reilttjo cuando au­
mentan ¡os costos de simpatizar con una organización stú^ t̂a a la acti­
vidad represiva del Estado. 
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clases, mierilras que el segundo se acerca nrás al esquema de los partidos 
electorales. Es ewdente que ambos aspiran no sólo a dirigir las míisas sino 
también a incoi-tjorarlfis a la orgarrización. 

-5 Roberto Mario Santucho (síf;). Poder burgués y poder revolucionario. S/p, 
23 de agosto de 1974: p. 45. 

6 ¡dem,. 
7 Por ubicacróir socio-politica entendemos el peso político y social específi­

co tirre puede tener' un militante deirtro tiel Irsgar de trabâ jo. 

a mediados de 1974. En ese momento estimaba que "el PKT [ . . . ] cuenta 
hoy en día con una sólida estructura nacional, varios miles de miem­
bros activos, varios centenares de cuadros sólidos, tradición y expe­
riencia de combate [ . . . ] Pero nuestro Partido encuentra aún grandes di­
ficultades para cumplimentar eficazmente su labor revolucionaria. Ello 
se debe principalmente a insuficiencias en la penetración orgánica en 
el proletariado fabril, débil composición social que alcanza a sólo un 30 
por ciento de obreros fabriles, insuficiente habilidad profesional en la 
ejecución de las tareas revolucionarias y limitado número de miembros 
organizados".^ Es por esto que se caracterizaba a sí mismo como "un 
núcleo del [ . . . ] partido proletario de combate", y no como el partido de 
¡a revolución.^ 

Por ende, si bien el propio PRT-ERP estimaba su inserción como in­
suficiente, habria que analizar hasta dónde había llegado esa inserción, 
cuáles eran sus caracteristicas y cuáles sus debilidades. A la vez habría 
que utihzar otros criterios para estimar el grado de inserción. El propio 
PRT-ERP medía su grado de inserción casi exclusivamente a través de la 
cantidad de obreros captados. Sin embargo, esto era contradictorio con 
el hecho que el factor principal para ingresar a la orgarrización era cua­
litativo y no cuantitativo: las cualidades políticas y humanas del aspi­
rante eran determinantes junto con la opinión de sus compañeros de 
trabajo y vecirros. La suposición era que la organizacióir debía tener rrn 
crecimiento cualitativo para así poder incidir en el movimierrto de ma­
sas. Por lo tanto, la cantidad de militantes no era el único criterio que 
reflejaba una inserción real. En este serrtido, lo inrportante no era cuán­
tos militantes tenía el PRT en Propulsora Siderúrgica sino su ubicación 
socio-política^, el cómo los percibían los trabajadores, y ei desarrollo y 
penetraciórr de la prensa y propagairda partidaria. En síntesis, lo funda­
mental para determinar el grado de inserción es caracterizar la relación 
entre la or-ganización y las masas. 

De los distintos documentos podemos deducir qrre el principal eje 
del trabajo de masas del PRT-ERP era la ciase obrera irrdustrial, tanto en 
el lugar de trabajo como en el barrio, y err menor grado sectores nrargi-
nados o estrrdiarrriles. Además, el traba ĵo de masas del PRT-ERP era de­
sigual en e! rrivel nacional. Las distintas nrpturas junto con la "des^ .̂̂ l-
r-ión militar-ista" de 1971-1972 habían afectado más seriamente regiona-
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¡es como Rosario, Buenos Aires o La Plata, que Córdoba o llicumán. 
Asimismo, ei corto período de tolerancia (y no de legalidad) entre ma­
yo y agosto de 1973, también irrcide en las cifras disponibles. Por ejem­
plo, según una fuente partidaria durante ese pen'odo El Combatiente ti­
raba 21.000 ejemplares, en colores, distribuidos 15.000 en kioskos de 
diarios y 6.000 trabajados por la militancia, mientras que Estrella Roja 
hacía lo mismo con 54.000 ejemplares (40.000 en kioskos y 14.000 a 
través de la militancia).^ Si bien esta cantidad de ejemplares no quiere 
decir que la gente común leyera, o siquiera coincidiera, con lo que plan­
teaban estas publicaciones, la realidad es que la cantidad de ejemplares 
tirados y su distribución competían ampliamente con cualquier publica­
ción comercial.^ Una vez terminado el período "de tolerancia" la tirada 
de ambas pubHcaciones bajó aproximadamente a la mitad. De hecho, 
disponemos de cifras parciales para la distribución y venta de ambas 
publicaciones en 1974. El número 39 (26 de agosto de 1974) de Estrella 
Roja fue distribuido de la sigvúente manera: Bahía Blanca (300), Buenos 
Aires (4.300), Norte-Nort,c (1.200), Rosario (1.500), Santa Fe (700), 
Chaco (350), l\icumán (850); para un total parcial de 9.200. Asimismo, 
las cifras para la distribución del número 130 (14 de agosto de 1974) de 
El Combatiente fueron: Bahía Blanca (250), Buenos Aires (3.200), Nor­
te-Norte (330), Rosario (1.600), Santa Fe (500), Chaco (300), Tucumán 
(600); para un total parcial de 6.680 ejemplares.'" Por supuesto, distri-

8 PHT-Enp. "Anteproyecto de resolución sobre internacional", Hacia el VI 
Congreso, mimeo, s/p, 1973; p. 16. 

9 Las publicaciones del PRT-ERP no eran las únicas coa este desarrollo. A par­
tir de 1970 hubo un notable auge de las publicaciones dé izquierda. En este 
sentido, las cifras reflejan más ai'm el desarrollo del PRT-ERP tanto porque el 
crecimieiito de su prensa fue tardío (pos 1972) como por el itecho que la so­
ciedad estaba saturada de publicaciones con propuestas y visiones políticas 
en permanente competencia. 

10 Boletín Interno n" 66, 20 de agosto de 1974. Nótese que no se citan cifras 
para regionales como Córdoba, Santiago del Estero o Salta, De incluirse es­
tas zonas es probable que la cifra total airmentara en un 30%, sobre todo 
porque Córdoba absorbía una cantidad iniportante de ejemplares. Por otro 
lado, algunas de las cifras volcadas deberían ser cuestionadas. Por ejcm.plo, 
que Rosario distribuyera más El Combatienle que Estrella Roja es poco 
probable. Toda ia iirformación disponible señala que Estrella Roja era mu­
cho más leído y mejor recibido que ei órgano partidario. Asimismo, en el ca- ^ 
so de Rosario donde se distribuía más El Combatiente que Estrella Roja los O) 
testimonios indican que efectivamente se los trabajaba políticamente. Sin o 
embargo, eso tan?bién da tma indicación de algimos problemas de fondo. Se 
repartía más El Combatienle porque los lectores io sentían como "menos —i. 
peligroso" que Est-ella Roja, y por ende menos comprometido. El Boletín 
Interno n" 67, 11 de septiembre de 1974, informa que, desde etsero de 1974, 

la distribución nacional de El Combatiente había aumentado de 6.360 ejem­
plares a 11,280 mientras que ía de Estrella Roja aumentój|e 11.400 a 14.330. 
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bución y venta no quiere decir qne efectivamente hubiera lectores o que 
estos compartieran lo que planteaban las publicaciones, pero si quiere 
decir que estos abonaban el importe reflejaiido mi cierto t\ivel de apo­
yo y compromiso. Tampoco podemos saber con exactitud si esta canti­
dad de prensa era repartida y efectivamente cobrada y discutida con el 
lector, o simplemente si era volanteada.'' 

A partir de esa información podemos, en términos muy generales, 
estimar que tanto la inserción como el trabajo de masas del PRT-ERP tu­
vo ima evolución muy concreta desde su iv Congreso en 1968 hasta su 
fin como organización nacional a fines de 1977. En un principio, desde 
el momento de la escisión con el morenismo y hasta 1972, su inserción 
se puede caracterizar como embrionaria. Es recién a partir de media­
dos/fines de 1972 que su inserción se puede caiacterizar como extendi­
da y creciente, llegando a un pico en las jomadas de julio de 1975, aun­
que con escasa profundidad. Por último, desde fmes de 1975 hasta fines 
de 1977 se revelan las debilidades de la inserción anterior dado el éxi­
to de la represión en destmir a la organización a partir de eliminar su 
estructura, cercenar sus nexos con sectores de masas, e imponer el te­
rror entre sus simpatizantes. 

Desde 1968 hasta fines de 1972, el trab^o de masas y la inserción 
del PRT-ERP fue marcado tanto por las luchas intemas y escisiones de la 
organización, como por lo que llamó "la desviación militarista".'^ La or­
garúzación era relativamente pequeña, con un elevado porcentaje de 
cuadros y militantes presos.'^ Como resultado, si bien regionales como 
Buenos Aires, La Plata y Rosario sufrieron fuertes retrocesos en el de­
sarrollo y la inserción de la organización, otras como Córdoba o Tucu-

11 Según los testimonios que hemos podido recopilar había regionales donde 
la prensa era "volanteada", más que distribuida con criterio de trabaja, poli 
tico. El Boletín Interno n" 67, 11 de septiembre de 1974, informa que se co­
bra "en Propaganda nacional alrededor de un 30% del total". 

12 Luis iVíattíni caracterizó las consecuencias de esta desviación como (1) caí­
das entre la cúpula de la organización pero crecimiento numérico en la base, 
(2) el retroceso del trabajo de masas en varias regionales, (3) la independen­
cia política de los comités militares del coi\junto de la organización, (4) el au­
mento del verticalismo en la conducción, y (5) la incapacidad de aprovechar 
la apertura electoral de 1973. Luis Maltini, op. cit.,pp. 115, 117,118,123-124. 

13 El Combatiente n° 83, 27 de julio de 1973, consigna 117 nombres de presos 
políticos hberados pertenecientes ai PRT-ERP. En 1972 estos debían repre­
sentar aproximadamente un tercio de la organización. 
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14 Como se señala en el capítulo 3 sobre "Eí partido y sus miembros", el pro­
blema de contabilizar cuantos militaittes quedaron de cada lado ta comple­
jo dado que, en la lucha interna, ambos sectores utilizabím críteiios disün-
tos. fiemos realizado ima aproximación, necesariamente inexacta, iiuiican-
do que la organización se dividió por la mitad. 

15 El PRT El Combatiente acusó al morenismo de haberse robado tanto la im­
prenta como el periódico del PRT. Véase El Combatiente n" i, 6 de marzo de 
1968, p. 1. 

ináii mantuvieron una inserción emlrrionaiia con tendencia liaeia el 
crecimiento. 

Los resultados de la lucha interna contra el morenismo liabíara sido 
complejos. La división había partido a la organización en dos, tlejando 
aproximadamente la mitad de los militantes de cada lado." ííegiouales 
como Baliía Blanca y Buenos Aires habían quedado mayoritariamente 
con Nahuel IMoreno mientras que Tircumán, Córdoba y Rosario se ha­
bían alineado con el sector liderado por Santucho. La debilidad se no­
taba en los primeros números de EL Combatiente que salía ocasional­
mente, con escasas páginas y mimeografiado, a diferencia de La Verdad 
que retuvo la presentación y formato de periódico impreso."' 

Sin embargo, para el PRT El Combatiente la escisión tuvo mi resulta­
do concreto en cuanto a que una cantidad importante de gente, hasta 
ese momento periférica, se definió por ingresar en la organización. Se­
gún una núlitante de La Plata: 

"Alú antes que venga Santucho empieza toda la discusión con la 
aparición del Che y demás, la discusión un poco nsás fuerte de la ue-
cesidad de ia lucha armada. La imposibilidad de hacer luia revolu­
ción por la vía pacífica. Se da una discusión fuerte, que termina con 
la ruptura dei partido evidentemente. Y en eso es importante que eí 
grupo de amigas mías, hasta ese momento laterales, sí se prenden. 
O sea, el problema del Che, la cuestión de la lucha armada era tuia 
cosa convocante para nosotros. 
Pregunta: ¿Por qué convocante? 

Respuesta: Y yo no tengo claro porqué. Nos parecía... Î o que más 
me acuerdo es que me parecía que se teimtnaba con ^ verso. Bue­
no esto va en serio. Esto así planteado es en serio. Lo otro es pura 
palabrería. Pero además, empieza a notarse im cambio ftierte en la 
actitud de los compañeros. O sea, esa actitud sectaria, dogmática, 
esquemática, empieza como que a aflojarse. Es tma cosa que se da 
conjuntamente, Claro, lo que yo después puedo racionalizar es que 
se está rompiendo con el troskismo por un lado y se están incorpo­
rando un montón de cosas que venían de la revolución cubana y de­
más que, buali, se evaluarán después que implicancias tienen. Pero 
sí empieza a darse ese cambio". 

•4 
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Esa incorporación de nuevos militantes y el desarrollo de los inci­
pientes trabajos de masas se dan a lo largo de 1968 y 1969. En un año 
se nota un desarrollo, además de La Plata, en zonas como Santiago del 
Estero, Salta y Santa Fe, aunque seguimos hablando de una organiza­
ción pequeña que oscilaba entre doscientos y cuatrocientos militantes. 
Sin embargo, las disputas políticas intemas vuelven a estallar. Eso se da 
coryuntamente con las primeras operaciones armadas a partir de enero 
de 1969. Por un lado hay caídas e incorporación de nuevos militantes, 
pero por otro la organización vuelve a verse paralizada por el intemis-
mo. Este se resuelve en 1970, con el v Congreso, pero a costa de nuevas 
escisiones, si bien no tan numerosas como la del morenismo."^ En 1971 
hay un nuevo avance, con la incorporación de más mihtantes, particu­
larmente en Tucumán, Córdoba y Buenos Aires. Por ejemplo, el siguien­
te testimonio marca el crecimiento de Buenos Aires en 1969 pero resal­
ta que es sobre todo militar y escasamente volcado al trabsgo de masas. 
Al mismo tiempo, recoge la sensación que dos años más tarde comen­
zaba a haber un cambio. 

"En el año 69 yo hago contacto con el EiíP. Estaba en una fábrica acá 
abajo, en Paseo Colón entre Cochabamba y Garay... 
Pregunta: ¿Quién te contacta? 
Respuesta: Un compañero de la fábrica... \m obrero también, que es­
tá desaparecido en Azul... Antelo. Bueno, recuerdo que en una 
asamblea que se había hecho por problemas de pago, yo contestán­
dole a un compaiiero que tem'a miedo, le dije, 'mira, por más que 
tengas miedo algún día lo vas a tener que perder porque vas a tener 
que agarrar un fusil para defender tus derechos. Ya no solamente 
con la ley, sino con im fusil'. Eso fue lo que decidió al compaiiero a 
hablarme. Empezó a hablarme del comunismo..., yo le contestaba 
que los commijstas se vayan a vivir a Rusia... que yo no era comu­
nista... y que no lo pensaba ser. Bueno, entonces empezó a hablar­
me de eso,... de la posibilidad de aprender a hacer bombas. Bueno, 
eso fue lo que me entusiasmó. FXmdamentalmente eso... porque 
pensaba meterle una bomba abajo del asiento a uno de los patrones. 
Entonces cuando me ofreció enseñanne a hacer bombas, me acuer­
do, empecé a frecuentar a los compañeros. El comando que me to­
có participar, lo ptimero que me llamó poderosamente la atención 
eran las mujeres. Toda la concepción machista..., ver mujeres com­
batientes, era una cosa rarísima para mí. Me acuerdo que la prime­
ra experiencia de mía bomba fue una olla de e.sas 'Mamticoc', no se, 
una de las más grattdes, llena de pólvora aliuiiinizada y que la fui­
mos a poner ahí, en la calle Cerrito, en el edificio de la Fiat... que ex­
plotó antes de que nosotros hiciéramos cien metros. Pero digamos, 

16 Las escisiones de 1973, llamadas ERP 22 de agosto y Fracción Roja, fiíeron 
relativamente pequeñas si bien afectaron a las regionales de La Plata y Bue­
nos Aires una vez más. 
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ya eran... creo que eso transfonuó mi vida. De las compañeras una 
era enfermera. Y la otra era profesora de inglés y les enseñaba a los 
ejecutivos de la Ford. O sea, que te das cuenta que no había ningún 
obrero ahí. El único obrero que bahía fue el que me captó a mí... que 
era el esposo de la enfermera... todo lo que vi después fue así... es­
tudiantes... no he visto en el ERP digamos, en esos años, a niugiin 
obrero. Creo que a partir del 71 sí se incorporati obreros aquí en 
Buenos Aires." 

Ese crecimiento se ve frenado entre mediados de 1971 y mediados 
tie 1972, tanto por las caídas de ima parte de la chrección de la organi­
zación, como por e! énfasis en la actividad militan Si bien la desviación 
militarista parece haber afectado en menor grado el trabajo de masas 
en zonas como Córdoba" y Tucumán, en otros lugares, como Rosario, 
si implicó un abandono de las tareas que se venían realizando. Pero 
más serio aún fue el hecho de que la prisión de varios de los cuadros 
más importantes de la dirección del PRT-EHP junto con el énfasis en lo 
núlitar, implicó una carencia tle línea política y una incomprensión del 
trabajo de masas. Por ejemplo, en .Metan (Salta) un interesante trabajo 
de organización realizado por un viejo militante del FRIP, Peteco Rizzo 
Patrón, (}uedó desatendido cuando éste fue capturado en 1971. Asimis­
mo, si bien el PKT optó por implementar los Comités de Base, como or­
ganismos para el trabajo de masas, la realidad es que estos no fueron 
casi impulsados ni comprendidos por la militancia. '*'* 

Aún así no hay que poner demasiado énfasis en los problemas deri­
vados de una dirección en la cárcel. La realidad es que, en este pen'odo, 
los cuadros del PET-ERP, ia mayoría con escasa experiencia, estaban 
buscando ias fonnas más adecuadas de combinar la lucha annada con 
e! trabajo sintlical y reivindicativo. De hecho, entre los mismos dirigen­
tes había escasa comprensión de lo que podía ser un desarrollo dialéc­
tico y en general sus orientaciones se reducían a la'inserción fabril, el 
accionar mihtar, y la construcción de nuevas células partidarias. Como 
ejemplo de este problema, tenemos los dos testimonios a continuación, 
ambos de Córdoba: 

Testimonio uno 
"Pero había muchos compañeros, incluyendo compañeros de ori­
gen geiuiinamente proletario como era el propio Negro Mauro, que 
tenían una confusión, doy |tm ejemplo]: cuantío se hacen los famo­
sos plenarios [...] que se llamaban Plenario Nacional de Sindica- QJ 
tos Combalivos, Agmpaciones Clasislas y Obreros Revohiciona- o 

bO 

17 Todos los testimonios reccmocen qne el Negro Mauro [Carlos Germán], res—»• 
ponsabie de Córdoba en esa época, fue instrumental en mantener una orien­
tación hacia el trabajo de masas. 

18 Véase el capítulo 10 sobre "La cuestión de la democracia". 
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rios. En el primero, me acuerdo que habló, [...) el viejo Pedro Mile-
si y el Negro Mauro no lo conocía Yo estaba sentado al lado y en­
tonces el Negro Mauro, claro, se impactó por la exposición que tu­
zo el viejo Pedro. Entonces yo le dije que et viejo Pedro, [...] adiie-
ría mucho a nuestra línea, aunque no era miembro... que no era con­
tacto, pero era tm viejo dirigente obrero revolucionario, qtie simpa­
tizaba mucho con nuestras posiciones políticas y con nuestro plan­
teo. Entoitces, me acuerdo que et Negro Mauro, tan ímpactado me 
dyo: 'Uy, está bárbaro, a este viejo hay que captarlo y ciandestinizar-
lo enseguida'. Eso me acuerdo que me dijo el Negro Mauro. Yo le íli-
je: 'vos estás en pedo, cómo clandestinizarto, si este es un dirigente 
de acá, de masas'. Le explicaba quién era, qué sé yo y el Negro Mau­
ro seguía con la suya, cometía ese tipo de errores, y detrás deí Ne­
gro Mauro, otros compañeros..." 

Testimonio dos 
"Al mismo tiempo después del v Congreso hacemos vma reimión na­
cional estudiantil, que se hace en Santa Fe, tioude vamos todos tos 
responsables de frentes estudiantiles, y tuvimos im cltoque allí un... 
cimbronazo, político organizativo. Te explico por qué. Todos venía­
mos con ia idea de organizar una gran tendencia imiversitaria, que 
superase en calidad a lo que había sido la TAR que era la agrupación 
partidista, o parapartidaria, pero una tendencia digamos... que fue­
se por el socialismo y ia lucha armada. Esta opinión que teníamos 
muy bien masticada en Córdoba, a raíz de que ya teníamos confor­
mado un bloque de agrupaciones revolucionarias con otras agrupa­
ciones que no eran dei PRT y que no estaban dispuestas a incorpo­
rarse al PRT pero que tenían muchas coincidencias. [...] Nosotros 
planteábamos, esto lo habíamos hablado con el Gringo [Menna], de 
que los íbamos a ganar y acompañar. Y de todas formas que lo im­
portante no era que los de todas esas agrupaciones entrasen al PRT 
pero que tuviesen una misma línea política, en el sector estudiantil 
univeisitario que en ese momento era importante en todo el país Y 
en la reunión nacional que se hizo en Santa Fe, el Negro Santucho, 
mandó una minuta donde planteaba exactamente lo contrario, criti­
caba la política de organizar tendencia, porque decía que era un re­
sabio, o un vicio morenista para ocultar el partido. El Negro Santu­
cho nos plantea que organicemos el partido. El Partido y no la ten­
dencia. Y que el partido tenía que directamente desarrollar la línea 
de masas. [...] Y en realidad se aceptó esto, pero con disconfomti-
dad ( . . . ) porque no sabíamos cómo hacerlo. No sabíamos cómo ha­
cerlo; nosotros sabíamos cómo desde una o dos células partidarias 
dirigir una agrupación, pero no sabíamos como desarrollar el parti­
do y el ejército entre tos universitarios. No sabíamos. Nosotros per­
dimos mucho terreno en el movimiento estudiantil, que nunca pudi­
mos volver a recuperar, porque prácticamente en CÓ!'doba, y en 
Santa Fe el PRT, codirigía, si se puede decir así, el movimiento de 
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A partir de la fuga del penal de Rawson (el 15 de agosto de 1972) y 
del retorno, unos meses más tarde, de Mario Roberto Sarrtucho al país 
el PRT-ERP revirtió la tendencia anterior bajo la cotrsigna "ir hacia las 
masas". Durante el mismo, el crecimiento de la organización fue nota­
ble a través dei país, especialmente entre los sectores trabajadores. Las 
regionales débiles o casi inexistentes del pen'odo anterior fueron re-
corrstrurdas sobre la base de fuertes trabajos de masas, y tairto err Cór­
doba como Tucumán el P R T - E R P se convirtió en una de las principales 
organizaciones políticas. Esto es amr más notable si consideramos que 
la organización se vio cada vez más afectada por la represión. 

La información disponible nos pemtite estimar que entre mediados 
de 1974 y prirrcipios de 1975 el PRT-ERP contaba con células en cada una 
de ias principales fábricas de Capital y Gran Buenos Aires. Muchas de 
estas células fabriles publicaban su propio boletín partidario, como por 
ejemplo El Combatiente Metalúrgico, en Dalmine-Siderca, y José Luis 
Castrogiovanni en Eaton.Además, err Córdoba era irrra de las princi­
pales fuerzas sindicales y contaba con células en Perkins, Grandes Mo­
tores Diesel, Fiat Concord y Materfer, Thompson-Ramco; tenía una im­
portante presencia entre los trabajadores de Luz y Fuerza y en la conri-
sión directiva; codirigía el gremio del calzado, y había logrado niveles 
de orgarrización en todos los hospitales de la ciudad, en gremios como 
municipales, alimentación y doceirtes y en muchos barrios."*^ 

En la zona de Quilmes, La Plata y EJnsenada el trabajo iiriciado en 
1973 había rendido sus frutos. En YPF, con seis mil trabajadores, había 
tres células y editaban el boletín fabril El obrero petrolero. Err el Astr-
llero Río Santiago existía una escuadra del ERP [autotitulada "Los Cha­
cales") y una célula de aspirantes del PRT. También había células del PRT 
err el frigorífico Swift de Berisso, y una célula de la Jirventud Guevaris­
ta en Petroquímica Sudamericana. Asinrismo, había un buen trabajo en 

19 El Boletín Interno n" 67, 11 de septiembre de 1974 infomia que el PBT-ERP 
tenía 32 boletines fabriles, 

20 Según un testimonio, "teníamos tarr organizado el barrio que en la misma 
cuadra había dos casas operativas". 1 

masas estudiantil, me refiero al movimiento, no a loíios Jos estu­
diantes. A lo que era el movimiento político. Y lo codirigía junto con 
otras agrupaciones, taiubién socialistas, taiubién de iikspiíación o 
de admiración guevarista, pero que no estabart comprometidas en 
la línea del PRT. Esto nos perjudicó porque de heclto, esto no se vol­
vió a recomponer, este bloque de izquierda revoluciotsaria por el so-
cialisnso y la lucha armada." 
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21 El cuadro organizador de Rigolleau fue Luis Angellini, má-s conocido como 
"el Gordo de Rigolleau". 

22 Testimonio de Daniel De Simtis. La Plata, 28 de agosto de 1999. 
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Peugeot, mientras que en Rigolleau se dirigía la fábrica.^' En Propulso­
ra Sidenírgica "llegó a haber entre cinco y siete compañeros aspirantes 
y mihtantes, y muchos simpatizantes centrados principalmente en Sin­
dical. Se sacaba un boletín fabril y se vendían más de cuarenta El Com­
batiente que se piqueteaba desde adentro en las secciones. Era común 
encontrar un obrero leyéndolo en su puesto de trabajo como im diario 
de circulación masiva. Aquí, además de influencia sindical, el Partido 
tenía influencia política. ¿Cómo decirlo? Había muchos obreros que no 
eran ni peronistas, ni radicales, ni comunistas, eran del perreté.""'' 

En zonas como Villa Constitución, el PRT-BRP era una de las princi­
pales fuerzas cuyos miembros se contaban entre el cuerpo de delega­
dos y en la comisión directiva de la seccional de la U O M . Lo mismo se 
puede decir de los metalúrgicos y del Swift de Rosario. En cambio en 
Tucumán, donde según todos los testimonios era más difícil organizar, 
el PRT-EBP contaba con una fuerte orgarúzación tanto en los ingenios 
azucareros (especialmente San José, Bellavista, Concepción, Santa Lu­
cía y Santa Ana) como a nivel de la comisión directiva de la FOTIA y de 
gremios como SOEVA. Además era la principal fuerza en ia Universidad 
Nacional de Tucimrán. En Jiyuy tenía un fuerte presencia en la comi­
sión directiva del sindicato del Ingenio Ledesma donde editaban el bo­
letín partidario El Zafrero. En Santiago del Estero había un buen traba­
jo entre estudiantes, colectiveros, hacheros y ferroviarios. En Mendoza 
su desanollo fue más tardío y según im testiir\onio estaba "vinculado al 
movimiento estudiantil, y ai movimiento obrero de la zona alcoholera 
de Maipú, básicamente, de alinrentación en San José de Guaymallén, y 
la zona alcoholera y petrolera de Liyán, donde nosotros centramos 
nuestro trabajo, también teníamos trabajo en bancarios pero esa activi­
dad era una actividad clandestina muy fuerte." En Salta se contaba con 
uir buen trabajo realizado en tomo a obreros y la juventud de Metan. En 
Neuquén y en Comodoro Rivadavia había establecido células entre los 
trabajadores petroleros y los de la constmcción. Además contaba con 
agmpaciones de estudiantes universitarios y células en numerosos pue­
blos y ciudades pequeñas. En el Chaco y Fonuosa contaba con una in­
cipiente organización eiúre los judiciales, los empleados estatales y los 
trabajadores mrales. También en el norte se había iniciado im embrio­
nario trabajo entre las Ligas Agrarias, dirigidas principalmente por 
Montoneros, y había una pequeña estructura entre los trabajadores m-
rales de iVIisiones y Corrientes con vínculos en la dirección local de 
FATRE. 

En todo lo anterior debería quedar claro que ei PRT-ERP no se desa­
rrollaba en un vacío. Ei período fue de un crecimiento generalizado de 



i La inserción y el trabajo de masas 

toda la izquierda por lo que era probable que se encontrara con "com­
petidores" en cada lugar donde la organización desarrollaba un trabajo 
de masas. El mero hecho de que los obreros más conscientes y comba­
tivos tuvieran muchas opciones de militancia resalta aun más el logro 
que fue el desarrollo rápido y variado del PRT-ERP a nivel nacional. 
Sólo las agrupaciones ligadas a Montoneros tuvieron un desarrollo 
equiparable. A su vez, en la izquierda, el Partido Comunista tenía una 
presencia quizás más amplia todavía pero que era el resultado de medio 
siglo de trabajo político. Así en un lugar tan saturado de política como 
el movimiento obrero cordobés de principios de la década de 1970, el 
PRT-ERP logró uno de sus desarrollos más notables.^^ 

IV 

De la infonnación disponible, reseñada antes, se puede deducir que 
la inserción del PRT-ERP a través del país, entre 1972 y 1975, era muy va­
riada. A fines de 1974, había logrado montar una estmctura importante 
en zonas como Córdoba, Rosario, La Plata y Buenos Aires. En Tucimián 
y Santiago del Estero su trabajo "de masas" databa de una década. 
Mientras que en otras zonas, como Corrientes, Misiones y la Patagonia, 
era incipiente y embrionario. 

Parte del problema era articular una línea polírica que uniera dialéc­
ticamente la lucha annada con el trabajo de masas. Las acciones del ERP 
durante el periodo prestigiaron a la organización, popularizaron su 
nombre, y le generaron simpatía entre la poblaciór^. Pero este éxito no 
se tradujo en una línea que posibilitara una acumulación e inserción 
con facilidad. Dicha línea era contradictoria. Así, por ejemplo, en las re­
soluciones del V Congreso se planteaba que "nuestro partido debe alen­
tar e impulsar la multiplicación de agrupaciones clasistas amplias, de 
comisiones de resistencia fabriles [ . . . ] la defensa de la legalidad de los 
sindicatos y la lucha por su recuperación para la clase obrera". Un año 
más tarde (1971), y antes de la desviación militarista, esto fue modifica­
do por la orientación: "La manera [ . . . ] ,de lograr una orientación firme­
mente a.ntidictatorial en los sindicatos y movilizar tras ellos a las más 
ampliíis masas, es con la presencia y desarrollo de nisestro Partido, con 
la acción annada del ERP dentro de la fábrica y en relación con la lucha 
sindical, en la fundacrótr de células de nuestro partido en ¡as fábricas y 
otros lugares de trabajo y la incorporación creciente de obreros fabr-^ 

O 
—h 
K3 

2-3 Quizás luio de los aspectos más notables es que el PRT-ERP en Córdoba, don­
de tenía rrrra fuerte competencia y oposición desde la misma izquierda, lo­
gró un desamrlio en extensión y profttndiílad mucho mayor qire en lugares 
donde era ca.si la única opción revolucionaria. «¡t 
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les al ERP".^' El mismo documento veía la tarea partidaria eir las fábri­
cas como "la formaciórr de irnidades del ERP en las fábricas y la distri­
bución de fuerzas, dando mayor importancia a este sector". A su vez 
ei folleto El Peronismo caracterizaba "la lucha anxrada y, en general, el 
uso de la violencia popular constituye la forma más alta de la lucha de 
clases".^* Y en 1973, se trataba de corregir la orientación, apuntando a 

en una síntesis de ambas posiciones, planteando que se debía "luchar por 
la independencia del movimiento sitrdical [. . . j, impulsar y apoyar enér-
gicanrente la lucha y movilización de los trabajadores por sus reivindi­
caciones inmediatas ( . . . ] , promover un anrpiío frente antiburocrático 
legal { . . . ] , mantener y continuar desan'oUando [. -. ] la Tendencia Obre­
ra Revolucionaria, de carácter clandestino, corr urr progranra por la gue­
rra y el sociahsmo, a nivel fabril l...]"^ 

A pesar de lo contradictorio de la línea política (o quizás debido a 
esa misma contradicción qtre daba lugar para que cada militante la in­
terpretara a su manera) el PRT-ERP desarrolló, a partir de 1972, un im­
portante trabajo de masas. Quizás en el lugar donde mejor se lograra 
ese trabajo haya sido Córdoba. En una entrevista^' con Domingo Bizzi, 
dirigente de SITRAC, y corr Carlos Sosa de Luz y Fuerza, se intentó preci­
sar más el carácter de esta inserción: 

Pregunta: Ahora, otro testimoniarrte me dijo que el PRT ganó lo me­
jor de los obreros de Córdoba. ¿Es cierto? 
Sosa: Sí. 

l Pregunta: ¿Qué quiere decir lo mejor? 
I Sosa: Yo diría lo mejor lo más sano, o sea en el sentido de que no 
f era im obrero que estaba en querer negociaciones, ni clandestinas 

ni dentro del gremio, o sea por ejemplo el obrero del PRT en ia sec­
ción nuestra, era urr tipo muy muy respetado. El Cafra, el negrito Ro-

j nrero, el negrito Benavrdez, eratr compañeros que habiabarr y era lo 
I que decían ellos, era como si qué sé yo, estuvieran íransmitientlo el 
!. pensamiento dei Gringo [Tosco]. Estoy hablando de Luz y Fuer-za 

¿no? En ese sentido eran miry respetuosos. Eran gente muy sana, 
muy sana. Ni con la patronal, ni con los dirigentes, y muy queridos. 
Eran compañeros muy queridos, el caso de Bazán y de Benavftiez, 
[cuando los mataivn] fue un día de luto, un tlíu qni; nadie lo esjje-
ró, pero bueno, te hablo tle la sección nuestra. 

24 Resoluciones del Comité Central de marzo tle 1971. En Daniel De Santis, se-
) lección. A Vencer o Morir, PIÍT-ERP Documentos. Buenos Aires, Eudeba, 
I 1998, p. 203. 
.: 25 Julio Paira. "El Peronismo". Ediciones El Combatiente, 1971. En Daniel De 
f Santis, op. cit. 
\i 26 Resoluciones del Comité Ejecutivo de abril de 1973. En idem, pp. 376-377. 

27 Testimonio de Donringo Bizzi y de Garios Sosa. Córdoba, 31 de mayo tie 
1999. 
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28 La presencia del PRT-ERP en Luz y Fuerza de Córdoba fue importante sobre 
todo después de 1973. A paitir de 1974 Tosco tuvo relaciones muy fluidas 
con la organización y, efectivamente, los combatientes del KHI- pailiciparon 
de la custodia del sindicato. Éstos últimos generaron varios pkoblemas de­
bido a su escaso nivel político. ^ 

ISff 

En ese momento lo teníamos al negrito Bazán, compañero muy res­
petado muy querido, et\tonces no era la lucha entrar dentro de la lis­
ta, sino trabajar ntás que nada dentro de lo que era la (jase, |>orque 
era un gremio combativo, teníamos dirigentes, en ese monsento, qué 
sé yo, de piimera clase, los que iban a ia vanguardia en ese momen­
to. Entonces, teníamos que trabajar más que nada lo que era el cuer­
po de delegados, asambleas en los lugai-es de trabajo, y ahí sí, in­
fluenciar sobre..., balt damos a conocer como compañeros que apo­
yábamos la conducción, o sea no necesitábamos ui\a intlitencia so­
bre lo que era la conducción de Luz y Fuerza, nmica nos preocupó. 
Pfeffunia: ¿Y la gente de Luz y Fuerza cómo veía al PRT, no a uste­
des individuos, sino a la organización? 

Sosa: Tuvieron siempre, siempre, mucho respeto, los valoraban mu­
cho. Les tenían mucha consideración, te digo a nivel de la conduc­
ción, de Felipe, de Di Toffino, incluso compañeros del PC como Ca-
farati, si bien había discusiones políticas fuertes coiítra ellos, tenían 
mucha... lo que pasa que nosotros también participamos miiciio en 
lo que fue ía resistencia, la custodia del gremio, o sea toda esa jjai-
te siempre ñie tm poco el cerebro de todo lo que era la resistencia, 
la custodia del Gringo.̂ ^ 
Pregunta: Aliora, ¿el PRT en Córdoba, en dónde tenía presencia en 
ios gremios? Qne ustedes se acuerden, ¿dónde era fuerte? 
Bizzi: Sectores industriales por ahí prácticamente en todas las fá­
bricas había varios del PRT. Inclusive en bancarios, en empleados 
públicos, en mimicipaíes. 
Sosa: Calzado, comercio. 
Bizzi: Calzado, una fuerte presencia, que yo me acu^do una moro-
chita... 
Sosa: Que le decían la Vietnamita. 
Bizzi: ¡Una fuerza increíble! Tenía una... yo no he visto otra mujer 
con ta capacidad de oratoria delante de la gente, mucha gente, era 
impresionante la capacidad de oratoria que tenía esa chica, se me 
quedó grabado esa compañera. Esa era compañera dei caízado. No, 
yo creo que en bancarios, o sea en los sectores de setvicioa, en la 
producción, había una fuerte presencia. 
Pregunta: Ahora, volviendo para atrás. La política sindical deí PRT, 
¿cómo la caracterizan, buena, mala, más o menos, inaulii;ieuLt.-V 
Bizzi: Ahí yo tuve discusiones. Me acuerdo que un día, no sé a üis-
íancias de quién, me citan a ima casa operativa para tener una char­
la sobre un artículo sobre los sindicatos, que sacaba£í Combatimi­
te, o que ya lo había sacado o que estaba por sacarlo, Qué opinión 



Pahl-o Pozzi 

tenía yo de ese artículo. Entonces estuvimos liablando mucíio allí. 
Yo le planteaba que la actividad del paitido tenía que ser responsa­
ble, seria, no mezclar el ejército con ei sindicato. Porque yo le decía 
'pongamos expresamente la tarea gremial', porque yo siempre sos­
tuve que en lo gremial no podes nsezclar los (antos, Y porque si no 
te lleva a la coníusión de que la gente te ha elegido por tu condición 
política y no por tu capacidad para representar a los trabajadores y 
tu honestidad. Entonces tuvimos una discusión, que aiií estaba San­
tucho. Estábamos discutiendo ei tema de no mezclar los tantos del 
partido con el sindicato, porque im poco obstaculizaba la tarea. Si 
vos tenes quien te liaga e! trabajo adentro, que el partido se dedica­
ra a la paite política estructural y la parte gremial, no que la dejara 
supeditada, tenía que tener tina política gremial, pero no se podía 
mezclar tanto la cosa, porque vos al compañero primero lo gallabas 
sindicaímente y después lo ganabas políticamente, muy difícil den­
tro de tm gremio que se de a la inversa. 
Pivgun/.n: ¿Y el PRT mezclaba las cos;is? 
Bizzi: En lina primera instancia. 

Sosa: Por ejemplo, ( , . ,] cuando matan los !res canas frente a la 
puerta de la usina de 'Villa Revol Lo qne pasa fue lo siguiente: El 
partido plantea en ese moiuento que se venía otro Cordobazo, Ese 
era el análisis político de ese momento, entonces en función de eso 
se sacan griipos comantlo a las calles de Córdoba, en custodia. Sí, 
¡los obreros] tle tas zonas intlustriales iban a bajar de Fiat hasta la... 
creo que el acto se hacía en Plaza "Veíez Sarsfield y se temiinó ha-
cientlo en San Vicente, en Plaza Lavalle. Y f , , , ] ía cana para la co­
lumna y pegan im par de palos. Entonces, el comando que estaba 
apoyando la gente que iba a bajar tie Transax, Luz y Piierza hasta el 
centro [...] tiene luia mala íiiforníación que habían matado a un 
chango y qvie venían pegándole a la gente de la columna y venían tie-
teniendo, todas esas cosas y que la orden que tuvo en ese momento 
fue que ei primer patnullero que pasara, lo bajaran. Y justo viene el 
patrullero y [el comando k) aniquila].... Y nosotros en ese momen­
to teníamtis la asamblea, porque la gente un poco no quiso salir y 
ganamos la asamblea y logramos qiie la gente tliera el voto de sí sa­
lir [...] En esos momentos que se abrian los portones para que sa­
liera I3 g'̂ nte^ Rticede esto del patinlkno y la gente se dispersó, no 
quctia natía, O sea que tle la columna t¡ue teníamos que ir a ia plaza 
no fue nadie, se quedó totlo el nnmdo, asombratio, petrificado. La 
gente no estaba acostumbrada a una cosa así, porque fi-se una masa­
cre realmente. Para colmo la actitud fue nietlio jodida, porque esta­
ban ctjn p¡ fusil en alto como si fuera una batalla. Ahí nomás les 
planteo la crítitia, porque al otro día tenía que entrar a trabajar yo y 
marcar tarjeta. ¡Tenía que dar la cara yo!, tjue habíamos dado vuel­
ta la asamblea, tjue habíamos logrado sacar la gente a la calle, tíue 
veníanitís con tm trabajo del Movimiento Sintlical de Base impresio­
nante, impresionante cl trabajo que teníamos ahí adentro [en, Luz y 
Fuei-za], qué sé yo, teníamos veinte Combas. 
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Pregunta: Veinte Et Combatiente ¿Cuánta gente tenía tu sección? 
Sosa: Y, 50, 60. 
Pregunta: ¿Lo leía la gente? ¿A pesar de lo del patrullero? Digo, por­
que una cosa es repartirlo y otra cosa es que lo lean. 
Sosa: Sí, incluso, ¿sabes cuál era el problema que teníamos noso­
tros?, que nos teníamos que multiplicar. Porque cuando entrábamos 
a hacer análisis, le pregimtábamos eso, si realmente ¡a gente lo leía, 
lo entetwiía y lo que tenía el trabajador luz y fuercista que era bien 
politizado, o sea no tenía... no era un obrero de la construcción, qué 
sé yo, era tm tipo más o menos intelectual, técnico electricista. 
Pregunta: ¿Y qué le decía la gente? ¿Decía; 'uy, mira no entetidí na­
da, está bueno, es una porquería, qué barbaridad, qué bieti'? 
Sosa: Por lo general siempre había acuerdo parcial, no era total­
mente, por ejemplo se interesaban mucho por el monte tticumano, 
siempre preguntaban, querían .saber, qué se estaba desarrollando, 
qtsé era, para qué era,, eran charlas buenas. 
P)-egunta: ¿Favorables? 

Sosa: Sí, sí, muy favorables. Te digo incluso a nivel de jefatura, te­
níamos a nivel de jefatura, te compraban, y nosotros entrábamos 
hasta ahí con im paquete del Etect.rum [el periódico de Luz y Fuer­
za de Córdoba] bajo un brazo y un paquete de El Combatiente bajo 
el otro. 
Pregunta: Entonces, ustedes, ¿cómo caracterizarían la inserción 
del I ' R T en la clase obrera de Córdoba? 
Bizzi: No muy masiva. Pero sí de,,, consciente, porque la rnasividad 
que se daba en la , I T P Montoneros, era en función de,,, sí, la patria 
socialista, pero con Perón revolucionario. Un pococusaban el gan­
cho del peronismo; 'hoy Perón quiere cambiar la sociedad', enton­
ces era masivo pero en ftiitción de eso. Esto otro era menos masivo 
pero estaba claro aquello, que no era con Perón, ni con López, ni 
con Juan no, no, no. Éramos un partido que teníanlos que tomar el 
poder. Esa es la diferencia entre la masividad; es decir cuando vos 
contás eit forma numérica ía cosa, decís, tengo 10 acá, 20 allá, 30 
acá... sí, en función de que los tenes. Porque el hecho de que yo ha­
ble con un compañero, pero que asuma posiciones del partido con 
lu (jue son, vamos a díirio un ríiliñcativo 'de alto riesgo' digamos, 
donde vos ibas y le tocabas la médula al poder, donde vos no ibas a 
discutir en una tribimapiiblica, no, no, no. Nosotros hacemos accio­
nes porqtte rescatamos el dinero que creemos que es fixito de! tra­
bajo de la gente, o sea, nosotros expropiábamos y .yo creo que en CD 
eso fue, cómo te puedo decir, no lo vamos a llamar de calidad, por- Q 
que sería poner tm caliñcativo a ios obreros, pero era de tm mayor 
compromiso, más cotnprometjtlo, 

Pregunta: ¿Y usted qué piensa Sosa? ~^ 
Sosa: Yo coincido. Lo que me acuertlo yo era de que realmente nos 
teníamos que multiplicar para atentler la gente. Incluso llegamos, a 
nivel de Luz y Fuerza, no me acuerdo si fue entre 8,̂ y 120 Comba, 
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que vendíanlos. Y no dábamos abasto, de querer saber io que decía 
la gente del Comba, estaruio con la gente así lucisía, recibíatL com­
pañeros, leían con nosotros, pero no dábamos ai)asto. 
Pregunta: ¿Formaron célula en Lu?. y Pueraa? ¿Cuántos compañe­
ros tenían en Luz y Fuerza más o menos? 
Sosa: Teníamos como tres o cuatro células. 
Pregunta: O sea, como veinte compañeros. 
Sosa: Quince o veinte compañeros. 
Pregunta: Y en el smiAC ¿tenía tma presencia el PRT? 
Bizzi: Sí, sí, muy fuerte, yo creo que el partido que más presencia 
ftivo orgánicamente. Pero el trabajo gremial de los compañeros es­
taba en la posicióji que asumía el gremio. Por allí es cierto que ha­
bía otros sectores que podían tener inlluencia sobre sectores de la 
comisión directiva que eran niayoritarios, iucítisive. Pueden tener 
influencia, yo creo que no había ninguno que fuera mayoiitario. Pe­
ro no era barrera para la actividad del partido. El partido era más 
amplio, no era un partido sindical. Y la izquierda creo que confunde 
los términos. El partido, en cierta medida, trabíijaba mucho para 
afuera, y le daba la importancia que tenía el sindicato como el sin­
dicato mismo. Es decir que no era la tarea central de hacer política 
dentro deí sindicato, sino que utilizaba una variedad de trabajos que 
eran territoriales, zonales, bairiales, que eso era muy importante. 

El testimonio es interesantemente conti-adictorio: el PRT lograba 
captar obreros y generar simpatía pero no trascendía hacia una influen­
cia política concreta. Así, si bien era la organización mayotitaria en 
cuanto a captación de voluntades no era la principal organización que 
dirigía el sindicato. Aquí parecería haber existido tma inversión de un 
fenómeno tradicional en el sindicalismo de izquierda por el cual los 
obreros les otorgaban su apoyo sólo dentro de los límites de la fábrica. 
En el caso del PRT-ERP, los obreros que fueron captados por la organi­
zación parecen haberle otorgado su adhesión fuera de ios límites de la 
fábrica, revelando las hmitaciones concretas en su polírica sindical y el 
abismo entre la propuesta estratégica de la toma del poder para el so­
cialismo a través de la lucha armada, y las reivindicaciones cotidianas 
de los trabajadores. 

Claramente, pero no sin contradicciones, el PBT-ERP había logrado 
una estructura importante y ima irrserción notable entre los trabajado­
res cordobeses. Esto se puede constatar más aún si consideranros des­
de datos puntuales hasta elementos más globales. Por ejenrplo, según 
el responsable que atendía el frente sindical de Perkins, allí se vendían 
cien ejemplares de Ei Combatiente, o sea uno de cada doce obr-eros lo 
compraba. Ai igual que en Luz y Firerza -según el citado testimonio de 
Sosa-, en Perkins la recepción era buena y el principal problema era 
dar respuesta a la cantidad de inquietudes que se generaban. Otro ejem­
plo, ya en un nivel distinto, fue el papel del Movimiento Sindical de Ba-
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Sin emijargo, la existencia de una estructura, la captación de nuevos 
militantes o la simpatía de sectores de trabajadores no necesariamente 
significó que la inserción fuera muy profunda. Por ejemplo, considere­
mos el siguiente testimonio de uno de los cuadros del Pirr-EiíP que fue 
enviado desde Córdoba para dirigir a la Regional Noreste. 

Pregunta: O sea, ¿qué incluía la Regional del Noreste? 
Respuesta: Incluía cuatro provincias; Chaco, Corrientes, Poiisiosa y 
Misiones. El PRT tenía trabajo en las ligas agraiias. Tem'a un nmy 
buen trabajo en Coya. Tenía algiin trabajo en las ligas tlel Chaco, 
aunque allí eran ftiertes Montoneros ... También teníamos trabajo 
con curas del Tercer Mundo que trabajaban en las ligas tte Chatio. Y 
teníamos algún trabajo incipiente en eí Movimiento Agrario Misio­
nero. 
P: ¿Y qué vas a hacer al Chaco vos? ¿Qtsé vas a hacer a tísla regio­
nal? 
R: Nosotros teníamos una política permanente de distribución de 
cuadros a nivel nacional, de acuerdo a los lugares que buscábamos 
ir fortaleciendo. Entonces me miuitlan al Chaco cortio parte de esa 
política. 
P: ¿Y qué te encontrás cuando llegas a la zona? 
R: Yo realmente no conocía un carajo, o sea, nunca había estatio fí­
sicamente en esa provincia; así que lo primero qué tuve que hacer 
ftie empezar a conocer cómo era esa zona deí país. Caminando, via­
jando de im lado al otro; y hablando con compañeros y hablando 
con gente que no era dei Pt!T. Tenían en general muchtí interés en 
hablar con nosotros. Eín general porque estábamos bien caracteriza­
dos políticamente para esa gente. O sea, nos miraban con hasffmte 
simpatía y sobre todo interés, aún cuando alguna de esa gente po­
día no compartir nuestros planteos políticos, nuestros métodos de 
lucha; pero eit general había mucho interés por conocemos. Y bue­
no, me llegaba a las reservas indígenas, hablaba con dirigentes de 
indígenas. Bueno, conocí tma experiencia totalmente nueva en ge­
neral. Era bien diversa. Además por lo extendido tenía su conipleji-
dad. Nosotros tuvimos tm crecimiento bastante rápido en la zona. 
Es muy vieja la instalación del partido; están en e! 68, 69 en Resis­
tencia. Pero durante mucho tiempo se mantiene en tm nivel muy ba­
jo. Incluso los compañeros que estaban ahí eran trasladatlos gene­
ralmente a Rosario. Aliora, que empieza a reanimare eso, más o 

se en la zona. Ei MSB, junto con Agustín Tosco y el Partido Conumista, 
fue instramental en la confonnación del Movimiento Sindit.-al C'ordobés 
que, entre 1974 y 1975, efectivamente lideró !a actividad de la clase 
obrera cordobesa. 
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menos después del 73. Al\í se le empieza a dar más boJa y se empie­
za a reanimar Tenemos un desarrollo bastante rápido desde un 
piso bajo. Yo te dina que en im proceso de seis, ocho meses debe­
mos triplicar las fueraas, más o menos. ¡...] Ahí fimdamentalniente 
existía el partitlo. El EHP era... pf>r allí había algunos compañeros 
tjue fjrganizaban, había tma actividad tie propagantla arnwda, pero 
mínima. Incluso con criterio correcto; o sea, en general no estaban 
dadfts las condiciones para ir más allá en el teiTeno tle la actividad 
militar Era una zona de niveles de conciencia política más bajos; de 
metodología política distinta, dontle los niveles de represión no se 
hacían sentir tanto en ese momento. Entonces el eje militar no era 
el más idóneo, y lo principal estaba puesto en el trabajo político y 
eí trabajo de masas. Encuentro un partido más bien chico, un tanto 
disperso pero con nuiclio entusiasmo. Los compañeros tenían mu­
cho entusiasnro, muchas ganas de meterle, Eso es lo que pennite 
que en tm período relativamente corto de tiempo multipliquemos 
las hienas. Por supuesto, el problema principal es que nosotros ahí 
hacentos,,, es muy difícil qv\e los compañeros entendieran más a 
fontlo el tema tiel trabajo en la clandestinidad. Es decir, el contexto 
fio ayudaba en ese sentido, Y la otra cosa es tiue eran lugares chicos 
dontle el flanco que uno le da al enemigo era grantie. Todo ei mim­
do se conocía. Entonces después cuando vienen las oías represivas 
nos golpean bastante rápido en esa zona. Nos tiesmantelan con bas­
tante facilidatl ias estructuras políticas que tenemos. Incluso en al­
gunas cosas yo creo que nosotros hicimos alguna operatoria mili­
tar,,, bah, militar, unas acciones de desarme, ese tipo de cosas, que 
en alguna medida facilitaron el procest) represivo porque el enemi­
go puso mucho más la cabeza sobre nosotros y eso facilitó el des-
mantelamiento posterior de la zona. Sin que fueran realmente im-
prexindibles, porque las condiciones propias de la dinámica de 
la lucha de clases en esa zona no justificaba que la política fuera 
conthiuada por esos medios en ia zona. Es decir, hicimos traslado 
mecánico de políticas nacionales a esa zona y eso contribtiyó en al­
guna medida después a que nos golpearan, 
P: ¿Y dónde estaba asentatlo el trabajo político en la zona? 
R: Teníamos trabajo político en muchos lados. Por ejensplo, en e! in­
terior de! Chaco teníamos tma parte de trabajo político, una parte 
en Sáenz Peña y otra parte en otros latios menores porque nosotros 
teníamos trabajo en las ligas agrariíis y también en el sindicato de 
obreros rarales de Chaco, que tenían,,, tugamos, distibuidos por lo­
calidades, Y también teníamos relación con las comunidades indí­
genas, Inciusü ellos fueron al FAS. Entonces el trabajo con los in­
dígenas fue más bien de relación política; los indígenas tienen su 
propia organización muy cerrarla y bueno, obviamente no es fácil 
entrar en esas organizaciones. Pero est,ab!ecía3i una relación bas­
tante buena con no.sotros. Después teníamos en la ciutiatí de Resis­
tencia, teníamos estructuras de trabajo en la universidad, teníamos 
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trabsijo en algunos barrios, teníamos trabajo en algún sinúscato tam­
bién: Después teníamos en la ciudad de Corrientes, teníamos en Co­
ya, teníamos en la ciudad de Posadas, teníamos en Oberá -la sede 
del Movimiento Agrario Misionero-, después teníamos en la ciudad 
de Fonnosa y en Clorinda. O sea, teníamos bastante extendido el 
trabajo. 
P: Ahora, ¿cuando decís extendido querés decir "un compañero acá 
y otro allá" o que es "mta célula acá y otra allá"? 
R: Depende, en algunos lados teníamos células y en algunos lados 
compañeros. Extendido geográficamente, me refiero. O sea, imagí­
nate vos que esto era un conglomerado de cuatro provincias, un 
montonazo de kilómetros de por medio con una fuerza que no era 
grande, entonces obviamente estaba extencíido el trabajo. 
P: ¿Y cómo organizaba al PRT a peones del campo? 
R: Los organizaba por células, igual que en otros lados pero con tma 
orgaiüzación nmcho más flexible. Ten en cuenta que a veces una cé­
lula eran compañeros que vivían en dos o tres poblados, entonces 
su capacidad de formación, de funcionamiento permanente y todo 
eso era bastante más ba¡ja. Entonces dábamos peqiseños cursitos de 
formación política y después, ftmdamentalmente, discutíamos los 
problemas concretos que los compañeros tenían en sus tareas. Y 
cómo organizar a los otros obrei'os rurales. 

P: Pero ¿cómo hacía para captar a los obreros mrales desde Resis­
tencia tm cordobés como vos? 
R: Bueno, obviamente no los captaba yo. Algunos de ellos después 
sí, pero en general eran todos compañeros que ya venían trabajan­
do hace tiempo y muchas veces metíamos a tm compañero en una 
zona apenas con algiin contacto político en la zona. Lo mandába­
mos a vivir ahí. Y el compañero empezaba a caminar la zona, a co­
nocer gente, y a partir de eso en im determinado momento hacía al­
gún contacto político, y ese contacto político le presentaba a otro 
compañero y a partir de eso empezábamos a organizar simpatizan­
tes hasta que finalmente organizábamos la célula del partido. Por 
supuesto el peronismo siempre fue fuerte en la zona, pero había 
siempre un espacio político nuestro. Siempre fue así. Pero nuestra 
perspecliva era combinada. Porque inicialmente depende bastante 
de donde podes asentart.e primero, pero eso no necesariamente sig­
nifica que tu eje estratégico de construcción sea ese; simplemente 
es el lugar donde vos te asentas. [...] La estructura agraria del Cha­
co es bastarit.e democrática, en eí sentido que son todos pobres. Y 
después, la recolección del algodón es una cosa que precisaba tnu-
cha mano de obra pero que aparte de ser estacional actualmente es 2, 

mecáiüca. O sea, les costó bastante encontrar maqtiinarias que hi- bO 
cieran la cosecha de algodón, porque necesitas una máqiúna que no 
te rompa la fibra. Es bastante complejo pero ya la han encontrado. 
Entonces eso, aunque todavía hay recolección manual, diezmó fuer­
temente la gente en el campo; entonces esa era tm tendencia inevi-
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29 El Mundo ñie el diario orientado por el PRT-ERP. Este fue adquirido con el 
dinero obtenido del secuestro del ejecutivo Víctor Samuelson. 

30 Fierrito era la historieta que publicaba El Mundo. 
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table, que a más tardar se iba a producir en ios siguientes diez años. 
Entonces bueno, nosotros evidentemente teníamos una visión cor-
toplacista del fenómeno. Nosotros, en realidad, teníamos lui baclie 

C\l en nuestra política: teníamos política para lo concreto y política (ju-
^ ra lo nacional, y nos faltaba política para lo regional, porque no par-

ticipábamos en general en las disputas regionales. Es decir, iioso-
<J> tros saltábamos de la política nacional al problema concreta en et 

lugar, y sattábanros las problemáticas provinciales e incluso regio­
nales. Entonces eso era un bache impoitante, en perspectiva, por­
que las provincias tienen sus problemáticas particulares que jtiegau 
bastante fuerte, particularmente en esas provincias ale.jadas de la 
zona central. Nosotros las pasáliamos por alto, en general teníainos 
baches profimdos. Yo creo que era esencialmente inexperiencia po-
iítica y falta de desarrollo. Y eso cjue la fiirección salvo yo erait com­
pañeros de la zona y la extracción social de la base era bastante 
buena. Yo te din'a que debía ser más de un 50 % de origen trabajatlor 
o campesino. 

El testimoniante enfatiza los problemas que surgen de la inexperien­
cia pohtica y del desconocimiento de la realidad regional. Sin embargo, 
el testimonio de una empleada judicial de Formosa señala que el pro­
blema podía ser más profundo y se vinculaba justamente con el "estilo 
paitidario". 

Pregunta: ¿Qué pensaban ustedes de la guerrilla en ese entonces? 
Ustedes, los judiciales, los docentes... vos. 
Respuesta: Mira, yo te voy a decir lo que sentía yo. La primera noti­
cia que tuve así de lo que era la guerrilla fue un asalto que hubo al 
Banco, creo que de Desarrollo, que había sucedido en Buenos Aires. 
Eso para mí fue la piimera noticia. Después, por ejemplo, yo veía 
que Santuciio liabía hecho ima declaración, que había dicho que si 
el peronismo respondía a los intereses populares, que el EKP no iba 
a interferir, una cosa así. Pero yo todo eso, lo que podía captar, lo 
que podía leer era en Bl Mundo^'^ Pero El Mundo también llegaba 
salteado, porque los boicot que se le hacía a veces a Formosa no lle­
gaba. 

P: Pero ¿ustedes leían El Mundo'! 
R: Sí, sí, leíamos, leíamos, sí, estábamos enloquecidos con El Mun­
do, estábamos chochos, con Fierrito con todos esos [rió'ns].'"' Lo 
que pasa es que Formosa no tenía literatura, no es que imo no tenía 
interés, ¿me entendés? El Mundo lo devorábamos, no todos de 
pronto, pero un grupo de gente. En la docencia, yo era la delegada 
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de Sa escuela, muy respetada porque era una tipa muy activa, yo era 
maestra de séptimo. Pero a ese nivel, cero-cero era el asunto. 
P: O sea era algo que pasaba lejos en otro latió, 
ñ: Sí, en otro lado, porque no, no se sentía la incidencia (lu la gue­
rrilla. 

P: ¿Y había gente del i'RT, o que vos pensaras que ftiera del 
R: Mira, despiiés... Después ya cmmdo... 73... es eso... 74.-.ya se 
empieza con el tema del frente gremial y íthí es donde este naicha-
cho que fue el secretario general dei sindicato, Pedro More!, <[ue es­
tá desaparecido. Et se viene a Buenos Aires casi tm año, por razo­
nes familiares, y vuelve, yo me acuertlo qtie l)ueno... él sieuqjre me 
cuestionaba de por qué mi peronismo. Mira dentro dei Potler .futli-
cial este... había otro matrintonio, otra gente.,, que eran nuevos en 
el Poder Judicial, pero se habían conectado con nosotros, pero es­
tán desaparecidos también, este... 

P: ¿Y por qué pensás que la pareja esta y t)ue Pedro eran tiet f Jít V 
R: Y por la manera de acmar y tlespués... portitie deMpiié.'j cnaatlo 
yo caigo, ahí me entero. A mí me revientan pregisnlántltimo i.A.i.ti3 tic 
ellos y„, 

P: ¿Te dijo Morel en algún momento que era dei vitT o nunca? 
R: Abiertamente no me lo dijo, pero siempre charlábamos. Yo lo tiiie 
pienso, mira... mejor yo pienso que por eso él a mí no n)e trata ile 
captar abiertamente, pienso tjue también yo era útil siemlo total­
mente legal. Porque él me hablaba de revolución argentina, me ha­
blaba de ésto, me hablaba de aquello, incluso tliscutía cotuaigo. Te 
doy un ejemplo: ttos sentábamos en el barcíto y venían los pibes, 
que '¿te lustro?'. Yo tenía uno que ya era mi amigo, ^os sentábamos 
y comía sandwiches, el tipo nierentiaba de io lintlo. Y él me cuestio­
naba eso, porque él me decía: 'Esto no es la solución', 'Sí, pero yo a 
este pibe no le puedo decir espei-á que llegue la revolución para co­
mer un saitguche'. Que yo tenga entendido la revolución se quería 
hacer para que todos podamos comer. Ya a esa altura yo te digo que 
para mí..., yo estaba, simpatizaba antpliamente con la guerrilla, pe­
ro a nivel así... 

P: ¿l'erdón, con la guerrilla en general simpatizabas Í) con el ERi^? 

R: Lo que pasa yo todavía no tlefinía muy bien lo de.,, no, no sabía 
diferenciar... pero era como que estaban haciendo cosas que a mi 
me resultaban piolas. Soñaba yo con eso, de que te decía» de que en 
Buenos Aires subías a un colectivo y venían y te repartían, yo que­
ría tjue me pasara. 
P: ¿Era un tipo tiuerido Pedro? 
R: Muy querido, muy, muy querido en el barrio, muy queritio entre 
la gente. Fijate vos la inconciencia de lo que era el golpe militar, que 
la gente no tiene problema en hacer una lista, de la guita que dieron 
para Pedro. ¡Después yo me entero que nos llevan de a uno en fon­
do! ¡A todos los que figuraban en esa lista! ¡Irnaginate! No tenes ni 
una idea lo que pasó con ia gente del Poder Judicial allí en Formo-
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31 Esto no fire sólo un problenra del PRT-EEP. Casi todos los marxistas argeriti-
nos aceptaron que la chise obrera era unifonriemente peronista y por erule 
virulentamente antinrarxista. Por lo tanto !as prácticas políticas se desarro-
ilaron a través de aproximaciones indirectas que evitaran una itientificactóti 
abierta y directa como mancista. La experiencia de dirigentes gremiales co­
mo Tosco o Salanranca, y la misnra experiencia de Sanhicho, indican que es­
ta apreciación estaba errada. Sin embargo, sólo podemos especular qné (ru­
biera ocurrido en tomo a la inserción de la izquierda y la politización de los 
trabajadores si se hubiera abordado el trabajo de nrasas desde rma perspec­
tiva abiertamente nrarxista. 

32 Evidentemente, un factor importante en esía mitiílcación ha sido el fracaso 
del capitalismo neoliberal argentino en resolver siquiera necesidades míni­
mas de la población. Sin embargo, es notable que el niecanisnro de resisten­
cia al que se recurre sea el resaltar la imagen combativa y digna de los re­
volucionarios de ayer. Esto no implica tma adhesión hace 25 ;iños, pero sí 
que se puede trazar la existencia de valores posit;ivos, reales o no, que fue­
ron percibidos por la población y qne son recordados el día tle hoy, tnietr-
tras que aquellos sentires negativos es posible que sean descartados si bien 
en otro momento hayan sido pritmtarios (sobre todo en los momentos de 
represión y crrtmdo el miedo hacía necesario jirsfiflcar el retacearle el apo­
yo a los guerrilleros perseguidos). 

sa. Pero, bueno, a ese nivel era la cosa, a mí me detienen, y ya me 
politicé más, acá ya empecé a encontrarle nombre a cada una de las 
cosas que para mi fueron..." 

El testimonio refleja varios de los problemas en torno a la inserción 
del i 'RT-ERP en distintas zonas. Sus militantes eran referentes e inclusi­
ve, en este caso, muy queridos y apoyados. Sin embargo, la clandestini­
dad por un lado, y por otro la irrexperiencia dificultan e! transformar 
ese prestigio en \ma acumulación política duradera. De liecho, la testi­
moniante expresa su cariño, su apoyo y su adniiración, sin embargo ni 
ingresa a la organización ni está del todo segura que IVIorel fuera ciel 
PRT-ERP.''' ' 

Esto se repitió en numerosos testimonios recogidos de los vecinos 
o de trabajadores entre los que acfivaba el PRT-ERP. En casi todos los 
casos la memoria se ha convertido casi err una tradición y toma carac­
terísticas míticas.̂ ^ Los guerrilleros locales son recordados más gran­
des de lo que eran, y gente que era periférica a la organización se ha 
convencido a sí misma y a otros que estaba lurrcho más compronretida. 
Por ejemplo, en la villa de Barranca Yaco de Córdoba, hubo durante 
años una célula del PRT-ERP centrada en el cura obrero local. Según una 
vecina: 

"En esa época, el cura, la morga y todos los que trabajabarr en la vi­
lla empezaron a irse porque los perseguían. Cada imo tonró su mm-
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33 Testimonio de doña Teresa, en Equipo de Memoria y Acción Populan Ha­
ciendo Memoria. Córdoba, Ediciones SE.AP, 1986, pp, 11, 12 y 13. 

34 Los sacerdotes progresistas o izquierdistas tendían a ingresar en Montone­
ros donde sentían que no había contradicción entre su catolicismo :^1 
peronismo revolucionario. Montoneros hasta tuvo un "capellán m!litar"(5fe-
produciendo la estmctura del ejército argentino. Sin embargo, sí hemos 
dido ubicar algunos sacerdotes católicos y varios protestantes que ingr^ -
ron al PRT-ERP. ^ 

3.5 1^ explicación fue que el PRT-ERP estaba más interesado en obreros que en 
captar villeros. Sin embargo, y a contínuación, me explicaron que en Ba­
rranca Yaco también había obreros. 
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ho y bueno, at quedamos sotos nos quedamos sin una manija, como 
quién dice. Y para colmo empezaron a marcar gente en ia villa. (.--I 
A mí lo que me jorobó fue que me denunciaron a la casa de gobier­
no. [... 1 ¡Pero yo jamás había andado metida en eso de los extremis­
tas! [...] Para los del gobiemo, toda esa gente era extremista, era 
gente que venía a hacer macarsas con ía villa Pero nosotros lo úni­
co que hacíamos era luchar por la villa... Lo que pasó es que ellos 

- nunca mencionaron ningima idea política, tas iban usando con di­
plomacia. Pero esas personas acá siempre han hecho bien. ( . . . ) Ya 
se había corrido la bulla de que e! Gringo [el cura Rougier] y todos 
los demás eran extremistas y la gente empezó a abrirse [...] A nadie 
se le ocurre decir que fue porque se jugaron para que nosotros tu­
viéramos algo, [.,,] El error de ellos fue no haber aclarado qué eran. 
Ellos tendrían que haber hablado con la gente y explicarle. [...] Así 
la gente hubiera sabido por qué se jugaba".^ 

El padre Ne l i o Roug ie r fue uno de l o s pocos sacerdotes que ingresa­

ron al P R T - E R P . ^ ' M u y quer ido por l o s habitantes de Bar ranca Yaco, per­

seguido po r la rep res ión , fue enviado a in tegrar e l E R P en el monte tucu­

mano en 1975, donde m u r i ó a manos del ejérci to. Veinte a ñ o s m á s tar­

de, v a r i o s de l o s vec inos e n t r e v i s t a d o s asegura ron que no estaba 

muer to y que regresar ía a la v i l l a a lg i in día; m ien t ras que o t r o s i n s i s t í a n 

ciue ias f ue rzas de segur idad lo habían capturado y craci f icado en una 

cruz inver t ida. A pesar de ese aprecio es notable que, según o t ro de l o s 

m i l i t an tes de esa célula, el P R T - E R P no ganó n ingún m i l i t an te como re ­

su l tado del traba^jo real izado en esa v i l l a . H e aquí un p rob lema que se 

va a repet i r : aun cuando la i n s e r c i ó n fuera buena, el P R T - E R P tenía p ro ­

b lemas para t raduc i r la en una acumulación po l í t i ca duradera. Qu izás 

gran parte del p rob lema e s t r i b ó en que el trabajo de masas del P R T - E R P 

se basaba pr inc ipalmente en lo re iv indicat ivo. En este sen t ido no tenía 

d i ferencias s ign i f i ca t ivas con el del r e s t o de la izqu ierda, inc luyendo a 

la no armada. Donde s i se diferenciaba era en el " e s t i l o " (véase el capí­

tu lo 5 sob re " L a cu l tu ra par t idar ia" ) y en cuanto a que entroncaba con 

el accionar armado de la organización. La or ig inal idad, entonces, r e s i -
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dio en las formas de contactar con la gente y en la energía y creatividad 
con que se llevó adelante el trabajo de masas pero, al mismo tienrpo, la 
organización no supo vincular este trabajo con un cirestionanrieirto du­
radero del sistenra socio-ecorrómico imperante.'"' 

Aigo similar ocurrió en un vecrrrdario obrero de Monte Cbirrgolo, en 
el Gran Buenos Aires. Esta fue urra zona qrre e! PR'V-ERP organizó duran­
te más de tres años. En diciembre de 1975 el ERP atacó un cuartel mili­
tar en la zona y sufrió urra fuerte derrota a manos del ejército, unos se­
senta guerrilleros fueron muertos a raíz de la batalla, y numerosos ve­
cinos murieron cuando la fuerza aérea ametralló la zona. Urr vecino 
ofreció la posibilidad de entrevistar "un cuadro guerrillero del ERP". El 
día de la entrevista se presentó una mujer, con marido, familia y veci­
nos, todos listos para ver al "periodista" que quería escuchar la historia 
de rma "guerrillera de verdad". A poco de empezar resultaba evidente 
que la mujer había tenido, a lo sumo, una relación periférica con el ERP. 
Sin embargo, lo revelador era que veinte años más tarxle, familia y veci­
nos la aceptaban como una "subversiva" y estaban curiosos y orgrrlio-
sos de ella y de su experierrcia. Esto era por demás notable porque el 
marido, que sabía que ella no había tenido militancia aigrrna, estaba 
abiertamente celoso del prestigio que la mujer tenía ante la conrurridad. 
Como dijo un vecino después de la entrevista; "ella tenía pelotas".^' Es­
ta admiración e.xplica en parte porqué la gerrte de la zona protegió, en 
la medida de lo posible a los guerrilleros que se retiraban persegrridos 
por el ejército después del ataque. Pero, tanrbién, hace aiiri más revela­
dor el hecho de que no se integraron a la organización excepto algruros 
pocos. 

Los ejemplos anteriores contrastan con otros donde la inserción si 
se tradiyo en acimiulación política pero donde tambiérr se revelan las 
virtudes y los problemas del PRT-ERP para insertarse. Dos de estos ca-

36 Lo complejo de este problenra se puede visualizar si tomamos en cuenta que 
distintos sectores (obreros, villeros, barriales) se acercaron a la izquierda 
debido a problemas concretos que el Estado no podía o no tieseaba resoL 
ver. La contradicción entre necesidades e intereses inmediattts y üus itlaciü-
nes de poder del capitalismo se hacían evidentes generando una incipiente 
politización. La izquierda y/o el peronisnro revoiiicronario organizaban a la 
gente y resolvían ei problema. Al resolverlo, dentro de los nrarcos del siste­
ma imperante, elíminabaír las causas inmediatas del cirestionamiento popu­
lar. El problema se convertía en cómo generar un fortalecrtrrrento de la con­
ciencia antisístémica en el proceso de contactar a los trabajadores a través 
del accionar reivindicativo. 

37 Lo cual no quiere decir que compartieran ta visión de la guerrilla luego de 
veinte años. Tal como expresa Atistair Thompson, anzac Memoñes. Lors-
dres, Oxford University Press, lü!)3. La meirroria se basa en sentimientos 
reales tamizados por el presente. 
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sos fueron los del pueblo azucarero de Saír José (l\icumán) y el barrio 
(le Villa Libertador (Córdoba). 

En el primer caso varios de los vecinos entrevistados se referían a 
los guerrilleros del PBT-ERP como "diferentes" pero parte integral de la 
comunidad, a diferencia de las fuerzas de seguridad que eran conside­
radas "extraños". Dijo un testimoniante: 

"Volviendo hacia atrás, en el 65 o por allí, empieza a llegar,, se ve 
que ya se ha fonnado el Paitido. Uno empieza a ver en el pueblo, 
con el tiempo me voy dando cuenta, gente de la que vos decís este 
no es de este nivel social, gente muy buena, muy querida por la gen­
te, muy humilde, que vos decías bueno, acá esto no pega. Como son 
comunidades muy cerradas alguien que es ajeno a eso sobresale te-
iriblemeitte. Y empezaron a vivir en casas de! pueblo. Empezaron a 
alqttílar determinadas casas, a vivir y a militar, algunos a trabajai- en 
el sindicato o a ayudar o a trabajar- ligados a algunas pequeñas in-
dustriíLS o pequeños talleres que pudiera haber en el pueblo, Y i'u en 
esa época iba a la escuela y se ve tiue no andaba muy hian, y enton­
ces mi vieja para hacer los deberes me mandaba a la casa tle tíos 
compañeros, que vaya a estudiar Como de costumbre, buenísimtjs, 
pero una forma de vida totalmente tliferente a la que uno estaba 
acostumbrado, tma terminología que no entendíamos tiemasiatio. 
No entendíamos en el sentido de cómo te hablaba la gente, ilay per­
sonas de ias que vos decís 'es un gusto hablar con esta persona' pt)r-
que no solamente utiliza la palabra justa, sino tiue va acompañada 
de un gran cariño y sentimiento, a pesar de que ni te conocen L - i 
por eso la gente los defendía muchísimo, después, EJ Negro [Saaiu-
cho] pasaba inadvertido porque era igual que todos los demás, [.,.] 
Estaba todo el nutndo... en un momento estaba todo el luundo or­
ganizado. Aparte, el que no sabía, el que yo decía '¿Este en qué atv 
dará? Debe ser im tipo que no está de acuerdo', lo tinciientro preso. 
Es decir que 'jcómo! Yo que pensaba que Juan tro sabía nada!'" 

En el caso de Villa Libertador, la gente recuerda el período de orga­
nización guenillera como una de las rr^iejores épocas para la comuni-
flad, cuando pudieron reaUzar una cantidad de cosas, y cuarrdo la poli­
cía se cuidaba de molestarlos demasiado.*^ De hecho, el prii-Eríi' orga­
nizó a partir del dispensario local pudiendo ganar varios vecinos para 
la organización, inclusive, después de la caída tlel principal militante 
del trabajo eu la zona, la orgarrización logró retener una inserción has-

38 El PRT-ERP no fue la única organización política en Villa Libertador. Tanrbién 
oi'ganizaban en la zona Vanguardia Comunista y los Montoneros, EsttJS últi­
mos basaron su trabajo en la parroquia y en rmo de los médicos del dispen­
sario que se había establecido conjurrtamente con los j^jlitantes del EKP, 
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39 Et médico, .José Luis Boscarol, fue muerto en im accidente de ruta después 
de haber participado del copamiento de la Fábrica Militar de Explosivos en 
Villa María, el 10 de agosto de 1974. 

ta las vísperas del golpe de estado de 1976.'^ El testimonio de una acti­
vista de la Juventud Peronista de Villa Libertador recuerda a los mili­
tantes del PRT-ERP en la zona: 

Pregunta: Y con et ERP ¿cómo se llevaban? 
Respuesta: Yo ya io conocía al gordo Boscarol. Entonces de pronto 
dicen un día en la parroquia: 'viene a vivir et gordo Boscarol, ¿lo co­
noces?' 'Sí', lo conocía. 'Ah, es un erpio'. Venía a vivir un erpia. 
P: Ya venía calado. 
R: Y él sabía muy bien a donde venía, que era un nido de peronchos, 
digamos. Pero ei tipo era mía locomotora, si te tengo que decir una 
palabra es esa. El tipo llegó a ta parroquia, se presentó, puso su ser­
vicio a la parroquia, a la gente, a io que decidiera el grupo parro­
quial. Entonces el comentario era, de ios más avisados, de los que 
ya lo conocían de lejos 'éste nos está jugando sucio, porque de cris­
tiano no tiene nada, quiere usar ia estnictma para hacer lo suyo, pe­
ro no podemos decirle que no.' 
P: ¿Cómo era? 

R: Sintpatíquísimo, amoroso, una locomotora de vida. Un gordo di­
vino que se reía de todo, comía todo, íe gustaba todo, m\ hermoso. 
Bueno, estábamos las dos embarazadas, ias dos mujeres, ía Mirta 
¡fa esposa de Boscarol]. Ella esperaba que naciera Daniela y noso­
tros Andrés. Unos encuentros, íljamos a visitarlos a las casas. 
P: O sea, se llevaban bien. 
R: Requete bien. A pesar de todo. Y sabíamos y nos decíamos [ . . . ] , 
pero cada imo trataba de llevar agua para su molino. Cuando se em­
pieza a poner más jodida la cosa entre los erpios y los Montos ahí 
también se siente. Había que tomar distancia, éste se trataba de lle­
var su gente, que patatín patatán, los puterios en las asambleas [.. .| 
la cuestión es que el gordo metía sti cucharita donde podía. Así to 
sentíamos nosotros, vaya a saber si era así. 
P: ¿La gente lo quería al gordo? 

R: Lo re querían. Pero el gordo no tenía historia como tenían los 
otros en la parroquia. El gordo más bien se agarraba de la historia 
de la lucha por el agua, de eso para poder en una asamblea cazar el 
micrófono, no cualquiera puede en una asamblea cazar el micrófo­
no. Bueno, la cosa se entra a poner más dura, y mi día que tem'amos 
ima asamblea a la mañana en la plaza, me acuerdo, fue un bomba­
zo eso que casi nos morimos. Había sido el copamiento de Villa Ma­
ría, y el gordo había muerto. Fue de terror eso, una sensación de do­
lor, y ai mismo tiempo el cagazo que nos agarró a todos, porque di­
jimos 'esta noche viene la cana'. 
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Otro ejemplo de la inserción lograda a través de un buen trabajo de 
masas es el caso de Villa Gobernador Gálvez, en las afueras de Rosario. 
Gálvez contiene una fuerte concentración obrera, particularmente de la 
carne y metalúrgicos, que históricamente ha sido peronista. Pero, al 
mismo tiempo, fue un lugar donde el rRT-ERP logró desarrollar un tra­
bajo de masas importante que sobrevivió bastante tiempo despiaés de la 
destmcción de la organización en el nivel nacional. Según el testimonio 
de dos vecinas. 

Testimonio Uno'"' 
Pregunta: [Rosa e Hilario eran mililanles del PHT en la zona, entre 
1975 y 1977.) ¿Cómo em Hilario? 
Respuesta: Hüario era im tipo bueno, muy solidario. Un tipo sin 
núedo, muy luchador 
P: ¿Se podía hablar con él? 
R: Sí, con Hilarlo se podía hablar... Rosa era im poco... [se encoge do 
hoinbros] quizás por la situación, cuando yo los conocí ellos ya no 
tenían casa, habían sufrido ya... 
P: ¿Esto después del golpe ya? 
R: Después del golpe, pero ellos no tenían casa desde el gobiemo de 
Isabel. Ya ellos habían sido despojados de todo. Bueno, pero ellos 
entre todo eran muy solidarios. 
P: ¿Se llevaba bien con ellos? 
R: Sí. Me llevaba sustos, porque veía movimientos raros de policías 
y qué sé yo. Y como ellos militaban im montón, haeían un montón 
de trabajo. Conquistaban gente, les hablaban, les decían, repartían 
volantes, revistas, de todo, y les decían que la forma de lucha, ia for­
ma de liberarse de ia opresión era uniéndose, reclamando los sala­
rios, reclamando lo que les correspondía, segurid&d en el trabajo. 
Todas esas cosas... y se las aclaraban de tal forma que los conven­
cían porque en im momento ellos tenían cualquier cantidad de gen­
te que los admiraba que los seguía. 
P: ¿Acá en la zona? 

R: Sí, acá en la zona. Por ahí trabajaban un montón. Entonces yo, no 
entendía por qué se los perseguía si total los otros eran opresores y 
se los dejaba libremente actuar; por qué no podía el que pensaba 
distinto también actuar. 
P: Aliora, Hilario y Rosa, que no tenían casa, ¿dónde se quedaban? cD 
R: Se quedaban en la casa donde dejaban que se queden. ^ 
P: ¿Acá en la zona? 
R: Sí, se quedaban por Gálvez, que yo me acuerdo que venían, se K) 
quedaban acá de domingo, se quedaban por el btyo, donde los deja- _^ 
ban. Yo sé que últimamente Hüario estaba con un muchacho que es-

40 Testímonio de Yoli. Villa Gobernador Gálvez, 26 de seQjiembre de 1993. 
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taba cerca del gremio, cuairdo él venía a verme ya después dei gol­
pe, después de ia desaparición también de Osear [íííedina, niilUaii-

^ te metalúrgico del I'RT-ERP]... 

P: ¿Cuándo lo desaparecen a Osear? 
O -R- 20 de octubre del 76, 
O) P- Y a Hilario después. 
^ E: 77, paro ferroviario del 77, lo secuestran. Y a Rosa la matan el 25 

de mayo del 77, la matan en la calle. A la Kiti la secuestran en esa 
época, una moitja C|ue militaba... Acá en la zona. Secisestran nueve 
juntos, en este momento no me acuerdo. En noviembre del 77 más 
o menos. Antes de Hilario. Hilario es al fmal. Y bueno, yo que nece­
sitaba tatito lo veía a Hilario tan necesitatlo que me decía 'estoy en 
tal parte', yo le daba kerosene. A Osear, antes de ser desaparecido 
que no conseguía trabajo, y yo iba y le llevaba velas, no tenía luz 
eléctrica, le llevaba velas, leche, para que tuviera de comer O sea 
que no era un tipo que jamás iba ir ni a robarse im pedazo de pan, 
P: A Hilaiio lo bancan hasta noviembre del 77. 
R: Claro, y sin embargo nadie dijo por acá anclaba Hilario. 
P: Nadie lo denimció. 

R: Hilario andaba en situaciones terribles, que ya te digo que le sa­
bía dar kerosén porque no tenía, porqtie estaba en la casa de otro 
muchacho que no sé si era obrero. Era lui obrero que la situación de 
él era caótica, que mira, de noche im frió p£isábamos porque era in­
vierno, un fno, y yo le decía 'bueno, vos vení mañana a la mañana 
que yo te doy kerosén y yerba, venila a buscar'. Porque era grande 
ía necesidad, y entonces lo que él llevaba se compartía, Y el otro 
muchacho donde él paraba también corría grandes liesgos. Ya una 
vez después del golpe vos veías camiones por todos lados deí Ejér­
cito, que yo me pasaba sin domiir, saltaba acá atrás, iba y le avisa­
ba a Osear 'mira que hay un camión en tal parte. Ándale porque es­
tá eí Ejército'. O sea, que se copaban todas paites, recorrían los ca­
miones llenos... 
P: ¿Y por qué se quedaron? 

R: Porque Osear decía ciue él no se tenía que ir, porciue se fuera don­
de se fueía dentro del país ellos ya sabísm quién era y donde estu­
viera lo iban a matar. Y sabía decir que a todos no los iban a matar, 
que siempre iban a quedar Y como nadie pensó, se pensó qne SÍ-. L¿ 
iba a detener, se les iba a hacer im proceso, se los iba a enjuiciar si 
eran inocentes o si eran culpables se los iba a condenar. Lo qi\e na­
die pensó es que iban a desaparecen Pero a medida que la gente no 
fue apareciendo eí terror se fue adueñando más de todos. Y es co­
mo que nadie quería que vos te acercaiíis a ellos. Entonces etiipeza-
mos a ... veías vos un muchacho de las organizaciones desesperado 
que no tenía donde ir y era como que vos lo quenas meter bajo tie-
rra paja que no lo encuentren. 

i; P: ¿Y el resto de los vecinos qué decían de todos estos giienilleros? 
R: Los vecinos, como todos tenían sed de justicia de todas esas co-

í! sas, era como que todo lo ciue hacían estaba bien. Sí bien había dos 
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o tres que eran de ia policía, por supuesto para ellos siempre estu­
vo mal, pero ellos eran ios menos. Pero bueno, en esa época ellos 
conquistaban cualquier cantidad de gente, obreros del Svvitt, obre­
ros de todo... 
P.- O sea, era gente entradora, digamos. 
R: No, porque si ei obrero que no entendía nada, vienen elios y le ex­
plican todo, entonces vos te sentís como que tenes un respaldo, te­
nes algo por qué pelear, no decir 'no, tenes que agachar la cabeza y 
seguir para adelante'. Entonces como qtie iban entendiendo. 
P: ¿y vos les tenías núedo? 
R: No, yo no le tenía miedo. No tenía miedo. Yo lo que quería era qtie 
nmsca cayeran. 
P: ¿Y por qué no se metieron a militar con eilos? ¿Porque vos no te 
metiste? 
R: Yo no tengo tma capacidad para ensetiar. Aparte ya te dije (jue no 
soy democrática, yo lo que no me gusta alu' itomás lo planto, lo di­
go, y no tengo habilidad para zafanne y no enojamie. Yo no cjuiero 
a ios milicos y los odio y no ios quiero. Porqtie yo tenía representa­
do otra cosa de eilos, que no erím depravados, qne no er;m violiido-

res, que no eran degenerados. Entonces, un hombre ignorante qui; 
es violador y sabe que comete un delito, si bien !o condeno porque 
sabe que está haciendo un delito, bueno, algunas cosas le perdono 
porqtie entre todo, la ignorancia, el poco roce con la gente. Pero me 
van a decir ellos con semejante estudio todo lo que se saca para dar 
a ellos, entonces no los quiero, los odio, no los soporto, no quiero 
tener roce con ellos. Porque semejante cultm-a qtie tienen, no tienen 
ninguna clase de moral ni dignidad, 

* 

En este primer testimonio hay varias cosas que saltan a la vista. Pri­
mero, que en este caso la testimoniante si identilicaba claramente a ía 
organización política a la que pertenecía Hilario. Segimdo, las referen­
cias a "los vecinos" son siempre en tercera persona (los militantes "les 
hablaban"). La testimoniante no se hiciuye en el gmpo vecinal. Esto im­
plica una identificación muy fuert,e con los militantes. En este sentido, 
la inserción lograda (por io menos con esta vecina) file muy fuerte, has­
ta el punto que el cariño y la simpatía por Hilario llevan rr un irrconscien-
te acercarse al gmpo militante. Esto también implica qne, segiin ella, no 
todos los vecinos tem'an la misma actitud, si bien aclara qrre la siirrpatía 
por los guerrilleros era generalizada. Por último, es de remarcar el por­
qué no busca el ingreso a la organización. La expresión "no sirvo para 
enseñar" refleja que tenía im alto concepto del PRT-EIÍÍ ' y de su misiórr 
revolucionaria, y al nrismo tiempo aclara los límites de su compromiso. 
Por otro lado, también surge la cuesrión de si la solidaridad expresada 
implicaba un compartir la línea política de los militantes. En el testimo­
nio queda claro que militantes como Hilario y Osear teníarr un apoyo 
bastante profundo de los vecinos de Villa Gobernador Gálvez. La pre­
gunta que queda pendiente es si no lo hubiera tenido cualquier otro mi-
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litante popular, con las cualidades humanas de estos dos, más allá de 
ser o no del PRT-ERP. Aún asi queda claro que, en este caso, la orgairiza-
ción logró una proñmda inserción. 

E! segundo testimotúo profundiza y pennite visualizar con mayor 
claridad algunos de los ejes en torno a esta inserción en Villa Goberna­
dor Gálvez. 

Tesiivwnio das" 

Pregunia: Acá me decían que cuando se lo llevaron a Osear {Medi­
na] salió uno de los vecinos a defenderlo. ¿Es cierto? 
Respuesta: Es cierto. Esa señora que decía que no lo lleven, y un 
viejo anarquista que salió con la escopeta a defenderlo. ¡Pobre vie­
jo! Había liasta carros íle asalto afuera. Le sacaron la escopeta y le 
dieron un montón de sopapos. 

P: O sea. Osear tenía una buena relación con los vecinos, si el seitor 
de enfrente saltó a defenderlo, si la vecina... 
R: Sí, los vecinos eran muy amigos de cl. Tenía nn vecino que ya es­
tá muerí,o, que era un gendanne retirado qne trabajaba en tma fábri­
ca. En aquel momento veíamos como que aplautiió y años después 
estuve hablando con él, y ya se había quedacio sin laburo, habían ce­
rrado la fábrica. Entonces me dyo 'qué lástima que no lo atendimos 
a Osear cuando planteaba que había que pelear, mira la situación en 
que estamos aliora', 
P: ¿Y a usted le parecía bien lo que hacían estos muchachos? 
R: Yo me parecía bien pero yo no lo sentía. Porque uno por más que 
lo estén haciendo bien cuando corre peligro tiene miedo, es el mie­
do lo que a imo lo tiene, si no hubiera miedo... 

Al igual que en et caso de Barranca Yaco y de Villa Libertador, en to­
dos los testimonios se repite el tema del miedo a la represión. La dife­
rencia es que en el caso de Gálvez, el trabiyo de! PKT-ERP había logrado 
una inserción lo suficientemente fuert.e como para que la gente prote­
giera a los militantes a pesar de la intensidad de la represión. Lo que va, 
finalmente, a destruir esa inserción no va a ser tanto la represión en la 
zona como la destrucción de la organización guerrillera a nivel nacio­
nal. 

Por otro lado, es notable como en ima zona obrera y fuertemente pe­
ronista el P R T - E R P logró tener una presencia importantísima, casi exclu­
yente de otras organizaciones armadas. Por ejemplo, según distintos 
testimonios, los Montoneros nunca lograron hacer pie en la zona más 
allá de dos unidades básicas "pero con estudiantes que traía para aten­
derlas". En cambio, las vecinales en general las controlaba el P R T - E R P a 
través de una fuerte presencia en las comisiones directivas. Esta pre-
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Dos casos, hasta ahora absolutamente atípleos, de inserción fueron 
los de Clodomira en Santiago del Estero y Metan en Salta.'''' En el pri­
mero de estos casos Francisco Rene Santucho captó a im viejo militan­
te f e í T o r i a r i o que provenía de la Resistencia Peronista, don Manuel Cas­
tro. Cuando se integró a! FRIP, hacia 1963 don Manuel era el secretario 
general de la seccional Clodomira de la Unión Ferroviaria y presidente 
de la Juventud Peronista local. En el período 1969-1972 Castro era par­
te de la dirección regional del PRT-ERP, y en su testimonio explicó; 

Pregunta: ¿Y la gente en el smdicato sabía que usted estaba metido 
con cl PRT? 

Respuesta: Más o menos, cuando yo ya entro digamos en la direc­
ción regional, algunos los más cercanos saben que yo estaba meti­
do en la... 
P: ¿Y qué les parece? 
R: \ lo <iue píisa es que... ellos apOj-.ib.Tn totlo In qvip yo plinteriha 

42 Lo qne se entiende por "mcn.sajes simples" tiene mucho que ver con el esti­
lo partidario tlel PÍÍT-ERP y es una de las claves para comprentler lo rápi® 
de la ext.en.sión de su insercirm con una profíindidat! muy desigual. VéaseSl 
capítulo 5 sobre ia, cuUura partidaria. -+> 

43 Es interesante considerar que, si bien la tradición del PRT-ERP plantea que ftó 
Santticlio (y el FRIP) se opom'an al entrismo en el peronismo, en estos casos 
la vía tle inserción ftie precisamente a través tiel peronismo. Taiitt> Clodomi­
ra como Metan eran zonas cltrntle los militanles tlel F'nT-ERP tenían antece-
tlentes en el FRIP. 

senda vecinal se articulaba dialécticamente con la fuerza del PRT-ERP 
en los frigoríficos (particularmente Swift, Sugarosa y Paladini) y en las 
fábricas metalúrgicas de la zona. De hecho, la agnipación sindical de la 
carne "El Toro", que contaba con unos 150 activistas, estaba orientada 
por los militantes de la organización guerrillera. Según uno de esos ac­
tivistas, la razón de esta inserción era "que el PRT tenía una política muy 
clara contra el Pacto Social, contra ia política... aparte en ese momen­
to la política que aplicaba el Swift, todos los frigoríficos, era muy dura. 
Mucho peor que ahora, con sus tensiones, con garantía horaria, con un 
grado de desocupación muy grande, con despidos masivos. Ahora tam­
bién lo hacen pero ers aquel momento no era la política de las otras em­
presas, entonces aparecía como una cosa muy dura, en general con 
gente de! interior. Y me parece que el PRT tenía un mensíije simple, que 
la gente entendía, que es 'acá están los pobres y acá están los ricos'. 
Creo que ese mensaje era muy simple para la gente. Toda esta zona te­
nía mucho laburo del PRT. Catla dos cfisas había algiin contacto."'" 
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en laü discusiones tlel sindicato, por ejemplo yo sacaba a luz el pro-
blensa de ía lucha de clases -poco a poco se fue pojiularizando el 
témiino de la lucha de clases-, por stipuesio el tema de la lucha ar­
mada todavía no se ío tocó en el sindicato, sino a nivel niíis bien |>ei-
sonal, ;isí en discusiones en ei trabajo. Por ejemplo, en el trabajo yo 
hacía reuniones con todos ios nuicliachos en el laburo. Por stijjues-
to no me había identiticacio como miembro cíol partido, pero... es­
te... discutíamos tle totlo el proceso, todo el proceso históiico, y có­
mo se venía dando, qué papel jugaban los gobiernos, totias esíis co-
SÍIS... 

P: Ahora, pero ustetl era peronista, ¿tjué hacía en una organizaciíin 
que no era peronista? 
R: ¡Claro!, esa es una cosa que me olvidé. Yo cuando, cuando voy a 
Clodomira [en 1959] este... me meto a organizar la juventutl y se 
dan l;is primeras luchas políticas entre la juventud peronista y ia tiu-
rocracia digamos dentro deí peronismo. Y ahí erai>iezo a ver otras 
cosas, .,-interesantes, empiezo a ver C|ue, digamos, tiue ía direcciiSu 
nacional en vez de tisnamizar el proceso lo que hacía era más bii-ii 
contenerlo, y lo tiue les interesaba a ellos era la lucha tugamos... por 
las elecciones, esas cosas, lucha electoral más que totlas. Tal es ;Í.-3Í 
que cuando yo organizo la Juvtmttid Peronista en Clotlomira, tjtie 
éramos irnos 15 nuichachos, [...] se hacían unas internas con ¡t?Z 
caudillo peronialu Carlos] Juárez [-..J For ejemplo, Juárez tiecía 
que los Jóvenes tenían que ucalíu' directamente lo tiue tiecía la t;on-
ducción nacional, tiue no potiíamos tomar determinaciones, que le-
iifamos (jue seguir las órdenes qtie venían de arriba. Yo me acuerdo 
estuve en la discusión con Juárez, porque eran bien elitistas y se 
juntaban todos los tipos que tenían plata por ejenqilo, todos los per­
sonajes de ahí de Clodomira, y cocinaban ellos, liajuban ia línea tles­
pués a ta juventud j . . . | y nosotros no estábamos tte acuerdo en eso, 
nosotros qiieríamos pai lícipar en tas decisiones. [... ] A partir de ahí 
me eligen a mí como presidente de la Juventutl, tiue era como 
cualquier cosa, porque no tenía ningiin apoyo, ni íínanciero, ni or­
ganizativo, de arriba, teníamos que valemos nosotros con nuestras 
propias cosas. Y io tiuo no estaban tle acuerdo ellos es que nosotro.s 
bajemos y organicemos por ejemplo los barrios, por el asunto tk:l 
agua, por ;il astmto cit la lir¿, tiue era un prol>k'u\a muy sentido en 
Santiago | . . . ) y me acuertlo me hacen tma trampa. Yo ya estaba 
prácticamente metiéntlome en la organización, eu el PIÍT, y ¡se hace 
una reunión[ y no me qtierían dejar ezitrar. [La gente] tlice: 'No, 
aquí va a entrar porque si no entra Castro se pudi-e todtí aquí, nos 
retiramos todos', había un montón de gente en el boliche y es­
taba un delegado que en rtíprestíníacióii tlel nivel nacional -era el 
que iba a tlai- las órtlenes-. Entonces el pibe hace una nioción de 
que yo me retire, poititie yo no era peronista, dice: 'este es conuutis-
ta'. Me denunciaron ahí. Me ttenunció directamente. 'Este es tlel PÍÍI' 
-ttíce-, 'tío es peronista'. Y la verdatl que yo ya estaba dejando tle 
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ser peronisla. Bueno y alu' le digo yo que sí, que yo no era ]jeionis-
ta ya en el momento, y que nse ilia a retirar. Ahí se levantó la gente 
{se ríe\ y íüeen: 'Si se retira C;isíro nos vamos todos'. Y se pudrió to­
do, los tipos se fueron amenazándome, se hieron, no queríari seguií-
más. Entonces ahí les explico a la gente que yo me retiralia, yo me 
iba porque esto era todo una mortUiza que se estaba poniendo ahí, 
que no dtyaba trabajar, a la gente, que ias reivindicaciones popula­
res, digamos, no eran tenidas eit cuenta, lo que luchaban ellos por 
los intereses de aniba, por los intereses electorales. ílice un discur­
so ahí a los mncliachos que se enloquecieron y dicen: 'Bué, si se re­
tira usted compañero se va totlo esto a la miércoles, o nos vamos 
nosotros con usted'. A partir tie allí ya me alejo yt) tiel pertJtiismo... 

pero la gente me quería bah, me seguía tiueriondo, como yo estaba 
ai frente del gremio, así que ahí empezamos a melemos niás, y más, 
y más, y ya a partir de ese moineuto las chailíts nueslia-s ya tiran 
más a nivel general, así, a nivel político, este... y sobre totlo a nivtíl 
reivindicativo, ¿no'? Peleamos por la cooperativa de la luz, i)ot e.n;iu-
plo, t̂ ue era ferroviaria y logramos algunos avances, p u l e a i i i M S ¡...h 

la biblioteca, por ejemplo, todo cosas tjue la gente seniía, en Iüs lia 
rrios por el sisunto del agua, y así lotlas ias reivindicaciones Incirio 
por barrio las íbamos tomando ntisotros, y eso tliscutíamori, peru... 
P: ¿Y ganaron más compañeros? 
R: Sí, sí, sí. 
P: ¿Para el PHT'? 

R: El traliajo era más bieií selectivo. Es decir cuando el co¡U|:iañero 
ya lo teníamos firme, recién le planteábamos, y ahí t:;isi casi en t;lo-
domira logramos meter más o menos cijmo 20 compiíiiei-os. 
P: ¿Para el PKT? 

R: Para el put. 
P: ¿Totlos ferroviarios? 
R: Y la mayoría ferroviarios, como es un pueblo ferríiviaiio. Así <|m; 
esos ya directamente pasaV>an a su responsable. Yo, tligamtjs, hacía 
las tareas de coordinar ttitlo el funcionamiento de los equipos (equi­
pos les llamábamos nosotros). Así tiue se llevaba material tie estu­
dio, por ejemplo, eh todos ios métotlos de organizacióis coiíspirati-
v:i todfi eso digamos en forma sek^ctiva lo fl/anios tirganizandtí, ftjr-
taleciéntltjltis a los muchachos, y después empezamos a luict.'r el fa­
moso reparto... 
P: Entonces ya empezaron a operar. 
R; Sí, ya empezamos a operar. 
P: ¿Cu;mdo empiezan a operar? 
R: Y nosotros empezamos a operar, déjeme pensar, en Cloiltimira... 
empezamos a operar cuando vino ia, la fecha no mo acuertltj, finan­
do vino ia ortien de colocar las bantleras de! KIÍP, ¿no se at:uerda? 
Ahí empezamos a operar. Colocamos banderas en l;is escuelas, lia-
c lautos el reparto. 

P: ¿Y la gente cómo tomaba eso? ^ 
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R: Pero... era una locura realmente. 
P: ¿Pero usted piensa que estaba bien hacer repartos? 
R: Y yo discutía ese problema, que no era tanto el reparto sino ntás 
bien la lucha por las reivindicaciones. Pero airi los conrparieros de­
cían que tenía que ser consbinada. 
P; ¿Y no generaba represión, o sea poner rrrra bandera del ERP en la 
escuela? 
R: No, parece que en esa época como recién se empezaba y no, no 
estaba digamos rrruy reñido. Después vietre la otra parte, cuando 
empiezan a hacer las acciorres amradas, la toirra de cuarteles y todo 
eso, ya se empieza a poner medio dura la cosa. Pero ñjcse qrre has­
ta caigo en cana yo, porque yo caigo en el T¿, la primera, este... la 
policía irre buscaba por todos lados. Sabía que estaba un cotvtacto 
en Clodomira y no sabían quién era, y toda la gente sabía que era yo. 
Toíia la gente salía a la calle, a la plaza, conversábamos coir los nra-
chachos, hasta los canas [se ríe] los policías de alií sabían que yo 
era del PRT, pero mmca nre denunciaron, y caigo yo porque este mu­
chacho de La Banda cotroce mi casa y mi nombre, entoirces cuarrdo 
cae él lo revientan y nre deschaba. A pesar de eso [se He] este... cae 
el Ejército, la policía de aquí de La Bancía a buscar Buscaban a un 
tal Castro, y todos los Castros que había [se ríe] ios metían err cana, 
los cagabím a cachetadas err la policía, y ningrrno me deschabó nun­
ca. 

El trabajo de inserciórr en iVIetán tuvo características similares al de 
Clodomira, aunque presentaba ciertos ribetes de creatividad y hasta de 
ridiculez, que no por eso eran menos efectivos. Según el testimorrio de 
un nrilitante de la zona: 

Pr-egunUí: ¿Y a vos qué te parecía [Rizzo Patrón]" Portjue vos eras 
peronista, y este era comunista. 
Resjnieslm Sí, no íe dábamos importancia a eso, no hacíamos mar-
cativa en ese tiempo, no marcábamos a la gente. Porque sino en el 
mismo bolsón de la lucha de los obreros incluso había muchos ra-
tiicales. Teníamos mucha afinidarl. Había muchos conservadores 
también que dcspttés entraron al partido, simpatizantes. 
P: ¿Perf> por qué se metieron corr el I'RT? 

R: Pero nosotros hicimos una política de entrisnro en el peronismo. 
Nos hiinros a la Juventud Peronista. Porque todos los compañeros 
cstábanros en banda si no, no teníamos iiifotinación de los que es­
taban presos, y ¿qué íbairros a hacer? Las grairdes nroviiizaciones se 
veían por ahí. Y fuimos a la Jirventud Peronista. Nos fonnamos, ele-
ginio.s el presidente, todo democráticamente. Y después nos empe­
zaban a llegar publicaciones y lefíuiros en el local del partido... 
P:¿De la .ir? 
R: Si, leíamos ía Bslrella, El Coynbatiente, el ,\nc del conmnismo, 
t<.)dos los libros. Pero cl hecho es que con toda esa gran moviliza-
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ción no iiabía ningún peronista desaparecido. CnancJo empezamos 
dentro de lajp como yo tenía mía base peronista ai poco tiempo los 
liacíamos entrar en unas contradicciones tan terribles que e! tipo lo 
salía puteando a Perón, y nos metíamos nosotros, qut: a la casa líe-
gamos como peronistas. Los desplazábamos a los peronistas. Había 
uno que era muy peronista, era IVlonto, está cíesaparecido. Y des-
prrés los demás sí porque los hacíamos entrar en contradicciones. 
El cuñado de trna está gritando todavía en tiempos de la Isabel 'Con 
Evita, Ragone y Perón haremos la patria socialista'... no, con Isabe-
Sita. ¡Cómo nos reramos! 

P: A ver si te entiendo bien. Ustedes se conectan con el í'líT a través 
de Rizzo Patrón y de los profesores [de secundario] que íes empie­
zan a pasar materiales. Se organizan de alguna manera, se jtrntarr, y 
conro [ct Rizzo Patrón lo detienen] estárr en barrda, solos, se meten 
en la .JP. 

R: Porque los qire nos dieron la dirección estaban presos. 
P: estaban en cana. ¿Y córrro te volvés a conectar con el PR't? 
R: Porque después salieron, en el 7-3. Antes de eso ya babía algimos 
compai-reros que salieron... los largaron antes, 72, 71. Había mucha 
gente en Salta, ya nos enipezanros a rerrsúr con Salta. 
P: ¿Y qué pensaban cuando salen los compañeros de la cárcel y se 
encuentran que todos ustedes están metidos en la .IP? ¿Qiré les pa­
reció? 
R: Estaba bien, nos aprobaron. Por ejemplo, Pelusa [VillamieMa] 
era responsable después, era urr miembro del partido irruy bien con­
siderado, era de la Juventud Guevarista, Era de Metan, yo lo cono­
cía de antes inclrrsíve. Bah, nos conocíamos todos, nuestros padres 
eran amigos. Y cuando lo largaron a él, y a muchos compañeros que 
eran del Ei.N [Ejército ¡Abertador del Norle] de Salta, vinieron a Me­
tan. 
P: ¿Y cuántos eran rrstedes? 
R: Y yo más o meiros calculo que simpatizantes, nrilitantes en Metan 
habrá habido más de cien. Bastante gente, Mrrchos desaparecidos. 
Hay gente del partido que están desaparecidos. Después quedó otro 
gnrpo, cuando empezamos a irnos tie la zona porque ya empezamos 
a tiriemamos, entonces ya era muy ridículo que nos quedemos a es­
perar a la cana, 
P: Ustedes siempre como ,JP. 

R: Nosotros corno ,ÍP. Por ejemplo, a mí me íiabían dado un prresto 
en la rmmicipaiidad. Nosotros éramos de Bienestar Social, era sub- _ i . 
secretario de Bienestar Social el compañero ese que está desapare- O 
citlo y yo, Y hacíamos acción social. Venía la gente y nos pedía, nos ^ 
ponía en un compromiso, nos pedían zapatillas, 'yo tengo seis hijos 
y no tengo zapatillas, y ahora t̂ ue está Perón'. 'Bueno, señora, crian-
to calzan, mañana le traigo'. Y la llevábamos a la sentirá a ima zapa- —^ 
tena, decíamt>s 'nosotros somos de la municipalidad, ia señora va a 
llevar zapatillas'. Y le daban, le tenían que dar. í̂ orque decían 'uste-
tles vayan y pidan, pidan todo, organicen ío que qiueraii'. Organiza-
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mos, por ejemplo, los campeonatos de Evita, y era tma gran canti­
dad de dinero, porque como veinte clubes con tres divisiones cada 
imo, y le dimos una camiseta para cada imo, un pantalón corto, y no 

<^ se pttsieron nunca tm botín, los chicos qué sabían, y tma pelota pa­
ra cada dî nsión. Y este Rizzo Patrón era terrible... 

00 í P- ¿Y ustedes con\o Í'HT qué hacían? Volariteaban, separtían El Coni-
batieale... 
Rr Organizábamos las células y leíamos y estudiábamos, organizá­
bamos por frente. Con mi cuñado de ese tiempo, 'lito, era im com­
pañero muy bueno, muerto en Catamarca; y varios compañeros más 
que estábamos todos más o menos en esa edad. Ya ese "lito fue a la 
escuela de cuadros, ya empezaron estudios más grandes. Ya empe­
zamos nosotros como una regional a visitar por ejemplo l\iciiinán, 
Salta, y etnpezamos a organizar los compañeros 
P: ¿Y qué respuesta tenían? 
R Buena, muy buena. 

P: ¿Qué querés decir con 'buena'? No te botoneabaii. 
R: No, porqtte empezábamos como peronistas, y después íbamos lui 
poquito más, iLamos tanteando. Pero había compañeros que empe­
zábamos a charlar, y cuando veían que era penneable, para no coru-
prometerse ya le pasaban la dirección, a donde tenían que encon­
trarse y empezaban a charlar más profundamente como partido. 

VIH 

Evidentemente, la inserción de uiia organización era una cosa por 
demás compleja puesto que había que articular la política con los sen­
timientos; al decir de los vietnamitas (muy citados por el i'trr-EÜP) "ha­
bía que ganar el corazón y la mente de la gente". Esta tareti requería no 
sólo experiencia sino también una calidad especial del militante. En 
aquellos lugares donde los militantes del PRT consiguieron articular ios 
distintos niveles se logró una importante inserción de la organización. 
Un primer ejemplo es el siguiente testimonio de tm obrero metalúrgico 
de Villa Gobernador Gálvez''': 

Pregunia: ¿Dónde estabas trabajando? 
Respuesta: En el fin del 73, no recuerdo bien la fecha, si septiembre 
o agosto, yo estaba trabajando eit la sección de primer piso, en una 
fábrica de 60 tipos. Había llegado la commticación de que había en­
trado tm -no le llatnaban comaitdo- un grupo y le había amenazado 
al gerente. En ese momento tenfantos un enfrentamiento con la pa­
tronal en fomta pasiva. Recién nos habíamos afiliado al sindicato 
metalúrgico, empezábamos a tener ima cierta orgímización qtte se 
fue dando independientemente de la política. Yo todavía no tenía 

44 Testimonio de King Kong. Villa Gobernador Gálvez, 28 de maizo de I9íi:"i-
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ninguna participación de natía. Lo único que me comentaban ios 
mayores, la gente grande, que nos teníamos (¡ue orgaiú¿ar para mu--
chas cosas. Por ejemplo, la ropa que nos tenían qui; tlar dos veces 
por año y a veces, si no los presionabas vtis, ¡íasai>an tle largo con 
la ropa. Aumento de sueldo, leche a ¡os pínlores, [jon¡ue ct>n eso 
más o menos aliviaban io que les producía a ios pnhiiones. ¡impera­
ba ya a inquietarse la gente y a ver sus pequeñíis reivintlicaeitines, 
que estaban en ios estatutos de la misma patronal, pero ([ue en ese 
lugar no cumplían. No había nadie que los presionara, entonces 
ellos nsuchas de las cosas las pasaban de largo. 
Y llega la noticia de arriba tle que un grupo tle gente había entiatlo 
y había hablado con el gerente: 1(3 habían asustado. Y había dejado 
un volante donde pedían todas las reivindicaciones tsue nosotros ya 
previamente habíamos conveisado en la plaza, en las distintas set:-
ciones. y por ¡o que yo después me fui enteraitdo por ¡os otros com­
pañeros de trabajo, se habíati ¡levado todas las planillas tle las direc­
ciones de todos los que laburabíui en la fábiica. A totlo esto yo ya It) 
había comentado en mi familia, a nú vieja. Un dí:> deronniíiado rne 
estaba bañando, golpean y me dicen 'te buscan'. Salgti al'iiera, yo 
veía un tipo y una chica. Me dicen 'venimos a traerte la revista del 
PRT'. Y'O no sabía nada, la vertlad que ito entendía mucho. Y yo no me 
acuerdo si era un tiía vientes o sábatio pero rectiertio tjue tenía un 
baílecito para ir. Ellos, me acuerdo tjue f[uerían conversar. En uu;i 
de las págalas habia salido chiqíüto el probiema tle la fábrii:a nues­
tra. Entonces me mostró y quería ver qué me parecía. Era tm com­
pañero qtie por primera vez yo entraba eit contactt). Y entonces yo 
le dije que viniera en otro momento porque yo recién salía del baño 
y me gustaría conversar, tiue vengan en otro momento. '¿Cisántlo 
van a veitir'?' 'Bueno, nosotros vamos a venir un día deleriinnado'. 
'Pero, avísame ciué tlía'. 'No, nosotros vamtjs a caer'. Y bueno, me 
dejó la revista. Me acuerdo que m la leí la revista, esíabu apmaüo 
para saUr. Después a los dos tlías agarro la revista y empiezo a leer 
la parte del conflicto nuestro, El Combaiicnle. Y en un pc-tlacito chi­
quito se hablaba del problema nuestro. Yo se lt> comento a mi vieja 
y mi vieja dice 'por lo menos están liaciendo algo para aytiííarios a 
ustedes.' 

P: O sea, ¿a tu vieja le pareció bienV 
R: Sí, le pareció bien. 
P: ¿Y a vos'? 
R- Después que yo leí el articisüto ese, todo lo que eia ui't'yo hacia 
nosotros me parecía bien también. Y cles¡>ués pasan uiás o menos 
dos sentarías y me vuelven a visitar Me vuelve a visitar el conipañe-
ro y me trae otra revista. 
P: ¿La pareja te viielve a visitar o sólo el compañero'? 
R No, la compañera. El compañero ya no había venido. Me deja la 
revista y yo tligo que espere. Cieiro la puerta y le tligt) 'inauíi, dame 
plata que así le pago la revista y le pago la que le debía', 'Ali, bueno, 
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que ¿vinieron, a venderte la revista?' 'Si', ie digo, 'pero yo le quedé 
debiendo una, dame la plata' -porque la nranejaba mi ríeja-. Y dice, 
'no, para, para porque nosotros tenemos problenras con la casa, voy 
a ver si ellos tienen un abogado que nos pueda ayudar'. Porque le-
iría problenras con el terreno, con la casa. No sé qué probleirras te-
rría. Errtonces yo le doy la plata a ia conrpafrera y la conrpañera se 
va. Entonces nri vieja dice '¿qrré hiciste? La dejaste ir'. 'Sí', le digo. 
Entonces la llamo, le digo 'vení, vení*, medio achicado. 'Vení, que mi 
vieja quiere conversar con vos'. Entotrces la compafrera entró, me­
dia tímida, 'Vení, pasa'. Y la comparier-a entró mirando para todos la­
dos. Mi vieja le platrteó de la casa. 'Biretro', dice, 'yo lo voy a comen-
tar, usted prepare todos los papeles a ver si los abogados pueden 
hacer algo'. 

A todo esto en la fábrica se iba viendo xm grado de organización por 
secciones. Así que sacan irn volante, pero el volante no era político 
sino era bierr gremial. Un volantito de pocas letras, nos daba pocas 
indicaciones y hacía ver que nos teníamos que juntar porque la his­
toria de esa fábrica no cumplía ni las leyes mínimas de trabajo que 
en ese momento dictaba el gobierno. Entonces urr grado de peque-
ria organización ya iros poníamos contentos, porque eso nos daba ía 
pauta de que se estaba haciendo algo, que no estábamos solos. No­
sotros por ahí pedíamos la ropa en forma aislada pero se ve que a 
ellos no les golpeaba fuerte. A todo esto las primeras semanas que 
aparecieron volantes, que había en el baño algrrnas pintadas, había 
algunos que eran medio alcahuetes y le pintaban el bar"rü, 
P: O sea, había gente del I'RT dentro de la fábrica, 
R: Claro, había gente pero no se conocía, estaba haciendo un traba­
jo bien.,, inclusive yo hasta el día de hoy no sé quien fire eí compa­
ñero que empezó a hacer ese trabajo porqtie a todo esto, ya después 
que apareció el volantito este hubo como 15 o 20 obreros que los 
echaron. O sea, éramos 60 y qrredábamos 40 en la fábrica. Y cuando 
echaron a esos 20 compañeros, nosotros se vino la apertura de afi­
liamos a la UOM, que fue un paso muy grande tanrbién. Una cosa que 
en ia historia de esa fábrica no estábamos acostumbrados a terrer 
ese gratio de organización, sientlo que cualquier fábrica del cordón 
industrial ya tenían sus delegados, su afiliación. í^ro esía fábrica 
tenía esa característica, qne no tenía nn delf gado, n.Tda, Y después, 
yo así confesándome con otro compañero de la sección, le digo 'mi­
ra, me vinieron a visitar, yo te lo digo a vos de confianza. 'Vos sabes 
que a mí tanrbién me vinieron a visitar'. 'No, a mí me vino una nt-
bia', se comentaba en esa época. Se ve que eran distintos compañe­
ros que agarrabarr tlistiiitos tlomicilios, 'tliez vas a visitar vos", según 
también la zona donde vivtan . Bueno, tlespués empezamos a través 
fie afuera a tener conlacto con ItJs compañeros tie atientro. Eirton-
ces íbamos a una reunión y nos veíamos y nos deschabábanros, 'ah, 
así que vos tenes relacit'm con tal cosa'. 

Decime una cosa más, ¿cuantió ei PKT apretó al gerente de la fá-
lírica, a la genle le pareció bien? 
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R: Si, en fomia general, por lo fjiie yo estuve conversando en íomia 
indepenclseníe de la política, a todos nos pareció muy bien y lo to­
mamos como isna burla hacia ellos, como que le están apretando los 
zapatos. 
P: Y los compañeros estos que te vinieron a visitar a vos, ¿qué eran, 
compañeros de clase media? 
R: Sí, la compañera era de ciase media porque los padres tenían 
campo. 

¿Eran buena gente? 
R: Fueron ejemplos, !a verdad qne los recuerdo mucho, y para mí 
Siabían asumido uiía forma de vida de humildad hacia toda mi fami­
lia, el trato que tenían entre ellos mismos, entre los compañeros. 
Por alu' yo decía 'ustedes', y la compañera me decía 'no, nosol.ros, no 
somos ima cosa aparte, somos nosotros'. 
P: ¿Te caían bien? 
R: Sí, es así que w. con\pañero cae en un eiifrentamiento y yo me 
pongo a llorar mucho. Se llamaba Ricardo Silva, muere en un en-
frentamiento en la cfille Uribuní, y yo me pongo a llorar mucho. La 
compañera de él me quiere alentar a mi. Entonces la compañera me 
dice (]ue ella también tenía ganas de llorar pero que el compañero 
dio la vida por Sos obreros y que había que reemplazarlo. O sea, me 
alentaba a mí, me daba ánimo. Pero yo a veces pienso que no es que 
uno llora porque ya está derrotado sino porque se !e muere algo qne 
imo quiere y es inevitable que le den ganas de llorar La compañera 
no sé si lo tomaba mejor porque yo tenía miedo, porque yo lloraba 
porqi5e nos habían infligido una derrota. Yo sabía que los problemas 
del obrero los sufn' de chiquito hasta... Y bueno, en mi casa después 
de esa pérdida del compañero en mi casa se empezó a t«mar una de 
las piezas como casa donde se reunían ¡os compañeros dirigentes 
del comité barrial." 

El segundo testimonio refleja que el lograr la inserción se hacía a ve­
ces, inclusive, en contra de la práctica de ¡os propios compañeros de 
oiganización. Asi, el ganar el corazón y la mente de los trabajadores im­
plicaba una calidad del militante en cuanto a lo humano, pero también 
una claridad en términos de combinar foniías de lucha y en cuanto a no 
confundir combatividati cotí co(u.:ieucia. Ai misuio llcmpo, hubo un 
problema permanente eit cuanto a la tendencia a substituir la actividad 
de las masas con el accionar de! KiiP. Un ejemplo de esto es el siguien­
te testimonio de una huelga en Buenos Aires: q 

Preguntn: Decime vma cosa: ¿pudiste arrimar más obreros al FAir o 2, 
no, al fin y al cabo? K) 
Respuesta: Yo contacté con el ERP mucho.s compañeros de esa fábri- ^ 
ca. .Jamás me delatjiron. Te digo más: cuando yo salí de Devoto en 
e¡ año 73 nie esperaron en la puert.a de Sa calle. Y' muchos de los (]ue 
ni pensaba que me podían ir a esperar, rae estaban esperando en la 
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puerta. Cuando yo salgo de la cárcel, inmediatamente se me pro­
mueve a militante. [...] Tengo la oportunidad de intervenir en un 
coitílicto que flespués fue muy resonante, El de Milti.2. De junio, el 

•5— primer conflicto. 
^ P: ¿V cómo intejviniste ahí? 
q 

O R: Porque un compañero que era administrativo ahí, trabajaba en la 
lO administración.,, !o atendía yo en Capital Federal, Era un compañe­

ro que había estado antes en la dirección de Capital Federal y que a 
partir de ias caídas de Salitistro y todo eso se asusta tnucho, y se 
aleja dei Pattido, Después en el 73 vuelve a retomar contacto y vuel­
ve como simpatizante. Cuando hubo problemas en Miluz, me vino a 
consultar qué es lo que me parecía la toma de la fábrica, Yo más o 
menos tenía conocinüento que la industria de la pintura, en ese mo­
mento, estaba en un período de crisis, y íe dije sinceramente que era 
una barbaridad que tomaran la fábrica. En el cuer¡>o de delegados 
de esa fábrica, que era bastante grande, había aproximadamente 
ocho compañeros... 
P: ¿CuáJtta gente había en esa fábrica en ese mozíiento? 
R: Más o menos como 1.200 personas. Había como ocho o iliez com­
pañeros del Partido en el ctierpo de delegados, había dos en la Co­
misión interna. Era fuerte. Era en serio el Partido, Entonces yo ya 
había tenido problemas con ia dirección sindical de la regional,,, se­
rios problemas con Citroen, con Alba y este problema ya se veía vu-
nir encima, 
P: Esos compañeros ¿eran obreros de la fábrica? 
R: En Miluz eran obreros de ahí. Lo que pasa es que las direcciones 
sindicales eran proletarizadas. No entendían nada de la situación, O 

( sea, lo que se creía que era conciencia era combatividad, y una se­
rie de cuestiones bastante reñidas con el marxismo. Esta fábrica la 
tomaron sin tener en cuenta la situación de la industria de la piíLtii-

ra. Y bueno, la habían llevado a tui callejón sin salida. Habían toma 
do con rehenes. Estaba el directorio completo. Y ya llevaban más o 
menos dos días en la toma de la fábrica, cuando vienen de ta direc­
ción... no me acuerdo quién fue, no se si fue el Negro Mauro y ofi­
ciosamente me pide que inteivenga en Miluz. Eiítonces, digamos me 
trasladé muy cerca de la fábrica. 
P: ¿Estabas clandestino? 
R: Sí. Era semilegal porque yo andaba en los actos púbiicos. Y le pi­
do al compañero admÜYÍstrativo este que jimtm'a, p o r lo menos, diez 
de los más viejos obreros, la gente más vieja y que los sacara de la 
fábrica y los trasladara para que charlaran conmigo. Yo no podía en­
trar a la fábrica. Por principio ¿no? I-'aracaidismo, no siive. Salieron 
seis, siete obreros viejos de la fábrica. Me presenté en trombre del 
Partido. Entonces les pregtmté la opinión de la toma de ta fátirica. 
Ija misma visión que yo tenía, que era una barbaridad. Pregunté có­
mo podíamos hacer para salir del pantano. Entonces, ellos opina­
ban que inmediatamente había que cambiar ei cuerpo de delegados 
y la comisión intenta. Qtie con esa comisión interna y ese cuerpo de 
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delegados no se podía negociar. Entonces les pregunté las posibili­
dades de hacer una asamblea en la fábrica. Y bueno, o sea en ííefi-
íiitiva los (¡ue dieron la solución fueron ellos. Fueron... yo les ]jedi 
que hicieran la asamblea. La hicieron. Desplazaron el cuerpo de de­
legados, la comisión Interna,,, 
P: ¿El i'KT aceptó y con eso no tuvo problema? 
R: Lo tuvieron que aceptar, sí o sí. fut mayoría en la asamblea, y rae 
basaba eis la confianza en los obreros... 

P: Bueno, considerando que el I>RT perdió ocho o diez delegados, 
dos de la comisión interna... 
R: Claro. Sí, sí. Después vino el probteusa conmigo. Este, entonces 
para apoyar esa negociación, después que hicieron la asamblea, me 
avisaron y les dije que hablaran con el directorio y les dieran dos ho­
ras para negociar. Lo máximo que tes podíamos dar eran dos horas. 
Entonces, yo en ese momento estaba en contacto con el EHP, en Ca­
pital Federal, que había llevado dos comandos cerca de la fábrica y 
llamé por teléfono al directorio. Bueno, porque hasta ese momento 
habíamos confeccionado un petitorio con ima serie tle patitos. Y yo 
le decía a ios compañeros más viejos que si lográbanlos un cincuen­
ta por ciento era un triunfo. La reincorporación de los despedidos 
era imposible, que había que negociar. Lo que pasa en toda fálsrica, 
que tienen una cantidad de gente con problemas de discipliria y to­
do eso y que lo usan como provocación. Entonces, le digo al direc­
torio que tienen dos lioras para negociar con los obreros. Y que al 
término de las dos horas, si no negociaban iban a entrar dos coman­
dos del ERP a liquidarlos. A! directorio en su conjunto. Calculo que 
en menos de ima hora se negoció. Un triunfo total. Sabfn que era un 
triimfo a lo Pirro digamos, porque era un problema de la industria y 
no sólo de Miluz, Que iban a venir atrás las represalias. 
P: Ahora, ¿no estabas sustituyendo a ios obreros con los comandos 
del ERP? ' 

R: En ese niomento no. No. Lo hubiera hecho si los hubiera puesto 
sin Itis asambleas, sin la comisión de negociación. 
P: ¿Son despedidos los delegados? 
R: No. Habían sicio despedidos, creo que'15 o 18, pero c|Lie no eran 
dologndos. Eran activistas En los cuales no estaba involucnidn ¡'en­
te de! Partido. La cuestión es que llueven his críticas, y baja Santu­
cho.''̂  Que es la primera vez que lo veo a Santucho, lo conozco. Y 
habla conmigo solo. Yo le explico la situación como fue. líl use dice 
que, bueno, tenía que resolver el ])roblema con la regional. Que có­
mo podíamos hacer. Yo le dije 'mira la única fonna de resolver esto 
es Uaniando a los obreros, a los interesados'. Entonces, me acuerdo 
que hicimos en una quinta grande un asado y llevamos por lo menos 

45 Es interesante la imagen que evoca el concepto de "b;qat". Fa ie ie leílejai' 
una separación práctica entre la organización -particularmente su direc­
ción- y los trabajadores. 
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60 o 70 obreíos. Entre ellos los ntás viejos. No como Partido, para 
festejar el triunfo. Ei linico hombre (iel Partido que conocían los vie­
jos era a mí y a nadie más. Bueno ahí el Negro nos dio a totlos una 
cátedra, porque durante el asado qtie empezó a eso de las once de 
ia mañana él se puso a hablar con todos los oi.ireros, a jimtar opinio­
nes, todo, 
P: ¿Ellos sabían ciuién era? 
J?,- No. Hizo toda tma composición del lugar, del conflicto. A eso tle 
las cinco de la tarde se fueron todos y ciuedamos solamente la gen­
te del PRT. La regional, los delegatlos que habían sido desplazados. 
Y bueno hizo tm análisis de la situación. La única crítíca tiue tuvo 
fue mi intervención sobrepxisando la juristiiccióu. Bueno, a raíz de 
eso cae el responsable sindiíal tle la regional, y gente de la direc­
ción de ¡a regional. O sea, ba,jan a las bases porque evitlcntemente 
no tenían tma visión clara de lo que estaba pasando en ese sector de 
la clase obrera. Esas son las cosas que un poco después hicieron le­
yenda, y no solamente por las armas. 

No sólo la inserción podía ser débil, sino que inclusive la actividad 
tuilitante podía generar el rechazo de la gente. Esto último deja siir res­
ponder una serie de preguntas de fondo en tomo al desarrollo de la 
conciencia del puebio argentino y su relación con la actividad pata un 
cambio revolucionario, y respecto de si los métodos empleados eran 
los más adecuarlos a los objetivos planteackjs. Un buen ejenipio se re­
lata a continuación: 

Pregunta: ¿Tenes una noción tle tiís compañeros estudiaittes cómo 
veían a la guerrilla, cómo veían al ERP en este caso? ¿Cómo los veían 
a Utis? 
Respuesta,: Si, totlo esto era una etapa al principio donde extremas 
dcmasiatío la segiiridatl, eres super clandestino, no hablas con na­
die de esto, tlónde presupones la aceptación del resto. Te sientes 
que estás haciendo lo que hay que hacer y tiue todos están de acuer­
do. Sin embargo más adelante te vas a empezar a dar cuenta que tro 
es así. Cuando actuábamos, cuando estábamos propagandizantlo. 
Te voy a comentar dos hechos que recuertlo bien, que se me hacen 
imfinrtantes. Ijn.n V"z en nú gmpo tle la tactiltad [en, la. Universidad 
Nacionai de La Plata], ctiantío estábamos en práctícas de hospital, 
pusimos Combatientes; o sea, fuimos media hora antes de tjue ini­
ciaran las actividades; entonces fuimos y dejamos en un lugar acce­
sible a dontle iba a entrar el grupo tma ¡.)ila de Combatientes. Y se 
supone tjue yo entraba tlespués con el grupti y teína que ver la reac-
cióri tle la gente. Las reacciones fueron terribles. Lo primero que me 
acuerdo fue tma eufenuera que toma \m Combatiente -decía PRT, 
Partitlo Rtívolucionario-, y dijo '¡Ay, tevolueitmarios!', y salió co­
rriendo de miedo portjue decía 'revolucionario'. Se asustó de esto, 
(irán apatía por parte tle los estudiaittes con excepción tle algunos 



La rn,sercíÓ7i y d trabajo de masas 

iX 

Durante todo el período 1972-1975 el PRT-ERP hizo grandes esfuer­
zos por insert.arse y mejorar su trabajo de masas. En algunos casos fue 
muy exitosa, eir otros ftie buena pero superficial, en otros fue a lo su­
mo embrionaria o incipiente, y también hubo fracasos; que no lograra 
consolidar lo obtenido fue una de las causas de su aniquilamiento. Qui­
zás lo más notable es que logró avances import.antes en lo que fue un 
período muy corto. Por período corto entendemos no sólo el tiempo ca­
lendario, sino también el tiempo político por el cual tatito Jos militantes 
como los trabajadores hacen su experiencia y tienen la posibilidad de 
aprender y coiregir sus errores. Así, la cantidad de testimonios que re­
marcan la identificación poco clara de la organización suísraya la debi­
lidad y la insuficiencia de la inserción. 

Por otro lado los mismos documentos internos de la, organización 
señalan sus prioridades en cuanto n In distrihnrión de cuadros y los 
problemas que de esto se podían derivar. A principios de 1975 el 
PRT-RRr distribuyó una recomendació» "con el fin de mantener xm de­
sarrollo annónico [ . . . ) como guía para las direcciones zonales y reg iog 
nales el siguiente porcentaje aproximado de distribución de los compa0) 
ñeros por tipo de tareas; militar 30%, sindical 15%, propaganda W'/fQ^ 
estudiantil 15%, legal 10%, organización (dirección) 10%, juventud-5%.'rb 
Lo primero que se debería destacar es que la mayoría de los militantes^ 
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que eran militantes de! PC que 'Ay, estas pendejadas'. Pero en gene­
ral una gran apatía. Y miedo, 
Oira vez que me acuerdo muy bien, hicimos una acción de propa­
ganda en un aula que estaba llena, había como 200 estudiantes. En­
tonces, la clásica acción, entramos y tomasnos el aula, encapucha­
dos, y iiabía que arengar. Entonces la compañera qise estaba aren­
gando, pues no hubo ninguna aceptación a la posición que se plan­
teaba, incluso la mayoría de los estudiantes decía 'ya, déjennos que 
el profesor está esperando para damos la clase'. En ese momento 
entraron uno o dos estudiantes que se equivocaron de salón y ya no 
los podíamos dejar salir y fue una gran lucha con ellos. 'Que no pue­
den salir' '¿Por qué no?' '¡Córranse, déjenme pasar!'. Y después al­
guno por allí saltü del público y dice; '¿Qué? ¿El pueblo no da la ca­
ra, no? ¿Por qué se cubren?' Realmente no vimos aceptación, 
P: ¿Y esa no aceptación a ustedes cómo Sos impactaba? 
R: Lo que pasa es que nosotros teníamos mecanismos de defensa 
muy desarrollados. O son pequeños burgueses o son apolilizados... 
no sé, inventábauíos mil y una cosa ¡jara juslífic.ar los hechos." 
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47 Queda claro qrre esto se puede decir no sólo del PHT-EIÍP sino de toda la iz-
qvrierda, peí'onista y marxista, en la Argentina durante el peitodcj. llabiía 
que reflexionar sobre el nivel y las características de la politización pojmiar 
con el cual et PRT-ERP comenzó su trabajo de nrasas. 

48 Por supuesto, tanrbién hay que considerar que el nrero hecho de aceiJiai' ser 
entrevistado por alguieír crryo interés es estudiar la guerrilla implica que. el 
iírj'omiante lierule a desvirtuar su visión brirrdando un testimonio posible­
mente más positivo de lo que en realidad viverrció. 

no estaban asignados a tareas miütares. Pero al mismo tiempo es nota­
ble que se recomendaba que sólo el 45% del tota] estuvieran asignados 
a trabajos de nrasas (Sindical, Estudiantil, Legal y .fuventml), mienfrus 
que tareas de aparatos (Propagarrda y Organización) absorbían 25% def 
activo. Pero es aún más notable, para un partido que se reivindicaba del 

O proletariado, que no se establecieratr criterios políticos para esta distri­
bución que equipara en importancia la tarea con la dase obrera (Sindi-
Cíll) con la estudiantil, y ambas corr Propagarrda. Por uir lado, se decla­
maba ia prioridad del trabajo político en ía chrse obrera; por otro, esto 
se contradecía con la distribución de los cuadr'os. 

Lo que se puede percibir, casi tres décadas ruás tarde, es qire si bien 
la labor del PRT dejó una cierta serrsación de simpatía, su aporte a la po-
litrzaciórr del coryunto del pueblo argerrtirro encontró líruites concretos 
en cuanto a que nunca fue lo suficiente como para dar el salto cualita­
tivo que implica un cuestionarnierrto profundo del sistejrra de relacio­
nes socio-económicas imperantes.'"' Excepto err Tircrrmán y etr Gálvez, 
muchos vecinos no recuerdan con claridad a qiré organización perterre-
cían los guerrilleros de la zorra, y rara vez iricreroír referencia a cambios 
más profimdos. Al mismo tiempo, aiui cuarrdo expresaban su admira­
ción lo hacían usando la temrinología oficial y resrgiríficáirdola al ha­
blar de "subversivos" o de "terroristíis". Es notable que, veinte años más 
tarde, estos vecinos no recuer-den haber tenido miedo de la guerrilla, 
aunque sí de ía represión. Aunque todos expresaban rrriedo a la violen­
cia, y una falta de comprensión de ¡a política de la guerrilla, todos ex­
presaron distintas fomras de simpatía ("tenían buentrs intenciones"; "fi­
nalmente alguien se puso de pie"; "eran arriesgados"; "ojalá los hubiera 
ayudado en ese entonces"). Err algunos casos hasta dijeron recortiar 
que la guerrilla ayudaba y protegía a la conrurridad de las fuer-zas de se­
guridad. Claranrente estos recuerdos expresan qrre el fenónreno guerri­
llero ha sido reinteriiretado en la memoria. Sirr errrbargo, esto rro signi­
fica que los sentires expresarlos searr una invención, producto exclusi­
vamente del presente. Mucho más probable es que esta memoria se 
base ei-i sentires de hace veiirte años. Lo que ha cambiado es que el tes­
timoniante destaca un aspecto por encima de otro en el recirerdo que 
éPella desea brindar durante la entrevista.'"* Esto significa que el Hr-ado 
de inserción logrado por el i'R i-tíup fue irotabíe y arrrplio, puesto que Ira 
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logrado marcar la memoria populai". Pero, al mismo tiempo, no i'ue de­
masiado profundo puesto que esta misma memoiia vincula la guerrilla 
a lo rei\'indicativo y rara vez da el salto hacia lo político. 

X 

Las debilidades señaladas constituyeron una de las bases materiales 
por !as que la represión va a lograr erradicar el trabajo del PRT-ERP en­
tre las masas. A ti'avés de 1976 las caídas se sucedieron unas a otras, y 
rara vez existía suficiente tiempo como para poder reconstruir una zo­
na antes de que la represión golpeara una vez más a los militantes. 

Aquí hay que considerar, brevemente, algunos probleutas nuís de 
fondo en ténninos tiel trabajo de masas del PRT-EHÍ' teniendo en cuen­
ta tres niveles. Ei primero es el del militante. En este nivel la juventud 
e inexperiencia de muchos, junto con la tradición de la izquierda, hizo 
que se confundiera combatividad con conciencia y simpatía con com-
prontiso. Enfrentados por ta represión, sectores que demostraban su 
siiíqjatía, o que eran ctisi írretlexivautente combativos, se retrajeron de-
jaitdo a los activistas sin el apoyo social que les pennitiera continuar 
con su labor Ahora bien, ¿porqué la organización, y no sólo el militan­
te individual, no visualizq.esto? Aquí reside en gran parte la debilidad 
de la dirección del PRT-ERP. Si bien la linea política de la organización 
planteaba que había que escuchar a las ntasas, la realidad era muy dis­
tinta. La visión de sí misn\a que tenía la dirección del i'RT, el concepto 
de que el partido representaba ia ideología del proletawado, la traiiición 
cuasi positivista de que la organización no podía equivocarse, el con­
cepto de la lucha de clases en el seno del partido, todo se unía para (jue 
la dirección cíisi no escuchase a las bases y por ende que las críticas y 
sentires de las masas no fueran auscultadas o entendidas. Una direc­
ción política puede llevar adelante su tarea con éxito en la medida en 
que permite (lue las h i i s e s sean ut\a correa de transmisión desde las ma­
sas hacia la dirección y vice versa. En el PRT-ERP esto se encontraba 
(íloqueado por su propia evolución ideológica y por la estructura cuUu-
ral que se había desarrollado tiesUe í i i ú ó cu 

agudizada por la propia juventud de sus miembros. Lo sorprendente del 
P R T - E R P es que hubiera logrado una buena inserción en nuichoa de los 
lugares donde se lo propuso, a pesar de carecer de militantes con 
experiencia en el trabajo de nutsas. De hecho, logró desanollar esa ex­
periencia en una cantidad de cuadros rápidamente, lo (jue quedó tiim-
co por la represión. 

Et segundo nivel fue la represión misma. Estase centró en los nexos 
entre el PRT y las masas. Delegados grenuales, acüvisías barriales, diri­
gentes estudiantiles fueron los blancos preteridos de la represión. í'or 
ejemplo, pai-a eliminar el peso del PIÍT en ei estudiantado tucumano, tas 
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"f«ei7;as del orden" dinamitaron el comedor universitario. Esto quitó un 
lugar de reunión y de concentración, dificultando los nexos entre el ac­
tivo y distintos sectores de masas. 

Por último, íiay que considerar un prol.ilema serio en ténninos de lo­
grar ima buena inserción. El P H T - E I Í P , en 1968, era una organización pe­
queña. En este sentido, y tomando la experiencia miUtante de Palabra 
Obrera, enviaba a sus mejores cuadros a abrir traba,jos en distintas zo­
nas. Por un lado esto resultaba en que las direcciones zonales pocas 
veces correspondían a cuadros de la misma zona, lo que generaba difi­
cultades y problemas con los militantes locales, trababa su fonnación y 
ascenso, e impedía que una dirección regional tuviera un ijroftuido co­
nocimiento de! área. Así, por ejemplo, en iVlendoza en 1975 la mayoría 
de la dirección regional era de Córdoba. Por otro iado, esta pennanen­
te rotación de cuadros impedía que ninguno se íisentara, desarrollara 
un trabajo a largo plazo, y consolidara el existente. En aquellos lugares 
donde no fue así, como por ejemplo Córdoba o lííosario, y más tarde 
Buenos Aires, la pi'ofundidad y calidad del trabajo de niasfis fue nota­
ble. 



CAPITULO Vlil 

'EL ERP A LAS MUJERES ARGENTINAS." 
LAS MUJERES MILITANTES 

Una fase iinporUmte dei desaiTollo del PÍÍT-ERI^ fue el ingreso de nui-
jeres que aumentó a parür de 1970, hasta alcanzar un porcentaje aprecia-
ble de la organización. En esto el míT -Ei ;? no era excepcional. ] ^ década 
de 1966 a 1976 vio un notable aumento en la participación política de las 
mqjeres argentinas. Muchas mujeres se volcaron hacia el activisnto poh'-
tico, y todas las organizaciones amtadas y los partidos políticos de iz­
quierda se beneficiaron de un finjo apreciable de nuevas militantes, Est.o 
contribuyó a alterar las relacione.s entre los géneros e inclusive obligó a 
]í\s diferentes organizaciones a ensayar distintáis respuestas ante las pre­
siones de la nueva militíuicia femenina. 

En este sentido, un aspecto significativo de la organización es el re­
ferido al tema de las relaciones entre géneros en el PIÍT-BRP. Si bien el 
perfil (véase ei capítulo 3 sobre "El partido y sus miembros") de ios mi­
litantes esbozado anteriormente no lo muestra, la información disponi-
Mo los f estimonios (necesariamente iniprecisa) pennite calcular que 
muchos miembros del PRT-ERP eran nuijeres, (¡uizíis ceica de un 'I0"(i 'v^ 
1975.' Aunque había escasas uuqeres eit el Comité Central, muchas más 

O 
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Es impoiíante .señalar que n priiicijíins de la déca.da de 19f>0 ios datos indican ̂  
(¡ue había escasas mujeres en el rni', y la niayoría de las mismas se oncontra--+> 
han en el movimiento estudiantil. Sin fünbar^o, riespués de 10G9 el rechita-J]¿ 
niienlo tle mujeres, lie todos los sectores sociales, parece haber aumentado— 
noljíblemenie. Esto no denot,aría una políticia consciente por |.)art:e del rirr, y 
la niayon'a de mis testimoniantes, si bien señalaban que "hatiía más compaño-
ra.s", no pudieron sugerir ninfiuna explicación más global. 

217 



Pablo Pozzi 

(N 

'o 
O ) 
O 

tenían responsabilidades en los niveles medios de la organizacdón. ¡¡¡¡̂  
este sentido la práctica del P K T - E K P era contradictoria. Se ias aceptaba 
como responsables de escuadras militares, de células polítictis, de fren­
tes de masas, pero sólo dos mujeres fiíeron incorporadas al Comité 
Central: Liliana Deífino y Susana Gaggero de Pítjals.- Inclusive, si bien 
babía mujeres en los frentes militares o en el EIÜ', la mayon'a de éstas 
militaban en ei Frente Legal o en los frentes de miisas (banial, sindica! 
villero). De hecho, el frente militar era relativamente reacio a la incor­
poración de mujeres, como lo demuestra ei hecho de que recién en la 
segunda mitad de 1975 se incorporaron algunas miyeres a la Compañía 
de Monte "Ramón Rosa Jiménez", y la incorporación se dio como resul­
tado de ia presión de bis mismas nrilitantes.'' 

La incoiporacióu tiene que ver tanto con sus méritos como militante como 
corr el hecho que eran la esposas de destacados cuadros del miT-ERt'. Lilia­
na Delfrno fue la segtmda esposa de Mario Rrjberto Santucho. Susana Gag­
gero era la viuda de Luis Pujáis. Un antiguo miembro del Comríé Central 
fiel i'líT-Erí!' tliscrepó ñierteniente ctjn eslu apreciación. Segtrn él la razón 
por la que había nrenos mujeres en el C.omité Cenlral era; "Porque eiaír me­
nos capaces, [.se ríe\ Me parece que disminuían efectivamente porque eran 
menos capaces. Alrora, esa disminución do su capacrdati obviamente no te­
nía que ver con rrrr problema genético; tenía que ver con tiue cu general su 
experiencia política era mucho menor. En general, im pt»centaje muy alto 

era de conrpañeras ture ae srmraban a ¡a lucha política a través de su compa­
ñero y no por experietrcias propias. Entonces, bueno, eso contiicionaba en 
fonna importairte el ilesan-oUo político tiue tenían. Buerro, esos irre i.>arece 

que eran los elemerrtos principales por los cuales disminuía la presencia tie 
compañeras en las estructuras de dirección. En general la nrayot ía de las es-
tructuras tie tlireccióri erarr conrpíúreros que teiriau su cKperiencia política 
propia, de distinta íntlole, sindica!, estudiantil o irolítica. Enr<.)rK;es, bueno, la 
experiencia de las compañeras era mucito más tiaju." Por lo lauto, tle acuei'-
do a este testirrroaimite la incoiporacióir tle Liliana ííelfino y tie Susana (.iag-

gero se debió a que tenían mucha experiencia política. L)e hecho a m b a s eraír 
antiguas nrilitantes de Palabra Obrera, sobre todo Susana CTaggert). 

Es interesante consitleiar «lue las fttei'zas armatlas en Tucunráii tomaron üii 
cuenta ta incorporación de mqjcres a la guerrilla rural Deniosírarulr. L. im 
portancia tle esta iircorpfínií ióu, y vti una mezcla de ¡uachísmo y preocti¡)u-
ción plantearon que; "Durante los meses tle octubre y noviembre [ . . ) entre 

los elerrrentfjs que se incorporaron se destacó la presenci;r de (res iruijeres 
flUG representó un acorríecimietrtt) inétllto ¡ . . . | estas mqjeres y las tjue vinie-
roír después rro se caracterizaron por ait eficacia, ijero afioriaban alguiui 
ayuda y daban pie a que la 'propagantla revolucionar ia' tratara tle crear una 
imagen de pueblo tiue ía 'Compañía' necesitaba imperiosamente". F.'iMt's. 
Operación Independencia. Buencjs Aires, Eú. Del autor, 1988, p. (J7. Por su 
parte, el ERÍ> explicó el aporte de las nuevas rrrilitantes a la guerrilla nuai; 

"han contribuido a mejorar ei orders, ia caliciatl de ias comitias, ia limpieza 
y la higiene geiroral ¡...j cuantío notan un compañero decaído inmediata 
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La postura del PÜT-EÜP respecto del género femenino se siiUetizó en 
ei folleío Moral y proteíarización.* Es interesante considerar (¡ue la or-
anización abarcalía el tema como parte del acápite "La familia en la 
erspectiva revolucionaria" cuya intención era "ijronun'er l-1 deijaíe 

acerca [deí individualismo] en el campo particular de la pareja, la fa-
niüia y líl-crianza de los hijos." Así, no consideraba al tema con una en­
tidad propia, sino más bien reproducía uno de los prejuicios de la socie­
dad argentina en general por el cual la nuijer tiene existencia sólo en el 
contexto familiar. Sólo a partir de allí pasaba a considerar "El papel de 
la mujer" en un acápite que repetía ntuchos de los conceptos del iirece-
dente. 

El PRT-EIÍP, a! igual que casi toda la izquierda argentina de la época, 
se basaba en los conceptos volcados por Federico Engels en EL origen 
de la familia, la propiedad privada y el estado. Así especificaba la do­
ble explotación a la que se somete a la mujer obrera y como algo pro­
pio de la "hegemonía burguesa." En cuanto a esta cuestión, el folleto 
Moral y proletarización se expresaba en forma categórica: 

"La forma tradicional de la hegemonía burguesa osifica las relacio­
nes de pareja y sujeta la niqjer al hombre, esclavizándola en el seno 
del hogar patriarcal, impidiéndole su desarrollo en otros terrenos, 
haciendo tabú de la virginidad, la fidelidad, etc. [...j Para conslruir 
una nueva ruoral sexual y familiar, los revolucionarios debemos 
paitir de puntos de vista radicalmente opuestos. ¡.. ,J Debemos com­
prender que nuestra pareja o nuestros hijos no son ol)jeto de nues­
tro placer o nuestras necesidades, sino sujetos, personas lumuuias 
integrales L-.) Si comprendemos esto, lograremos mí ¡¡resupuesto 
básico para comenzar a avanzar en este terreno: la absoluta igual­
dad entre los sexos y el carácter integral de las relaciones persona­
les de la pareja o la familia, ¡...j Este grupo constituye la céliihi bá­
sica, no sólo lie la actividad político militar de la organización sino 
de un estilo de vida que constituye una adecuada tratisición hacia el 
futuro estilo de vida socialista. En el seno de la organización de la 
Cíisa, los compañeros tanto los que constituyen partíjas como los 
que no, compartirán todos los elementos de su vida cotidiana. No 
aúivi ü c iiitcgnai aclivamonto en la aclixitlad revolití-loiiari.-i sino 
que integran todos los elementos de su vida cotidiana compartien­
do sus recursos a través de un fondo común y rotativamente las la-
reas domésticas, prácticas de ta casa [... |"° 

mente se acercan a preguntarle qué sucede". Kstreila Roja n" (ia, i" de tli-
ciembre de 1975. Más que guerrilleríis el EUP las concebíy como madres, 
Paitido Revohícionario de los 'ñabajadores. Morut ij proleUiiizwióti. Sojj 
tiembre íle ií)74. El folleto fue escrito originalmente en 1971 y es alrüaiido 
a Julio Parra. 
Ibid., pp. 28~;30, 
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Desde el puHto de vista del día de hoy esta visión es limitada y es­
trecha puesto que considera a la mrtjer sólo en función de otros facto­
res entendidos como luás importantes y tenía como interlocutor privi-
¡egiado a ios hombres. Al fin y al cabo cada vez que hacía una referencia 
ai "debemos" se estaba refiriendo a k.>s miiitantes masculinos, a ios que 
consideraba protagonistas naturales de la organización, Sin embargo, 
para la época este punto de vista era bastante avanzado, particulannen-
te al plantear la orientación de compartir todas las tareas políticas y del 
hogar sobre la base de una igualdad de géneros. 

Así, en et caso det PUT-ERP se dio ima relación dialéctica entre la po­
lítica y la práctica de la organización y el aumento de sus militantes fe­
meninos. Por un lado, ta organización planteaba la iguaíd.aíi entre los 
géneros, to cual ta ttevaba a una cantidati de prácticas en cuanto al com­
partir tareas err las parejas. Por otro, et Í 'ÍÍT-ERP se movía dentro de ia 
realidad de la sociedad argenfina dorrde esas prácticas distaban bastante 
de ser realmente igualitarias. En relación con el con,iunto de la socie-
tiad Ur organización era irrás avarrzada, y ésto resultaba en ta incotT.>ora-
ción de rnii-was ruililarrtes.'' A si! v(ÍZ, estas pr eslonabaír para que la dife-
letiria entre to ciue se declamaba y lo ijue se hacía rro firera tan grande. 

A pe.svir de los planteos de Moral y proleiañzack'm, la cuestión de 
la nnqer enrpjeza a ser incoriromda regutantierite a! temario de las reu­
niones det Comité F.jecufivo del i'RT ERP a principios de 1973.' Por su­
puesto, el hecho de que hiera inforpiorado iro quiere decir qne se lo tra­
tara debitlanreirte (y ni s¡(jurei-a cotr respeto), sin embargo la inclusión 
etr sí misma imiitica un avance en la ¡lercepcíón de ta importancia del 
lema. De hecho, le costaba nruchísimo a la dirección de! PRT-ERP acep­
tar ipre el teitra terría mérito. Así, en abril de 1973, "el Buró Político re­
solvió ¡a apertura de un nuevo freirte de masas. Se analizó la necesidad 
e importancia de un brren trabajo poirfico entre las mujeres iro sólo pol­
la iiicoi^uiiación de compañeras en sf, .^itio, fitndairrentatnreírte por la 
irrnuencia que tiene ia nrtyer en ta fanrilia. Como dicen tos vietnamitas, 
convencer a las miyeres impulsa a loa hombres y a la juventud a lanzar­
se de lleno a la actividad revolucionarla,"^ Nótese cómo el nuevo fren­
te de trrasas se abrió casi a regañadicrrtes, l\'tás bien fue un producto rte 
ta incor-potación de nunrerosas nurjeres a la organización, pero al Buró 
Crúítico le cusUiba adtuitii que esto era valioso en si misino por lo que 
insistía en ta cuesüón familiar y valoraba a las ñutieres sólo porque po-
díair adaer hoirrbres y jóvenes (que, evidesrtcmente, rro eran mqjeies) a 
l:i revohiciérir. 

Deljería (]uedar claro que aquí no se j.iSaiitea que el PRT-ERP era la organiza­
ción "mÚB avanzada" cu esta cuestión, t.o que sí .se plantea es que era avan-
zafia en rrílacióii al con,iuiito social y que esto atraía nuevíts militantes. 
Véa.se Holelív ¡nicnio n" 42, 7 do mayo de 1073. 
Poleíív. Interno n"4!, 27 de abril de 1973. 
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E! nuevo frente de masíis <lebía organizarse en todas las regionales, 
coíitando con un responsable y equipos partidarios para la tarea. Ade-
niás, se propoiu'a editar el folleto El. ERP a las imijercs argentinas. Sin 
entbargo, un año más tarde nada de esto se había ctunplido. Un grupo 
de militantes nuyeres hizo la crítica y presionó para qtte se avanzara 
con el tema, por lo que se decidió conformar formalmente el Frente de 
Mujeres, Las causas, una vez más, son reveladoras. Por un lado, se vuel­
ve a citar la cuestión del crecimiento en el número de mujeres militan­
tes. Pero, por otro, se explica que: "Nos encontramos con com]>aireros 
que tienen capacidad y responsabilidad de convertirse en c:uadros pro­
fesionales y esto se ve dificultado \iox los problemas que surgen con sus 
compañeras { . . . ] IndudabSentente no podemos atloptar como línea de 
masas la separaciótt y por consiguietrte la destrucción de la familia si­
no por el contrario debemos darnos ima política que gane a la familia, 
en especial a las compañeras..."'' Como resiütado se decidió encomen­
dar específicamente a un grupo de militantes miyeres que se concentra­
ran en dos regiotiaies y comenzaran una experiencia piloto para que de 
ai\í pudiese surgir una línea política ciue la organización ]>udiera imple-
mentar sobre el tema de la nuyer La realidad era que el PRT-Ei i r ' no te­
nía ni idea de cómo encarar el tema y, sobre todo, de cómo convencer 
a las distintas regionales de que esta orientación debía ser aplicada con 
la misma fuerza que cualquier otra. 

Esta última decisión parece haber tenido mejores resuitíidos que la 
de 1973. Unos meses más tarde se transcribe "ima minuta discutida en 
la segunda reunión nacional del Frente de Mujeres en base a las expe­
riencias recientes en dos regionales. A dicha reimión ;tsistieron compa­
ñeras de Santa Fe, Chaco, Buenos Aires, Córdoba y Rosario"."' La mi­
nuta, por primera vez, dejaba de lado toda referencia a la familia, los hi­
jos y la, maternidad para considerar a la mu.|er argentina como una par­
te fundamental de la revolución en un pie de igualdad con el hombre. A 
partir de rescatar una cantidad de nociones básicas de los planteos par­
tidarios previos (el tema de ¡a doble explotación y de la hegemonía bur­
guesa en la opresión de la mujer), el Frente de Mv\jeres lanzó una serie 
de orientaciones prácticas tanto hacia atlentro de la organización como 
hacia la mttjer en general. Hacia adentro de la organización se planteó 
la necesidad de realizar "reuniones periódicas gcnctales [ . . . ] para que 
las compañeras partidarias y allegadas al Partido expresen de cotijunto 
sus inquietudes, sugerencias, iniciativas". En cambio, hacia afuera, el 
planteo era generar agrupaciones qs-se "partan de las necesidades^ 
preocupaciones más sentidas por las utnjcrcs". En estas agrupacioiCa; 
podrá paiticipar cualquier nutjer en su carácter de tal y deberán e x i ^ r 
"independientemente de cualquier orgatñzación poiític:a", aclaraitdío 
que "el Frente de Mujeres es distinto de cualqiúer organismo político 

t) BoleMv Inlen-iio n" 67, abril de 1974, 
10 Botetín htlemo n" 61, .segunda quincena de julio de 1974, 
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11 Es ntrtable (jue otras orgaisizaeítjnes, como el i>3'i-, sí levatitaban estas reiviu-
drcaciories en su trabajo político con mujeies. 

V¿ Bolelin [nlento if 95, 27 de noviembre tle 1975. 
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precisamente porque su misión es incorporar a este sector poputai". 
^ Por último, la miruita era sumamente cuidadosa en las orientaciones en 
t- tomo a cómo ligarse a las mujei-es en general. Casi todas eran referen-
^ cías acerca de reivindicaciones familiares y ecoirómicas, y no existían 
O mencroires solrre temas conro el abor'to, la nrujer golpeada, las madres 
^ solteras o la violación." Sólo podemos especular sobre el porqué de es-

to. Por un lado esta cuestión se vio nrarcada por el fuerte empirisnro po­
lítico del PKT-ERP. Por otro, suponenros que todos estos tenras no fue­
ron específicamente abarcados por- otras dos razones. La primera es 
C}ue la influencia de ia iglesia católica era fuerte en este sector por lo 
que plantearse una agrupaciórr a partir de estos prriblerrrírs sería suma-
nreirte difícil, si bien una vez conformada independietrtemente de ellos, 
sorr teirras inevitables que surgeir del compartir' problemas y experien­
cias. Pero, aderrrás, la segunda razón puede haber sido [ogrAi urra acep­
tación por parte de los militantes masculinos del PKT-ERI'. Conro serra-
lamos antes, estos tendían a ver a la mrrjer sólo en ei cosrtexto famiUar. 
Además, corrro se planteó en el capítulo 5 sobre La culiura partidaria, 
ia crútura política del i 'RT-ERP tenía fuertes puntos de contacto coir la 
moral cristiana. Planear agrirpacrones tle nrrrjeres en tonro a la cuestión 
del aborto o de la violación era aigo que, probablemente, hubiera sor­
prendido y generado fuertes resistencias entre los horrrbres del FR-
T-ERP. A pesar de eso, el Buró Polítrco jamás consideró a este frente co­
rrió una tarea importai\te. A fiíres de 1975 debió hacerse rura arrtocritica 
una vez nrás: "Sobre Frente de Mujeres: Por diversas razorres la aten-
ciórr de este importante frerrte había sido prácticanrente dejada de lado. 
El B.P. ha destinado rruevameirte rrrr cuadr'O partidario par-a retomar con 
fim-ieza dicha acti\údad. Se ha planificado una prinrera visita a las dir-ec-
ciones regionales y zonas para tomar el problerua. Solicitamos a los 
compañeros faciliten et contacto del responsable tiestinado a tal efecto 
con los frentes para poder- realizar bien la tarea". 

Una de las trabas al desarrollo del tema de la rnryer err el PRT-ERP era 
su orientación obrerista. En la práctica ésta chocaba con la orientación 
airterior y se pr-estaba a niveles de tliscrin-iinaciórr de hecho. El obrei-o 
argeirtino comparte la mayoría de los prejuicios sobre ei género feme-
niiro y en par-ticular muestra una resistencia a la participación prúílicri 
de sus esposas, hyas o novias. Estas, a su vez, respondían rechazairtto 
la militancia de los maridos e intentando contraponerla con la vida íá-
miliar Esto generaba mmrerosos problemas para la organizaciótr en 
cuanto a la cirestrói-i de género. Por un lado, se orientaba hacia la clase 
obrera con sus criterios machistas. Por- otro, se planteaba la igualdad 
entre los géneros. El resultado era corrcreto: la ot-ganización terrtlía a 
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minimizar la lucha por ia igualdad de géneros (o sino a distrazarS;! Iras 
el planteo "todos somos militantes" lo cual reproducía una cierta discri­
minación de hecho al r\o reconocer la especificidad de ciula género y de 
tender hacia la homogenización en torno a criteiios mascislinos.). Pero 
a su vez ei planteo igualitario generaba entre líis mujeres luihtanles usia 
confianza en sí mismas y utra sensación de ser valoradas. El resullado 
era que auntentaba el caudal de mujeres que se incorporaban a la orga­
nización y que éstas no aceptaban con facilidad ser subordiuatias. Sin 
embargo, la mayoría de estas mujeres pertenecían principalmente a los 
sectores itiedios. Aqitíse mezclaba el problema de género con el de cla­
se. Si el incorporarse a una organización revolucionaria era de por sí al­
go complejo, tanto más lo era para la mujer obrera cuyos familiares 
masculinos se presentaban como un obstáculo y que adetuás se sentía 
fuera de lugar entre mujeres de otro sector social. El resultado era que 
menos del uno por ciento de los militantes del pin-tiín', en i07;i, eran 
mujeres obreras.''* El P Í Í T - K R P tuvo concieticia de esto lanzamlo runtie-
rosas orientaciones ai respecto que, si bien tis\aeron algunos resultiulos 
en ciiatito a iiscrententar la incür|>oracióu de mujeres ol.)reras, siempre 
se encontraron con el obstáculo de la incompreitsión y el rechazo de 
los propios militantes obreros. Por su parte, muchas obreras también 
resistían a la organización -taitto en cuanto a incorporarse como en 
cuanto a la itiilitancia de sus hombres- puesto que sus necesidatles y 
problemas no se veían reflejados más allá de la retórica. 

Con todo, no podemos afinnar que el PRT-EIÍP fuera completamente 
indiferente a la cuestión de las necesidades de la mujer. ("Jotuo hemos 
señalado anteriormente el P R T - E R P part .3cipaba de la cultttra sexista de 
la Argentina. Sin embargo, si bien existían distintas foi^nas ile sexismo 
dentro de la orgEmización, el P R T - Í Í K P reaccionaba con tiastaiíte dm-eza 
en contra de prácticas discriminatoriíis, adulterio y hostigatniento se­
xual, htista tai punto que varios testimoniantes de otras organizacioites 
se refirieron a ellos como "los monjes rojos". listo también era produc­
to de la rígida moral expresada en folletos como Moral y prolelariza-
ción. Según una anécdota de una responsable de célula simlical, en su 
célula se criticó a uno de los integi'antes por "un levante", recomendán­
dole que fonnara "una pareja ya que los levantes no eran buenos ni mo­
ral ni políticamente". Todas las lúqjerca integrantes de la célula estuvie­
ron de acuerdo en este tema; lo notable es que los miembros masculi­
nos también lo estuvieron, incluyendo el criticado." Aquí también hay 

13 El cálculo fue realizado en el Boletín Inlerno a" 41, 27 de aíjrii de Íí)7á so­
bre la base de las estadísticas de los presos políticos partidarios. Así se cal­
culaba que en esa época 30% (le los miembros partidarios eran obreros, pe­
ro sólo 1% eran mujeres obreras. 

14 La anécdota continuó; "Y el conijjañero asumió su aulocríti<.:a lan bien que 
dos meses después informó que había formadü pareja", [rtócií,!. 
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15 Si bien existe constancia fie saiicitJties a miembros del Comité O r i t v n l pov 

"mcterh: los cutnnos a ia ctimpaiiera", segtuí los testimoniames también 
existen numerosos ejemplos en los cuales no hubo castigo. De los casos en 
los que hay constancia de sanciones, el primero se debm a tjue la compaiie­
ra tiel miembro de dirección presentó la critica al Comité Central; la .segun­
da sólo sabcntos que fue al Capitán S ¡lortiue ent-ontráiidose s\i compañera 
en prisión tuvo un romance con otra compañera". 

IG Lo cual no les impidit) seguir trans.gredtendo sus propias normas. De todas 
n\aueras, totlos los testimonios t̂ oincitien en cuanto a tnie \os militantes 
provenientes tle los sectores medícxs acataban mcior las normas de mond 
sexual y eran menos machistas que los provenientes de iaclíise obrera. 

17 Moral y prolelarización, p. 33. 

que destacar que los testimonios indican la existencia de dos realida­
des. La rígida moral sobre adulterio no se aplicó con la misma finneza 
a los cuadros de dirección.'"' Lo notable es que, si bien el anecdotario 
del F R T - E H P está lleno de ejemplos de cuadros y militantes obreros cu­
yo comportamiento distaba bastante de acatar esta mora! sexual, tam­
bién es cierto que aun estos aceptaban que era rm comportamiento in­
correcto. 

En las relaciones entre los géneros los principales problemas pare­
cen haber sido dos. Primero, que en este criterio de igualdad sexual, 
nmchas mqjeres nriüLantes se sentían olúigadas a adoptar caraclerísti-
cas masculinas. Por ejemplo, nmchas expresaron sentirse culpables de 
tener que reriucir su nivel de militancia después de tener un hyo; aun­
que, según ellas, la organización no las presioiu) f)ara que mantuvieran 
el ritmo de su actividad. Otro ejenqiio, es la anécdota de una militanle 
en rma escuadra militar que insistía en usar una 4.5 automática, aimqiie 
el tamaño de su mano fuera muy chico para sostenerla y poder dispa­
rarla correctamente, "]3orque los c:ompa.ñeros decían que era la mejor 
amia". Especialmente, en 1975, cuando las d e i T i a n d a s de la estructura 
de poder interna junto con e.ste trato igualitario hacia las mujeres sigui-
licó qite muchas mtyeres del !'in'-i-::i;p se habían coitvcttldo en nuty mi-
íico.s en el sentido que ellas, más que los homlues, parecen haber sido 
más intolerantes de las necesidades e intereses femetrinos. Soq^renden-
temente y a pesar deí machlsmo tle la organización, el i'RT-Elíi' parece 
haber tenido conciencia de lo anterior como un problema serio a resol­
ver Lina muestra de esto fue que Moral y prole la riza cimí se vio en la 
obligación de especificar que "durante el embarazo y la lactancia la ma-
teínidatl plantea obligaciones especiales. Las compañeras deben asu­
mir esta realitlatl, y no creer que al ser madres j)odrán militar de la mis­
ma nranera"." 

Más problemáticas eran las rebicitmes tie género en las parejas 
cuando aigimo de los integrantes se con'vertía en tm cuadro partidario. 
Variíts mujeres informantes expresaron la t]ueja de que sus parejas pi io-
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ís Ihi ejemplo de esto es ía auécdcla (no .saltenic? si -ripóí'rifi n n'\ ¡^em ilus­
trativa del criterio y su legitimación) según la cual Santucho criticó acerva-
mente a un cuadro de ta dirección del PRT-EriP por estar dispuesto a trasla­
darse de una regional a otra sin tomar en cuenta las necesidades y la reali—»• 
dad de su familia. 

19 Según un informante: "Al principio yo iba a hacer las compras. Un día la ver- q 
dulera me dice ¿su sefwra está siempre enferma, que niaica la veo? Y ahí 
cambiamos. Claro, en el barrio las compras las hacían las m\yeres jiorque 
los tipos se iban a trabajar, y cuantió llegaban a casa esperaban que la ccmii-
da estuviera hecha". 

20 "Luis Mattini recuerda a las mujeres del PRT-KRI'", en Marta Diana. Mujeres 
guerrilleras. Buenos Aires, Kditorial PlaneLa, 1996, pp. 3^1-374. 
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j-jzaban tanto la miiitancia qtie le dedicaban escaso tiempo a la familia 
o ai hogar.'''' A] mismo tiempo, los maridos tendían a expresar celos del 
jictivismo de sus parejas. En témiinos de militantes obreros, una de las 
fonnas más abiertas de sexismo era el hecho de que las esposas eran 
mantenidas en la ignorancia en cuanto a la miiitancia del marido. Según 
la esposa de un obrero de ta carne, ella no sabía a qué organización per­
tenecía su marido hasta que llegó la policía a detenerlo. Di,jo que ella 
opinaba que él era Montonero. Esto también sugiere cosas con respec­
to a la memoria. La testimoniante debe haber sabido, por lo menos dti-
rante y después de la prisión de su iuarido, que él había sido miembro 
del ERP. El hecho de que lo niegue aún hoy sugiere que rechaza ese pe­
ríodo de sus vidas, y que ha aceptado el criterio de sii marido por ei cual 
ella no tiene que saber. 

A diferencia de algunos otros grupos guerrilleros latinoamericanos, 
tas mujeres miembros del PRT-ERP no eran relegadas a la cocina o a po­
siciones marginales en la organización. Como hemos visto anterior­
mente, esta era ima orientación específica. En tas casas operativas del 
ERP las tareas domésticas eran cuidadosamente repartidas entre todos 
sus habitantes. Según varios de los entrevistados esto parece haber si­
do legitimado por el hecho de que, en el imaginario partidario, Santu­
cho cumplía con su parte de las tareas domésticas y estaba siempre lis­
to a cebar el mate en las reuniones partidarias. Esto también generaba 
problemas. Et primero era imo de integración al barrio. Y el segundo, 
que se derivaba del anterior, era de seguridad para tos guerrilleros pues­
to que, según varios testimonios, le parecía raro a la población en gene­
ral que et "hombre de ta casa" hiciera tas compras o^se ocupara de la 
tiinpieza.'" 

En im ensayo Luis Mattini trizo una radiografía de las ntilitantes del 
PRT-ERP. Allí rescató su valor y criterios y también planteó que muchas 
de estas mrgeres ingresaron a la organización "para seguir a su compa­
ñero".^" En esto último suponemos que ¡VIatt.ini se basó en sus impresio­
nes personale.s. Queda claro que él tema la intención de hacer un tribu­
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to a sus compañeras, siu embargo al plantear la militancia "por amor" 
parece implicar que las militantes no tenían conciencia y capacidad de 
discernimiento propio. En general los testimonios recogidos muestran 
otro tipo de cuestión. Efectivanrente algunas se incoiporaron via el no­
vio o marido pero en casi todos los casos fueron decisiones consientes 
y pensadas.'^' La decisión de las mujeres por la militímcia parece haber 
sido mucho más meditada que la de sus compañeros. También imbo ca­
sos a la inversa, en los que el marido se politizó vía la iniyer Pero en to­
dos los casos lo que se registra es una sensación de realización perso­
nal y de poder para decidir el propio destino. 

A continuación transcribimos una conversación con ocho antiguas 
militantes del PIÍT-ERP sobre ei tema de la miyer. Es interesante consL 
derai- la reacción de nuestras testimoniantes a este tipo de tema, sobre 
todo la sensación de extrañeza ante las preguntas. Lo que queda claro 
de la lectura entre líneas es que a la vez que se sentían valoradas y que 
tenían una sensación de dignidad, también reflejaban que eran la ex-
cepcionaüdad dentro de la sociedad argentina, y que habían incoqKjra-
do una cantidad de criterios masculinos ("igualarnos a los compañeros 
en la activñdad"). Pero, sobre todo, se destaca la razón subyacente del 
porqué se incori:)oraron a esta organización: porque, con todos los pro­
blemas, les daba la posibilidad de tener un lugar que les era negarlo en 
la sociedad en generid y eu otr;is organizaciones. 

Testvmonio 
Pregunía: Lo primero que me interesaría es que fuera diciendo ca­
da ima la experiencia como mujer en el PRT, cómo era ser mujer mi­
litante en la época, cómo eran Lis relaciones con los hombres, có­
mo eran dentro de la organización. Empecemos de una forn\a rela­
tivamente simple, dentro del PRT ¿ustedes se sentían discriminadas, 
se sentían tratadas como iguales o no? 
Respuesta 1; Mira, nosotras hace un par de días estábamos hal>lan-
do íle eso justamente. Es algo que en realidad nunca lo pensamos 
así como tema, pero a mí me parece que nosotras en toda la etapíi 
del partido éramos valoradas, valoradas realmente. Yo lo que re­
cuerdo es que es una de las etapas en que fui,., es decir, no me da­
ba cuenta en ese iíiL>menlu, uiti íloy c i L c u t u aboíu, u m ^ji^utía pLüu, 
mente valorada, en el lugar en el que tenía que estar, .Jamás se me 
ocum'a que por mi problema de competencia, de discriminación s:>o-
día jugar. Ahora a la distancia, es una cosa que charlábamos, ade­
más uno está en im período de frustraciones y demás, eso es como 
que aparece. Esa es una de las cosas que imo sentía allí adentro es 
que estaba haciendo cosas que uno quería hacer, cosas que eran va-

21 Además, existen tantos o más ejemplos de hombres (jue se incorpoiartm a 
la guerrilla siguiendo alguna niqjer 

226 



Las •inujercs milUanles 

loratlas por ios demás, que erati tenidas en cuenla. No sé eóiuo ex­
plicarlo, esto llevaba a trabajar con una gran satisfacción, ¿eiiten-
dés? Por im lado el compronüso, y por otio lado esto, esti.' í.:liiiiu. 
Eso lü veo ahora, me parece que tiene que ver. Como cosa lo-
saltante lo digo, y como tema, porque habría que \ er. 
R2: Yo estoy de acuerdo con lo que dice la Negra, y )jor lo nu-nus cu 
mi experiencia particular tampoco nunca me sentí discriminada, al 
contrario, o sea, tratábamos con los compatieíos de igualarnos pec-
manenteniente en las actividades, en la miiitancia, eu las lelacioues 
de pareja, de compañeros. Por lo menos yo toda ¡a experitau ¡a que 
viví en la miiitancia dentro del partido yo me seuti muy valtjíada no 
sólo como mujer sino como persona. O sea qvie había \jiia valtna-
ción de que eramos todos iguales que tenía que ver con las \aloia-
ciones de otros aspectos de la vlda. 

P: ¿Qué quiere decir que te sentías valorada? ¿Cómo sabes (¡ue le 
sentííis valorada? Una cosa es que te sentías y otra cosa es uee es­
tuvieras. ¿Cómo sabes [¡ue eras valorada? 
R'2: Lo q\ie pasa es que no,., vos preguntaste si había discriminaciou. 
Yo nunca la scnts. 
P: Nimca te sentiste presionada a hacer algo ({ue no... 
R2: No, al contrario, yo creo (¡ue hacíamos actividades, para tiecir 
de una manera, arriesgadas, tanto como los compañeros. O sea, uno 
tenía la posibilidad de decir 'yo esto no lo hago porque no quiero, 
porque tengo miedo, por que sé que no lo voy a i)oder hacer' y eso 
se respetaba, 

P: ¿Y las mujeres te discriminabais como mqjer? ¿Por ejemi)lo, eran 
muy milicas las compañeras del piíT? 
R2: Puede ser que si, » 
R3: A mí la parte que me tocó no, no eran muy milicas. Está bien que 
era dirigente sindical, me parece que no, nunca tuve,,, una vida de 
compartir, de hacer cosas, de militar parejamente en las reuniones, 
participar en todas las cosas, en los conflictos mismos de la íálmica, 
P: ¿Nunca te mandaron a hacer mate? 
R 3: No. Hacía, Lo que pasa es que yo hacía o cocinaba pero taniliién 
cocinaban los compañeros o lavaban. Era una cosa que además se 
compartía, que no teníamos que pelea*- tampoco por 'anda a lavar', 
se bacía normalmente, 
./¿ 1: Yo recuerdo una vida smnamente armónica, incluso de grandes 
amistades. Î or ejemplo, yo recuertlo personas -y no porque hayan 
muerto- con las cuales desarrollé amistades profundas, enormes y 
entrañables, Y eso se da con los compañeros con los cuales estába­
mos todo el día, con los cuales hacíamos todo, no recuerdo nada,., 
para mí me suena una cosa extrañísima estas preguntas. Como algo 
que era un mundo que yo no conocí, no existió eso. Nunca me lo jhi-
se a pensar, 
R2: Yo que estaba en el frente iiarrial, pero antes tle peí teaecer al 
!'RT, y liueno, yo tensa una discusión política sobre tofifi 1:0n dos 
compañeros que me cuestionaban que no generaba hechos políticos 
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en el barrio. Pero que ia discusión se daba de igual a igual porque 
yo estaba convencida. En Paraná no había barrios de obreros por­
que no es una ciudad de obreros, y donde logramos insertamos co­
mo en el 60 y algo, 69 por ahí. Éramos un grupo de miyeres que la 
inserción viene que éramos casi todas docentes, de qué manera po­
díamos estar en un barrio a partir de lo que sabíamos hacer, ¿no es 
cierto? dando apoyo escolar a los chicos. Así que la primera vez que 
entramos hie a toda velocidad, entramos por un lado y salimos por 
el otro casi comendo, cosa que lo analizamos por qtsé. Porque ade­
más nos encontrfmios que en casi todo el banio había la imagen de 
Perón, la imagen de Evita, toda esta cuestión. Que si bien yo no era 
del PRT en aquel momento tampoco era peronista. Y el resto tampo­
co. Entonces la problemática era como entrar, que fue muy costo­
so. Al fuial quedamos otra compañera y yo, nadie más. Î a contimii-
dad en im barrio es muy costosa. Íbamos una vez por semana y es­
tábamos todo el día. Pero la gente tenía claro por qué. A partir de 
ahí empezamos a hacer las mínimas organizaciones como la jisnta 
vecinal, la escuelita del barrio, y los compañeros decían que eso no 
era generar hechos políticos. Bneh, se consiguió que a través de la 
Junta vecinal se pusiera el agua, se hicieran las calles porque no ha­
bía calles, se pusiera luz, que eran i;is mínimas reivindicaciones que 
vos necesitabas para después en todo caso generar hechos políti­
cos. Admito que en el 73 ponen allí una unidad básica, y mandan a 
un tipo llamado el gorila que era el capo máximo de la ínterbarrial 
de Montoneros, porque incluso la gente dei barrio me había pro­
puesto para la comisión. Cuando me proponen para la comisión yo 
les digo que no porque yo no soy del barrio, son ellos los que tienen 
que estar ahí. Yo soy una ayuda, puedo trabajar con ellos pero no 
soy del barrio, el barrio es el que tiene que... eso siempre fueron mis 
planteos. Y los compañeros siempre me echaban en cara que al fi­
nal iba a hacer asistenciaiisnio. Yo no iba a hacer asistencialismo, 
acá en un banio hay que dar mínimas formas de organización y que 
elios empiecen a luchar por to mínimo indispensable que necesitan. 
Pintar las casas... yo no me sentí discriminada por miyer, me pare­
ce que eran concepciones políticas diferentes de trabajo en un ba­
rrio. Y más en el contexto de Panmá. Entonces yo les pedía a ellos 
que me dieran una propuesta. Como no me la dieron nunca, enton­
ces yo decía: 'Bueno, si ustedes no tienen propuesta vayan at barrio 
y van a ver lo que es. Ustedes hablan desde afuera, hablen desde 
adentro'. Pero eso no significó que yo me sintiera discriminada co­
mo mujer porque discutía de iguat a igual. Yo nunca fui aparatista, 
al contrario, y eso era un poco ío que creó la discusión. Pero era una 
discusión fie igual a igual. En e.se sentido por ser mnjer no tenía ña­
fia que ver 

R4: Yo lo que siento es que la condición fie mujer, por ahí la diferen­
cia fue entre los frentes. Al principio yo militaba en la universidad y 
después fui a! frente barría!. Ahí la vida en las células, con los com­
pañeros era de igual a igual, compartir el f;ui[|ar los niños, se hacía 
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cargo itn día un compañero otro día mía compañera, y la relación 
entre las compañeras que había en la célula era por ahí muy de mu­
jer a mujer tipo consejo humanitario. Por ejemplo, en los problemas 
afectivos, la compañera que no tenía pareja, o la que tenía, 'y bue­
no, arriésgate más, tenemos vidas niuy cortas, cuanto mucho dura­
mos cinco años'. 
P: ¿'Vení que te hago gancho'?. 
RA: No, era en el sentido de 'viví mucho el presente, intensamente, 
porque la vida militante es corta'. Y ese plano de intimidad se daba 
a lo mejor más de mijer a nuijer tipo consejito. Y los compañeros 
valoraban mucho la presencia de las mujeres en la célula, me pare­
ce. Porque bueno, que estuviera otro varón, condiciones de riesgo, 
de valentía .socialmcnte como que son más propiíis de los varones, 
entonces en ese plano creo que éramos más respetadas y más valo­
radas. Después en el frente militar, como que afu' los compañeros 
eran, no sé si por sus propias decisiones, más machistas, o querían 
imponer sus vokmtades. Entonces quizás fue en mi experiencia per­
sonal el Ixaspaso de un frente barrial a un frente militar, entonces 
muy chocante ¿no? Yo venía de un barrio donde compartíamos 
charlas con los vecinos, comidas, nos quedábamos a dormir en sus 
casas, volanteábamos jimtos, hacíamos tareas bien barriales y de 
base, de los comités de base. Entonces te diría que paso al frente 
militar que es por una circvmstancia afectiva, eran cinco compañe-
ro.s varones... 

Rh Por quilombos afectivos [risas] 
LiA: Por quilombos afectivos. Terrible lo que me pasó. Un compañe­
ro que era del frente militar que quiere fomiar pareja conmigo ha­
bla con su responsable, no conmigo. El responsable fegional habla 
con mi responsable regional que era una mujer. Entonces viene la 
compañera y me dice... bueno, ahí me habla dei asimto de ía vida 
corta, que no me haga la exquisita, que este compañero os de prime­
ra. Bueno, me lo presenta como el Robín Hood del momento, y yo 
sinceramente adn îraba mucho a los compañeros del frente militar, 
a los combatientes, y me gustaba la idea más de ir al frente militar 
que de formar esta pareja, 

R2: O sea que ese fue el trampolín y este tarado te sigue amando, 
¡Qué hüa tle puta! 
RA: Entonces bueno, la compañera me lo vende así. Yo mucho no 
me lo trago pero era la posibilidad de traspaso. Entonces acuerdan 
de pásame al regional y a tma célula militar Entonces caigo de pa-
racaidas terrible, y llego de noche a la casa operativa. En la célula 
había compañeros varones. '¡Qué suerte, una nu\jer, al Fm alguien Q 
que nos lave la ropa!' ¡Me puse furiosa.' Me costó muchísimo la 
adaptación. 

P: Perdón, ¿lavaste la ropa o no? 
RA: No, no. Ahí vc îían todos los planteos Ideológicos, Llespués fue 
más de igual a igual la reiaciint, 

¿Y te casaste o no te casíuste? ^ 
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RV. Intenté una experteitcía de pareja muy breve. 
P: ¿Y después te divorciaste? 

^ RA: Mira, propuse la separación. Le propuse a la com|)añera que nos 
CN separáramos porque no iba más. Pero liulio que plantearlo al res-

ponsabie de célula. El responsaljle ... 
UO R2: '¡Viste ei burociatísmo lo que es! 
^ Ri: Dijo 'yo no lo ptiedo resolver'. Entonces yo dije: 'Es im proble­

ma de pareja, se lo contamos portine vivimos en ia misma casa, pa­
ra que sepa que estamos separados'. Entonces dice: 'Tiene que lia­
ber mía reunión con el res|íonsable regional'. Vino el responsable 
regional, que era el Benja [Guillerino Pérez]. Entonces convocó a lu 
célula y dice: 'Bueno, ta opinión de totlos los compañeros tle la cé­
lula acerca del comportamiento tte la pareja y en especial de la com­
pañera'. Entonces cada unt) tuvo que ir tliciendo, tipo tributsal. Bue­
no, en general tos compañeros no querían comprometerse mucho, 
'no, son buenos, no pasa itada, no se pelean'. Porque la cuestión era 
seguir viviendo en la misma casa atin separatios. Entonces, bueno, 
me pide la opinión a mi, yo planteo ciue pülíficamente no hay pro 
blema pero me quiero separar y lo cuento simplemente. Y lo pitle la 
opinión al compañero, entonces el compañero tlice: 'Bueno, yo, a 
mí me duele mucho, yo a la compañera la quiero y no quiero sepa­
rarme.' Y' ahí me cagó. Entonces el Benja me dijo; 'Lo que pasa es 
que vos sos una pequerloburguesa... el compañero es obrero. Acá el 
problema es un problema tle clases no un problema afectivo. Enci­
ma vos venís del frente barrial... vamos a proponer una tregua, eu 
15 días tenes que recomponer ia i'elactón con tu compañero'. Y a los 
14 días caí presa, 
fi 1; Con ía asigitatiua pendiente. 

P: ¿Altora, vos pensás que si vos hubieras sido la obrera y él el pc-
tiueño burgués te hubiera tiatlo ia razón? 
RA: (Juizás íe hubieran tambaleatlo los argumentos al menos, no sé 
si me hubiera dado la razón. Pero hubiera tambaleado la parte itleo-
lógica que ponía como fuerte. Ahí la cuestión era el aspecto de lo 
militar, el contlicto tiue podía traer dentrt) de la propia célula. 
R2: La arntonía tlentro de ia célula como cosa tic trabajo. 
P: ¿Y en el frente imiversitario era distinto? 
RV. En el universitario éramos luás liberales, muciiti más liberales. 
RV. A mí me parece que hay otro aspecto que hay que diferenciar, 
que son los personajes. Todos sontos personajes en algi'm moniento 
de esta historia, pero te íjuiero decir, vos por ejemplo pregufitá.s si 
habia compañeras mandonas. Había, como había compañeros co­
mo Benja que realmente su característica era una gran inflexibilí-

;[ dad, un gran esquematismo en todo. Era trementlo caer bajo Benja. 
ij K4; Yo sentí que perdía porque era el Benja. 
•i RV. Está por un lado eso que son totlas las personas, ¿no? El tinte. 
Vi Y está por otro lado lo que potlría ser una tendencia, una orienía-

ción, o tina cosa cultural que flotaba, donde tenía una infliiericia 
Ij mtiy grande todo lo que el Negro [Sant.iicho] mandaba, por un latió. 

•230 



Las wiijci'ús h. iilíaiticíi 

231 

Eso a mí me queda más claro lo que el Negro podía mandar. 1A¡ de­
más es ima heterogeneidad ([ue a mí se me escapa. Pero por ej.im­
plo, te digo en el tema de los nifios que para la nmjer es umy iuu jur-
tante. Yo he estado en otras organizacioiies antes de! i-ki', y inji-
ejemplo digamos que temprajiamente, alrededor del 60 y pico, el le­
ma de tener hijos dentro de la liicha era como hasta mal uurad ĵ, 
R3: Era mi debate, ima polémica. 
P: ¿Entre quiénes? 

Kh En general en la izquierda anuada, podríansos decirle, porque yo 
por ejemplo estaba en un commido que no tenía ni nombre. Enton­
ces por ejemplo, también había compañeros dentro de allí que lo 
veían bien. No es que eso sea privativo después de una cosa del Fitr, 

creo que era una idea flotante donde había distintas posiciones, Pe­
ro antes del partido lo que más primaba como cosa resalíame era 
no tenerlos, porque en definitiva o te morías o no podías militar, ([ue 
ese es el argumento ftmdamental, más de peso. Yo tengo un hijo que 
nació en el 69, y en ese senüdo yo pensaba que no, que la vida es 
una cosa iiuiy integral y vos estás con todo ahí, liespués ves cómt). 
Entonces esto en el partido no, estaba mucho más resuelto, a nivel 
general te digo, como ima cosa aceptada sino propiciada de tiue nos 
incoiporábamos con todo, y eso se resolvía dentro de la organiza­
ción, quién nos atendía, cómo... 

P: Fíjate que una compaiiera en Córdoba me dijo que ella tuvo el ¡li­
jo en el 74 y redtOo su miiitancia un tiempo con el parto y que las 
menos comprensivas fueron las compañeras. En cambio los compa­
ñeros eran mucho más apoyo. Las compañeras como que la apreta­
ban para que bueno, o sea, no le <lecían mujer, le decían: 'Pequeño 
burguesa tenes que bancáitela, las companeras obrewis militan con 
el hijo a cuesta, las vietnamitas van.... 
R3: A mí me hinchaba las bolas una mina que lloraba a cada rato. No 
la soportaba, catla reunión era un llanto de ella, 
P: ¿Pero llanto por qué? 
RS: ¡Qué sé yo! ¡Porque no entendía un sorete! ¡Yo qué se! Lo ciue pa­
sa es íjue me doy cuenta que también la discriminaba, me parecía 
ima boluda atómica, pero eso era parte de... 
P: ¿Pero vos la di.scriminabas a ella? > 
/íü: Claio, ciaiü. 
ñl: Ese tipo de cosas, por ejemplo, yo que estaba en el liamaiio in­
terior, y que los que convivimos en una casa también militar, o¡)era-
tiva, encima distintas edades y éramos todos sin hijos, pero nunca 
hubo protilemas. Un varón y dos mujeres, nunca hubo proi;iemas en 
ese sentido. De soy má.s o soy menos, cuando es cierto que hay... la 
otra compañera tenía mucha más experiencia en lo militar. Yo venía 
de un frente barrial. Ei otro compañero estaba en una fábrica. Las 
tareas de la casa se compartían totalmente, jamás hubo proldemas. 
Eso sí, comíamos guiso a lo loco, porque cuanílo le tocaba al com­
pañero guiso, pero había muy buena volunta<,l para hacer ese tipo de 
cosas. Después bueno, una de las compañeras viene^iespués viene 
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otra y pasa más o menos !o mismo. Había un respeto por cada uno 
y además im descotiocimient.o de la vida personal. Porque te digo, 
hasta el día de la caida no nos enteramos cada uno de nuestros 
nombres. Está bien, fue poco eí tiempo de convivencia pero... 
PS: Yo pienso que lo que,., volviendo bac ía atrás. Y'o también era del 
interior, de un partido formado con gente muy joven... 
P: ¿De ílónde eras? 
R&: De Bahía Blanca. Proveniente de la Líniversidad y algunos sec­
tores obreros ferroviarios, pero el gnteso era de la universidad. Y yo 
mirándolo a la distancia, y hoy con todas las ideas feministas que 
circulan y toda esa tibicación del hombre y la nutjer, ios roles, yo 
pienso qtie el partido provenía como concepción, como criterio, ha­
bía nn esñierzo por superar esa desigualdad, pero también había 
modelos de nnger y de hombre. Y se armaban tas parejas, las rela­
ciones, en función de esos modelos. Porque también estabati los ca­
sos de compañeras que eran simpatizantes, colaboradoras, que en 
ese momento decíamos 'tienen más miedo, no quieren comprome­
terse más', y a veces solían ser pxi,gidas por sns cottipañeros. cues­
tionadas, "pequeñoburgiíesa, no eniiende', subestimadas. Porque to­
davía ahí no veíamos la diversidad, toda esa cuestión que despttés 
con el tietnpo nosotros pudimos aprenderlo. No obstante era mu­
cho más avanzado, las relacioiíes (jue se daban humanas, eran nui-
cho más avanzadas q\ie en otros grupos sociales. 
P: ¿Particularmente quiénes? 
ff3: Loa peronistas. 

RCy. Claro. Y yo me acuerdo que yo trabajaba con compañeros y que 
los compañeros iban a las reuniones con los bebés. Compañeros 
que vetifa uno de Buenos Aires, entonces todos estábamos conten­
tos qtie venía de Buenos Aires y eran veinte bebés, ahí cuidándolos. 
Se dio mucho esa integración y muchos compañeros tenían que cui­
dar a sus hijos y llevatlos a las reuniones. 

/Í5; Y sí bien halúa una cosa, esto que vos decís, discriminatorio en 
el sentido tie mejor si no era muy flt>jita, ¿no? Pero esto estaba, pe­
ro también ningima cosa por ejemplo destie la orientación tlel par­
titlo, por ejemplo se le asignaran tareas de menor categt)r¡a, o sea 
se las dcsjerarttuizara en ese aspecto. Eso no, por ejemplo, y ade­
más no eia permilitlo, qne esi otros ladtjs pasaba por ejeniplo. 
/ÍI4: La experiencia mía es que ahí catla uno tenía los roles a cumplir, 
yo era la legal, la que tTaba,iaba. El chico era semi legal, seguía labu-

rantlo y la otra compañera totalmente clandestina. Entoiices cuidá­
bamos esos iispectos. La casa estaba a nombre nu'o- Pero los tres 
cumplíamos distintas fuiíciones dt^ntro de la casa, pero la teníamos 
clarila, y prjr stipuesttj cuttlábaiuos de la compañera (jUe estaba 
clandestina. 
P: Ahora, ¿y el trato con las mqjcíes fuera tle la organización? Por 
ejemplo, ya sea conipañeras o compañei'os en la relación con muje­
res fuera de ¡a organización. Pi'oblema histórico: compa.ñero res-

2:,!2 



Las mujeres müitanles 

ponsable en barrio y el tema del levante típico, levante no sólo de 
las solteras, también de las casadas, y el trato en tomo a eso-
R7: En esta parte yo te puedo contar algo porque yo no nnlitaba, es­
taba en el gremialismo, y me doy cuenta que !a línea que segm'a mi 
gremio era justamente la línea del partido. El secretario general del 
gremio era militante. Y yo me doy ciienta que hay una difereticia en 
determinadas cosas, esas cosas {[ue vos no sabes delimitar. Pero tu­
vimos siempre una gran amistad. Yo por ejemplo con él te puedo de­
cir que teníamos ima relación muy de igual a igual. Formamos, prác­
ticamente organizamos el gremio, y lo fuimos llevando un poquito 
sobre una línea donde él por ejemplo me decía: '¿Qué te parece tal 
cosa?' Y yo le decía lo que yo pensaba. Yo, por ahí, im encuadre po­
lítico no le daba a la cosa, porque no tenía eso. Y te digo que siem­
pre fue muy respetada mi opinión, incluso en casos de momentos 
muy muy conflictivos, que el interventor de la provincia dice que 
nos va a llevar a la Policía Federal, qué sé yo. Él, por ejemplo, es a 
mí a la persona que dice: 'Vos tenes que entrar por nosotros -eran 
das muchachos- a hablar con el tipo'. Por eso fe digo, yo hoy me 
doy cuenta que incluso formamos ei frente gremial estatal en la pro­
vincia, yo me entero después. No había duda que era totalmente le­
gal. Y bueno, te digo, después supe de otros compañeros con n>enos 
responsabilidad de pronto que también han militado, te estoy ha­
blando de los que yo conocí antes, que fue mi experiencia de con­
tacto con el partido sin saber que era eso. De-spués tengo también 
la posterior y ahí ya tengo otra opinión con respecto a algunos com­
pañeros. Pero este muchacho y los otros para mí eran uno más del 
montón. Nosotros, por ejemplo, nos juntábamos par» hacer los vo­
lantes para repartir al día siguiente, que el tipo nos decía, el inter­
ventor: '¿Pero qué pasa con ustedes? ¿No duermen? Porque salen a 
las diez de la noche fíe acá y a las siete de la niañaiía ya están con 
los volantes en la calle.' Y realmente lo hacíamos así, pero siempre 
teníaiuos una casa abierta. A veces era mi casa, a veces la casa de 
otra chica, nos poníamos a trabajar y bueno, de pronto decíamos 
'vamos a comer unos fideos' fijamos y hacíamos, Pero de pronto me 
decían; 'No, no 'birca, deja de hacer fideos, vení que tenemos que 
línr-erim voíí*ut*̂ '. pntenfl*̂ *̂ . Mandaban a otrfi, 'aniíá vos'. O, por 
ejemplo, habían cosas que sí se establecían, si teníamos que ir en bi­
cicleta más vale que quien pedtileaba eran los muchachos, nosotras 
Aramos sentadas atrás. _s. 

P: ¿Por qué? ^ 
lil: Porque tienen más fueraa, eso es una realidad. Y yo era una per- Q 
sona fuera del partido, una relación con militantes. 
RA: Quizás había discriminación en ciert.as responsabilidades o en 
la cuestión del poder. Yo me acuerdo de la experiencia de Laura, de 
Susana Pqjals. Una de IÍLS compañeras iniciadoras del partido. En­
tonces llega un momento, yo no sé si hay -creo que sí- unos docu­
mentos internos donde plantean la incorporación de l^nujer al Co-

233 



Pablo Poszi 

O 

mité Ejecutivo. Y elia a veces venía, no participábamos nosotras tle 
esas reuniones, pero venía tle reuniones con responsables naciona­
les y venia como más tiestruitia porque tiecía '¡no piíeclen aceptar 
qtie haya mtyeres!', tiue fue una pelea bastante tlesigutü, Al íin logrfí, 
ella y otrtis conipañeríís,. î ero mínimo, y sin embargo había mu­
chas mujeres militantes y tie gran capacitlatl. Entotu.-es si se mira 
por el tispectü-.. 

P: Atlemás el Comité Central tiene mt^iere3 airetleclor, en cuanto a 
secretarias... Y atlenuis hay muchas responsables en otros niveles. 
Rí. ¿Sobre totlo más acá, me parece, no'? Cuantío estaba el centro 
tle la lucha del poder. 
P: ¿Y por qué piensan que no"? Que es difícil qtie entren ninjeres al 
Comité Central, al Comité Ejecutivo y al Buró nuitca, 
fíS; Yo creo qne es algo ancestral, como el 30 por ciento de mujeres 
aliora en los partidos políticos. Que es por la contlición social tie la 
mujer, que es una lucha, 
ií5: El poder,, 
P: ¿Pero cuál era el argumento de los comi^añeíos'? 
í?5; Ninguno, 
Ili: fhibo dútaíiuentos internos planteándolo, no lo consuítabim. Y 
a veces había compañeros que presionaban para que esa compaiie­
ra si estuviera. 

Tampoco estaba claro desde el punto de vista tle la ¡ntijer, ¿no? 
Esa lucha planteada masivamente como jiara abrir un tiebate, como 
que hoy sí está más claro. Nosotros intuíamos cosas.- porque no es­
tábamos en ios lugares. Yo lo que notaba es que bajaban compañe­
ros de acá de Buenos Aires, del Biu-ó, tlel Comité Central y estaban 
contentos cuando había tmijeres. No nnsjeres para it a cuidar chicos 
o para ir a hacer la comida mientras duraba la reunión, sino muje­
res paitícipantlo. Pero yo pienso que tampoco capaz que nosotras 
no teníamos esa necesídatl,,, 
Hd: Vocación. 
fi5; ...que aliora está más pkmteada, 
P: Yü tengo la impresión de t¿iie el PIÍT inicialmente, 68, 69, tiene re­
lativamente pocas mujeres militando tlentro, y la mayoría prove­
niente tlel frente universitario. Hacia el 73, 74, esto lia cambiado, 
hay un porcentaje muy alto tle [larticipación de la lunjcr, í,¡i iiii(jr<.: 
sión que tengo yo en relación con otras fuerzas políticas de la épo­
ca, el porcentaje tie )5articii)ación femenino en el PKT es elevado. 
Eso por im latió. Pero también tengo la impresión de que es muy tli-
ferenciada la viarticipación según ei frente. Que es más fácil ([ue la 
niiijer sea responsable en barrial o en legal que en militar o en sin­
dical. 
R2: Claro. 
P: No sé si es cierto, es una impresión. Y la impresión, más fácil mi­
litar tjue en sintlical, vos sindicalista dirás. 
A'3; ¿t^iie era más fácil'? 
P2: Me parece tiue ;ilií hay una cuestión social más marcada. 
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R3: Más marcada. La incoiporación de la mujer desde el lado sindi­
cal es más tardía que la incorporacióa de la mujer <|iie viene de la 
universidad, que viene de los .secuntlarios, de los l)arrios. 
P: Ahora, vos estabiis en el frente sindical, ¿cómo te llevahas con lo.-, 
compcmeros deí frente sindical de otros gremios? ¿En la rucsa sui 
di cal? 

R3: Bien, tmnpoco tenía un nivel muy alto dentro de es;is cosa.s. Mi­
litaba. Acostiunbrada. 
P: ¿Eriis muy dura? 
R2: Blanda nunca fue, ni aliora, así que si dice que era blauda tui 
aquel momento no es creíble. 
R3. Era un poco más dura que ahora. Ijos palos me ablandaíxur 
P: O sea, una cosa es que te otorgaran espacio y otra (jue U; lo ¿¡mui­

rás a codazos. No sé si me explico la diferencia. 
R6: En sindical es así. 
P: Bueno, en todos lados. 
R(y. Pero ahí se notaba mucho más, porque la mayoría era liomlires. 
l̂ orque yo recaercio que nosoti'os nos reuníamos coa los íerrovia-
rios y la mujer del ferroviario estaba ahí escuchamío u VL-i quir î .-
día escuchar de la reimión. Hasta que un día la nuyer st; enujú y di­
jo: 'A mí nunca más me dejan afuera en la cocina'. Ella traía male, 
traía, hacía tortita. Dijo: 'Nrmcamás, yo quiero estar acá, yo quií'io 
participar y escuciiar'. Era ia mujer de un ferroviario que no tiaba-
jaba, cuiíiaba a sus hijos y no estaba imbuida de todas hcs ideas que 
si traíaníos de ia tmivei-sidaci o de otros barrios, tiue lem'amüs mas 
manejo político. Y ahí sí hubo una reiuiióii tientro del partido, y tas­

tos maridos ciue eran sindicalistas obreros no querían saber nada 
con que la mujer participara. Alrí termina siendo ms» cuestión de 
clase también. 

R3: En el caso mío no te puedo tiecir eso... 
P: ¿Vos pensás que no querían porque tenían tuietlo Í\wi la mujer 
compitiera con ellos o tenían miedo que a) salir les nstitieran los 
cuernos? 

R6: Alá ya no sé si io tengo ciaro. 
P: Te pregunto tu opinión. 
RCr. Conducta social. Paternalistrio. 
P: iotiu juuto, cata mal y no hay que hacerlo 
R2: Hay inia cosa cultural me parece. 
R3: Yo lo que pasa es que era la única obrera tle ima fábrica de 1500 
obreros, entonces o me escuchaban... 
P: ¿En qué gremio estabas vos'? 
K3: En la UOM. Entonces es distinto, te tienen que escuchar sí o sí. 
R:¿: De por sí tenías una cuota de poiier En la baniai yo era ia única, 
fíl: Vos fíjate, por ejempio, en Villa Constitución tiue las niu,ieres ju­
garon un papel determinante, muy importante, las mujeres tle la Ma­
rrón. Durante todo ei 74, el 75 fueron relevantes, y por ejeiuiílo, aho­
ra que acompañaíi... toda la apoyatura de las tomas tle fábricas son 
miijeres. Las tipas te recorren toda la zona, todos los ct>nierciaiites, 
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son las que bancan l;is ollas, las que van a hacer solidaridad incluso 
no solamente material. Y esas mujeres en algunos festejos de la Ma­
rrón no son invitadas directamente, por ejenspío, aún hoy, cuando 
incluso hay un nivel en Villa que no es el lüvet medio argentino. Y 
ellos personalmente te lo reconocen, son flor de minas, pero.,. 
P2: Pero me parece que también se da otra sítviación dentro de los 
sectores obreros. Depende también de la pareja. Porque por ejem­
plo nosotros teníamos un compañero que su mujer no quería ni es­
cuchar, ni que participara él, entonces era \ina guerra permanente. 
En cambio había otra que estaba incoqiorada totaltnente. 
R\: Porque ¡a exclusión genera mucho todo ese tipo de reacción, 
pero para el otro lado. 

K2: Pero en este caso fíjate que nosotros insistíamos en que tenía 
que incluirla, íbamos a la casa y ella no qtiería. 
i?8; Ha de ser tma cuestión cultin-al fueite. 
Ri: En Villa por ejemplo, en un determinado nsomento justamente 
teniendo en cuenta la gran combatividad y todo el potencial que ha­
bía ahí en cuanto a mti,jeres se dio la posibilidad de abrir el frent,e 
de mujeres, que ya estaba más o menos incipiente en otros lados. 
Esto en el 74. Y btieno, el partido en Villa había desunido las pare-
jíis, o sea que los tipos se deslumhraron con ias compañeras míHtan­
tes. Yo tenía toda la aureola de que mi marido estaba preso y tem'a 
dos hi,¡os con los cuales iba a todos lados. Pero incluso tuve proble­
mas con dos lipas que las quería muchísimo y que me querían real­
mente, de unos encules infernales por celos. Suponían que yo anda­
ba con el marido, pero esas cosas que uno dice: 'jNo, imposible, de 
dónde lo sacó!' Que yo además nmy boludainente no me había da­
do cuenta de eso. Después quedó bien en un caso, en el otro... 
RZ: Pero eso es por la misma infomíación que le transmiten porque 
si el marido le hace entender que la niu,jer no tiene.,. 
Rh Pero hay dos nmndos, a eso voy, porque yo realmente no me da­
ba cuenta No tenía en cuenta todo eso, que nosotros éramos un po­
co bichos. Entonces todo esto obstaculizaba realmente porque ahí, 
por ejemplo, no fue posible. Yo creo que en el tiempo sí hubiera si­
do posible, yo creo que sí porque eran unas minas sensacionales, 
además siguen ligadas, pero en ese momento fue muy importante. 
R2: Yo me acuerdo del caso de esta chica. Porque nosotros éramos 
un grupo, el inicial, de luUicuanli. Después cada uno se fue defi­
niendo, unos para Montoneros, otros a otra. No, primero entramos 
a otra organización, más o menos todos juntos, cuando se da el pro­
blema del peronismo en el 72 hay una separación. Pero con esos 
muchachos que fueron a Montoneros, me acuerdo uno, la mujer es­
taba totalmente integrada, hoy está desaparecido ese muchaclio. 
Nosotros incluso discutíamos con él cuando nos encontrábamos, 
con mucho cariño, Iss diferencias. Era un grupo inicial que éramos 
1.3 y lo llamamos liimba. 13. Una mezcla de obreros, yo era docen­
te, otros eran abogados, eran asesoies del sinilicato este, con sus 
ñutieres, pei'o el problema era del muchacho este que era muy buen 
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militante, pero que su mujer obstaculizaba permanente. Y ahí ago­
tamos todas las técnicas para incoriiorarla, asados... 
P: ¿ Y al revés? Cuando el compañero pretende que la mujer milite 
más. Eso también es im típo de discriminación. 
R2: A nu' se me dio al revés, Siendo que en un principio era a) revés, 
digamos, ,yo lo veía como mucho más esclarecido. Pero después 
quedé mucho más comprometida y él menos comprometido, y eso 
andábamos a las pataletas. 
R7: Eso son los dos modelos, el que tenía el iiombre y la miyer... 
Rl: Podía imo ser un poco más flexible o más duro, pero eso esta­
ba, 
R4: Había un modelo de hoHibre y imo do mujer y las parejas se coti-
formaban... valorización. Porque el compañero tenía que reunir tan­
tas condiciones... 
R2: Se suponía que el más esclarecido políticamente era él, el más 
leído. Entonces llegó un momento en que ... 
R4: ...et compromiso como parámetro principal. 
R5: Yo creo que a postcrkni, esa cviestión discriminatoria en la cár­
cel la podemos analizar muy bien. Cárcel de varones versus cárcel 
de mujeres, 

R3: Ahí yo creo que nosotros notamos más mía actitud diferente... 
P: De los compañeros. 
R3: Diferente entre lo que hacemos nosotros y lo t[ue hacen ellos, 
pero ia diferencia coexistía, que a nosotros no se nos ocurrió decir 
que ellos estaban locos y aislados y por eso estaban así. Pero ellos 
por ejemplo decían que nosotras estábamos de.spolitizadas. 
R7: Que lógicamente estábamos despolitizadas, cómo íbamos a 
abrazarnos con las de la M, cuando ellos dentro del I^RT estaban lo­
dos peleados. 
Rl: O cómo podíamos cantar la marcha peronista cuando se iba una 
Monto, 
R3: ...combatiendo a¡ capital, [canta] 
R2: Después salimos con unas ínfulas de que nosotras podemos to­
do. 
R5: En la relación podía haber una cosa pateniosa, que todavía se 
reedita en las relaciones entre el hombre y la mujer en la sociedad. 
El compíuiero te resaltaba, era caballero, te cuidaba, cuiílaba tle los 
hijos pero así también de la mujer Toda esa idea que debe venir de 
lo que está en la sociedad. Y desde la cárcel por ahí se notaba eso, 
'Y ustedes qué,,, hagan esto.' ^ 
/Í4: Bajaban línea. También la idea de poder, porque los compañe- 00 
ros se erigieron en la dirección jiolíüca, y nosotros éramos las mu-
jeres... las huelgas tle hambre nos gritaban que las acabáramos. 
R3: ha huelga de hambre, les damos la orden tiue levanten. —^ 
R8: Claro, porque eran dos mundos, la cárcel tle nuyeres y la de 
hombres. Nadie lo hizo por competencia, ni porque... sino portiue el 
sentido común te daba que vos tenías que resolver lo que tenías de-
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lante y había un desconocinriento naiy grairde. Era iu\posible poi-
ejemplo que nosotros jiuiliésamos saber lo qne les estaba pasantlo. 
R-^: El plan del enemigo hie distinto, porque en ellos fue el aisla­
miento para aniquilarlos así, y eu nosotros era el hacinamiento, la 
concentración y apuntar a otros parámetros. .A. ellos en lo físico les 
ciaban muchísimo y a nosotros no. 
P: Volviendo al período de libertad anterior, e! teína de que por 
ejemplo haya tma compañera en posicióit de responsable no porciue 
la compañera sea buena sino porciue es la compañera de un compa­
ñero de dirección. 
RP. A mí no me tocó. 
RS: A mí tampoco. 
R7: Yo lo que te puedo contar [... j la compañera de uno... porque ahí 
había dos parejas que estaban desaparecidas, y ias dos compañeras 
de los compañeros que eran militantes. Yo después me entero que 
ellijs tenían una responsabilidad muy alta dentro de lo riue era la 
provincia. Y realmente eran dos pibíLS que no les daba... No en cuan­
to nivel de inteligencia sino nivel de responsabilidad, eran pibíis to­
talmente sin experiencia. No tengo ninguna duda (lue cuajido se en­
ganchan con las parejas se habrán enganchado, y habrán dicho 'si 
me das un cuchillo agairo y si tengo que tirar tma bomba la tiro', pe­
ro no por ima cuestión de conciencia. La cosa salta, que es tma gran 
hecatombe, a partir de que cae una de ellas y hace un desastre, ¿me 
entendés? Y''o eso me entero cuando estoy todavía en el ejército de 
desapareekias, ya alií me empiezo a enterar de im montón de cosas. 
Porque yo todavía, cuando me dicen: '¿Iñilana responsable?' Yo no 
tenia idea de to que era una estructura, después sí me enteré. Te pue­
do decir que fue realmente caótico, y están desaparecidas las dos 
compañeras. Pei-o eran pibas que te digo, no tenían ni seis meses de 
haberse incorporado- Porque a mí me parece que alií hay c¡ue tener 
una práctica de vida también. Porciue de pronto por una cuestión de 
compromiso yo no digo que no te incotpores a la inilitancia, pero de 
ser responsable y organizar la vida de un montón de gente cuando 
no tenes idea de lo que es una vida coherente, una vida social, 
R2: Yo eso al contrario, me acuerdo ciue una de las compañeras les-
ponsables, compañera del compañero más sobresaliente no, tenían 
agarradas entre ellos pero por posturas políticas. Más o menos co­
mo las que yo les relaté recién, pero cine iba al frente en forma im­
presionante, y por allí tenía otra visión de la cuestión, 
R6: Pero para mí ir al frente no es sinónimo de una ideología segu­
ra, 

R2: Pero ima visión por alií más clara. 
RP. Yo creo que ima de las cuestiones que yo puedo haber estado 
más en desacuerdo son más relacionadas con lo militar, con el tema 
de sobresalir militanTiente y ser tm caño, en muchos otros aspectos. 
Eso recuerdo un par de cosas en algunos compañeros. Como era un 
valor exaltado, sí o no, por más que el militarismo formalmente pa-
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recia no propicsacio evidentemente fue uno de los males nuestros 
más profundos. Y ahí sí, yo he visto gente, varón y mu.ier. Recueiilo 
una compañera, pobre, que realmente no le daba jiara natía, peití 
para nada, Y era la responsable militar cié la regional, y Ijueno... fi­
nalmente fue sientlo despromovida, ponjue sí es real.., ahí en el pla­
no militar veo más ese tijio de cosas. El tipo que iba al frente y qué 
sé yo, generalmente por razones muy personales eu riuK:iios casos, 
de protagomismo, de sobresalir, en general en algún uiomento jiro-
ducía alguna cagada, porque esto tiene patas cortas, Tauíljién es 
cierto que había mi mecanismo (¡ue yo creo que funcionaba, ¡\u sé 
si decirle de democracia interna o que, pero yo recuertlo que todas 
las veces que pudimos haber planteado cosas ctmio céluia, íuvit-ron 
una respuesta dentro de la organización, fueron escuchadas, 
P: Ahora, fíjate cosa militar, cosas que constituyen un tipo no sé si 
de discriminación, pero de diferenciación casi ritlícula. Yo c<jnozc<) 
una compañera que estaba en militar, cuya mano era muy tdúca pa­
ra 45, |jero insistía en usar la 45 porque los compañeíos le di;cían 
tiue era el anua buena. Por un lado, ella incorpora criterios que iio 
son propi[>s, no sólo im problema tle mano chica sino tle mu.iui, m u y 
pesada esa arma, Y los compañeros también, porqtie hay muí esi>i;-
cie tle cuestión en la que la igualdad llega a tal punto cjul- iuípüca 
una discriminación de hecho. 

R4: Si, a mí me pasó, yo pretendía usar las armas <iuo los varones 
usaban, entonces tiraba con las dos manos, porijno no leiu'a o h a 
Pero decía: 'No me van a dar por vencitla'. 
RL. Yo te digo por ejemplo Cañizo, que era un compañero.., <iue era 
un tipo (jue era... porque hay que personalizar un poco ¿no? Era un 
tipo que te escuchaba, vos sentías profundamente la íelacióir , no 
era una cosa tiue con vos resolvía... o el Gringo Menna, que eran ver­
daderamente tipos fantásticos. Por aiií de pronto son casijs, por ahí 
otros no eraii Uui íisí. Pero ese estilo yo creo tjue se trataba de in­
corporar y hasta de imitar, porque eran tipos que irratüabaii mucho. 
Eran tipos que venían y aclaraban mucho las cosas. Y vos tenias ese 
respaldo, 

R4: Atleniás había toda mía idealización tlesde la tt̂ oría, por ejem­
plo, estudiar a l io Chi Minh y después tino buscaba a esos ¡lersona-
jes. 
RL. Eran tipos muy fantásticos y atleniás tenían una cotic.xión con 
todo el mundo, f.,.J Qué sé yo. Yo pienso que hay tle todo, ptro es 
impoitante sacar algunas líneas que pudieron ser iíastante tletermi-
nantes, dijéramos, si esto hubiera tenitio más tienn:io creo ([tie lui-
bierati primatio, ta! vez no. Yo creo que en el momento en que nos 
cortaron fue el momento en que connuyen una serie de CVSÍIS, de 
tendencias negativas, muchas cosas. Algtmas estaban tallando más. 
Por ejemplo... bueno, todas estas cosas tiue hacen como el meollo 
de la vida militmite. 
P: ¿Eran rígidíis en lo moral ustedes? 

• i 
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R5: Si vos lo extrapolas es así, tenuinas en que los Montoneros eran 
unos libertinos, y no era asi. Lo que pasaba es qne, por ejemplo, pa­
ra mí nosotros éramos ideologistas, teníamos ia línea clara de mil 
kilómetros, y los Montos eran pragmáticos y la tenían clara hoy, y 
mañana era tm desastre. Digantos, yo siempre veo así, pero muy 
grueso es eso. 

R7: Sin embargo en la cárcel, yo te digo un poco lo que veo como 
persona que vivió afueta, para mi era al revés. Para mí los esquemas 
más cerrados e inexplicables eran los que tenían ellos. 
R8: Porque hay muchas cosas en comíin eu los dos extremos. 
R3: Yo digo que cuando yo llego a la cárcel, para mí la experiencia 
que tengo es que justamente la M era la más esquemática, la más du­
ra, rígida, de cagar a cualquier propia compaiiera de ellas, defenes-
trar mucho más. 
R4: Segiin el momento, te acordás que los guardias sabían sí eran 
piiT o Montoneros por el café o el mate cocido, nosotros tomábamos 
¡uate cocido porque éramos más modestos. 
R7: ... lavar la cabeza con champú, porque eso era burgués. 
R4: Creo que protluce como una depuración. Yo recuerdo el caso de 
im compañero que era militante, y en ese momento él conversaba 
con una compañera universitaria que era muy heimosa. Se acuesta 
una noche con ella -supongo que por propia aceptación de ella tam­
bién- pero después duramente lo criticamos, lo sancionamos. '¡Te 
ia levantaste! Estabas conversando a nivel militante'. Fue una gran 
ofensa, y él dolido, después confesaba que le había gustado mucho. 
P: i,Y el compañero estaba de acuerdo en que él estuvo mal'? 
R4: Por supuesto. 

R8: Aliora, yo creo que todo esto estaba en pugna, ¿no'? 
RP. Dependía mucho de cada uno, de la experiencia, incluso tam­
bién es propio de una etapa primaria de las organizaciones y de la 
lucha. 
R4: Y de la juventud. Porque yo ahora veo a los chicos y muchos de 
estos criterios locos o extremos son como evolutivos, son como 
propios de... 
R5: De gnipos. Porque creo que en los distintos grupos de Latinoa­
mérica hubo experiencias, hay que ver lo que pasa en Chiapas, se 
genera toda una mística con una idea <lc moral, de ética, 
R3: A mí no me pasó así, ¿vos sabes? Yo tenía vm compañero que te­
nía tma amante que era una compañera y a mí me parecía bien, nun­
ca lo botonié, ¿Cómo lo iba a hacer? E! tenía su mujer, sus hyos, y 
a mí no me agairaba por ese lado, 
Rl: Yo, por ejemplo, estaba con Silvia t.frdampilleta y su compañe­
ro estaba i^reso, pero ella se enamoró del compañero que estaba al 
!a,<.io, y bueno, qué sé yo, todos vimos que mejor seria que fuera fiel, 
pobre infeliz, pero la verdad... esto fue como en el 72. En definitiva 
ellos ge qnerian y .se querían, Lo (¡ue sí me acuerdo que se planteó 
fue que fuera transparente, que fuera y le mandara a decir, y qué va 
a hacer, el otro .se la tenía que ban car 
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R3: Si no te quedas como la Iglesia católica, ur\a vez que se casaron 
nunca más. 

R8: Pero hay cosas que priman, hay como tendencias. 
RL. ho que pasa es que hay criterios que eran justos. Si las compa­
ñeras de Villa Constitución hacían im desparramo entre los compa­
ñeros obreros, lo que teniiinaba p;tsando era que el frente obrero se 
te iba a la lona, porque terminabas pasando todo el tienjpo tratando 
fie resolver los problemas de las parejas, más las mujeres de los 
obreros que te querían matar o te botoneaban, o qué sé yo. 
RS: Y eso se transforma en un problema político, porque vos estás 
inserto en una sociedad con sus reglas. 

R6: Lo que pasa es que a veces se resolvían esas co.sas con una rigi­
dez que lo empeoraba y que era deshumanizante. 
R4: Una moral victoriana. 
RL. No sabes lo polenta y lo bárbaros que son. 
R2: Pero por otro lado, en lo político vos fíjate cuál es la política de 
alianza en la cárcel, quién era más flexible, nosotros. Más flexible 
en el sentido que nosotros no teníamos problema en sentamos a 
charlar sistemáticaniente con una PCR, una de Vanguardia Commás-
ta, por supuesto de Montoneros. Las perseguíamos, por supuesto, 
para ponemos de acuerdo a todos los niveles, desde el economato 
hasta tener charlas políticas para ver qué hacíamos en el pabellón. 
Pero también tratábamos de incorporar a las del l>CR amique fuera 
una en el pabellón, como organización. 

R5: Ahora las Montos, por ejemplo, determinaban con quién podías 
hablar de las compañeras de ellas. Si la compañera nuestra era de 
más nivel no podía hablar con la compañera de ella porque la iba a 
engañar * 
R2: No, entre nosotros, a ninguna le estaba negada la relación con 
quien quiera. Al contrario, se propiciaba que hablara. 
.R6: Pero alu' entra otra cuestión que es la miyer en la cárcel. De có­
mo la mujer resuelve como mujer los problemas políticos sin ning\i-
na... con lo que traía cada uno y allí amiEmdo. Por eso yo me imagi­
no que en la cárcel de varones... 

F: Ahora, las relaciones de pareja, ¿cómo eran? La relación dentro 
de la pareja, más allá de lo idea!. 
RL. Es distinto cada e.-ipcricncia porqu? yo por njempln tuvn un pe­
ríodo bastante corto de vida en comim como pareja y después no 
esttive más, cayó en cana, o sea que en general no fueron proble­
mas. —; 
Li7: Un período más largo era... ^ 
RL. Que tambiéti lo doméstico está bastante resuelto por suerte. Q 
R3: Por suerte él cocina, lava, cuida los chicos, plancha. 
RL. No me puedo quejar 
Rj: Yo creo «[ue el asiurto de la colectivización, a ia vez que tenía­
mos pareja, la pareja estaba integrada a la célula, entf)nces e ra po­
co el e.spacio de intimidad, tanto para el problema doméstico c o m o 

])ara otros problemas. 

O 

O 
—h 

241 



C M 

[: Pablo Pozzi 

I P: ¿Pero nunca te pasó 'traje im cnadrito para la casa' y que te dije­
ran 'derrochaste plata'? 

T— i R3: No, no, yo nunca lo vi eso. 
^ R4: Yo era de origen pobre y nos trasladamos a una casa operativa 
O i a im barrio muy modesto obrero, que era una casilla de madeía y 

chapa, se llovía por todos lados, entonces a raí me habían regaíado 
msos aliches liermosos de España -por lo menos poner un poco de 
color- y metía anches por todos lados. '¿Cómo vas a poner esto en 
un barrio obrero? Nos van a detectar enseguida'. Furioso. 
R3: Tenía razón. 
R4: Y después otra vez era el día de la madre y entre toda ia célula 
a [jaura le quisimos hacer un regalito porque ella era la madre, y no­
sotros no teníamos hijos. Y juntamos plata y le regalamos lui seca­
dor, se puso ñiriosa, furiosa porque era im regalo ])ersonal hacia 
ella, que habíamos gastado nosotros, nos quedamos muy desilusio­
nados. 

Rl: Yo creo que eso está eng;mchado con lo que decíamos antes de 
los modelos. La que traía en sí más cosas por ahí era la mujer, pero 
también se daba con ios varones que tle pronto traían vino íino a la 
mesa. Entonces me acuerdo el día que caimos, nos ciuetlamos con 
el vino en la mesa, y era un compañero al cual de alguna nraiie¡-a lo 
veíamos nredio gastador, medio ptíf/itebii, es periodista, trae vino li­
nt). O, por ejemplo Silvia sieiupre era ctiestionacla por ese tipo de 
cosas porciue le gustaba vestirse bierr... en ese sentido me parece 
que está más ligado no tanto corr la pareja sirro con... Con la visióir 
clasista, el estereotipo. 

R5: Cómo vas a gastar en una cosa así que no vivir más niorijeril-
rrrente. 
R3: Pero el irse de vacacioires. I^onele, militando ¿cómo te vas a ii-
de vacaciones? Yo irte acuerde) que hice urr viaje al FAS (creo que a! 
Chaco) y te sentabas, todos petlían fideos. El que más liedía eran 
ñoquis, rawoles. Y yo me pedí un cíiurrasco con puré, y nre empeza­
ron a mirar, pero tarrrpoco me dijeron mucho porque como era obre­
ra. Es decir, yo jugaba cors eso, porqtre nre daba cuenta de que a mi 
no me iban a joder can eso, si yo laburaba. [...1 
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'1^0R LAS SENDAS ARGENTINAS, VA 
MARCHANDO EL ERP." 
LA CUESTIÓN ARMADA 

De toda la actividad desplegada por el pirr-liRP a través de su corta 
historia, la más conocida es la cuestión armada. A pesar vk; que fue una 
organización compleja, con miiltiples frentes y actividades, ha pasatlo 
a la historia mer;miente como "un grupo guerrillero". Eu realidad, esta 
visión tiene su razón de ser. E'ntre 1969 y 1977 el desarrt)lio militar del 
ERP fue notable y, de hecho, fue ursa tie las organizaciones que más ac­
ciones realizó durmite el período. Luis Mattini -uno de los dos sobrevi­
vientes miembros del Contité Central del ptiT~EiiP electo en 1970- ha 
señalado, correctamente, que la experiencia militar del PIÍT-IÍIÍP ha su­
frido distorsiones tanto por la prensa tradicional como pui la propia 
condttcción de la organización que enfatizaba "el aspecto heruico de la 
gesta".' No se trata aquí de c:orregir el análisis presentado por Matlini 
-de hecho mto de los aspectos más profundos de su obta-, si no uiás 
bien de contribuir a la discusión con ¡algunos conumtarloa adicionales 
a partir de elementos brindados por testimonios y fuenles documenta­
les. En este sentido de lo que se trata es de consiUerar KJS cnttaios 
políticos generales iniciales, la experiencia entre 19üí) y I97;s que se ca­
racterizó por peqtieñas acciones y, a partir de 1973, los cup¿uuientos de 
Smtidad, Villa María'y el cabildo de Córdoba, y algunos de k>s testimo­
nios eit tomo a la guerrilla ntral en 'ñtcttmán, coa la intención de ras­
trear con mayor profuntlidad y redondear los aportes realizados por 
Mattini. 

Luis Mattini, op. cü., p. 288. 
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2 Jbid, p. 296. 
.3 Quizás los ejemplos luás claros de esto fueron los aíaques al Comando de 

Sanidad (septiembre de 107.3) y al Batallón 00! de Arseirales en Morrte Chin­
gólo (diciembre de 1075). En el primer caso, et ERP tuvo dos heridos y 12 
combatientes capturados. Sirr embargo, la dirección del FRT-ERP estimó que 
"ei desaiTollo de la operación mostró la fuei7;a de la gnet rilla y la Milnerabi-

lidad del ejército contrarrevolucionario". El Combaiienle n" 90, 14 de sep-
tieirrbre de 197.3, En el ,segiíndo caso, el de Monte C'hingolo, a pesai' de que 
el ERi' perditj entre 44 y 60 combaUentes, la dirección lo caracterizó conro 
"una derrota militar y una victoria políbca". 

En su obra Mattini realiza un balance de la actuación militar del 
CRT-ERP. Sintetizando, e! autor plantea que la organización logró uno de 
tos más importantes desarrollos militares gueiTilieros de la época. El 
arrojo, la inciativa, la ci'eativtdad y la moral de los combatientes de! ERÍ' 
fueron comprobados en cientos tle pequeñas y medianas acciones y en 
siete ataques a cuarteles militares. En este último aspecto el PRT-ERP se 
diferenció de otros griipos guerrilleros latinoamericanos y no sería has­
ta la década de 1980 cuando nicaragüenses, salvadoreños, colombianos 
y peruanos realizaron ataques de la misma envergadiua, 

Pero a su vez Mattiiú señala con claridad los déñcits y debilidades 
del PRT-ERP en la cuestión militar. El aiñor explícita que "la forma se 
transfonuó objetivamente en contenido desvirtuando taiüo las concep­
ciones explícitamente expresadas en tos docmnentos internos y públi­
cos del Partido, como las reglas más generales de la guerra de guerri­
llas".' Se puede decir que et principal problema consistía en una alta 
cuota de idealismo por el cual la conducciórr del PRT-ERP confimdía sirs 
deseos con la realidad. Así cada ataque a un cuartel enenúgo fue defini­
do como un éxito, sin considetar- tos objetivos iniciales ni la cantidad 
de bajíis sidrida por la guerritla. * 

El resultado fue que, por un tarto, et ERP sufrió serias derrotas tanto 
en el monte tucumano como en los ataques a los cuarieles, mierrtras 
que, por otro, desanoUaba un sjirfín de pequeñas y medianas acciones 
exitosas. Et éxito de rmas, junto con el desarrollo global de la organiza­
ción, difierrltaba ver los problemas de las otras. Las raíces de esto se en-
cuentnm tanto en las caracten'sticas particulares de la concepción del 
PIÍT, como en cierto fomralismo (a decir de Mattini) que lo llevó a adop­
tar criterios analíticos más propios de miUtares burgueses. Así, el 
PRT-ERP tendía a analizar los resultados de su accionar irúlitar con cri­
terios formales -o sea superficiales- y no políticos. 

Lo que subyace es un problema aún nrás profundo. Si bieír no fue el 
rmico lú el primero, el PRT-ERP tuvo la virtud de ver con claridad que la 
revolución argentina debía ser el producto de la articulación de las más 
diversas formas de lucha con la lucha armada err rrn contexto rntema-
cional. La organización intentó llevar a cabo esta visión en uno de los 
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Desde sus orígenes el PIÍT-EBP consideró que ia vía pacífica a! socia­
lismo era una imposibilidad, por lo que el cambio social sólo podría He- |vj 
gar a través de una guerra revolucionaria. Por ¡o tanto un e lemento '^ 
fundamental de la cuestión de poder, de las vías para la revolución, es-S, 
tribaba en definir tanto el carácter de esa guerra como el momento enK) 
el ctial la organización debía volcarse a ella. En su IV Congreso, el PRT—i. 

El. Covtba.lient.e aclaraba que: "a) la revolución es una guerra civil pro­
longada, b) Es necesaria el armaittento y preparación militar previa del 
proletariado y de stt í'arildo, la constn.icción del ejerció revoluciona-

momentos políticos nacionales e internacionales más complejos, Pero 
su desarrollo teórico, su experiencia práctica militar y política, su inser­
ción de masas eran por lo menos insuñcientes. Por im lado, el PRT-ERP 
reconoció esto pennanentemeitte y trató de resolverlo víala formación 
y el estudio en escuelas de cuadros tanto en ei país como en el exterior, 
pero por otro, la situación política, y sobre todo sus éxitos militares, lo 
llevaron hacia una j^ermanente fuga hacia adelante por la cual lo mili­
tar no guió lo político, pero si tendió a autononiizarse. En este sentido 
la hipótesis es que no hubo militarismo como tal (lo militar guiando a 
lo político), pero lo que hubo fue una autonomización de los aspectoá 
militares de la organización. La separación entre ambos aspectos, mili­
tar y político, los llevóla desan-oUtirse por carriles distintos donde a ve­
ces chocaban entre sí y a veces se complenrentaban. Así se fue dando 
una cada vez mayor separación eittre las acciones de gran envergadura 
y el desarrollo de ia organización y sus necesidades políticas. El resul­
tado fue una impaciencia permanente que llevó a la organización, en el 
plano ntilitar, a acelerar los tietnpos más allá de las coyunturas y desa­
rrollos políticos. Esta no fue sólo la visión de la conducción del P R T - E R P 

sino que fue contpartida por la base y por una parte del pueblo argenti­
no ~a juzgar por el grado de simpatía que despertó ia guerrilla-. Otras 
organizaciones vivieron problemas similares, y tanto los militantes del 
PRT-ERP como los pobladores tucumanos recibieron con entusiasmo el 
bautismo de fuego de la Compañía de Monte "Ramón Rosa Jiménez", en 
mayo de 1974, cuando tomó el pueblo de Acheral, En este sentido, el 
PRT-ERP fue un producto de su sociedad y de su época y es imposible 
pedirle un desarrollo de experiencias que no existían, Edín, en el acervo 
de la clase obrera argentina. Esto no excusa los errores cometidos, pe­
ro si los pone en contexto y sii"ve para resaltar los aciertos porque, a pe­
sar de ia inexperiencia, el PRT-ERP fue en la Argetttina la organización 
que más se aproximó a lo que se entiende por desarrollo militar revolu­
cionario y también en cttanto a la ligazón entre lucha annada y lucha de 
masas. 
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no"} Un elemento fundamental que encuentra sus antecedentes en los 
• 5 - criterios aportados por Palabra Obrera- en esta concepción era que la 
csj revolución argentina sólo era posible como parte de la revolución iati-

noamericana." En este serrtido, destie el principio el Í'RT El Combatien-
^ te ubicaba el desarrollo tle la guerra revoluciorrrrria argentina etr un cotr-
CNI texto intemacionalista. 

Para definir que ese era el momento del comienzo de la lucha arma­
da, el P\n" El Combatiente se basó err una caracterización del rnomento 
histórico y de! desarrollo de la lucha de clases en la Argentina, Esta 
caracterización no fue del todo clara y, de hecho, coirtó con algunas 
contradicciones que intentaron ser saldadas más tartle. Primero tle to­
do, caracterizó que la Argentiira estaba viviendo una "etapa pre revolu­
cionaria" durante la cual "hay síntorrras serios que la clase obrera esta 
agotando su experiencia peronista y se toma pernreable al socialismo 
revolucionario". Esto fue definido conro "una iirtensa revolttción ideo­
lógica"." En segundo lugar coirsideró el crecírrriento en la combatividad 
de algunos sectores obreros; equiparando ccnubatividad con concáerr-
cia. La organizacíórr sintió que este análisis era ratificadt) a nivel nacio­
nal a partir de mayo de 1969, con el Cordobazo. Tercero, tomó err cuenta 
"la existencia de una direcciórr revolucionaria confirrental: el castris­
mo". Todo esto era considerarlo corno constituyendo las condit.iones 
objetivas. Sin embargo, err cuarrto a ias condiciones subjetivas, el i'UT El 
Combatiente estinraba qtre "las clases revolrrciorrarias etr la Ai'gerrtrna 
no están en condicioires de hacer la revolución, tle tonrar el poder; qire 
la firerza necesaria la adqiririrán en et curso de la lucha revoliiciorraria 
[ , , . ] la responsabilidad de ios revotrrcionarios es, precisamente, iiriciar 
la iucha revolucionaria cuando las condiciones objetivas han madrrra-
do, colocarse a la vanguardia de la clase revoirrcionaria y orientaría 
[ . . , ] ." '^ AsL lo que se entendía como la contradicción entre las condicio­
nes objetivas y las subjetivas ("ta falta de madurez revoirrcionaria de la 
clase obrera y el pueblo"), se iría resolviendo en rma síntesis superado-

4 Carlos Ramírez, Sergio Domecq, -Juan Candelti. El único camino hasta el 
poder obrero y cl üocialismo. ÍJocu fuciiíu del /i' C-uíL¿jri^^i/ (líjuiij. Si, Í 'LI . I 

tsclt) Revoluciorrario tic los 'Dabajaclores, s/f, p. ;3l, 
5 Es notable como el na El Cornixiiienle, ya en su iv Congreso, visualizaba 

con claridad la importancia de Cíentroamérica como el eslabón débil tlel 
continente, caracterizando a la i'evoltición en el Cono Sur como "estrategi-
camerste defensiva", y enfatízantio la posibilitlad de las más vaiiml;is ff)rnius 
de intervención del imperialismo norteamericano, 

6 El único camino, op. cil., pp, 50-51, 
7 ¡bid, pp. 58-59. Ntrtese tiue esto no se corresponde con la visión Jbt/iiiS/fí 

por la cual el foco, más que contliciones objetivas, es ía chispa qtre genera 
conciencia. El PRT-EIÍP coirsiileraba que la lucha annada era fimdametilal 
pero sólo jtmto con otras formas de lucha. 
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8 Evidentemente, a pesar de sus críticas al iotiuismo y su balauce tle la Revo­
lución Cubana, basándose en ima inteipretacióu de la gueira tle Vit:£narii, el 
l-'li'i'-EKP trasladó un poco mecánicametste esas experiencias a su visión de 
la lucha annada en la Ai-gentina. Esto fue aún más notable datias las ielacit>-
nes y el profuiitlo conocimiento c¡ue se tunía de la experiencia del Mi.ii Tií-
p .uunivjs dü Uniguay 

9 Luis Mattini se refiere a las mismas como "el desítslre de tucauumi', op. cu., 
p. 51. Según el testimonio tle un antiguo militante de Palabra Obn^ra, tjue 
aptjyó a El Combatiente en 1968, la caída tle Tirso Yaiiez y otros militantes 
en Tucumán fue un factor tjue incidió en su alejamiento de la otgaiUzación. 
Su planteo es que la cisestlón militar estaba sientlo encarada con escasa se­
riedad y mucho aventurerismo: "Tenía [juliice ;mos el chico. Pobrecito, le 
dan actividad y tarea que no corresponden." 

10 La cantidad tle caídas inicialmente fueron notables. Además del ya mencio­
nado "desastre de Tucumán", fuei'on capturados algunos fie los militantes 
que realizaron la operación del Banco de Escobar, y casi totlos los que co­
paron la comisaría de Empalme (íraneros. 

%. 
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ra forjada en la lucha armada revolucionaria que irá "temfilando lenta­
mente nuestras fiterzas y educando en mil pequeñas acciones nuestros 
destacamentos annados". En un planteo, por lo menos, curioso jrara un 
país donde cerca de nt^venta por ciento de la población residía en ciu­
dades de más de dos mil hal>itantes mientras que gran parte ilel caiti()o 
eran grandes plaiticies descubiertas, el tv Congreso definió a la guerri­
lla lural coitio elemento central de esta estrategia, nnentras que el ac­
cionar urbano sería meramente una apoyatura a este.** 

De esta manera, a partir de 19C8, con su iV Congreso, el PHT El Cotn-
hatiente se volcó hticia la lucha annada. Su actividad armada comenzó 
en enero de 1969 con la acción del Banco de Escoliar, en provincia de 
Buenos Aires, realizada por un comando bautizado más tarde "Sargen­
to Cabral". En esa misma época en Córdoba se establecieron los co-
maitdos "29 de mayo" y "Che Guevara" que también empezaron a ope­
rar. Mieittras que en Rosario, Mario Delfmo y ei PBT El Combatiente en 
la zona entraron en contacto con tui grupo independiente tle izquierdis­
tas para realizar un trabajo coirjunto eti función de establecer una gue-
nilla raral. Ei resultatio fue el comíuido "Che Cuevara" de lúísaiii) tjue, 
en septiembre de 1969, realizó ia toma de la comisaría tle Empalme (.ba­
ñeros para obtener armamento. 

Todo este inicio de la activitlati annatla no ocm-rió sin fuet tes tieba-
tes intemos. El dettjuanle tle la discusión fueron una serie de t:aitias 
octtrridas en Tucunsán." Entre 19ti8 y 1970, y a jiesar de las pugnas in­
tentas, de las caídas'" y del carácter artesanal de la actividatl armatia, el 
PRT El Combatiente desplegó una embrionaria actividad que le jiermitió 
ir fogueando a su miiitancia. Va a ser recién e» 1970 cuando el I-KT El 
Combatiente fundó el Ejército Revolucionario del Ptieblt) (üiíCj, qtie fue 
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definido como el brazo annado del pueblo, y no como una extensión 
del partido. En este aspecto, su programa era más amplio en un senti­
do popular y anfiimperiaiista, no socialista. Si bien la diferencia con­
ceptual es importante, es difícil ver cómo, con el escaso tamaño y de­
sarrollo del PRT El Combatiente y de la guerra revolucionaria, esto se 
podía hacer factible. En la práctica el resultado fue que la mayoría de 
los integrantes del ERP (hasta un 80%, segiin un testimoiuo) eran miem­
bros del partido, y que la población en general conocía la existencia del 
ERP y no la del PRT. 

A su vez, ei v Congreso (1970) intentó articular una visión más com­
pleja en torno a lo militar, particularmente en cuanto a la relación cam­
po-ciudad y de la fonnación de unos comandos anuados del puebio." 
En ténninos de la relación campo-ciudad se modificó la visión anterior 
proponiendo la especificidad y la relaciórr de cada una. Así planteó que 
"nuestra gueiTa revolucionaria adquirirá fomras gueiTilleras, urbanas y 
mrales, extendida a distintas ciudades y zonas campesinas ( . . . ] sobre la 
base de cuya ampliación será posible pasar a una guema de movimien­
tos en cl campo y a la constitución de importantes unidades estratégi­
cas en las ciudades".'" 

En este proceso de discusión y práctica fue enrergiendo una concep­
ción compleja de la lucha annada. Por un lado, el PRT-ERP retenía muy 
en alto los conceptos clasistas e intemacionalistas planteados ya en 
1968." Por otro, luego de un balance de la experiencia foquista de las 
organizaciones político-militares y basándose en los vietnanntas, plan­
teaba una diferenciación entre la política y las amras. En este senfido 
fue la única organización argenfina del período que separó al partido del 
ejército revolucionario para intentar una articulación de la política y el 
fusil de manera que la primera dirigiera al segundo. Esta debía ser rea­
lizada no sólo con criterio de masas (o sea, articulándose con las luchas 
populares), sino que el ERP debía realizar trabajo de masas. Así, cl parti­
do con sus estmcturas dirigía a un ejército que tambiéi\ se desarrollaba 
como orgaiüzación y que debía tener su propia inserción social. 

Debido a ia complejidad de todo lo anterior, ía relación entre el PRT 
y ei ERP generó bastante confusión entre la base partidaria. Así, un año 
más tarde, en 1971, el PRT-ERP se \io necesitado de precisar a sus mili-

11 Nunca se precisó en que consistían estos comandos, porque su implemen-
tación fue mínima. Sin embargo, lo qvie indicaba c! v Congreso era que és­
tos debían surgir a pinür de la actividad de! I'RT-EPJ' entre la resislenciíi ac­
tiva de las masas. Partido Revolucionario de los Trabajadores, Resolticiones 
del V Congreso y de los Comilé Central y Comité Ejecnlivo I'osleriores. 
Buenos Aires, Ediciones El Combatiente, 1073, p. 87. 

12 ¡bid., p. 83, 
E.í La consigna del PRT-ERP eia "For la revolución obrera, latinoamericana y so­

cialista", 
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A partir de 1970, y con correcciones en la línea política en tomo a la 
actividad militar, el inrr-ERP se lanzó a la htcha amiada ba,!0 la consigna 
"todo el partido al cosnbate". El desarrollo de la lucha armada por el 
PRT-ERP fue notable en toda una primera etapa. Se formaron comandos, 
escuadras y algunos pelotones,'' que realizaron una gran cantidad de 
acciones militares. Una estadística realizada por el propio P R T - E R P con­
signaba que, entre 1969 y 1973, había realizado 304 acciones. Del total 
distinguían que 13% habían sido de logística y aprovisionamiento, 30% 
¡o constilitíatt atatiues a las fuerzas aunadas y la policía, 55% habían si­
do acciones de masas (tomas de fábrica, represión a patrones, repartos, 
etc.), 1% eran secuestros, y 1% liberación de prisioneros."' 

Excepto el ataque al Regimiento 141, las acciones armadas llevadas 
a cabo por el ERP durante esa primera etapa fueroit en su vasta mayoría 
dirigidas a foguear a ¡os militantes, obtener amiamento, y propagaudi-
zar la organización y sus objetivos. El PRT-ERP siempre declaró que su 
propaganda amtada había sido exitosa, entre otras cuestiones porque 
las acciones habían sido "limpiíts" (o sea, sin bajas). Sin embargo, du­
rante el período la organización tuvo bastantes ctiadros capturados, 
aitnque hubo pocos muertos sobre todo comparando con el ailo 1975.'' 

14 Partido Revolucionario de los Trabajadores. Resoluciones del v Congreso y 
de los Coviilé Cenlral y Comilé Ejecutivo Poslejiares. Buenos Aires, Edi­
ciones El Combatiente, 1973, pp. 171-173. 

1.5 Los coníandos fueron la fomfa de organización inicial, flexible y que podían 
con(;u' con entr̂ ' cu-itro y unn docena de rombnti<^ntc;, LÍIÍ? escu^'lrn.s, se­
gún la plantilla de organización, debían tener entre cinco y quince comba­
tientes, y un pelotón estaba confonnado por tres escuadras. La realidad era 
bastante más flexible. —^ 

16 "Esta estadística fue realizada con datos tomados de la 'Crónica de la G i ^ 
rra Revolucioíiaria', pviblicados en Estrella Roja- hasta el mes de sept.iembgj 
de 1973." Paiildo Revolucionario de los lYabajadores. Hacia el vi Congres^ 
mimeo, 1973, p. IG. Dado lo artesanal de la publicación utilizada como fueju. 
te para la estadística (sobre lodo entre 1969 y 1972), podemos inferir que Irĉ  
cifras son menores que las reales. Aún .así, revela im acci':>nar notable. 

17 Entre los primeros muertos siempre se recvierda a Lezcano, Polti y Taborda 
caídos en Córdoba en 197 L _ 

taiites algunos aspectos en cnanto a lo militar. En ese momento aclaró 
que todo miembro del PRT era miembro del ERP, pero que este úl t imo 
contaba con coiTtbatientes extrapartidarios. A c o n t i n u a c i Ó R especificó 
que era un error pensar que "para entrar al part.ido antes hay que pasar 
por el ejército".'' 
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De tocias maneras, el accionar fue muy exitoso llevando a la incorpora­
ción de imevos militantes, propagandizando la sigla y los objetivos del 
ERP, y generando simpatítis entre la población. El siguiente testimonio, 
de un militante rosarino, es revelador de lo anterior; 

Pregunta: Vos empezastes a operar eu 1D69, ¿cómo fueron eso,s pri­
meros tiempos? 
Respuesta: Nosotros integramos el Comando 'Adolfo Bello', que in­
cluso durante mucho tienipo fue ei único que operó en Rosario, Nos 
da risa poique el comando éramos originalmente una célula, que se 
podía ampliar hasta el rango de pelotón creo. 
P: ¿Cómo era tu célula? ¿Eran todos hombres? ¿Mabía mujeres? 
A'; Había mujeres, aimque en relación con otros compañeros que co­
nocíamos de otras células. Era un grupo pequeño pero muy Intere­
sante, muy entusiasta, de gente que sostuvo una actividad militar 
que realmente, desde el pimto de vista militar era mínima, pero des­
de el punto de vista político ftie muy bien llevado, 
P: ¿Qué cjuerés decir con eso? ¿Qué hacían? 

R Pues era un efecto de presencia, casi de espectaculai idad, muy 
bien diseñado, muy inteligente, que permitió por ejemplo que cua­
dros ya formados, que había costado muchísimo formar ahí en Ro­
sario pudieran moverse con libertad y desarrollar la organización 
en otros lugares donde hacía falla esta gente. De hec:!iü, esa ñie 
juiestra primera gran responsabilidad, relevar a ni\ grupo muy expe­
rimentado. Estoy hablando incluso del Comando 'í;he Guevara', por 
ejemplo, que en este caso había sido tma baja, un grupo c|ue había 
caldo parte y parte había tenido ciue desaparecer del lugar. Pero no 
sólo otros comandos (se me escapa ahora el nombre, tendría que 
íiacer un esfuercillo de memoria) que por razones de fortalec:er ia 
organización en otros lados, de desarrollarla, pues dejaron tle he­
cho este grispo (jue era bastante nuevo realizar actividades tfue eran 
básicamente militares pero propagandísticas, y que sostuvieran una 
presencia más o menos importante en el lugar Entonces, no eran 
t;mto acciones espectaculares de esas tiue conmovían la opinión pú­
blica nacional, eran acciones a lo mejor muy triviales pero muy co­
tidianas; jepaitir alimentos, expropiar un anua, repartir volantes en 
lugares a lo mejor muy provocativos. En fin, wi<;;íeiiüt Í I C I Í . Í L C J C , ^ 

político-militares pero básicamente eran de propaganda, Y en muy 
poco tienipo nosotros, por esto mismo, el partido, ei ejército,,,, el 
éxito era fabuloso. Realmente la gente nos seguía rniicho. 
P: ¿Tuvieron caitlas? 

R. Siempre había algimas. En el caso del Comando 'Che Guevara' 
fue por ejemplo una caida pero muy especial, ftie algo por ahí que 
salió mal. Es decir, a este comantlo casi lo desaparecieron, o sea, sa-
candt) a muy poca gente quedó tiesaiticiilado. Nosotros, prácUca-
nrente, lo contábamos conro mr comando rehén, O sea, io tenían, 
pero había otro tipo de caitlas, caídas tle simpatizantes, caitlas de 
nitliíantes pero eran caldas más ocasionales, no fue tan fuerte. Por 
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ejemplo, el Coniantio 'Che Guevara' fue eu ese míimeiUo, fue |)ráí:-
ücaraente desbaratar la casi totalidad del trabajo que se había he­
cho hasta ese momeuto del partido. Aimque en esa época todavía 
no- Me acuerdo que operaban muy fuerte (•'AJ., Í-'AJÍ, fAP, bueno, eiit.re 
todos sí había caídas. Y luego los compañeros del Lente estiuliautil, 
sindical, ahí sí, Lo que pasa es que las caídas no se relacionaban lau­
to con la guerrilla, las caidas especílicamento de la guerrilla eran 
menores, eran realmente menores, esporádicas. 
P: ¿Y ccinro reaccionaba la gente a io que hacían ustedes'? 
¡l: Muy muy bien. 
P: O sea, cuando ibas a hacer im reparto, ¿qué p;isaba'? Llegalias con 
el camión,,, 
R: Eso era maravilloso, porque para empezar, cuando veíati de qué 
se trataba ni siquiera los conductores de los camiones se molesta­
ban. O sea, quitando a lo mejor el pequeño susto de que te pare un 
tío aniwdo, cisando se les explicaba de qué se trataba hasta ayuda­
ban a repartir ia mercancía. Si hasta ellos no lo veían mal, imagína­
te la gente, llevar algo de comer a la casa. Eso si es una cosa imbo-
rral)le, como cuando veían llegar el camión, era luia fiesta. 
P: ¿Dónde repartían? ¿En Uis villas'? 
R: En villas. Bueno, eso se escogía, iionnalmente se trataba de op­
timizar toda actividad. En este c;iso, por ejemislo, tnás allá íle una 
acütud robinhüodcaca, nosotros tratábamos de buscar (luc tuviera 
un objetivo lui poqLiito más interesante. Y era después de un repar­
to de alimentos, hacerlo en im lugar que hubiera gente que pudiera 
explicar con calma, después de haber hecho esta acción, úe qué se 
trataba. 
P: Lo hacían en lugares donde había trabajo político. * 
R: 'IVabajo político, ciaro. Porque podía [jensar a lo snejor la gente 
que ai mes siguiente iliamos a llegar con otro camión y que de eso 
se trataba. No, la itlea era que a partir de ese hecho que comiíocio-
naba a la villa -al lugar, que indudablemente se iba a hatiku- días, y 
que obviamente la gente lo veía muy bien-, otra gente tenía la les-
ponsabilidad de darle otra dimensión, de explicarlo, de cxijlicar 
desde otra perspectiva la lucha tic esa gente, cjue uo era nada más 
ir a repartir cosas y ya, sino que tem'a que' inferirse totia muí educa-
c i u i l pOÍíLÍL;a tic i . ;Su , Í A J iútUj ui^i 1 U i qUí^::ÍL t . ib , t I; i d : : 

con los métodos de tomar lo que no se podía esperar ya que le die­
ran al pueblo, y que era lo elemental, comer Bueno, el que estuvie­
ra de acuerdo que se sumara. Para hacer lo mismo en otra villa dciu-
de ellos no vivieran y llevarle a otra gente. En fin, era un efecto muí 
tiplicador, y esta es una clásica acción militar ¡íero de tijjo político, 
propagandístico," 

Otro testimonio explica tanto la vinculación entre las acciones at­

uradas con el trabajo de masas como el entusiíismo de los mismos cotir 

batientes gueriiileros: 
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IS Susana Puniell, Eíeanor Waiust.ein, 77íe Problen>..s qf fJ.S. Pnsinesses Ope­
ra Un g Abroa d. tjt Teirorist Environmenta. Santa Monica, California, líand, 
Nov. 1981. Pre|);sie<l forSiie U.S. Dcpari.ment of Commerce R--2842-uoc. Los 
extractos a continuación corresponden a las páginas -53-00. 

Pregunia: ¿Y como célula combatiente qué hacían ustedes? 
Respuesta: Primero estuvimos en tuia célula cíe agitación y propa­
ganda. Bueno. La tarea era pintar, salir a la mañana temprano y aga-
iTar los bondis q\ie iban a la Renault, a distintas fábricas. Ibantos en 
grupos de tres corapañei-os anuados, con volantes. Le pegábamos 
un apriete al contluctor en fonna muy elegante, muy etiucada, en­
tonces uno repartía y el otro arengaba. Y e! terceio cuidaba el cho­
fer. 

P: ¿Se te retobó algim chofer alguna vez? 
R: Nimca. Vos sabes incluso en una ocasión nos tocó tm cana arri­
ba y se fue al mazo. [)7sa.s) ...tenía cierto sabor, que también nos 
gustaba, a riesgo. Porque estaba plagado de canas. ¿No se si vos vis­
te algmta vez? Cuando llegaban [a la fábrica do IKA Renault en 
Córdoba], no aliora si no cuando laburaban 11.000 obreros, en quin­
ce minutos descargaban no sé cuántos colectivos miles y miles de 
tipos. Entonces, era una marea de gente y estaba así ¡junta los de­
dos de ¡a nunio] de canas por que sabían que todris las mañanas se 
iba a volantear. Entonces, los guasos andaban mirando para todos 
lados y al menor descuido entraban a aparecer volantes por todos 
latios. Los locos se ponían loquísimos. Me acuerdo que era luia de 
ias cosas que nos gustaba... hacerlos rabiar a estos guachos ahí." 

Vr\ infonne rcsen'ado tle la Rantl Coiporation, preparado para ei 
Departamento de Comercio de los Estados Unidos, consignaba el éxito 
de estas tácticas y brindaba la visión desde el bando del "enemigo". El 
infonne especificaba qne: 

"Entre 1970 y 1979, Risks International encontró que la Argentina 
encabezaba a todas las naciones en el hemisferio occidental en la 
cantidad de bombas, secuestros y asesinatos [...j los terroristas ar­
gentinos robaban bancos, trenes y empresas, a menutlo tlistrjbuyen-
do los alimentos y los bienes robados. El secuestro tle Sylvester en 
1971 inauguró una nueva táctica tiue proveyó a los terroristas con 
grantles rescates, publicitlad y otras concesiones. [...) El ERP cuifi-
vó una iiwígen de Robín Hood, robando -sin derramiento tle san­
gre- a empresas 'ricas' y dándole a los argentinos necesitatlos, El 
wn> no -sóio secuestraba el envío tle alimentos y Itjs repartía, sino 
que también forzaba a las corporaciones a que realizaran tlonacio-
nes a los ptibres. Un ejemplo de esta constnicción de imagen fue la 
(listiibución de juguetes rebatios a niños pobres por parte tle! ERP, 
forzantlo a la policía a Jugar el paĵ e! de villano cuando confiscaban 
la propiedad robada, ( . . . ) El 13 de nsayo tíe 1971 miembros del EP.P 
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secuestraron a Staniey Sylvester, cónsul británico honorario y ge­
rente tiel frigorífico Swift en Rosario. En vez de realizar tlemandas 
al gobierno argentino, los secuestradores establecieron un prece­
dente ai negociar con la empresa. Para obtener la libertad de Sylves­
ter, los tiirectivos tie Sv/ift aceptaron reincorporar a trabajatlores 
tiespedidos, redujeron la cuota tle trabajo, mejoraron el servacio 
médico para sus empleados, distribuyeron cincuenta mil dólares en 
alimentos, y publicaron un comunicado del EUr. Los terroristas ob­
tuvieron una publicidad favoralile, consiguientlo beneficios tangi­
bles sin recurrir al derramamiento de sangre. [.. • ] Un problema sub­
yacente era ( . . . ) la actítud generalizada de la población argentina 
¡... ] que disfrutaba viendo a las empresas nort.eamcricanas pagando 
rescates exorbitantes". 

Por su parte, el impacto del secttestro de Sylvester lo registró un 
obrero del Swift que luego se incorporó al PRT-ERP: 

" ( . . , ] estaba dentro de los 800 (jue quedaban afuera. Y pasaban los 
días [...] Pero sucede un hecho. Un hecho qiK por ahí, con el tiem­
po, nos damos cuenta q\ie hay un hecho (]ue marca todo el camino, 
en toda la vida argentina de ese momento, Secuestran al gerente de 
Swift, el subcónsul inglés, a Sylvester. Lo finnan como ERP y piden 
la reincorporación de esos 800 obreros que estaban despedidos y 
que se les pague lo que les deben a todos, los que estaban afuera y 
los que estaban adentro de enero a mayo, que paguen totlo. Empie­
zan las negociaciones ahí. Nos llaman a todos, nos reincorporan, en 
dos, tres días. No sabían dónde metemos, y empiezan a hacer las lis­
tas de f:obranza. Cobrábamos totlos los tlías. La quincena de enero, 
febrero, la de marzo, abril, el aguinaldo, todos los tlías cobrábamos 
algo, Y cuantío nos habían pagado todo les piden que se les dé a los 
obreros una canasta familiar Canie, arroz, aceite, era.una canasta 
grande. Hacemos cola ctimo ima semana para retirar ia canastita. 
Mucho no entendíamos qué era el EI;P pero totlos contentos. ¡Viva el 
ÍÍRP! Y ficspiíés que termina eso le piden que traigan dos frazadas, 
otra vez haciendo cola para rebrar las dos frazadas. Y esto cayó 
bien entre la gente desde el punto de vista de lo que querían, (ilie los 
reincorporen y tjue les paguen todo io (jue les tlebían, Y comienza 
una relación más afectiva con esa consigna que era el EIÍP. A pesar 
tle fiue vos no ios veías cotidianamente, vos no veías a los militan­
tes del E(?P ahí, se sabía que existían, algunos los conocían, pero no jsj 
sabías, existía una simpatía, Y ahí estrucUiran a la gente tiue habían O) 
entrado adentro, y mucha gente de afuera que apoyaban, estructii- 2, 
raí! una lucha -la itica era lo sindicaU estnscturan una agrupación K) 
que estaban todos." _ i . 

En todo lo anterior lo fundamental era que catla acción estaba liga­
da a reivindicaciones concretas o a aspectos propagandísticos. Como 
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tal contaba con una siiíipatfa de la población y redil;uaba en IncrenieT)-
tos del trabajo político realizado por la organización. Asimismo, su rü-
vei artesanal pom'a el mayor énfasis en la creatíviílad, iniciativa y mora) 

CN de los combatientes.^" En este sentido, el accionar de ¡a etapa 
1969-1973 se ajustaba al desarrollo político y tnilitar de ía organización. 
Por último, excepto en el período de la "desviación miiitaris-

^ ta" (1971-1972), la ntayoría de las acciones eran del tipo por el cual lo 
político primaba sobre lo militar. A pesar de eso, según toda la informa­
ción disponible, aim durante la "desviación" el accionar amrado del ERP 
contó con la simpatía de la población y teiúa una ligazón a reivindica­
ciones concretas, más allá de que el PRT-ERP no tradujera esto en una 
acumulación política a través de un trabajo de masas concreto. 

III 

Como bien señaló IJUÍS Mattini, el copamiento de! Batallón 141 en 
Córdoba reflejó un cambio en ia estrategia y la táctica militar del 
PRT-ERP. La acción, realizada en febrero de 1973, fue notable porque fue 
la primera toma de un cuartel del Ejército argentino por una organiza­
ción guerrillera. Pero, además, fue notable porque no hubo tlerrama-
iniento de sangre. A partir de ese morrrentü el ERP co[)an'a seis cuarte­
les más.'̂ '' A su vez esto inauguraría la prinrera unidad de combate del 
tamaño de una compañía que fue bautizada "Conrpañía Decirlidos de 
Córdoba". 

El ataque señalaba que el P Ü T - E R P consideraba que se había entrado 
en rrna etapa superior de lucha armada, que pemirtía la existerrcia de 
unidades medianas y el atacar al enemigo en sus bases. Seguir Mattini 
"Santucho comprendía mejor que nadie que la época de las 'sorjrr esas' 
y los 'minutos' estaba pasando í-.-i/l la idea de la atjsohrttzacíón ríe la 
'guerra rural' [ . . . ] se iba desdibiyairdo y en su lugar visualizándose po­
sibilidades inesperadfrs en la lucha armada en las grandes y medianas 
ciudades. Todo esto encajaba en el concepto de 'ejército'; y no de pe­
queños grupos guerrilleros, [...^si' el EHF pasaría a ser un¡ ejército 

19 Los testimorúos de ¡os militares coiirciderr en eí alto iri\'el de riioial tle com­
bate de los guerrilleros del ERP. Véase Héctor R. Sinreorii. ¡Aniquilen at Elii'! 
La "gueira sucia" en el monte tucumano. Buenos Aires, EdicJOiKjs Cos­
mos, 1985 y FMLis, op. cil. 

20 Los otros seis fueron; el Comando tle Sanidad, el 0 de septiembre tle 1973; 
el ataque al Regiiiriento C-10 tle Caballen'a Blinclatia de Azul el 19 tie enero 
de 1974; los ataques al Regimiento 17 de Infantería Aerotranspürlatía de (Ja-
tamarcay a la Fábrica Militar de Explosivos de Villa Man'a, el 11 de agcisto 
de 1974; el ataque al Batirílóir de Ar-senales 121, en Fray Luis Beiíián (Santa 
Fe), el 13 de abril de 1975; y el copamiento del Batallón de Aiseuaies (iOi de 
Monte Chingólo el 23 de diciembre de 1975, 
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gueiTillero regular aunque su característica operativa fuera guerrille­
ra".̂ ' No existe documentación disponible que permita considerar qué 
criterios, si alguno, se utilizaron para llegar a esta conclusión."' Llajna 
la atención que, apestas dos años antes, el pií'r-t'.iiP caracterízala el de­
sarrollo de la lucha annada como "de lo pequeño a lo grande", En la 
práctica esto fue lo que hizo entre 1969 y 1972, y con bástanle éxito. In­
clusive, la "desviación militarista" de 1971-1972 no había significatlo 
una modificación tan de fondo en la línea política miiitar. Esto es aun 
más notable porque, a principios de 1973, si bien el pin-KiíP iiabía cre­
cido en militantes y en experiencia militar, distaba tnucho de tener un 
desarrollo suficiente conro para atacar a las fuerzas amtadas en los lu­
gares donde estas eran más fuertes. 

Según distintos testitnonios, el ataque al reginiietito 141 en sí se rea­
lizó con el fin político de advertir a la dictadura militar que si uo cum­
plía con respetar las elecciones llamadas para e! 11 de marzo de 1973, 
había peligro de una guen-a a partir de las organizaciones guerrilleras. 
De ser así esto revelaría una escasa compretisión del momento político 
-e inclusive de los propios plaitteos partidarios en tomo al tiran Acuer­
do Nacional y a la apertura electoral- puesto que las fuerzas amiadas y 
la dictadura habían definido que la aperttua era la mejor mauertí de fre­
nar lo que percibía como ia posibilidad de un peligro revolucáonario en 
un mediano plazo. Asimismo, era difícil de comprentler como tespues-
ta política a la apertura electoral, a menos que se intentara lograr una 
profundizacióri de los espacios revolucionarios a partir de \.m impacto 
sobre los partidos burgueses comprometidos con una apettura condi­
cionada por las fuerzas armadas.-^ Es de suponer qvte, a través de este 
accionar, el Í O T - E Í Í P advertía que se preparaba para dispiitar las carac-

21 Mattini, op. cü., pp. 292-293, 
22 Las Resoluciones del Comilé Cenlral Ue Diciembre de 1972 plantealiaii que 

"la situación nacional se caracteiiza en este terreno, [lorque e! coiitlicioiía-
miento dei CÍAN y la ausencia total de una opción genuinaniente |)opular exi­
ge la continuidad del accionar armado. Este accionar debe ser intcnsilica-
do en el próximo período de preparación por nuestra organizacióai, ponien­
do especial a c u j i U j eii las U C > J ¡ . J Í I . . , Í LIL- I Ü I . ^ . Í S y !'i:';;!i;;:¡¡i^l" l:!irt.i¡Mi rircir.nec; 

de envergadura, | , . . | L,as operaciones de envergadura servirán para demos­
trar al pueblo la fuerza y la decisión de la guerrilla y colo<.:ar eu forma des­
tacada ante los ojos de las masíis, en momentos previos a la farsa electoral, 
ia verdadera salida, la salida de la guerra revolucionaria, (lara rt̂ cordar íi las 
masas que su lucha trasciende por completo el episodio electoral". Partido 
Revolucionario de ios Trabajadores. Resoluciones del v Couijre.ia y de los 
Comité Central y Comité Ejecutivo Posteriores. Buenos Aires, Ediciones 
El Combatiente, 1973, p, 227, 

23 Queda claro que estos condicionamientos existieron y fueron fuertes, co­
menzando con la Uniitación que impedía la presentación de la candidatura 
del General Perón, 
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'24 No fueron los únicos. TorUis las organizaciones annatías tle la época acep­
taban la iinportancia de desarrollar ini frente mral. Sin embargo, el PRT-ERI' 
fue el tínico que intentó establecerlo en un tienipo tan breve y en un mo­
mento político de apertura electoral. 

25 t.Fn elemento notable dei desarrollo militar tiel ERP es que obtuvo sii anna­
mento de dos maneríTs; fabricántlolo en distintos talleres y quitántíoselo a 
las fuerzas enemigas. En ningún momento recurrió a la compra tle anna-
nieritos. 

2G Según la revista PaJionivia n" 304, 22 al 28 tlf> febrero de 1973, el ERP captu­
ró "un arsenal poderosísimo" en una acción en la que actuó "un verdadero 
regimiento del ERP -se calcula que batirían aclnado niá.s de 100 iniiiciaiios-", 
El material bélico capturado por ía guerrilla incluyó: 74 Fusiles Automáti-
ctís Livianos (F,\L), 2 Pesatios (FAP), 112 pistolas, 2 ametralladoríis, 5 lanza-
gt anatias, 74 pistolas ametralladoras, 600 proyectiles para ñisil. 

27 Según Maltini tres acciones metlianas anteriores (ta toma de la Usina Ató­
mica tle Atuclia, ei atatjue a un destacamento policial en Rt>sarit> y a una co-
misan'a en Merlo, Prov, de Buenos Aires) ftieron realizados sin ningún tipo 
tle artihigio operantlo en "banco asalttj de infantería". En dos de los tres ca­
sos los defensores se rindieron casi sin combatir. Esto, .según Mattini, con-
valitlaba que había pasado la época de las pequeñas acciones, Op. ci!. 292, 
Pt)tiemos agregar t¡ue en los casos invíicatlos parecería erróneamente que 
se había tiuebrado la moral de combate de las hierzas annatlas y policiales. 

terísticas de la apertura democrática. Aún así es difícil comprender po­
líticamente porqué se continuó con las acciones de envergadura des­
pués del 25 de mayo de 1973. 

Una hipótesis posiiile, para explicar los ataques a los cuarteles a 
partir de 1973, es que el PRT-ERP había ya entrado en mra lógica deter-
núnada por su propia línea y falta de experiencia política. Desde ei iv 
Congreso (1968), el PRT-ERP planteaba la importancia de establecer uni­
dades rurales que "desarrollaran una guena de movimientos" y que 
eventuaimente establecieran zonas liberadas.^' Esto geireró una lógica 
perv^ersa: para establecer una gueíTilla lairal hacía falta armamento ade­
cuado; ese armamento se encontraba en los cuarteles del Ejército ar­
gentino; para obtener el annamenío ¡labía que tomar los cuarteles; pa­
ra tomar ios cuartetes hacían falta unidades del tmiraño de compañías; 
estas a su vez necesitaban armamento; y una vez establecidas podían 
realizar acciones de envergadura llevando a una espiral que se alejaba 
det análisis y las necesidades políticas coyunturales.^^' De hecho, el ERP 
consiguió una cantidad importante de annamento con ei copaiuiento 
del Batallón de Comunicaciones 141 (19 de febrero de 1973)̂ '-', lúúcado 
en la ciudad de Córdoba, que le pennitió establecer, un año más tarde, 
ta Compañía de Monte "Ramón Rosa Jiménez" en l\icumán. 

Al mismo tiempo, el hecho que iro tuvo bajas en el copamiento del 
M1 llevó a la organización a confinnar su caracterización errónea y a la 
subestimación de las Fuerzas Annadas argentinas."^ El P R T - E R P consi-

25G 
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28 "Resolución sobre trabajo en el ejército". Resoluciones del Comité Ejecuti­
vo de Abñl de 1973, en Partido Revolucionario de los Trabajadores. Re.w-
luciones del v Congreso y de los Comilé Central y Comilé Ejecutivo Poste- _ i . 
ríores. Buenos Aire.s, Ediciones El Combatiente, 197.3, p. 240. qq 

29 Esto también lo descubrieron los Montoneros en el ataque al regimiento de Q 
Formosa en octubre de 1975, 

30 Las fuerzas annadas siempre utilizaron el ataque del ERP a lo que supuesta- _ i . 
mente era una mera posta sanitaria en Capital Federal como pmeba de la —^ 
irracionalidad y crueldad guerrillera. Sin embargo, nunca pudieron explicar 
porqué "una posta sanitaria" contaba con una nun\erosa dotación militar y 
xm arsenal de más de 150 PAL, ^ 

[leraba que "el sistema de conscripción anual es un verdadero talón de 
Aquiles del ejército enemigo" por lo que esperaba que los conscriptos 
fueran reacios a enfrentarse con la guemlla. fisto fue efectivamente así 
en ese primer ataque a un cuartel, y lo volvería a ser eií algtmos casos 
en el monte tucumano. Por lo tanto, el ERP desestimó su propia evalua­
ción por la cual advertía que "la mayoría [de los conscriptos] proviene 
fiel campo y su grado de politización es bajo, por lo que puede caer con 
facilidad b£\jo una fuerte influencia ideológica, moral y disciplinaria del 
enemigo..,"-® En el momento del ataque al 141, la realidad era que la in-
certídumbre de las Fnerias Armadas ante el auge de masas y la apertu­
ra democrática había coyunturalmente reducido su moral de combate, 
pero esto no significaba de ningtma manera im quiebre entre la oficiali­
dad, los suboficiales y los soldados. El resultado, en los ataques y com­
bates posteriores, fue que tanto los conscriptos como los oficiales y los 
suboficiales del Ejército tendieron a enfrentarse decididamente a los 
combatientes guerrilleros por lo que no hubo otros copamientos de 
cuarteles sin bajas entre las unidades atacantes del ERP."'' Un buen ejem­
plo de esto fue el copamiento del Comando de Sanidad realizado en 
septiembre de 1973.''° En ese ataque no sólo presentó resistencia un 
dragoneante, que hirió a dos guerrilleros, sino que dos conscriptos fu­
gados dieron el parte que redundó en el fracaso de la operación. Uno de 
los participantes en el ataque al Comando de Sanidad recordó: 

Pregunta: ¿En ese entonces vos militabas en frente de masas? 
Respuesta: No, rio. Yo laburaba, militaba en el ejército. Era miem­
bro del partido militando en el Ejército [ERP]. Tratando de formar la 
compañía... * 
P: Que después va a ser ei batallón general San Martín, 
R: Claro. Esa era la tarea mía. Y esa era la discusión, porque el Ejér­
cito tiene que tener su traba.jo de masa.s. Esa era la discusión mía. Y 
¿cuál era el trabajo de nrasas de ustedes en este barrio? Ninguno, 
¿En la zona? Ninguno. ¿En la fábrica? Ninguno. Ibas a la Capital, to­
davía, porque estaba más encarnizada la discusión con la Fracción 
Roja, Ibas a la Zona Norte y ya era un poqiüto distinto porque el mís-
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mo baiTío era distinto, l̂ a gente estaba más bien asentatia por el 'H-
gre, por ahí, y ya había otra relación con ios vecinos. Claro, los hí-

-5— jos (ie los compañeros jugaban con el vecino de ai lado, era otra co-
^ sa. Pero en tjapitai, no mires para acá, no mires para allá, bajá )a ca-
4_ beza. ¡Para loco, hay que ser humano, ia capucha dejéntosla siescun-
° sar un poco! ¡Vamos a activar, somos legales! \E¿iá nuestro periodi-
fM co en el kiosko! [...1 Hubo gente que se fue sumando, que había que-

dado en ei camino antes y que empezamos a retojuar. Fuin>os a ha­
blar con mucha gente que se había abierto en la época de todos los 
quilombos de las fracciones y dijeron 'yo ni con uno ni con otro, 
chau'. Vamos a hablarle, charlamos, retomamos gente. Retomamos 
cosas. Y bueno, fueron tres meses, ciedicados a limar todas cs;is as­
perezas y tratar de inculcar a la gente en este otro tipo de traluyo. 
El úitimo mes fue dedicado a la toma del cuartel que es cuando yo 
caigo. Allí ya era el liltimo mes que [el conscripto flenídn] Invemiz-
zí iba a estar en el cuartel, dijimos 'bueno, este mes tiene que hacer­
se sí o sí'. Entonces empezamos a seleccionar la gente, hablar con 
la gente. 
P: ¿Porqué atacaron el cuartel? 
Ji: Et cuartel por una directiva del Contité Centra!. Me dicen: 'nurá, 
acá tenemos este infonne de este compañero, vamos a hacer este 
cuartel', con los lineamientos que decían amnistía para la policía y 
no para el Ejército .. Entonces al ííjército hay que golpearlo, enton­
ces vamos a hacer este cuartel. 
P: ¿Vos estabas de acuerdo con eso? 

R: Sí, estaba de actierdo, incluso generó bastantes discusiones por­
que los compañeros decían que era contradictorio a lo que yo decía. 
Yo venía involucrándolos para ei asunto de! laburo de masas, la gen­
te, qtie éramos legales. Ellos decían 'con esto pudrimos todo'. Y yo 
decía: 'que se pudra, pero la van a pudrir ellos, no la vamos a pudrir 
nosotros porciue a ellos no les diiitos amnistía. Nosotros les cuinos 
anuustía a los otros.' ¡Ojo, estoy repitiendo palabras de aquel mo­
mento! Esa era la concepción que teníamos nosotros, entonces ha­
bía que cumplirla. Y por otro lado era una cosa obvia. Era una reso­
lución que a mí me mandaba el Comité Central y había que hacerla. 
Y bueno, la gente se selecciona con dos caractrísticas: ima, la e.xpe-
rieiicia que ya tenía en el aspecto militar; y la otra, que yo tengo en 
cuenta, la capacidad para el trabajo de masas, que no entorpezca el 
trabíyo de masas. O sea, había muy buenos compañeros, sobretodo 
una compañera excelente que se entera de última que iba a haber 
tma acción de esas y me putea porque yo no la llevo, y yo le dije; 
'Negra, perdóname pero vos estás haciendo im laburo de seccional 
acá y me parece al pedo que te pase cualqiiiei- cosa y cjue se entor­
pezca esto'. 

P: ¿Quién estaba a cargo de la acción? 
R: Yo. Estaba yo al mando y F como segundo. Después, im poco dis­
cutido por mí, se suman dos compañeros de ia dirección regional, 
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que son De Benedetü y el Ciiaqueño. Que yo dije que me parecía tiue 
no, que si ellos eran de la dirección regional tenían qise estar en la 
dirección regional y dejanne a mí con este asunto, y que si pasaba 
algo no golpeara a la dirección regional. Ellos decían que no, que en 
una cosa como esa tenían que participar. Y bueiio. 
P: ¿Cuántos compañet'os juntaron para la acción? 
R: Ti-ece. La fonna operativa yo en cierta manera copio lo de [la fu­
ga del penal de[ Rawson que me pareció bueno. Es decir, un peque­
ño grupo que vaya haciendo ios primeros golpes. Porque la zorsa esa 
-¿vos te ubicas más o menos?-. Comando de Sat\idad, la cárcel en­
frente, la comisaría allí, la otra comisaría a ia vuelta. O sea, no ha­
bía que sonar im tiro, había que hacer un golpe de mano, crack, pum 
e irse, porque al primer tiro sonamos. Entonces se da la entrada así, 
se van tomando las guardias una vez que se abrió ei portón, la otra 
gente entra y va asegurando cada mío de los lugares. Ese era el plan 
y el plan se cumple. Se ciunple todo a pesar de que en ese ¡nomen-
to se estaba dando el cambio de guardia y estaban todos los colim-
bas corriendo por todos lados. Y a im compañero que está aJií, que 
es el que tiene que controlar la cosa se le escapa un colimba. Uno 
que estaba ahí reducido, [el colimba[ piensa que por la oscuridad no 
lo ve y se le escapa. Se le escapa, va a la coniisaría y en la comisa­
ría que estaba alií a la vuelta habla al Comando, que circunda el 
cuartel. Y en ese ínterin alcanza a irse mi compañero que había es­
tado herido, herido por un colimba que estaba dunniendo con una 
22 abajo de la almohada. Porqué dormía con esa 22 abajo de la al­
mohada no sé. El asimto es que el colimba le saca la pistola, el otro 
le dice: 'bájala, dame el anua, dame ei arma' y [el coiiriiba\ le tira. 
Cuajido le tira io barre con la ametralladora y lo hiere acá. Enton­
ces ahí decido que al herido urgente io evacúen. Ya estábamos car­
gando todo, digo 'agarren ese auto que está allí, vos llévalo' y lo sa­
co para que vaya a la posta sanitaria, y ese se cruza con el Ejército. 
P: O sea, los colinibas se resisten. 

R: Uno solo. Doniiido, incluso aparte, ni siquiera en el domiitorio 
de ios colimbas. Aparte, en el domiitorio del capitán, el asistente 
del capitán. En esa ráfaga que hace así otro tenieiite que estaba ílur-
iiiieúdo úlu' r e c i b e un tiró c i i lu g a m b a pero fue un accidL-utc- Y et; 
tan allí los dos y son evacuados. Lo primero que se hace cuando ¡ios 
rodea la cana es evacuar a los heridos. Se saca al colimlía y al te­
niente ese, y después se resiste hasta que venga un juez o alguien 
con quien pactar la tregua. Informando a todo el mundo para que se 
guardara. Salir era imposible porque estaba todo rotleado. La parte 
de atrás, la parte de adelante, la parte de los costados, estaba totlo 
rodeado. Entonces el asunto no era resistir a tiros sino que era 
aguantar, pedir parlamento hasta que se haga de día, se amontone 
la gente, se amontonen los periodistas, se amontonen totlos, cada 
vez pidiendo más cosas. Primero, que se haga cargo quien está al 
frente del coso. Viene [el general] Sassiaín y dice "yo eslijy al fren-



Pablo Pozzi 

260 

te'. 'No, no, queremos un juez'. Pedimos un juez, que venga el juez y 
nos envían un juez, ei asunto era que se hiciera de día. Cuando se 
hace de día no hay más remedio, nos entregamos todos. Porque alií 
de escaparse un tiro o de herir a algtiien nos masacraban a todos y 
no valía la pena. Una de las posturas de los compañeros fue tialar 
de salir, romper el cerco y hacer una masacre que no se correspon­
día con la situación del momento, entonces allí resolvimos que no 
había forma de romper el cerco. Nos rendimos y nos enteramos des­
pués en la cárcel de que muere el coronel, 
P: ¿Cómo muere el coronel? 
R: Ei coronel, según lo que analiza el juez, nosotros no teníamos án­
gulo de tiro para balearlo de la fonna que le atraviesa la clavicula, Se­
grín tm compafrero que estaba arriba, que sería el i'mico que podría 
liaber tirado, dice que de arriba salió un tiro. No sabemos .si del otro 
comparlero que estaba arriba, hasta alrora no sé. Y la orden que yo 
les había dado era 'no tiren y si tiran es para intimidar y rro para nra-
tar, porque en cuanto muera uno acá no.s matím a todos, turo por uno. 
Nos asaltan ellos a nosotros'. El coronel está afuera, y lo que quiere 
íiacer es saltar y llegar adentro antes de que llegue Sassiaín. Parece 
que había urra interna. Nos lo cargan a nosotros. Dicen que no tene­
mos ángulo de tiro pero que la mtrerte se da por corrsecuencia del co­
pamiento. Entonces como se (íío, por eso nos lo cargan a él. Eso es 
más o rrrciros lo que yo me acuerdo que fue el copamiento, 
P: Ahora, la acción fue miry criticada, en general por- casi todo cl 
murrdo, ¿cónro viviste eso? 

R: Mira, yo lo vivía de tíos irianeras. Primero, me hizo recapacitar 
mucho las críticas que nuestros propios compañeros habían plan­
teado en hacer ese tipo de acciones. Segundo, creía todavía en gran 
parte que el Ejército todava'a estaba entero y que había que golpear­
lo. Vos acordate que esto se da en el interinato de Ltrstiri, ya lo ha-
bíair tumbado a Cámpora, y que el no haberlo dejado a Cámpora pa­
ra mí había sido una muestra de derechrzación, fascistización det 
peronistrrtr. Y que la que se venía era rma cosa muy pesada, y que ha­
bía qrre golpear. O sea, por un lado yo entendía qise había que gol­
pear al Ejército, y por otro lado nre aguyoneaban un poco las criti­
cas (le los corupafreros. Vivía un poco esa contradicción, Y no sabía 
como compaginarlo con cl tratiajo dt: masas, Totlavía seguía en mí 
muy fuerte la presión de que con las anuas se podía avanzar y su­
plantar acciones que tienen que sobrevenir de las masas, o con las 
masas. Bueno, después cada vez más empiezo a vishrmbrar ese irse 
alejando del trabajo tle masas que hace eclosión y desarrolla una 
gran discusión tlentro de la cárcel ctrando caen los coiirpañeros de 
Azid, Ahí sí incluso se hace explícito el tenm ese, que con acciones 
armadas se trata de suplantar acciones en la contradicción de la lu­
cha de clases," 

Evitlenterrierrte ya se vislumbraban las contradicciones entre el ac­
cionar ariuatio y el trabajo de masas. Esto se profundizó a partir de 
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Los ataques a los cuarteles del ejército se combinaron con un traba­
jo sobre los conscriptos y los suboficiales. Este trabajo tuvo resultados 
muy concretos. Cada ataque contó con iitformación detallada del cuar­
tel y con colaboradores conscriptos que ayttdaron a reducir las guar­
dias para que pudieran penetrar los atacantes. El trabajd sobre el ejér­
cito enemigo fue un elemento fundamental para el ERP. El mismo fue 
realizado por soldados y algunos suboficiales que fueron captados y 
cuitladosamente atendidos por la organización.^" Llebemos señalar que 

31 Esta Htütlad existió como tal, lo que no hemos podido comprobar es q\ie se 
haya convertido en una compañía. Es interesante considerar que el nombre 
de í'Fta Mnidnf! no pr^^i'^'n" ríe Iri típvolurión Rusa sino de la huelga de los 
obreros de la carne de Zarate de ese año. Véase Estrella Roja n" 47, 13 de 
enero de 1ÍÍ75. 

32 Este fue un elemento de gran preocupación para las Fuerzas Armadas a.r-
genünas y para las empresas norteamericanas en el país. El informe de la CO 
Ran<i Corporation, antes citado, explica que tos enipresarios extranjeros te­
mían la infútración de sus empresas puesto que "el ERP era muy adepto a es-
te tipo de cosíJS, habiendo penetrado los sen'icios de seguridad de la Poli-

cía y ias Fuerzíis Annadas," Susana Pumell, Eleanor Wainstein. Tlie Pro- - i . 
bleuis of U.S. Businesses Operaiing Abroad in Tetrorisl Environments 
Santa Monica, Califoniia, Rand, Nov. 1981, Prepared for 1,he u,s, Department 
of Commerce tí-2842-üoc, p, 61. 

O 

O 

1973, puesto que si bien el E R P continuó con las pequeñas acciones, 
tíunbién estableció grandes unidades de irregulares. De esta manera a 
fines de 1974 cada frente de masas tenía su escuadra militar, FJ Bata­
llón "Genera! San Martín" operaba en Buenos Aires con cerca de 150 
combatientes; en Córdoba operaba la Compañía "Decididos de Córdo­
ba"; y en la zona Rosario-Zarate estaba la Compañía "Héroes de San Lo­
renzo", cada una con unos cincuenta hombres y mryeres. En el campo 
tuctmtano el E R P estableció la Compañía de Monte "Ramón Rosa Jimé­
nez", con entre BO y 100 combatientes. Segtín testimoniantes, en algún 
momento en 1975, la Compañía "Héroes de San Lorenzo" se dividió 
creando otra en la zona de Riberas del Paraitá llamada Compañía "Hé­
roes de 1917".'" También se intentó establecer una segunda unidad rtt-
ral con 20 combatientes en la zona de El Cadillal, en enero de 1976, que 
fue rápidamente reprimida. Las compañías José Luis Gastrogiovanni 
(Buenos Aires Sor) y .Juan Olivera (Capital Federal) y Héroes de Trelev^f 
integraban el Batallón San Martín. A las cifras de combatientes citadas 
antes hay que agregar los militantes, aspirantes y corabatieittes destina­
dos a tareas de logística y apoyo de cada unidad. 

26 i 
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el PKi'-ERP no parece haber captado ningún oficial del ejército argenti­
no. Su tarea fire explicada en la entrevista a confiniiación: 

^ Pregunta: ¿Hiciste la coiiseripcióri? 
M_ Respuesla: Si. 
° P: ¿Esto file cuarrdo'? 
có cl 73, yo ya estaba orgairizado. 

P: ¿Cómo era tu célula en la conscripción? 
R: Era una célula que estábamos todos dei fi-ente de ios soldados. 
Frente de ios soldados se llamaba el frente nuestro.'*' 
P: ¿Y qué hacían ahí? 
R: Ei trabajo era sobre los soldados, excktsivanrente. 
P: ¿Sobre los soldados? 
R: Sí, sobre los soldados que venían de todas partes. O sea, todo el 
FVeirte de soídados agarrábamos la información esa y íracíarnos reu­
niones y la ciasífrcábaiiros. La línea alri ya la tirábamos nosotros pa­
ra ellos porque nosotros ya teníamos la expenencia esa de que no se 

i voíantée nrás, que se pase desapercibido, que se trate de hacer un 
I trab^o por bajo poncho para no quemar a los comparreros. Ahi esta­

ba el compafrero ese que entró por el 141, que después cayó jireso. 
P: ¿Y <iué resultado tenían ustedes en el trabajo ese? 

,1 R: Muy bueno. A nivel de soldados ya estaba bien encarado, muy 
bien, porque todos los compañeros ya empezaron a militar y todo. 
Era nruy avarrzado el rrivel hacia los que estaban enganchados. Los 
que eran del pueblo de nosotros. Y sí después nruy bien de teniente 
para abajo, o sea, con las cantadas truevas de los oficiales. 
P: Girando decís muy bien ¿qué querés decir? 
R: Que había compañeros, gente nruy inteligente, gente de estudios, 
entonces rápidanrcnte entraban, no era nn trabajo que... 
P: O sea, (iiie habírui captado gente. 
R: Claro, se captó gente y se había conversado. Y los tipos u su \'ez 
estaban haciendo captación a través de gente que es permeable, 
porque gente que desde que tiene 16 años va cou la mentalidad lie-
cha y... pero en cambio había otros que por la misma situación j>ols-
tica que se estaba «viendo en el país ellos por sí solos ya tenían cs'a 
tendencia a ver qué ptisaba, hacia dónde iban. Nosotros dentro de 
los cuarteles compañías enteras teníamos toniarias. Donti'o de Ion 
cuarteles las compañías eran totlas a favor nuestro, por'que había un 
grarr auge de las personas, tle ios chicos, e incluso cuando ya entra­
ban entraban cuatro, cinco o seis por compañía -en las compañías 
hay 120, 130, 110 soldados, por ahí. Y ya empezaban a hablar con 
otros, ya se hacían amigos, ya les enrpezaban a sacar iiifürmacióii. 

33 Más adelante, en los docunrentos internos es!;e frente se llamó "Ejértáto 
enemigo". Véase, por ejemiúo, ei Bolelin Interno n" 68, 25 de septiembre de 
1974, en el cual se establece y especifican las tareas de ese frente. 
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Hacíamos vm trabajo como en la fábrica, le buscábamos domle más 
le dolía. Ellos decían que donde más les duele es la comida, el par­
tido decía. Pero no era la comida, les doiía la salida, q\ie kjs liejen 
adentro. Y bueno, nosotros por eso peleábamos por que los dejen... 
P: Por la salida. 
R: Claro, porque Sos del partido.., era horrible en la zona sur ir a un 
cuartel, porque claro, tienen cocina, mate, comida. Y Iiabía compa­
ñeros que iban al cuartel y dicen 'acá con\en mejor que en la casa'. 
Para los compañeros que iban al cuartel comían cuatro comidas por 
día, cosa que en la casa no comían. 
P: llenen zapatos, vestimenta. 

R: Ciaro, para ellos la vida de cuartel era como decíamos nosotros, 
tenía su costo, aunque lo tengan corriendo, porque el trabajo era 
muy pesado, la comida era muy mala, pero por ahí había compañe­
ros que eran del campo y no tenían agua. 
P: ¿Y cómo peleaban por la salida'? 
R: Se trataba de buscarle, de agudizar la contradicción, de hincarlo 
al tipo pai'a que sean más las salidas, 
P: Al suboficial, 
R: No, al soldado. Entonces los soldados pedían más salidas. Y des­
pués las personas que iban adelantando más con su pedido, noso­
tros ios hacíamos ver con las compañeras a ver cómo andaban, les 
pasaban los volantes. 1^ compañeras apoyabím de afuera cuando 
salían ios soldados, que eran mucho más permeables porque los sob 
dados salen buscando chicas y aprovechaban a conversar con ima 
chica y mientras tanto se les pasaba. Y así captaron mucha gente. 
Las guardias también era una lucha, el tratamiento. Y después el tia-
bajo con los suboficiales, meterles la púa. Por ejeiwplo, nosotros 
conversábamos con un suboficial que tenía 50 años, 60 años y lo 
veíamos que venía un oficial de 20 años, o un subteniente y lo man­
daba. Lo retaba delante de toda la tropa, y nosotros ie decíamos que 
cómo puede ser, le explicábamos como es la ley del gallinero, por­
que él iiabía llegado a esa situación porque no tenía plata para pa­
gar la escuela militar Y capaz que sabía más de miiitar que ei subte­
niente. Y ese trabajo liacíaraos, y había personas que iban, que al 
vemos a nosotros nos hablaban. Había, muchos compañeros que es­
tán desaparecidos ahora, porque eran de los suboficiales ijue ha­
bían entrado en el pueblo de nosotros por ejemjjlo a la escuela üe 
suboficiales. Y por medio de eso, como nos conocían a nosotros que 
éramos más o menos de la misma edad venían y nos chai laban. Y 
decían '¿pero ustedes qué piensan?' Y nosotros ílecíamos: 'mira, us­
tedes ....suboficiales. Hay ima divi.sión de clases, la división de gra­
dos, ia división de sueldos, en lodo; en las fiestas, en las vestimen­
tas, en las horas de trabajo'. Previendo pasar a calidad ile siiupati-
zmites. Nosotros ya lo pasábamos a donde estaban tlestinadus. 
Entonces ellos nos tiraban la línea, los del partido para que tioso-
tios saquemos cosas. Y había uii muchacho de Salta, de la compa­
ñía comando, 
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P: ¿Cosas como qué? 
R: Cosas.,, porque éi sacaba tos planos, porque era dibujaute ei tipo. 
Y yo también se los robaba, pero yo se los robaba de !a compañía, 
l̂ or ejemplo, había libros: 'Qué iiacer -por el teniente tal- en caso 
de ataque al cuart.el'. Se lo sacaba. Porque el regimiento de noso­
tros, et Regimiento de hifantería de Monte, como nosotros estába­
mos ahí yo andaba todo el día caminando a ver qué podía escuchar. 
Y había una zona donde no entraban ni los suboficiales, entraban 
los oficiales nomás, y ahí estaban tos Boinas Verdes que habían ve­
nido dei gmpo ese, los Rangers de Bolivia. Y ahí estaban ellos, la Iti-
cha antiguerrillera era el tema. Toda esa infonnación. Había cuatro 
compañeros ahí, los otros eran simpatizantes. Había tuto que sí an­
daba bien y después los otros eran simpatizantes. Y había otros 
compañeros que eran de tos montos que colaboraban sacando in­
fonnación, 

P: ¿Ustedes sabían que ellos eran Montoneros? 
R: Sí, sí, 
P: ¿Y eilos sabían <iue ustedes eran del P R T ? 

R: No, a mostrarnos le teníamos mucho res(iuemor, 
P: ¿Por qué? 
R: Porque [el peronismo[ como era un movimiento grande, era un 
movimiento (fUc tenía adentro canas, nosotros sabíamos, no confiá-
bauíos. Porqtie ya se empezaban a dividir las aguas, se empezaba a 
vei- cual era fascista y cual no. Entonces iiosotros hacia ellos tenía­
mos.,, por eso me tuve que ir yo. En uiia de esas lo agariaron a otro 
muchacho. El hecito que yo tenía en el anuario los plaitos esos, y 
cuando hicieron retiuisa me encontraion eso a iuí. Cuando me eii-
coittraron eso me tuve que ir yo. Desertor 
P: ¿Alguna vez ttivieron críticas a ía línea militar del KRP? 

R: Después de Catamnrca, como vino el astmto de matar en repre­
salia a los oficiales esos, que el frente de nosotros no se puso de 
acuerdo con eso.'*̂ ' 
P: ¿No estaban de acuerdo ustedes? 

/?,- No, el frente tuiestro no estaba de acuerdo para nada poique no 
nos consultaron a nosotros. Aparte sienipre decíamos eso porque 
nosoiros teníamos contacto con gente del Ejército y genle que esta­
ba enganchada, o sea, profesionales del Ejército. bu;tginntf». r O l o c 

tienen mucha amistad, se establece el valor de la amistad, son ca-
maradas. Eso fue en contra. Y esa acción vino de afuera, se votó en 
el partido, nosotros ta aceptamos porque vino del partirlo. 

34 r>espuf% tle Itis fusilamientos tle 10 guenilleros capt.trrados en Catamarca, 
el E R P votó ejecutar la misma cantidad de oficiaies de las Fuerzas Amradas. 
Esto se ctmieirró a implementar y luego ñre rescindido por las consecueir-
cia negativas que trajo. Para la resolución decitlieirdo las represalias véase 
El Combatiente ir" 136, 2.5 de septiembre de 1974, p. II . 
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V 

Según Luis Mattini "ia derechización del gobierno con el franco de-
senmascarannento de Perón" constituyeron las condiciottes considera­
das por el PRT-E1ÍP para comenzar ios preparativos tiel lanzíuniento de 
la guerrilla rural a piincipios de 1974.*' Es indudable que la selección de 
Tucumán obedeció a consideraciones geográficas y políticas. La orga­
nización había caracterizado más de una década antes que el proletaria­
do tucumano era ia vanguartlia de ia clase obrera argetttina.^'' Asimis­
mo, la zona presentaba condiciones aparentemente muy favorables; 
alta densidad de población, pauperización y sobree¿:plotación de la 
niatio de obra, un monte impenetrable, abvtndante agua y un trabíijo 
previo realizado por el PRT. En cuanto a esto último, los viejos cuadros 
del PRT-ERP, después de más de Lura década en la zona, consideraba ÍI 

que se podía contar con la simpatía y el apoyo de la población. Esto fue 
indudablemente así. Héctor Simeoni recopiló los testimonios de vai'jos 
oficiales del Ejército argentino qtte combatieron en T\icumán. Según es­
tos testintonios: "ia población civil, era indudal^le que ésta colaboraba 
ctjando se sentía protegida. El gran error de ia guerrilla fue querer com-
piatla ganámlola pot el cstómngo [. ] y nnuf-a tuvieron el tino político 
de ofrecerles soluciones, auntiue sólo fueran teóiictts. [ . . . ] Parte de la 
población se jugó por nosotros, algunos hasta llegaron a participar en 

00 

.3.5 Luis Mattini, op. cit., p, 311, S, 
3t5 Esta caracterización es una nuiestra más de la 'insisficiencia de niarxismo"hO 

en el PIÍT-F.RP; es evitlente que no consitleraba que la situación podía haber_i. 
cambiatio en tiiez años. Ai mismo tiempo, se evidencia una gran cuota de 
"voluntarismo", por el cual con voluntati se puede sviperar la falta de ctíndi-
ciones objetivas. 

26.5 

P: ¿Pero ustedes nunca mandaron la crítica, decir que no estallan de 
acuerdo? 
R: Sí, nosotros hicimos la crítica, 
/',• ¿Y qué les dyeron? 
R: Era una reunión, vinieron todos los frentes. Nada más. Que se ha­
bía votado democráticamente y se había elegido, por eso lo acepta­
mos nosotros. Pero ahí hicimos un planteamiento (:on olro mucha­
cho más, 

Lítto de los aspectos ntás notables del testimonio anterior es que el 
Eftr contaba cotí excelente información y trabajo dentro de ios citárte­
les de sus enemigos. Sin embargo, queda ciaro que había una tendencia 
a desestimar los informes cualitativos que podía brindar el 'frente de 
soldados' en cttanto a la moral y la situación del ejército argentino. 
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fonna activa de las acciones. Pero se tardó dos o tres años en eliminar 
la resistencia armada porque no hui:*o toda la colaboración que hacia 
taita".^' Más allá de la valoración específica, queda claro que la pobia-
ción simpatizaba con la guerrilla y que sólo colaboraba con el Ejército 
cuando se veía obligada por la represión. Pero simpatía no significa 
conciencia o adhesión. Fueron relativamente pocos los tucumanos c|ue 

có se sumaron a la Compañía de Monte del E R P . El P R T - E R P no coníó con 

una adhesión suficiente como para lanzar ana guerrilla mral de la en­
vergadura de la Compañía de Monte "Ramón Rosa Jiménez" a escasos 
kilómetros de la ciudad de San Miguel de llicumán y en una zona tan 
densamente poblada como es la que se itbica a lo largo de la mta 38. De 
hecho, los testimonios a continuación señalan que si bien hubo apoyo 
también hubo escasa incorporación a la guerrilla, io cual es notable cia­
do la simpatía hacia la organización en la provincia. Pero, además, re­
velan una carencia de preparación de aquellos militantes que eran en­
viados a combatir en el monte. De alguna maneía, si bien el P R T - E R F se 
guiaba "por lo concretito" de la práctica, en este caso hubo una gran do­
sis de voluntarismo y convicción de que podía transformar ¡as realida­
des objetivas. 

Los testimonios a continuación ilustran el desarrollo de la Compa­
ñía de Monte "iíamón Rosa Jiménez" y la vida de los guenilleros en el 
monte. 

Testimonio uno 
Pregunta: ¿Y cuando vas para Tucumán'? 
Respuesla: En cHciembre del 74. 
P: ¿Cómo llegaste a Ti.ieumán? 
R: En tren. 
P: ¿Vas en tren a San Miguel y de ahi subís al monte'? 
R: íbamos con otro compiíñoro de Buenos Aires, él era médico y yo 
estudiante. Nos ftütuos en tren a San Miguel y tem'amos ya una cita 
programada en una esquina. Entonces ahí llegamos en la mañiuia 
bastante temprano y nos separamos, estuvimos cada quien por su 
lado paseando. Y a las cinco de la tarde teníamos el punto de reu­
nión, hicimos el contacto con una compañera y nos llevó a la casa. 
P: ¿Era tucumana ta comparlera'? 
R: Era cordobesa. 
P; Y los lleva a ima casa. 

R: Y nos lleva a tma casa que no nos movemos de ahí hasta que lle­
ga et contacto, el Capitán Armando. Creo que fue ai otro día por la 

37 Héctor R. Simeoni, op. ctL, pp. 137 y Í66. Otra obra fa\'orable a tas fuerzas 
i'epresivas también admitió que la población de Tucuntán simpatizaba cou 
la guerrilla al decir que; "Durante este período la reacción de algunos pobla­
dores hacía los integrantes del grupo extremista era favorable, aimque luui-

ca llegó a ser masiva", FACUS, op. cií., p. 61. 
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tarde. Y de ahí tren otra vez en la tardecita, cerca de Moiiieros, por 
allá, y a caminar para arriba hasta im punto fie campamento. El día 
anterior habían hecho la acción esta de la toma de uno de los pue­
blos. Entonces estaban al)ajo, cerca del valle, una hora, honi y un:-
día ya los encoutrainf>s. 

P; ¿Y cuando los encontraste, f-iué te enct>ntr£Lste? 
R: Primero ima impresión tie ver ia vestimenta. El traje clásico mi­
litar verde oliva t|iie impacta. Con medias verdes de fútbol e n c i u L a 

de los pantalones y alpaigatas, una impresión extraña, f.o pismero 
que encontramos fue el guardia, un conipañero enorme, gramlote. 
Pero sí, fue tle impacto, la primera impresión. Después ya nos fui­
mos con el grupo. 
P: ¿Había muclios compañeros? 
R: No, no había muchos. Eran más bien pocos. Todo el grupo, totlo, 
éramos 52, totlos todos. 
P: ¿Todos hombres? 
R: En ese momento sí. Pero 52 para totla la región que utw movía­
mos que suiJiteslameute era muy amplia. Pero éramtis 52 hombres. 
Eso sí es un heclio trascenilente |)ori(ue cuando se habla del monte 
dentro del partitlo, en la célula se iiablaba 'los compañertis tiel nor­
te...' tú te haces una idea muy tlistinta tle lo que es la realitlatl. líra-
mos 52 mal armados, la mitad bien amiatlos la mitad mal armados. 
P: ¿Qué quiere decir, que tenían 22? 
R: 22 rifles. 
P: Y el resto FAL. 

R: Con FAL y granatlas algmios. Pero en general mal armados. Inclu­
sive fusil tiro a tiro, algunos compañeros del Estatlo^Mayor con fu­
sil tiro a tiro. 
P: ¿Y esos compañeros fie dónde eran? ¿Eran de 'ñicumán, tle Cór­
doba? 
It: Eso es otro elemento importante. Eran la mayoría cortlobeses, 
fácil el 50 %. Del otro 50 % más de la mitatl eran de Buenos Aires, 
había algtmos sáltenos, algunos de estudiantil tle l\icumán. Y de la 
región habría dos o tres. 
P.¿Y cómo era la vida en el monte? 
R: Dura. Era tlifícil. Lo que pasa es que nosotros llegamos sin l agu­

na preparación de ningún upo. El primer tlíaque llegamos acababan 
de hacer ¡a acción, entonces a partir fie ;ilií Iiabía tiue salir dt: la zo­
na. Eso significó caminar tres tlías. Liegas de la ciudatl a caminar 
ti'es días al monte. O sea, la ampolla niás chitiuita en ios pies,,, yo 
era liviano, siempre fui liviano, pero el otro compañero eta pesado 
con pie plano, se moría. Jamás abrió la boca para tiecir 'me duele al­
go'. Había que caminar todo el tiempo. 
P: ¿Y qué hacían en el monte? 
R: Bueno, es tiue aquí habría que diferenciar., ¿no te acuertlus cuan­
do inició ei Qperativo Independencia, la fecha precisa? 
P: En febrero de 1975. 

•a 
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R: Pero no me acuerdo exactamente la fecha. A partir de que se da 
el Operativo Independencia, ya la actividad era moverse todo el 
tiempo. Entonces se andaba. 
P: O sea, los corrían por todos lados. 
R: No, ni siquiera. For lo menos esta prinsera etapa porque ellos an­
daban abajo todos, no subían. Pero babía que moverse todo el tiem­
po, entonces era todo el tiempo en movimiento, aitdar caminando 
en columníis, comer muy mal. 

¿Do donde sacaban ia comida? 
R: Había algvmos depósitos, y había un compañero de !a zona, un 
viejo, tm buen compañero, que diariamente cargaba un bulto de 
abajo, tm bulto tle arroz, isn bulto de azúcar. Entonces nmchas no­
ches cocinábatnos -a la noche sí se potlía hacer fuego- se hacían 
guisos, pero era la linica comida del día realmente. 
P: ¿Cazaban? 

R: No, no hay realmente. Se supone que hay liebres grandes, cor'xue-
las, se supone ciue iray pero yo nunca vi lúngtma, y además no se po­
día... 

Andar tirando tiros. 
R: No, no se podía. Casi siempre, mientras no hubiera ninguna bron­
ca especial se comía en la noche. Y después durante el cita cada 
quiesr andaba cargando en su mochila leche o... entonces estaba 
nruy racionada, una leche coirdcnsada para tres o rrn chocolate pa­
ra varitjs. Se comía muy mal. Y nn ritnro de actividad, todo el tiem­
po andairdo. 
P: ¿Pero aparte de andar operaban, hablaban con gente de la zona 
o nada más corríair de utr nronte a otro? 
R: Yo natía más estuve tres nreses ahí y en tres meses trsve im solo 
contacto con la gente. 
P: ¿Cómo fue ese contacto? 
R: Fue de los contactos establecidos. Íbamos para traer cosas que 
les habíamos pedido que compraraír, y para hablar- con ellf>s. Pero 
birent), la, conversación que tuvimos ahí no tuvo nada de política, 
fue más Irieír general, enteramos de las broncas que tienen contra 
las cosas. 
P: ¿Y tuviei'on entrenIamientes mierrtras vtjs estabíis allá arriba? 
R: El de Valle Viejo. Un enfrentanúento casual. Me acuerdo que no­
sotros salimos tma noche, teníanros que ir a buscar algo abajo, algo 
a un lugar. Eramos ciirco, ningirno conocía mucho el monte ni la zo­
rra, nos perdimos. Sabíamos cónro regresar portiue iljanros dejando 
algurra nrarca. Pero nunca llegamos a tionde teníamos t]ue llegar, lo 
único qne hicimos fue dejar huellas por lodos lados, .además acaba­
ba de llover, entonces nos patinábamos. Y con alpargatas te andas 
cayeirdo todo el tiempo, entonctís quedaron nruchas huellas. Al otro 
día, porfjuc tle día sí petiueñrrs patrallas se metían de los militares, 
se ve que anclan viendo huellas. Sólo había dos o tres pequeños gm-
pos operando en las periferias del cerco, pero el gro.sso estábamos 
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j Linios. Entonces Santiago mandaba cada mañana que inspeccioná­
ramos. Uno de los grupos de inspección se choca con aquel que ve­
nía. Venían con perros, de inmediato ios perros los detectaron. Y ahí 
se amró la balacera. Estaban muy cerca del campamento porque 
veíamos los tiros como si fueran... ahí mueren dos compañeros. 
Quedan heridos dos o tres de los militares, eran todos oficiales, era 
una columna de oficiales. Nos enteramos por lo que reportaban de 
los heridos. Parece que ujio de ellos quedó con la médula lesionada, 
no era de gravedad. 
P: ¿Y después de ese contacto ustedes se retiran? 
R: IJO que píisa es que de imnediato aparecen los helicópteros a tra­
bajar sobre la zona, dos o tres helicópteros. Y quedamos... \hacp. 
gesto] 
P: Encerrados. 
R: Entonces sí se inició el retiro pero fue un retiro muy lento. Por­
que donde nos vieran los helicópteros... estaban con los cohetes, to­
do el tiempo tirando cohetes. Y nosotros andábamos con caballos, 
y mantener ios caballos rjuletos es una bronca. 
P: ¿Ustedes andaban a caballo o tenían los caballos para transpor­
tar? 
R: No, teníamos íSos caballos para transportar Más bien eran dos 
las razones. Una, los bultos, las bolsas de alimento, y otra era una 
alternativa de alimento en caso de aislamiento prolongatlo. Pero no 
era fácil controlar a los caballos con el estruendo que hacen los co­
hetes esos. 
P: ¿Y lograron retirarse sin más bajas? 
R: Logramos retiramos sin más bajas a través de los cerros. La co­
sa era cruzar el río porque era el punto visible. Entonces esperába­
mos entre que pasaba im helicóptero y venía otro, de a uno, a cru­
zar No nos vieron, pudimos salir L;is caminatas siempre son malas 
pero esto fue barranco, puro barranco. Y salimos prácticamente 
con muy pocas cosas, quedaron cosas en el campamento. 
P: Tuvieron que abandonarlas. 
R: Y una noche regresamos un grupo a llevamos lo que había que­
dado, 
P: ¿Y lo encontraron? 

Tí.- Lo encontraron. A! campamento no lo ubit:aiou. 

Testí.monio dos 

PregujUa.; ¿Y qué te encontraste cuando subiste? \A príncipios de ^ 
1974] 4^ 

Respuesta: Estábamos organizados en giiipos de diez nosotros, era 
un pequeño pelotón. Y me encontré con un compañero uruguayo |sj 
que tenía mucha experiencia, de Salto, lo mataron en Catamarca. ^ 
Nosotros considerábamos que era débil porque era de la ciudad. De­
cía 'yo tan bien que vivía con calefoncito. Salíamos y hacíamos tres 
corridas por día y nos íbamos a la casa. Y después nos quedábamos 
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en la casa, tomábamos líiate calentitos, nos bañábamos dos veces 
por día.' ¿Sabes lo que era ahí? lítiaginate, bajar 150 usetros, Bajas. 
Pero subir cinco ntetros perdiste, con dos tachos de cinco litros pa­
ra llevar para arriba. Río aÍ)í\io, tenes qne bañarte con agua conge­
lada. Cambiaba ia situacicín allí. Allí se le veían todas las miserÍEis al 
ser Immano. Nosotros estábamos mejor que en la casa. Le digo 'no­
sotros estamos mejor'- Siempre me encontraba con compañeros en 
el cerro que decían 'para mí esto es mejor que estar en mi casa, por­
que en mi casa prácticamente estaba con la pistola acá, en cualquier 
momento me iban a buscar. IVIe iban a agarrar desprevenido, cou la 
pistola martillada y el percutor ahí. Y así dormía. Y no donnía.' En 
el cen-o tranquilito. Frío teníamos, mucho frío, muy húmeda ta zo­
na. Y comida teníamos, comíamos mejor Porque empezábamos a 
hacer trabajos en la gente, completamente de acuerdo. Nosotros en 
ei cerro pocas acciones hacíamos. Hacíamos trabajo con la gente 
para ia logística. 

P: A ver, el pelotón tenía diez personas, ¿todos íiombres? 
R: Si. 
P: No hal)ía ninguna compañera. 
R: No, nosotros estábamos haciendo los trámites. Ha!.>ía mucíios 
compañeros que decían que íbamos a tenor problemas de conducta, 
de moral. 
P: ¿Y vos qué pensás? 
R: Segiúr. Si iba rai compañera no. Ahora si ií>a alguna otra no, no 
iba a haber problemas, porque después subieron. 
P: Y los compañeros que estaban ahí ¿qué eran, de la zona? 
fi; No. Por ejemplo, estaba este compañero que era uruguayo. Pos-
pués había comi^añeros que eran de Buenos Aires. Había uno que le 
dicen el Cabo... 
P: ¿I3ran todos obreros? O eran compañeros débiles como decía us­
ted. 
R: [Se ríe] Si, claro, nosotros estábamos acostumbrados a bañarnos 
con agua fría. Eran compañeros... o eran de la zona y no tenían na­
da que hacer ahí. Había compañeros nibios, imagínate un compañe­
ro rubio ahí. En im momento dado se plantea que hay que proleta­
rizarse, que volverse proletarios. I\")an u pelar cañas. Ci.;>.pcj, cüi 
húngaro, im lomo bestial, un tipo grandote, bien parado. ¿Cómo se 
llama el lugar ese de donde son los vampiros? 
P: Transilvania. 

R: De por alu' era. Me acuerdo que hablaba así, arrastraba un acen­
to de esos. Era de la dirección del pailido. Y lo mandaron a pelar ca­
ñas. No decía nada, un tipo que se veía que era totalmente de ía ciu­
dad; un día fuimos a '1'úctimán y se probó 70 ropas antes de com­
prarse una campera. ¿Para qué tanta historia para comprarte ima 
campera? jTanta ropa para im solo cueipo! Y veíamos gente así, lia­
bía gente en et grupo de nosotros que no... Por ejemplo, este Felipe 
yo le tenía mucha lástima. Me bajaban la caña a mí por el asunto es-
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te que yo le traía el agua o le hacía las guardias. Me tlecíua Í|U<Í era 
voluntarista, pero era muy ílaquito. 
F: ¿Y cómo se llevab;ui etitre ustedes? 
R: Muy bien. 
F: ¿Problemas? 

R: No, no. Había problemas con eso. Por ejempkj, tle tliscipliua. 
¿En qué sentido? 

R: En el sentido que algmío se dormía. O alguno no tiuería hacer la 

comida, o no quería traer agua. O había compañeros (¡ue habían lle­
vado cuatro mudas, perfumes, y después entraban a caminar y se te 
colgaban del lomo, porque yo tengo tata uiochila así [hace el (jesUi 

de grande], pero lo que tenía eran balas. Me van a agarrar pero ten­
go que matar varios. O comida para tres días. Había compañtMOs 

que se llevaban unas cargas tie comida, y ropa, COSÍIS innecesarias, 
después cuando iban por el cerro iban,,, 
P: Tirando cosas, 
R: Dejando cosas por ahí. Porque las mochilas pesan laucliu. 
P: ¿y ningmio tiuiso bajaise tiel t;eno? 
R: Había compañeros que si. 

Que dijeron 'b;ista, me voy', 
R: En ia segimda etapa sí. Porque para l;is acciones se bajaba, ha 
compañía fue a Catamarca y allí mataron a im montón tle compañe­
ros. Y cuando subió la seguntla... mandaron muchos compañeros tle 
Buenos Aires, 'yo no aguanto más, semejante cantitlatl tk: mt)squi-
tos. ¿Cómo aguantas?' 'Para mí esto es mejor que en la casa', les de­
cía yo. 'No como nunca en mi casa, voy a venir a comer totlo acá', 
P: ¿Y el trabajo con la gente cómo lo hacían? 
R: El trabajo con la gente, nosotros nos presentábamos tle núlitar 
P: De fajina. 
R: Y les tlecíamos directamente qué éramos... Y btieno, la gente, 
ellos estaban de acuerdo. 
P: O sea, te recibían bien. 
R: Recontra bien. Incluso se prestaban para la logística. 
P: Para darles de comer.. 
A'.- Claro. Nosotros le proponíamos f¡ue íbamos a estudiar, 'vamos a 
leer qué es lo que proponemos nosotios y vamos a explicar, lo tjue 
no entiendan...' íbamos y hacíamos reuniones y tomábamos ntate. 
No podíaiitos ir a las Casas, nos reuníamos cerca del cerro. Buscá­
bamos un lugar ahí. Tomábamos mate también, leíamos. Ellos nos 
preparaban el pan, tamales, comitlas que se pueden llevar Nos in­
formaban, de dónde venía la cana, tal vez los mandaban a otra par­
te a la cana, 'alt sí, andan para allá, nosotros vimos gente para allá'. 
P: ¿Algiüio los denunció? 
R: No. Nosotros lo que supimos que había imo, antes que llegue yo 
era, y la gente lo perseguía a él, incluso nos pasaban infoimación tle 
donde estaba. Incluso varias veces lo fuimtis a buscar, a nú se me 
escapó tíos veces, a vatios compañeros se Íes escapó. Tenía suei te 
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el tipo, tenía la boleta. Después nosotros, la poca experiencia lam-
bien nos hizo escncftar lo que dyeron ellos. Por ejemplo, la zona esa 
donde estábamos, incluso la gente nos servía de guía. Nosotros vma 
vez hicimos un campamento, cruzamos totío cl cerro, como un día 
de -viaje. Resulta que sentíamos voces, creíanlos que era el retumbar 
de las voces, porque en el cerro retumba mucho. Y \ino uno y le de­
cimos '¡sabes lo que nos costó venir acá! ¿No hay otro camino'?' 'Sf, 
dice 'a ,50 metros pasa un camino por acá'. Así qise si querían nos 
agarraban por atrás, no sabíamos nada nosotros, no conocíamos la 
zona. Después íbamos por el cerro y nos decían 'mira, ahí están ha­
chando cot-i maclretes'. '¿Cómo vos sabes qrre es con madiete'?' 'Y, 
porque el maclrete... tac tac, en cambio el hacha, plac' Aprendía­
mos de ellos. Eran muy observadores. 'Yo los veo a ustedes, veo el 
humo, nosotros sabemos que están ahí. Cuando no tray humo sé que 
no están.' Ya sabían, entonces íbamos a otro lugar que nos llevaban 
ellos. Esa gente nos trasladaba. A veces tem'amos tiue marclrar por 
el cerro y no conocíamt>s el mapa. Y hacían eso. En una oportuni-
dati nos tlijcron 'usteties a toda la geisfe de acá présl:cn!e uutcha 
atención. Gente muy buena Pero a un ta! Palavecino no,' nos tiije-
ron. Nosotros no podíamos juzgarlo antes, entonces titieríanros ver­
lo. Y el tipo cuando nos vio '¡hola, los estaba esperando!' y nos en­
tró a hacer de logística. Nosotros le dábamos dinero para probarlo, 
el tipo iba y nos compraba totla la mercatlería. Nosotros cocirrába-
mos ahí también. Hacíamos unos guisatlos terribles. Para colmo la 
gente de ahi cocina de mi! maravillas, cocina picante como nos gu.<;-
ta a nosotrtjs, ñieite, a base de maiz y legumbres, como si fuera en 
casa estábamos. | K an día hablo con un Upo que me cuenUt] 'Yo es­
tuve en la guerrilla en l\icnmán', hacientlo el servicio militar. 'Sabes 
que un día se presenta a la compañía, al batallón, un tipo que decía 
qtre tlontie estaban los guen-iileros. El tijio hablaba, hablaba y lo de­
jaban, le daba el micrófono. Te imaginas, yo me quería enterar de to­
do'. '¿Y' cómo era?' Dice 'era un tipo... Palavecino. Y los tipos des-
conñaron que era... pensaron tjue era mandado por los guerrilleros, 
entonces le dieron un casco, le dieron un 22 desannado y lo manda­
ron al frente'. IVlirá los milicos, desconfiaban hasta de la madre de 
ellos. No tenían idea de nada. Nosotros seguíamos haciendo ese tra-
ba,io, y en ese iirterín estuvo Sa toma tle Achera! 
P: ¿Vos estuviste en Acheral? ¡30 de mayo de 1974] 
R: Estaba pero estaba arriba, pero me quetlé a cargo del campamen­
to, 

P: ¿Y cómo fire lo de Acheral? ¿Por qtré tomaron Acheral? 
R Se tomó para trna denrostracitíu de fuer-za. En cambio Santa Lu­
cía se tomó portjue ahí había los tres que lo mataron a Ramón Rosa 
Ciménez. 
P: O sea tomaron Santa Liscía para ajusticiar a e.sos tres. 
R: Sí. 
P: ¿Y cómo te sentiste cuando se tornó Acheral? 
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R: Muy bien. Incluso cantábamos de noche una cancioncita: 'se ha 
muerto el general, se ha muerto el general por la bronca de Acheral' 
algo así. Justo se murió Perón. 
P: ¿Y cuántos eran ustedes \despufy; del,fra.caso del ataque al Regi­
miento 17de Infantería Aerotransportada de Catamarca, el 11 de 
agosto de 1974^ 
R: Siempre 40, 45 más o menos. 
P: ¿De dónde eran, sabes? ¿,P>an de Córdoba, de Salta, lYicumán? 
R: Sí, algimos eran de Rosario. Eran gent;e que los mandaban por­
que estaban muy quemados. En la zona donde trabajaban ya esta­
ban rebuscados. Iban ahí y no eran gente probada como para man­
darlos ahí de mucha moral. Eran gente qvse estaba disparada pero 
no se sabía porqué ciuedaba ahí. Hubo problemas, gente que se que­
ría bajar iimrediatamente, porque vinieron de Buenos Aires, vinie­
ron de Uruguay, de Bolivia, de Chile, Y eran gerste que estaban que­
mada. Por ejemplo, de Chile que venían disparando, ahí vino Dago-
berto Díaz. Ese se disparó de Chile por la Puna, caminando entró. 
El tenía mucha experiencia, un carácter como militar Pero había 
otros de Bolivia que venían así no más. Del Ei,N [Nota: Ejército Li­
bertador del Norte, un gnipo guertillero ligado al FRP que tuvo un 
desanvllo en Salla, Jujuy y el Citaco]. 
P: Boliviano. 

R: No, de Salta. También mandaron gente. lA?-mando] Jainie mandó 
cuatro o cinco. Así que se formó de nuevo la compañía, en cantidad 
de gente. Pero no e.stábamos estnicturados como antes. Como de­
cía un compañero, parecía un cementerio. Cuando llegábamos nos 
encontrábamos con que no sabíamos quién había «aído, porque no­
sotros no sabíamos el nombre. Algunos que eran nusy allegados, ab 
gimos familiares, como el caso mío. Pero no sabíamos quién estaba 
vivo y quién estaba muerto. 
P: ¿Y no se desmoralizaron por eso? 
R: AJgi.mos compañeros sí, algimos estaban... el Capiliin Santiago 
estaba muy mal. Pero era porque se sentían culpables, porque la ac­
ción había sido traída de los pelos, muy rápida. 
P; A ver, ¿cuáles eran las características de ustetles? 
R- Nosofrifi érnmo??,,, lo que ellos uo entenfb'an era oue se formaba 
un amiguismo y vos les dabas una orden y no te la cumplíair. O sea, 
que nosotros pensábamos que el ejército de nosotros mucho más 
rápido tendría que cumplir la orden que un ejército con soldados. 
Porque ellos no sabían a qué peleaban ni cual era la lucha, sólo de- W 
cían 'por la Patria, por la Patria' como los loros. Y eran obligados, o ^ 
sea que ios mandaban a los soldados a! frente y por atrás por ahí te -h 
metían un tiro. Pero nosotros no. Y se confundía con eso de la mo-
ral, y se cuestionaba una ordeii. Yo veía en las pequeñas cosas que —i. 
son anécdota, ahí se traducía. Por ejemplo, cuando hacíamos em­
boscadas, Ellos también querían parí.icipar, etitraron a paiticipar 
¡Era un despelote! 
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P: ¿Quiénes entraron a participar? 
R: Todos. 
P: ¿Todos quiénes? ¿Tocia la conrpañía? 

C\j R: Toda la compañía. Cosa (jUe no era correcta porque primero que 
^ nada nosotros éramos un partido, priniero teníamos que delinear el 
I movimiento político en el cual tljamos a itacer una acción; y dea-
00 pues se le daba orden al Estado Mayor del ejército que estaba aiií. 

Incluso las órdenes políticas podían venir de otras partes. Ciaro, 
porque yo me daba cuenta que itabía gente cjue no era deí partido, 
entonces íiacíamos remúoncs deS partido y entraban todos. Enton­
ces los sacábamos a los chilenos, los uruguayos, los bolivianos y los 
del ELN; creo cjne había también uít compañero del f>c que se había 
pasado hace poco y se identiflcaba con eso, pero no era del partido. 
Ser del partido, éramos como veinte ahí. Entoitces, como partido 
tratábamos las cosas esas. Eran reuniones larguísimas, como un 
día. Y allí sí se votaba si se hacía tal acción, sí se seguía combatien­
do así, cuál era la línea, si íbamos a volver a ios grupos o si nos ília-
mos a concentrar en una sola coíumna, cosa que era descabellada. 
P: ¿Y cómo les iba en las emboscadas? 

R: Y, a algunos les iba bien, otros lloraban. Cüinetimos errores. Hi­
cimos ima emboscada; nosotros ya habíamos hecho varias, entrega 
de alimentos, agarrábamos camiones, o desarmes. Ahí se levantó 
una acción grande ĉ ue pasaban tres carros, como si fucrmí can C J S 
de asalto de la policía federal. Y vino uno y nos dio el informe. Re­
sulta que estábamos ahí, estábamos todos, el Capitán Smitiago, éra­
mos como veinte en esa emboscada porque era un emboscada gran­
de. Y lo teníamos para darle. Y en una de esas pasó un tipo en bici­
cleta, adelante de todos nosotros, y ningtmo fue capaz de pararlo. 
Nosotros estábamos con Santiago pero había guarcUa. No lo paró. 
Nosotros teníamos la experiencia {de Catamavca donde fracasó el 
ataque porque los guemilleros dejaron pasar un hombre en bici­
cleta que informó a la policía]. No lo paró, el tipo pasó adelante de 
nosotros, yo lo sentí, cuando pasó así, '¡Chau! Chau muchachos'. 
Claro, el tipo venía por la vereda. Y bajó una bajadita por donde 
iban a pasar con los carros a la calle, bajó una tranquera y siguió. 
Entonces se levantó ¡a acción, como pasó en Catamarca. Y se levan­
tó la acción. 

P: ¿Por qué no lo pararon al tipo? 
R: Y, no sé, porque los que estaban de guardia no lo pararon. No .se 
les cuestionó nada, 
P: Pero estás contando fallas militares serias, ¿eso no se discutía? 
¿No se daban cuenta? 
R: Se ciaban cuenta. Después se decía '¿por qué no lo pararon?' Re­
sulta que en esa emboscada no habían puesto las consignas. Sin 
consignas militares: 'no dejar pasar a nadie...' Todas esas cosas son 
consignas. Nosotros sabíamos eso porque éramos soldados regula­
res antes, después pasamos a irregular O sea, era por inexperien­
cia. Otra acción se desechó porque se hizo de día, no estaba bien 
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cliequeada. No se chequeó bien. Todas las acciones que se podían 
hacer iban fracasando por errores, por no ciiequear y había ac:cio-
nes que sí salían bien, porque eran bien chequeadas. Y bueno, los 
compañeros a! principio, primeras acxiones, segundas acciones, tie­
nen miedo, f̂ ero como todo ser humano. Después liay otros (jue son 
nmy arrebatados, les gusta el asunto violento, tlay otros que \'en 
sangre y se ponen a llorar, o sienten lui tiro y,.. Y había poco prepa-
raíniento. fíabía compañeros que eslíiban en la compañía, fueron a 
Catamarca y no habían tirado im tiro nmrca, ni los llevaron a prác­
tica, nada. Jamás. Nunca habían disparado con un fAl., nunca estu­
vieron en una acciótr. Iban de arrebatados. Sentir lui tiro de t'Ai. iior 
primera vez, vas y te cambias et calzoncillo directamente, At->arte la 
45 igual que la Itaca. Y todo eia con Itaca, 45, 38, armas tle grueso 
calibre, Algimos andaban coir dos o tres granadas y nunca habían ti­
rado una. No estaban preparados militarmente- Nosotros cuestioná­
bamos con P, y cuando un día bajamos no subimos más, El no qid-
so subir más, 
P: Al nwnce, 
R: Se fue de la ciudad. 

P: ¿Pero qué le dijo al partido? '¿No voy más?' 
R: Le dyo que no iba más. 
P: ¿Y lo aceptaron? 
R: Sí, porque después seguía siendo y estuvo en iVluide Cliingi^lt;, Y 
cuestionó la falta de pieparación militar, y que era todo nmy anár­
quico, 
P: ¿Vokuitarísta? 
R: Sí, algunos eran muy voluntaristas. Eramos, el caso mío era que 
lo que no hacías vos lo hacía yo y hacía áohln trabajo,*me tomaba 
dos guardias. Había otros que no, que no lo hacías, bueno, dejaban 
la compañía sin guardia. Era así nomás, al tanteo. Había gente que 
no sabía dónde estaba. Pobre, qué sabía, si no conocía una mat a, uu 
yuyo, no había salido nunca. No eran gente preparada, a nosüíros 
nos íiacía falta una preparación más glande de gente (|ue mayor-
mettte sea de la zona. Y otros compañeros que eran carapesiiíos de 
alu' que se incoiíjoraban rápidamente. Para nosotros era auiciio 
más práctico tenerlos que tener un compliñero de Buenos Aires, 
P. ¿Y Luviurou gcíite de la zona que se incoriioró'' 
R: Si. Teníamos una compañera tambiém. 
P: ¿Muchos, poquitos? 

R: Hasta que estuve yo, seis, siete compañeros se halarán incurixna-
do. 
l': ¿Y por qué en vez de traer gente de afuera no incorporaban más 
gente de la zona? 
R: Porque eran directivas de! pariido, no eran cos;is... si por noso­
tros fuera, nosotros estábamos como chanchos ahí, a nosotros todo 
nos daban... como la casa. Todo nos daban, es decir, cuando ellos 
empiezan a barrer el cerro van a quedar aislados, entonces nos de­
cían 'bueno, vamos a sembrar papas' y nosotros les dábanlos las se-
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millas. 'Allá hay ima plantación de paltas. Allá hay baiian<is. Allá hay 
verduras.' Para que comamos, porque ellos se daban más cuenta que 
nosotros qiie cuando nos cierren no íbamos a teñe!- a dónde comer 
P: ¿Y cómo era el enemigo? 
R: Ahora, cisaiido nosotros estábamos ahí ellos venían y cantaban, 
la policía federal mayormente, eso de..., también ellos pensal)an que 
era una aventura, que iban a captxuar a dos o tres mil,., me imagino 
así. Cantaban '¡Vení, guerrillero, vení!' Estaba gendarmería. Tiraban 
un tiro y para disparar el seguntio tiro tenían que buscarlo dos días 
porque disparaban dos días seguidos, 
P: Los milicos. 
R: Claro, tenían un miedo terribie. 
P: ¿Y el Ejército era más duro? 
R: No, el ejército era peor porque tenía contrapeso, los soldados 
son contrapeso para el ejército. O sea, que tienen que luchar contra 
nosotros y contriv los mismos soldados que no estaban voluntario­
sos. No eran gente de conciencia No es lo mismo itn tipo que está 
pegado al ambiente fascista de la policía federal o la gendarmería, 
de reprimir, reprimir, que un soldado que qué le itnporta, salir de ba­
ja nada más, zafar. 

P: ¿Y los oficiales y suboficiales? Cuando mandabatr una columna 
de oficiales y suboficiales contra ustedes. 
R: Iban siempre tropa. Iban tropa y ellos. Nosotros teníamos la po­
lítica de no tirarle a ios soldados. Porque no tenía nada qrre ver, 
siempre manifestábarrros eso. Aparte toda nuestra política de masas 
era hacia los soldados. Nosotros les decíamos soldados pero esta­
ban infinidos todos. Toda la volanteada que se hacía era para eso, o 
sea, la propagantla política que se Irada era que nosotros no iTiamos 
a tirar mientras no sea necesario. Una vez vino uu grupo de oficia­
les deí ejército de avanzada Y, eilos ya iban dii-ecto. No es que era 
nrás dirro. Aparte que la Escuela de Guerra es una escuela profesio­
nal de guerra, Y un pibe tle 18 años, \9 años, 20 qrre sale de subte­
niente va con todas las ganas de nratar, Mayonirente la política esa 
era anticomimista, ahora también. 

P: ¿El que estaba al mando tle la compafifa era Santiago? 
R: Claro, Santiago, el Capitán, 
P: El henirano de fíobi ¿qiré hacía en la compañía, Asdrúbal? 
R: Era conro nosotros. Había tíe! Estado Mayor que era Coppo, Ne­
grín, creo que Asdrúbal también estaba. También estaba Armando, 
era un grandote. Porque había otro Armantlo ciue era tucunrano, e! 
otro creo que también era tricumano, el grandote; el otro ¡ciLa.ndo lo 
capturaron] cantó todo, el otro Anrrando. Ellos participaban del Es­
tado Mayor. Era pequeño burgués ei Estado Ma.yor, tenía tina carpa 
ahí. Había dos en cada carpa. Nosotros no teníamos caq,}a, tenía­
mos plásticos. Pero éramos prácticos, Ei grupo de nosotros creo 
que era el más ]iráctico de t;odos, porque vivíamos en el c:erro y cs­
tábanros acostumbrados. Cuando rros dijeron tlel humo nos acorda-
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mos de la experiencia vietnandta y sacamos rma ciümenea como a 
cien metros, teníamos tirada. Teníamos acá el fnego y allá salía el 
humo, lo teníamos tapado. Nosotros inclusive planeábamos hacer 
tatuceras ahí, y nos conveiu'a cualquier caiilidad porque nos cagába­
mos tanto de frío, había companeros que volvían por el frío y la hu­
medad. Llovía constantemente. Constantemente en el cerro, una 
hvmiedad infernal. Y dormías sobre el barro. Era una lucha terrible 
por ia vida, porque al compañero se le iba la vida ahí, se enferma­
ban mucho. Siempre coníentanros que pensábamos que ir al cerro 
era como ir a un picnic. íbamos, hacíamos dos o tres acciones y ya 
veníamos triunfando. Muchos pensaron eso. Pero nosotros qise ma­
yormente teníamos más conciencia, los que más estudiábamos, sa­
bíamos que iba a ser para varios años... 
P: ¿Ustedes quiénes? 

R: Las personas que empezamos. Había compañeros que no, los 
nuevos no, pero los que más... había personas que asimilaban lo que 
leían. Pero después te pregui\taban '¿entendiste vos?' Yo entendía. 
Después rmsciios compañeros que quedaron en el cerro no enten­
dieron lo que leían. Pür(|ue, por ejemplo, leer a Mao era una cosa 
muy sencilla para la gente campesina, inclusive, que tenía poco es­
tudio. Y elemental, eia ursa cosa elemental. r.,a enseñanza era muy 
elemental, dos o tres palabritas. Por ejemplo, esas que las tenemos 
que saber de memoria 'cuando el enemigo ataca nosotros retroce­
demos, y cuando el enemigo dispara nosotros vamos y los tirainos'. 
Pero la misma conipañía no entendió eso. En vez de replegarse iban 
al choque, cuando había 15,000 soldados, 

* 
Testimonio tres 

Pregunta: ¿Cuándo particip;iste de la experiencia de la Compañía 
de Monte en Tucumán? ¿Qué me puedes contar de todo eso? 
Respuesta: A principios de 1976, en enero más o menos, subo al 
monte. La relación con la gente en la zona era buena en ese momen­
to. Hay nuicho apoyo, no nos delatan, consiguen alimentos. Yo voy 
a un campamento que tiene aproximadamente 50 compañeros. Es­
tuve en el monte entre enero y abril de f976. Mi primera salida es 
para h . i rer trabajo fie n i a s n s cop la t^pnle. Vamos en un grvipo de 
tres compañeros. Aunque ya se estaba empezando a estrechar el 
cerco de los inilitarcs en la cuestión del monte. Cosa que dificulta 
que los pobladores de la zona compren alimentación para noso- _ i . 
tros..., que era lo que proveían. CO 
Entonces, en un grupo de tres vamos a hacer mi primera visita. Un ^ 
médico de Mendoza, un obrero de Buenos Aires que es el responsa-
ble del grupo, y yo. Nos encontramos con los militares que nos tiro-
tean, gritiuulo toílo el tiempo, y cae primero ei compañero obrero. —^ 
El compañero médico es herido y yo también. Lo retiro hacia las ca-
ñfis. Y ahí muere el compañero. Yo me retiro de las cañas, tne pon­
go a correr y salgo a un codo tiel camino, y ahí me vtielven a tirotear 
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los militares. Me tiro yo a un costado, camino entre las cañas, y es­
pero un rato íiasta que no se escuclia riada nada, me vendo !a piei-
na, trato rie parar ia sangre, llego a tm árbol, cuarrdo nre paro a mi­
rar el árbol me empiezan a tirar de nuevo. Les i-espondo con una 
22... O sea, Irafar'amos pasado por dos emboscarlas y ia tercei'a es la 

^ ciue nos tira. 
• 5 - P: ¿Alrí eir el árbol es cuando vos los tiroteas de vuelta, y les respon­

des? 
Pi: Era la prinrera vez y se asustaron. 
P: ¿Vos herida...? 
R: Sí, sí. lis más cuando me tiro ai costado, veo qtie tengo como las­
timado acius en el cuello. Como que me rozó. Tenía las piernas íieri-
das. Los nrilitares llaman a un helicóptero que tirotea tc5dos los ca­
ñaverales. Al otro día ellos se van. Y rae imagino <iue deben haber-
pasatlú el reporte en la radio y dicen qtre Iray tur guerrillero desapa­
recido. Nunca dicen de una irrnjer Qrre cayeron dos. Un conrpañe-
ro prrnrero tiue cayó, el obrero, no nrurió en ese momento, 
P: ¿Cómo te enteraste? 

R: Por un compañero conscr-ipto que estaba en la emboscatla, tiue 
dice que se lo llevaron. El compañero estaba herido. Entonces se !o 
llevaron al canrpaniento de ellos y que los jefes de ellos lo matan, le 
pegan, O sea, ya había perdido mucha sangre. Grita, los insulta, Al 
otro compañej'o lo encontraron muerto, 
P: ¿Cuantío vos estabas en el árbol y ios tiroteas, te pones a gritar? 
ñ.Siiií, grité vivas ai Partido, a! Elil',,, a todo el muuilo, a mi hija,.. 
Pensaba que no iba a ver nrás a natiie, ni a mi familia, rri a mi hija, 
tJrr segimdito que pasa toda la historia familiar en la mente. Y al otro 
día, veo que no hay nadie por niirgtuia parte y nre voy. Camino y ca-
nrlno. l,lega la noche, bien oscura y me acuesto en tu\ lado. Al otro 
tlía, llego a tma casa. Divisé tura casa así errtrenredio de l;ra cañas y 
me quedo esperarulo alrí. Había trna señora qrre estaba sacantlo fiti-
ta de utr árbol. Pero alrí llega tur paisairo y como cirte me huele de le­
jos, nre vio y se acercó. Entonces le pedí ayuda. Le tlije qtre... bue­
no, lo que vio. Estaba herida por todas partes. Que nre liabíair ata­
cado los nrilitares, que nre perdí, que no saina tionde estaba, Y en­
tonces, drjo que esperara en la acequia que él iba a mandar a al­
guien, que conocía al Gringo L [un cuadro de la dirección de 
PRT-EK¡'\. Hablando así, me quiso sacar a mí a ver si yo sabía o no. 
Y pues no, le dije que ese conrpañero no está, cine ya había bajado. 
P: ¿Vos lo eor\ocías al Gringo ahí en el monte? 
R: No portiue cuando nosotros stsbíamos él bajaba. Eso era lo tiue 
el sefror sabía. Y me hablaba para saber si yo conocía deí asunto. 
Eirtorrces, ahí ñre cuando nre dijo que itre iba a mandar compañeros 

; a la nociré. Ahí fue coitro que nre creyó. Entonces, llegó la noche, y 

j este... me esperé. A eso de la medianoche escisclré la señal de los 
i conrpirñeros. Les contesté y me recogieron, nre llevaron al campa-

nrerrto. Ya cuando llegamos al canrpamento, ...se enteró la gente de 



Lf¡ cuestión iirmada 

3a El PKí-t:iiP consitleiaba que hacía falta establecer "zonas liberadas" donde 
fortalecerse para, eventualmente, emerger y "quebrar el espinazo" dei í'jjéi-
cito enenúgo. Ei problema es que esté era un objetivo de máxima y no iba 
acompañatio de un análisis y objetivos políticos más inmediatos. 

39 El propio PíiT-Ei!P identificó esto en El Combtüiente n" 139, 16 de octubre 
de 1974, Allí, citando al diputado Luis León (tJCR), planteó que el p]-esupues-
to militar había aumentado de 217 millones de dólares anuales en 19(57, a 
514 millones en 1970, para llegar a GOO millones en 1974. 

40 FAMUS, op. cit., p. 92. 

41 Simeoni, op. cit., recoge numerosos testimonios de oficiales de! Ejército 
que combatieron en Tucumán y que registran las tácticas que se utilizaron. 
Además de éstas, un elemento ñmdamental fue la utilización de la tortura y 
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\o que me había pasado, y donde me habían encontrado. Entonces 
me mandó queso, me mandaban cosas ciue ellos podían. Para que 
comiera, para <iue saliera bien de allí. Entonces, ya la cosa se esta­
ba poniendo difícil. Pero a todo esto nos sacaron entre varios com­
pañeros. 

Lo que emerge de los testimonios es que ei PKT-EÍÍI-' se lanzó a la gue­
rrilla rural con tm arrojo, decisión e iniciativas notables. Pero, al mismo 
tiempo, también debería quedar claro que la organización no sólo no es­
taba preparada para tamaña empresa sino que tampoco tenía en claro 
sus objetivos políticos'** ni había analizado eir profundidad la evcdución 
de la táctica y estrategia antiguetxillera de! ejército argentino. Este últi­
mo utilizó la guerrilla rural para lograr concesiones por parte del Potler 
Ejecutivo que le otorgabím presupuesto'''' y una mano libre en Tucumán, 
a partir del Operativo Independencia en febrero ríe PJ75. Una vez que 
se lanzó a combatir a la guerrilla, el Ejército saturó la provincia con tro­
pas concentrándose, en una primera etapa, en eliminar la estructura del 
i^RT-EiiP en tas ciudades y en aislar a la guerrilla de la población, di­
ficultando sii abastecimiento y la captación de nuevos militantes. Según 
las fiterzas amtacias: "Î a primera etapa corisistió entonces ett aislar al 
oponente de la población. Esto significaba evitar la prédica subversiva 
('trabajos de masas'}, entorpecer los correos o abastecimientos, detec­
tar y capturar los 'contactos', destruir ia estructura de apoyo e iutpe-
dir el reclutamiento de probables simpatizantes.'"'" Esto fue posibilita­
do, además, por el hecho de que la Compañía de Monte se tinütó a mo­
verse en ta zona cercana a los ingenios azucareros a lo largo de la rtita 
38, en la suposición que allí encontraría apoyo de ntastus. Una vez citm-
plida la primera etapa, el ejército se dedicó a hostigar a ia guerrilla uti­
lizando tácticas más propias de los irregulares como, por ejemplo, !a 
emboscada. Así, a mediados tie 1975, la Compañía de Monte se encon­
tró aislada de sus bases de apoyo, limitada a una zona geográfica satu­
rada de tropas, y permanentemeirte a ta defensiva por tas emboscadas 
y colunmas volantes del Ejército.'" Recién a fines de 1976 el PK'I-EHP in-
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Ei ataque a la Fábrica Militar fie Anuas de Villa María fue un buen 
ejemplo de la autonomización de lo militar de las necesidades políticas. 
La razón ostensible era la incautación de annamento, pero por debajo 
había ima necesidad de realizar una demostración de fuerza. Se trataba 
de realizarlo ai mismo tiempo que el ataque al Regimiento 17 de Infan­
tería Aerotransportada de Cataniarca. Este último fue encarado por la 
Compañía de Monte "Ramón Rosa Jiménez" que se desplazó desde Tu­
cumán hasta Capilla del Rosario, en las cercanías de Cataniarca. Una 

la desaparición a través de los comandos paramilitares de la Alianza Anti-
coniunista Argentina. El famoso Capitán Viola, ejecutado por el ERP con la 
muerte accidental de su híjita, era el oficial a cargo de esl;is bandas. Esta re­
presión fue lo suficientemente exito.sa qne, ;> juediados de 1075, cí̂ ca.sanif'n-
te un año después de lanzada la guerrilla nuai, la estructura del PRT-ERP en 
Tiicuníán había sido eliminada en un ochenta por ciento. FAMUS, op. ciL, 
126 y 195 también hace clara referencia a que la táctica tiel Ejército a partir 
de mediados de 1975 era emboscar a los guerrilleros. 

Quizás lo más sorprendente de toda la experiencia ele la guerrilla niral es 
que el PRT-ÜRP había e.studiado cuidadosamente la experiencia vietnamita.. 
El Destacamento de Propaganda Anuada, lanzado en la década de 1930 y 
encabezado por Giap, minea pasó de algunas decenas de hombres que su­
frieron varios duros reveses. Reciétí en 1945, con el colapso de los japone­
ses, fue qufí los rictnamitas estructuj-aron una ejército irregular que rápida­
mente se transfomió en eí Ejército de Liberación Nacionai. 
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tentó abrir un segundo frente rural, en la zona de El Cadillal, peto ya 
era tarde. Este fue rápidamente sorprendido y aniquilado.'" 

A pesar de estos errores y déficit, el impacto de la guerrilla niral en 
la zona no debe ser subestimado. Encontró un grado iniport.ante de sim­
patía en los habitantes de la zona que dificultó la tarea represiva. Asi­
mismo, tuvo suficiente capacidad militar como para inflingir varios re­
veses a las columnas represoras. De hecho, durante el primer año las 
Fuerzas Annadas tuvieron serios problemas para mantener la moral de 
las tropas enviadas a Tucumán. I>a resultante es que la guerrilla ajiare-
ció como más poderosa y exitosa tanto a los ojos de los pobladores co­
mo a los dei enemigo. Lhi infonne de la Fuerza Aérea norteamericana, 
basado en fiíentes que proveía el Agregado Militar en la EmtaE\jada de 
Bueivos Aires, calculó que "a fines de 1974, el E R P tenía un control efec­
tivo de un tercio de la provincia de Tucumán y se presentaba como una 
seria amenaza a ia capital [cíe ¡a provincial''" ^^^^ ^ilá de que lo fuera 
objerivamente o no, las fuerzas armadas argenfinas sintieroír a la gue­
rrilla rural dei E R P como una seria amenaza. 
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vez allí la guardia dejó pasar a un transeúnte en bicicleta que informó a 
la policía provincial. El resultado fue uno de los más grandes desastres 
núlitares del ERP, con varios guerrilleros presos y dieciseis mimrtos fu­
silados por el Ejército ima vez que se habían rendido. 

En cambio, ei ataque de Villa María, realizado por ia Compañía "De­
cididos de Córdoba", fue calificado de é.xito puesto que se logró redu­
cir ia base militar y obtener cuantioso annamenfo. Sin embargo, en es­
te caso se perdieron cuatro cuadros del PRT-ERP entre capturados y 
muertos. Y aquí se revela otro de los problemas de! PI?T~ERP. La volun­
tad de combatir (que no se debe confundir con ei militarismo) estaba 
muy arraigada en la miiitancia de !a orgatúzación. Asimismo, como he­
mos señalado en el capítitlo sobre ia cultura del PRT-ERP, la actividad 
miütíir era algo que otorgaba prestigio. Y, por último, los mismos cua­
dros de dirección compartían este criterio. Mattini, en su obra, y distin­
tos testimoniantes recuerdan que el Comité Central tuvo que votar la 
expresa prohibición cíe que Mario Roberto Santucho participara en ac­
ciones armadas." En el ataque a Villa María participó casi toda la con­
ducción regional incluyendo a los responsables del trabajo legal y dei 
trabajo sindical. Los tres cuadros que pierden la \ida en el ataque fue­
ron e! corresponsal del diario El Mundo en Córdoba, un destacado mi­
litante del frente de trabajadores de sanidad, y el que había desarrolla­
do el trabajo de masas en Villa Libertador En ninguno de estos cíisos 
"fueron enriados", sino mtís bien "querían ir" y la organización no tuvo 
la madurez para decir que no puesto que compartía et criterio de "todo 
ei particio al combate" y con tos cuadros a ia cabeza. Veamos el testimo­
nio a continuación: ^ 

Pregunta: Contame el copamiento tle Villa María. 
Respuesta: Eso fue en el '74 ¿no? Claro, esa acción se iba a iiacer 
antes, pero la levantamos port[ue había mueito Pert'm. Bueno, era 
una acción grande, donde participaron creo que cerca de cien com­
pañeros, ...había que garantizar autos, habí:i (jue garant:izar camio­
nes, annamenfo, era una acción de mucha dimensión. Nos prepara­
mos, incluso tne acuerdo que... bueno, el jefe del operativo era Pe­
dro \Juan Elíseo Ledes?na], los que íbamos a ser responsables de 
los pelotones, luimos dos noches a conocer el terreno. Me acuertlo 
que fuimos en una camioneta y titmos unas vueltas, incluso bajamos 
para ver el terreno que había entre un motel y el cuartel, que era un 
terreno que era como de 700, 800 metros que había que cnizar de 

O 

a 
43 Bymim VVealhers, .Jr Giierrilln Watfare in Á)gentina and, Colovjbia^ 

197^1-1982. Maxwell Air Forcé Base, Alabama, Documentaiy Research D i ^ 
Vision, Air Líniversil:y library, 19B2, p. 2. 

44 Previamente había participado en varias de las acciones del PRT-ERP, paiti-
cularmente el ataque ai camión blindado en Yocsina (C^doba) en 197 L 
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lina forma que la guardia no se diera cuenta. Pei'o había muchas di­
ficultades, por ejemplo había una cabaileriza que para cruzar habia 
que pasar cerca, entonces nos preocupaba cómo iba a ser el com-

CN poitamienlo de los caballos, porque si euipezaban a iehucliar y a 
^ golpear y asustarse, eso podía atraer a toda la guaixlia. Entre guur-

dia y guardia íiabíu uti lugar por doitde podíamos cnizar, hacer ese 
cnice que era clave. Aciemás, sabíamos ciue liabía un relaje de la 
guardia los fines de semana. Nosotros, por supuesto, todo esto lo 
sabíamos porque teníamos un compañero adentro, que ei-a eí ciue 
abn'a la puerta digamos del cuartel. 
Entonces, los responsables de los pelotones fuimos a ver el terreno 
y nos coricenti"amos todos ya para hacer el operativo, riue iba a ser 
un sábado a la noche y bueno, ahí muere Perón y ei Buró Político 
mandó creo que al Flaco Carrizo a decimos tiue no, qtie no lo lücié-
lamos; lo postergamos. La casa b;tse del opei'ativo es nim casa tiue 
está por allí por las afueras tie Río Tercero, que era la casa de tm es­
cribano; ei'a una casa tle campo. Alií nos concenti-ábamos totlos, allí 
organizábamos los distiníos pelotones y tralíajábamos coi\ una ma-
tiueta tiel cuartel y sus alrededores. El Estatio Mayor del KÍÍÍ' tie Cói--
doba organizaba tos pelotones y ¿qué tenía que liacei- cada pelotón? 
Por ejemplo, ¡losotros teníamos qtie copar ei puesto m'tmejo 2. Es­
taba el puesto número 1 que era la entrada del cuartel y el número 
2, que la gran dlficuitad que tenía es que estaba dentro del cuartel y 
el problema es qtie estaba un cabo tle guartlia con un botón de alaj--
ma general a mano, cligaraos al control de la mano. Entonces noso­
tros teníamos que copar ese coittrol impidiendo que el cabo tie 
guardia tocara la alanua. Sabíamos i¡ue en ese control había dos sol­
dados afuera controlando la entiatla del control, que eran dos sol­
dados qtie había que reducirlos y entrar inntediatameníe a reducir a 
este cabo de guardia. El suboficial de giíardia nomialmente dormía 
y había vaiit>s soicíados tiue donnítm en otra habitación. Totlo eso 
había que controlar. Bueno el objetivo genei'al era copar todo el 
cuaiiel, creo que había tres compañías, con una sala de armamen­
tos cada ima. El tema era copar las tres compañías y llevarse todo 
el armamento y toda la mimición que había en las salas de anna­
mento, una sala en cada compañía. 

"Bueno, nosoti'os satimtjs de esa casa-b;tse, pero los primeros que 
salen son tres parejas de compañertjs que reducen el motel. Entran 
a la noche como parejas que van a hacer uso del ntotel y ¡ediiceii al 
personal det motel, que era un hotel alojamiento y a las parejas ciue 
estaban allí en ese momento, les dicen ciue ha sitio copado por el 
Elii', que se quetkm, t}ue no les va a fiasar nada, pei'o t¡ue se queden 
en las habitaciones. Después, fue medio como cómico. Cuando se 
produce un tiroteo entre la policía y los compañeros que estaban 
controlando el motel -nosotros estábamos en el cuartel-, estas pa-

j rejas quetlan expuest;u; a la bidaceía que entra por las ventanas que 

j dan a estas habitaciones, iíntonces los compañeros las tienen que 
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45 Charlie Moore pi'ovenía tle un giiipo peronista que se había iucorporatlo al 
lílil'. 'fieinpo tlespués del ataque a Villa María, fue t;aiituiado por las fuerzíis 
represivas y se convirtió en uno de los pocos colaboratloies del Etft con los 
que contaron las fuerzas armadas. 

sacar y poner a todos juntos en una sala que tenia este lioíel aloja­
miento, pese a que especialmente ÍÍLS nuijeres se tapaban el rtjslro. 
AJIi bueno se juntaron todos, casi totios eran de Villa María, enton­
ces se conocieron míos con otros y quienes estaban una con otio y 
el otro con aquella y bueno, después nos contaron compañeros de 
Villa María que al día siguiente del copamiento, se iiablaba nuís de 
esta circunstancia que del copamiento del reginkiento ¿uo? Bueno 
allí, los compañeros copan el hotel. 

Una vez que copan nos avisan, porque teníamos una infraestructu­
ra de commiicaciones con walkie talkie y radio y nos avisati que ya 
está el ))riraer objetivo cumplido. Entonces entramos nosotros con 
camiones y autos al hotel alojaíniento, allí nos cambiamos, nos po­
nemos ropa de soldado, y emi-iezamos a marchar hacia el i.:uartel. La 
estructura era de escuadra y de pelotón. Vos sabes que una escaia-
dra son cinco ó seis compañeros y pelotón son dos ó tres escuadras. 
Entonces, por ejemplo, nosotros el oSjjelivo de reducir el puesto tle 
control número 2 era una escuadra, donde desgraciadamente allí en 
esa tíscuadríi estaba Cliailie Moore,'''' en ia escuadra que use toca a 
mí. Cnrzamos todo el tlescampado, que eran 700, 800 metros más o 
menos, no me acuerdo bien, y entramos por un lugar tiel cuartel, 
donde ídbrtunamente la guardia no nos ve y nos dirigimos t:uda uno 
a su objetivo. El control número 2 estal>a eu una zona ratiy arl)ola-
da, así filie fiíimos cuidándonos por los árboles, la guartlia estuLü i 
tajada. Me acuertlo cjue los dos sokiatlos estaban sentadíjs en mía 
vereda, fumantlo y conversando. Entonces el operativo lo hicimos 
tle la siguiente manera: tres compañeros fueron a reducir a estos 
dos y yo entro con dos compañeros al mistiio tiempo tiue ellos re­
ducen a estos dos, Nosotros entramos a la casilla de la ííuai'dia y nos 
abalanzamos sobre el cabo de guardia para impedir t|ue ttique la 
alarma, fiue ese era el problema tiue teníamos ahí; eso me acuertlo 
tiue yo iba con pisttila nada más y Mooie iba con luia escopeta di:l 
12 atrás y el otro compañero iba con FM. . Yo me aljalunzo sobre el 
cabo de guartlia, lo manoteo de la cabeza y bueno, nos caemos l(js 
dos, con la silla y en ese momento -había una puei ta- abre Í:1 subo-
licia! tie guardia, 'tiué pasa qué pasa,' y al abrir la pueita lo gol|)ea a 
Moore, que se le escapa un escopetado fiel 12, Lo habré sentitlo acá 
{señala cerca Ue la caOcüal ¿visLt;? BUL-HU, p e r ü ul : ,h'í) >i"ii i ip:iñiTf) 

con FAL le pega y lo tlerribó, lo desmayó. Con Moore, lo t,eneuit>s al 
chango este, cabo de guardia y tk ŝpués otros tíos c;ompañerüs más 
ingresan a la pieza contigua dontle estaban tku-mieutlo los (jti t>s sol­
dados tiue (Hiedan reducidos, entonces eso tiuetló conlroiatlo. El 
puesto número i se lo controla bien, no hubo probk:uia y en el f:on-
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trol número 3 sí hubo problema. Ahí empezó la balacera. La balace­
ra empezó en el puesto número 3 y en el disparo ciue se le escapa a 
Moore. Mientras tanto, las otras escuadras avanzarotí sobie las 
compañías. Ptulimos reducir dos compañías, las lonranros y una ter­
cera que estaba junto al puesto rrúnrero 3, no la pudimos torrrar e in­
cluso alrí se hicierorr fuertes y duró toda la noche el tiroteo. Abri­
mos el puesto número 1, qrre estaba conlrtílado, entraron los camio­
nes y em|u'zanios a cargar el aniraniento y la imtnición. Mucho, yo 
no nre aciicido, pero seguro (¡ire acá err Córdoba liay en los diarios, 
fotos del copamiento, del regimieirtcj hay cifras de cnanto se lleva-
roír, en el diario Córdoba. De todo lo c]iie rros llevamos yo realmen­
te no me acuerdo, pero nre acuerdo de las ai nras, (fusil automá­
tico liviano), FAP (fusil automáticcj pesado), después morteros, mtí-
chísimos morteros, munición, muchísima de FAL, FAP, pistolas 9, 
1L 25, bueno todo eso fue cargado en los canriones. Y bueno, alrí es­
tuvimos una hora más o nrencjs, una hora y media. 
Mientras nosotros estábairros ahí, parece ser eiue alguien había de­
tectado el nrovimiento en el hotel y lo denuncia a la policía de Villa 
María. Entotrces la policía de Villa Man'a se va al hotel y cuando se 
aproxima, los compar"reros le disjiaran a los tíos nróviles policiales. 
Estos dijerorr 'bueno, acá serán ladroires', rura cosa asi pensaron. 
Entonces se fireron a birscar ayuda al regimiento. Cuando ellos varr 
al regimiento, nosotros habíamos terminado de copar cl puesto nú­
mero 1. Eirtonces ellos van y los conspaileros les sacuden con todo. 
Los üpos dicen 'sotrros policías, somos poli(;ías.' Míís les sacuden 
los compañeros. Después más i'uerea policial va al motel ¿viste? 
Porque cuando van a buscar ayuda, taníbién van avisar a Villa Ma­
ría. Entotrces más fuerza policial, y ahí hay un enfrentamiento don­
de es herido eir una ráfaga Chechi lAniañaráz], en e! nrotel. Noso­
tros para esto ya estamos regresando al motel y tenemos (lue apu­
ramos porque hay cnfrentaiuieirto en cl mote!. Nosotros sentimos 
los disparos, además Pedro con la radio dice 'están tratando de co­
par el motel'. 

Entonces avanzamos, y la policía no entendía nada. La policía no 
entendía nada, de nada, de nada y cuando nos ven llegar, disparan 
todos. Entonces yo entro, nre acuerdo, por un poitón por donde en­
traban krs autcrs a! motel y veo venir al Checiii t o d o eusangientado 
y dos compañeros lo van llevando. Tengo la imagen acá [señala la 
freníe], y Chechi grilatrdo, estaba,,, desaforado, '¡Viva el EI2P! ¡Viva 
la lucha de los compañeros! jViva el socialismo!' Así gritaba. Yo me 
acerco y así lo... lo abrazo al Ciiechi y me dice '¡Iray que seguir, hay 
que seguir, hay que luchar!' Medio como que se daba cuenta que se 
esíaba muriendo ¿no? Y bueno, lo llevamos a un cocho donde esta­
ba el Chanchón [Boscarol] que se acerca y... bueno los compañercíS 
lo meten a una camilla, era nn auto familiar, uno de estos autos lar­
gos y lo meten en una camilla y se llevan al í.;hcchs. Yo al gordo 
[Ivar\ Brollo no lo veo, la verdad que no st̂ - en (¡ué circunstancia lo 
hieren. Pero a Chechi ai. Fue una ráfaga, digamos estaban en el en-
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frentamiento y medio como que se ievantó para mirar y una ráfaga 
lo agarró acá en la panza, le cortó la panza y Se salió mucha sangre, 
estaba todo inundado de sangre y... y bueno, y ahí yo ic agarro la 
mano el brazo y bueno se So llevan a! compañero y bueno ya... creo 
que llegó muerto, o falleció ahí, porque lo llevan a la casa de donde 
habíamos salido nosotros, pero desangrado, desangrado totalmen­
te. Fíjate vos, yo ahí me despido de dos compañeros, nie despido 
del Checlu y de! Chanchón... que io lleva y después cuando vuelve 
acá a Córdoba, muere el Chanchón. En el accidente ese ahí a la en­
trada de Córdoba se da vuelta el auto, un accidente terriblentente 
desgraciado, porque los compañeros ya estaban acá, ya habían pa­
sado, porque mira, era n\ás difícil ia retirada t[ue el copamiento del 
cuartel, La retirada, fue meses que estuvimos estudiando cómo ha­
cer la retirada, difícil, difícil. Y el tema que de Villa María en pocas 
horas nos cortaron la ruta, entoirces había que hacer la retirada por 
caminos sin tocar la ruta, pero no era fácil. Nosotros, por ejemplo, 
salinms de Villa María en im auto. Eramos cuatro compañeros, y el 
que ma.nejaba era im baquiano, un chango que conocía totaimente 
la zona y me acuerdo que salimos no sé c o u i o a Villa Salai y no to­
camos nunca la ruta, todo por camino de tierra, camino de tierra, 
caminos vecinales, así... y biseno, pudimos llegar ¿no? El Chanchón 
ya estaba acá y ahí muere el Chanchón y es detenido Joatiuín que 
era mi cuñado, 

P;¿Por qtié se copa Villa María? Para obtener armamento, bien, pe­
ro ¿cuál es la razón política de! copamiento? 
U: Mira nosotros..-
P: Porque la verdad que morteros no necesitaban ¿o sí? 
R: Y, bueno, pero se necesitaban en lircumán. Mira nosotros ya ahí, 
me acuerdo que un poco antes, habíamos estado concentrados pa­
ra copar una base aérea de San Luis, uo sé si Villa Reynolds, AÍLOra 
te digo que menos mal que no sé qué pasó que no lo hicimos, por­
que nos iban a hacer bosta. Porque, por ejemplo, el tema del arma­
mento que vos decís, no teníamos tanto armamento. Mira nosotros 
queríamos copar esa base de San Luis y yo tenía una 45, no tenía ar­
ma larga, no tenía escopeta, ni F M , y eso había sido dos o tres meses 
antes, que nos concentramos cerca de San Lids, Nos concentramos 
dos t'pces 3.hí y no .sé qué fue lo que pasó, pero de adentro nos dije­
ron 'no', o sea de adentro del cuartel nos dijeron 'no, no vengan'. En­
tonces se levantó. Para Villa María ya estábamos bien armados, te­
níamos buenos fierros. 

P: ¿Que los sacaron de dónde? —». 
Ri No sé. Mira, armas que las habíamos conseguitlo... habíamos 
asaltado varias armerías de acá. Por ejemplo, las escopetas, todo Q 
esrj me acuerdo que teníart ahí, era una de esas escopetíis recorta­
das con cargador no sé si para tres o para cinco cartuclioa y tenía­
mos i.m RAL, En el pelotón que eran siete personas, teníamos dos FAt., 
una 12 y después cada uno tenía una 9, Y bueno, como ya teníamos 
una compañía, se suponía que ya una compañía podía hacer accío-
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\ nes grandes. Ese es el tema de las grandes acciones y sí, me parece 
que medio que... que por ahí se nos fue (a mano, liabría que liaber 
hecho mil acciones pequeñas y... y biieno, esta nos saiió bien, viste 

C S ] pero hay vari;is que nos salieron nuil. 
P: Ahora, decime una cosa más ¿vos íiue estabíis a cargo tie Legal, 
qué estabas haciendo dirigiendo una escuadra, copando Villa Ma-

O 
00 

na? 
R: Sí, bueno, ahí la,.. 
P: ¿Fuiste voluntario o te mandaron? 
R: Las dos cosas. La direccitíii regional, no me acuerdo. El Negro 
Jorge no sé si participó en Villa María, Ija Mulita Martínez no, l̂ ero 
mira, por un lado se tlaba que se suponía que tenía tiite ser, que mi 
cuadro de dirección, tuviera experiencia militar. Eiítonces, yo | » r 
supuesto que no me la quería perder y el partido consideró que te­
nía que participar Además, bueno, se necesitaba ima estn.ictiu'a de 
mando que a lo mejor no tuviei'a tanta tanta formación militar poro 
que fueran cuadros políticos, y cuadros con conflatiza tligantos, por­
tiue ahí vos tenías que decitiir muchas cosas y no podías consultar. 
Entonces, digamos, Pedro quiso tener una estructura de mando con 
experiencia política, experiencia núlitar, y gente de confianza tle él. 
P: Miora, contame cómo afectaba lo militar la cuestión de masas. El 
PRT tenía gente en Luz y Fuerza, ¿sí ó no? 
R: Sí. 

P: En la conducción de Luz y Fuerza había... 
R: No, nosotros nos mandamos muchas cagadas. Tosco nos rec(.)n-
tracagó a pedos, un hecho puntual muy grave, muy grave. Nosotros 
teníamos un compañero ahí en Luz y ló-ieraa, un compañero uiiiy de 
la confianza tle Tosco. Tosco se apoyaba mucho en él, porque era el 
dirigente natural tle toda una sección de trabajo, era el Negi'ito Ba­
zán. Era tm compañero realmente que se estaba formando muy 
bieti, con perspectivas de sor un cuadro dirigente obrero y el Negri­
to se incorpora al partido y él quería ser además de un dirigente siii-
tiícai, quería ser un dirigente del partitlo, fonnai-se bien en cl parti­
do. De la misma manera ciue Chechi. Porque más grave que el tema 
mío era ei Chechi. F\iate vos, Chechi era responsable de diario ¿'/ 
Mundo. Pero yo soy bien testigo que el partido no quería que Clhe-
chi participara en la acción y Ciiechi pkuUeó y p lauleó y plaiLteo y 
rompió las bolas y Mauro [Cadas Goman] dice Veamos cl lugar tle 
menos riesgo,' 

P: Políücamente flojo, porque no puede ser que porque el compañe­
ro tiuiere, ei partido diga sí, 
R: Sí, totalmente de actierdo. Hubo errores tle ese tipo, con C.'hechi 
fue así. 
P: ¿Y con el Negro Bazán qué pasó? 
R: Con el Negro Bazán tainbién, bueno, vamos a hacer im refiarto, 
'que participe el Negro en un puesto de menos riesgo' qué sé yo, que 
no haga un carajo, que esté ahí pero tiue no esté, pero el tema es que 
al Negro se van los compañeros y un móvil empezó pum, pitm, piim 
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y le metió im tiro en la cabeza cuando se iba viste, bueno, eso ima­
gínate cayó como una bomba en ei sindicato. Tosco nos l lama y nos 
piajiteó así, que el Negrito Bazán era im compíuñero que haiíía avan­
zado muchísimo sindicalmente, políticamente pero que en realidad 
se debía a la clase obrera, que la cl;jse obrera lo estaba formando, 
más que el partido, 'más que el Pirr, lo está forniando la c:lase olne-
ra, entonces ustedes no pueden arriesgar im compañero (|ue cuesta 
tanto fonnarlo, nos cuesta tiempo, que no lo podemos renovar, (lue 
es irremplazable, que esto y lo otro.' Bueno, ahí nosotros tuvimos 
que hacer la autocrítica incluso Robi nos dijo Vayan a verlo al (.Irin-
go y háganse ima autocrítica porqise él tiene razón.' 
Para nosoti'os era muy fiserte el tema de participar tle la actlvstiad 
militar porque lo teníamos muy metido es'o de que un cuadro inte­
gral era un cuadro que tenía que estar formado en todas las acf,ivi-
dades del partido. Por ejemplo, un cuadro del Comité Ejecutivo, era 
un cuadro que lo podíamos llevar al ejército. í̂ or supuesto, ((ue es­
taba el tema de la especialización y demás, pero ciuo de todos mo­
dos era un cuadro integral, un cuadro que tiene que saber s obre te­
mas militares, tiene que saber., esa era la explicación. No se si eu 
este momento qué balance podemos hacer de eso, pero yo te cuen­
to más o menos como era ia explicación del tema, y tiue había co­
sas que... yo lo de Villa María no me io quería peider, te lo tligo a.si, 
bien pequeño burgués digamos, pero yu no me lo quería perder 
P: ¿Por qué peciueño burgués? Estaba lleno de obreros, los qut: fue­
ron a Villa María, que tampoco se lo querían penler 
R: Si, nadie se lo quería perder, lo tie Villa María era, claro, era una 
ilusión muy linda. Además yo la conocía bastante la acción, porque 
a través de legal nosotros habíamos iniciado un trabajo eu Villa Ma­
ría ¿te das cuenta? La relación con los compañeros tle Villa María, 
la tenía yo. Entonces, cuando tiecidimos 'bueno, vamos a trabajar 
en la acción', yo lo llevo ai Negro Pedro a Villa Maiía y le |>reseiito 
a los compañeros y los compañeros le empiezan a hablar tle la ba­
se... de la relación de la base con... tiué pasaba sábados y tlouiingos, 
digamos la base estaba muy cerquita tle Villa María. La gente tle Vi­
lla María conocía más o menos como se manejaba la base. .Además, 
nosotros teníamos un chico adentro. Ese chico, apenas enliauíos 
ntísottos, LciiíaniüS iLi i altoprirlantc y empezó a decir 'yo sti;' el sol­

dado tal, compañero de ustedes, yo soy combatiente del ÍÍÍÍÍ>, el ERf 

está copando las instalaciones tle esta base, les pido conii-iuíieros 
soldados que no se resistan porque ei i-;iiP lucha iior el pueblo, y es 
un partido del pueblo.' Bueno, en fin un espiche político se mandó 
el chango, y diciendo 'además el que no se resiste no va a sufrir na­
da' y tjué sé yo, 'lo mejor que puetlen hacer es no resistir' por el al­
toparlante." 

Nótese la lógica del testimonio. Por un lado hacían falta armas para 
la Compañía de Monte y por otro existía una unidad militar con capaci­
dad para realizar acciones de envergadura, En ningún momento surge 
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40 Alíenlas, el amranrenlo capturado por el ERP en el copamiento de Villa Ma­
ría frre accidentaltuente recuperado por el ejército a los pocos días en vm 
rastrillaje en las afueras de la ciudad. Véase Boletín ¡nícnio n" 73, 18 de di­
ciembre de 1974. A(|ui se repii:e ei l'onrialismo: ante la caida del annamento 
cai'iturado el Buró Político se autociiSica por "no haber controlado estricta-
niente el cnnipliiuiento de esta tjuea". 

47 El C^oynbntienK; n" 130, 14 de agosto de 1974, p. 11. 
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la cuestión de si se podía obtener annamento por otros medios (por 
ejemplo, la compra en el mercado negro) ni si la guerrilla rural había 
llegado a la etapa de desarrollo en la cual necesitara morteros. Pero, y 
mucho más importante, tampoco surge la discusión política de para 
qué y por qué hacer la acción. Aquí, claramente, lo militar se ha conver­
tido en militarismo por el cual ha desarrollado una dinámica propia 
postergando la importancia de frentes como sindical o legal y adqui­
riendo fuertes rasgos de aventurerismo. Inclusive, lo que sería una de­
mostración de fuerza termina en rma manifestación de debilidad ante 
las caídas de Catamarca.'''' 

Por otro lado, el balance realizado por la organización en tomo a 
anrbos ataques fue una de las expresiones más claras del "fornralisirro" 
al r¡ue aludió Mattirri. Quizás lo nrás notable de este balance es que ha­
ce énfasis en los resultados cuantitativos y no en los crratitativos. Según 
El Combatiente: "Un primer balarice pro\úsorio de las dos acciones 
arroja las siguientes cifras que servirán para formarse una idea nrás pre­
cisa del resultado de los conrbates: 

Villa. María 
Ejército Revolucionaño deí Pueblo: 3 muert.os, un deteiúdo. La uni­

dad conservó todo su annamento y eqrripo. Capturó más de cien frrsi-
les, 14 anretrallador'as pesadas, irrás de 60 metralletas, granadas, nnuri-
ciones y equipos. 

Ejército contrairevolucionaHo: un muert.o, 8 heridos, alrededor de 
160 detenidos de los cuales un jefe fue alojado err urra cárcel del pue­
blo. Perdierorr todo srr annamerrto. 

Catamarca 
Ejército Revolucionario del Pueblo: 27 comiíañeros entre muertos y 

deteiridos. Se perdió el amramerrto y equipo de esos 27 corapaileros. Se 
recuperó metralletas y pistolas de más de 10 policías. 

Ejército conlrairevohicionorio y policía: 3 muertos, 13 heridos, al­
rededor' de 14 detenidtís. Perdieron todo el anrrairrento de los policías 
detenidos y dos vehíciúos patnúleros, 

Todos los irrilitares y policías detenidos por el EI-M> fueran puestos en 
libertad iirmediaíamente a excepción del Mayor Lanabure."'' 
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A diferencia dei ejemplo anterior el ataque a la División de Informa­
ciones de la Policía, alojada en el Cabildo en el centro de la ciudad de 
Córdol>a tuvo característícas distintas. El ataque fue llevado a cabo por 
la Compañía "Decididos de Córdoba" el 20 de agosto de 1975. En este 
caso, ei ataque fue realizado en un momento políticamente favorable. 
Ho sólo ocurría un mes escaso después de las movilizaciones del Rodri-
gazo, sino que era en medio de la intervención del Brigadier Raúl Laca-
banne al gobierno provincial, y a escasos días del paro realizado por los 
trabajadores de Córdoba en repudio al asesinato de ia familia Fiyadas 
(14 de agosto de 1974) y reivindicando los espacios democráticos. El 
objetivo político inmediato del ataque fue desarticular la cabeza de las 
bandas paramilitares represivas de la provincia. Pero, al mismo tiempo, 
se trataba de acompañar la movilización popular con el accionar arma­
do para contragolpear a la represión y forzar su retirada. Se puede dis­
cutir si el análisis del P R T - E R P era o no acertado, lo concreto es que po­
cas veces fue tan clara la vinculación entre lo político y lo ntilitar. 

El testimonio a continuación relata ei desarrollo del ataque; 

Pregunta: La acción del Cabildo, ¿cómo fue eso, te acorciás? 
Respuesta: fie tengo que hacer un piano! 

¡No, no! ¿Por qué la hicieron, para qué la hicieron, como salió, la 
magnitud que tuvo, por qué salió mal? 
R: Mal y bien. Bueno vos sabes que yo no era ni siquiera integrarde 
dei frente militar, yo participé en esa en la posta sanitaria. Î a ac­
ción, el objetivo era un objetivo militar, político de golpe ft la repre­
sión, a los cabecillas de la represión, de las AAA, que estaban en la 
jefatura de la policía y aniquilar, no me acuerdo si 11 o 13 tortura­
dores encabezados por Tellerín, que no sé por qué le decíamos Te-
llerin, pero sabíamos perfectamente que era el jefe de investigacio­
nes. Y ahí estaba la Tía Paca también; nunca me acuenlo fiel nom­
bre y apellido, Ese era el objetivo muy danto, es decir, copar el cen­
tro del poder represivo provincial que en ese momento estaba allí, 
que torturaba decenas, decenas de militantes de todo tipo, no sola-
Luenle mililantes y simpatizantes del PfT, sino lodo lipo de militan­
tes. Ese era ei objetivo, está muy claro. En mi opinión actual es que 
ese tipo de acción annada contra el centro de poder represivo, ba­
jo vm gobierno fascista y con predominio dei aparato represivo... di­
gamos, aunque funcionaban algvmas instituciones democráticas 
constitiscionales, en la provincia era una ficción, no torcían el rum­
bo. La intervención federal seguía más de un año y el gobienw de 
Perón, que había promovido la intervención y después la continui-
dad con Isabel, no tenían ni m(ra.s de levantar la intervención fede- —^ 

ral. Esto contaba con la complacencia de hecho y de derecho de la 
Unión Cívica Radical; porque Balbin avaló la intervención federal y 
despíiés el bloque legi.slativo de la ucii, la convalidó en el Congreso 
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Nacionai, inventando la supuesta situación de caos del gobierno pe-
• 5 - ronista provincial. 
^ P: Pero destie el punto de vista militar ¿no era medio arriesgado tra-
4- tar de copar ei centro de Córdoba? 
^ R: Sí, claro que era arriesgatlo, se copó. 

P: Por no decir aventtirero. 
R: No, no, no, es que yo creo, mi opiítión es tiue esa acción no liie 
aventurera y era tma demostración de fuerza tlel EE ÍP . Entonces se 
planeó, el objetivo era entrar por el pasaje Santa Catalina a la Diiec-
ción de Investigaciones, donde se presumía ciue en ese momento, 
no sé porque datos lo sabíamos, estabatt concentratlos la mayoría 
de estos jefes de la represión, listamos hablando de jefes tle la re­
presión, con alguno tiue otro secuaz, pero estaban totalmente itlen-
tificados, y esto era factible, Entonces se planeó un ataque por tíos 
frentes del edificio, un edificio que tiene dos frentes grandes, aun­
que mío de los frentes ya es un lateral y está entre la iglesia Cate­
dral y el propio edificio del Cabildo, que es por donde se puede 
abordar y había que entrar por la calle esa lateral, que es una coj-ta-
da antiquísima de la época colonial, y entrai- y ejecutarlos. Era difí­
cil porque la imitlad operativa tenía una sola entrarla paj-i entrar De 
ataque directo y de ejecución, no había dos alternativas, entonces 
se hicieron maniobras simultáneas. En e! cuaitel de la Gtiartlia de 
Infantería que era im eqiiipo represivo potlei'oso, que estaba ubicfi-
do aproximadamente 15 o 20 cuadras en tlirección a! río Piimero y 
sobre la costa del Río Priniero, Había que inmovilizarlo, impedir ciue 
acudiese una dotación de reseiva y había que interiiinspir las comu­
nicaciones de toda Sa policía, a través del comando radioeléctrico, 
ubicado en la otra ptmta a unas 30 cuacli-£is más o menos, sobre luias 
lomas en Barrio Observatorio, para impedir ciue acudiesen en auxi­
lio todo el comando de patmlleros que estaban pennanentemente 
en ias calles, Y una vez hecha la maniobra distiactiva desde el fren­
te del edificio, simulando otro episodio, que entrase la escuadra qtte 
iba a penetrar y en muy pociuito üempo, porque había que avanza)-
muy pocos metros, entrase desde la pueila hasta donde ellos esta­
ban ubicados. Probablemente había no miís de 20 ineti-os y esa es­
cuadra sí se iba a jugar la vida, porque eso era muy peligroso. 
Entonces el ataque comienza simultáneamente en tres puntos dis­
tantes, cuartel de la Guardia tle Infantería con un hosfiganiiento, 
que los liihibe de salir Si bien no se aniquiía esa unidad, esl:án con­
tenidos y durante todo el tiempo tiue titira la acción, los üpos no 
pueden salir Ahí se protiuce la baja de im centinela, porque el ata­
que fue iniciado desde el otro lado del río, a larga distancia, aunque 
tenia una escuatira o un comando, no recuerdo, hostigántlolos des­
de más cerca. En el repliegue, im compañero muere porque se re­
pliega mal, comete un error peisonal en la disparada y se repliega 
hacia un lugar cénti-ico donde es rodeado solo y ese compañero ca­
yó coinbaliendo. La escuadi-a,,, la inutílización del comantlo radioe-
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léctiico, es instantánea, efectiva e incruenta, se io viiela con uiui 
maniobra muy ingeniosa, donde una pareja pasa con un coci\ecit(j 
de rm aparente bebé y arrojan mía grémada con suficiente poder co­
mo para volarlo y lo vuela. No muere ninguno de ellos o por lo me­
nos no dieron infonnación, porque ahí no pudo penetrar nadie para 
corroborar, pero efectivamente quedaron las comunicaciones para­
lizadas. Y la maniobra de ataque al propio cuartel se hace desde el 
frente del edificio, desde el frente de la plaza, más o poco menos tle 
100 metros, desde un hotel que está enfrente y desde la propia vere­
da, por part.e de compañeros que están en la esquina, casi a 100 me­
tros un poco en tliagona!. Y además se hacen grupos de contención 
más o menos pequeños con molotov para tirar y que no puedan ve­
nir refuereos a pie, o para que si vienen estén ocupados en otra ta­
rea y no puedan atacar a las escuadras atacantes. En ese grupo de 
contención fue donde, en la retirada creo, cae herido un compañe­
ro por im cana de civil que está en im edificio de guardia de banca-
ríos, no me acuerdo que repartición. Era un equipo de contención, 
que no eran equipos del frente militar 

En el tiroteo tie ida y vuelta de los que están enfrente atacantit), un 
compañertJ recibe un balazo en el abdomen, que lo atiende la posta 
sanitaria y no se puede operarlo de urgencia, no hay condiciones. El 
compañero .se está por morir porque la capacidatl sanitaria no era 
tan grande, era muy grave la herida y se prefirió entregarlo coa vi-
tla, pero para salvarte la vida y que cayese detenido. El compañero 
no murió y la escuadra de choque se baja muy cerca del pasaje cor-
tito. En ima vereda muy ancha instalan una orf|uesta Los Querubi­
nes, como que van a actuar, porque en esa zona hay puestos ambu­
lantes, se vemie biyuta, debe haber tle totlo tipo, ambulantes, liay 
espectáculos. Empiezan a annar la orf[uesta justo en türección a la 
entrada tiel pasaje Santa Catalina, la entrada de investigaciones y se 
perfilan ahí. En el momento inicial y todo siiuultáneaniente, cuantío 
se produce el ataque al frente, los compañeros entran a atacar y alu' 
hay cosíis de un combate. Uu policía en esa entrada, se logra para­
petar con un fusil y lo repelen pero el tipo no cae y el tipo impide la 
entrada tie la escuatlra. La impide, la impide y no se logra doblegar 
esa defensa. Totlo esto t̂ ue te voy contando va durando tlestle el ini­
cio del ataque, se prolonga, tiuiio se prolonga cu i>ji i , ia ii.„óliu., j 

cree; ([ue como 45 minutos. No me acuenlo cuanto, niucliísiiuti. Cla­
ro, nosotros io metlíamos por el reloj tlesde el inicio y yo tjLie testa­
ba en luia posta sanitaria en una zona elevada pero que no [jodia 
ver, y además que no sabía el objetivo central, empieza el tirotetj y 
a los pocos minutos donde está el tiroteo yo lo veo a un jefe de lu 
AAA, salir corriendo pistola en mano hacia uu auttj y yo ya sé a tlmi-
de se dirige, y sé que se dirige al Cíabildo. Yo lo veo personalmente, 
a Jorge Oniar Heredia, yo lo veo y otros compañeros que estáliauítis 
en la posta y nos llama la atención tlestle la posta, el üeiui>o que tiu-
ra el tiroteo, tiiiró muchísimo. Lo que sí supimos de atlentro, tiue a 
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Los resultados tlel accionar del P R T - E Í I P fueron múltiples. Uno de los 
más importantes, y menos considerados, es que generó numerosos pro­
blemas para las corporaciones extran,jeras. El Depaitatnento de Estado 
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la policía se le terminan las mvmsciones, las agotaron todas en ese 
lapso, porciue el Cabildo era un lugar muy... aparentemente impene­
trable e invulnerable desde el punto de \ista militar, pero por una 
casualidad propia del combate, no se logra entrar. Todas las infor­
maciones que tenemos a las horas y al día siguiente, de los infor­
mantes de adentro, es que tenían ía sensación de que iíian a entrar 
y los iban a matar a todos y atlemás tenían un pánico porque no les 
respondía nadie, portiue tenían las comunicaciones rotas. 
Entonces es cierto que la operación no logra el objetivo, qtse tles­
pués se difiuule, pero yo creo que esa acción, mi opinión es que no 
fue ima acción aventurera. Por supuesto hay quien no está tle acuer­
do con que es legítima tma acción amiada contra el centro del po­
der represivo, porque ahí sí que no había inocentes. Por suerte no 
hubo ninguna víctima en los transetuites, porque por supuesto en 
todo lo que pudieron los grupos que actuaron fueron alejando a la 
gente, en el momento en que empezaban a actitar Esto empezó más 
o menos a las 11 y 25, 11 y media de la mañana, no me acuerdo aho­
ra, la hora e.Kacta. Duró una barbaridad, para ser una acción en el 
centro de una capital de un millón de habitantes. Ciaro, si la acción 
se hubiese concretatio, probablemente el resultado político hubiese 
sido distinto, porque el resultado político no fue malo. Porque ade­
más quiero decirte que después de esto, el gobiemo se vio obligado 
a sacar al interventor federal, que se pretendía la cabeza ejemplifi-
cadora de la represión, y lo tuvieron, porque fue una derrota políti­
ca para el gobiemo nacional y el provincial, a pesar de haber salido 
indenme." 

Lo notable de la acción fue la técnica y coordinación del E R P , la mo­
ral y combatividad de sus miembros, y la falta de armamento adecuado 
para la escuadra que debía penetrar en el edificio. A pesar de no haber 
concretado su objetivo inmediato, jimto con la movilización obrera cor­
dobesa, de la cual era partícipe y dirigente, el P R T - E R P logró hacer retro­
ceder la represión en Córdoba por algunos meses inclusive contribu­
yendo a la renuncia de Lacabanne. De hecho, tanto con el golpe policial 
de Navan-o como con la inteivención de Brigadier Raúl Lacabamie, 
Córtloba fue un lugar seiiamente disputado a la represión durante 
1974-1976. La combinación de lucha de masas con accionar armado 
pemútió mantener espacios que, de otra manera, se hubieran cerrado 
mucho antes. 

file:///ista


La cuestión armada. 

48 Department of Commerce, Burean of Economic Anaiysis. Selected Dala on o 
U.S. Direet ¡nvcstment Ábfoad, ¡966-1978. Wasliingtou, ti.s. Goveniment o 
Printing Offsce, 1080, pp. 10-1 L Es evidente que no todo esto puede ser atri-
buido al ERP o al accionar guerrillero solamente. Sin embargo, que<la claro —i. 
en documente! citado qi.je imo de los factores de importancia tomados en 
cuenta era la seguridad de sus ejecutivos y lo que .se denominó "la guerrilla 
in<kist,riar', 

49 Pumell, Wainstein, op. cit., p, 60, ^ 

de los Estados Unidos calculó que la cantidad de ejecutivos norteame­
ricanos en la Argentina descendió de 1270, en 1972, a menos de 100 en 
1975, Al niisnto tien^po, la inversión directa ett la Argentina disminuyó 
en seis mil millones de dólares en 1974, y algunas empresas abandona­
ron el país debido a la inestabilidad política y económica." Mucho m<TS 
preocupante, para los analistas del gobierno norteamericano, era el 
abismo que se abría entre el gobierno peronista y los empresarios. Es­
to se debía no solamente a la falta de seguridad sino a que las políticas 
del gobierno generaban problemas para las empresas. "Por ejemplo, 
miembros dei ERP secuestraron a Oberdán Saliustro, gerente general de 
Fiat Concord [ . . . ] Sailustro fue muerto cuando una patrulla del gobier­
no descubrió su escondite. Los ejecutivos nort,eamericanos culparon a 
las autoridades argentinas por no preocuparse por salvar ia vida de Sa­
ilustro".'"' 

Por otro lado, el PRT-ERP ha sido acusado numerosas veces de difi­
cultar con sus acciones armadas tanto el trabajo de masas como la de­
fensa de los espacios democráticos. Debería ser evidente que se pue­
den citar ejemplos tanto a favor como en contra de esta proposición, de 
hecho hemos intentado presentar algunos aquí. Sin embargo, y en gene­
ral, no se puede decir que el accionar militar del ERP siempre obstaculi­
zó estos aspectos. Existen suficientes ejemplos de que hubo acciones 
que coittribuyeron tanto a organizar tas masas como a preservar espa­
cios de legalidad como por lo tneitos para matizar la acusación. Por 
otro lado, debería recordarse que la contraofensiva de la derecha no ne­
cesitaba del accionar dei ERP como excusa, y que la existencia de espa­
cios democráticos estaba cuestionada principalmente por la derecha y 
las Fuerzas Asmadas. De hecho, et ataque al Comanrlo de Saitidad ocu­
rrió después del autogolpe al Presidente Cántpora. Y tanto la masacre 
de Ezeiza como el Navarrazo y la intcrvetíción del Brigadier Lacabanne 
o el golpe dei Brigadier Orlando Capellini, el 18 de diciembre de 1975, 
no fueron respuestas a ningún ataque del ERP. Aquellos que pretenden 
que si e! ERP hubiera dejado de combatir el 25 de mayo de 1973 no hu­
biera existido e! golpe de estado el 24 de marzo de 1976, sufren de una 
ilusión ahistórica, .Jamás ia burguesía argentina necesitó de cxcustis pa-
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50 No hay que coufuntlir "tieinot-racia" con "legaüíhul" y menos aun con ias ii>3-
tituciones y el derecho sobre el que se asienta el capitalismo. La tieténsa tle 
los espacios democráticos tiene ciue ver con proteger los canales tle exiue-
sión y de participación ele ia mayoría popular. Estos stí pueden dar tanto a 
través de ia instituciones como por fuera de ias mismas, fíl Cordobazo y el 
Vibortizo fueron expresiones democráticas auntiue violentas e "ilegales". El 
carácter de tleraocrático lo derivaron tle haber sido una expresión tle lu ma­
yoría de ¡a población y no del hecho de tiue fueran en contra de gobiernos 
dictatoriales. Lo mismo podemos decir dei Rotirigazo, auiuiue ocurriese tlu-
rante un gobierno electo. Equiparar "tlemocracia" con elecciones o con una 
legalidad instítuclonal y sistémica implica la posibilidatl tle quitatie totlo 
contenido de "gobienio del denios". 

ra lanzar oleadas represivas, derrocar gobiernos tibiamente seudode-
mocráticos, o masacrar a miles de trabajadores argentinos.™ 

No obstairte, es indudable que la cuestión militar en el P R T - E R P ado­
leció de graves falencias. En el desarrollo anterior hemos señalado al-

O gunas, rescatando la crítica-autocrítica realizada por Luis Mattini. La 
! ^ I juventud del I > R T - E R P como organización, su falta de experiencia e insu-

fidencias tanto políticas como de inserción, lo llevaroír a una visión mi-
• litar en la cual se guiaba más por los deseos que por ía realidad. Lo que 

Mattini ha denominado "e! fonnalismo" llevó al E R I ' a adoptar una serie 
de criterios difíciles de modificar aún ante evidentes ñacasos. 

I El resultado fue tiue lo militar fue atloptando cada vez mayores ni-
: veles de autonomía frente a la política, llevantio a luta guerra de apara-
i tos y olvidando las reglas elementales de la guerra de guerrillns, Eu es-
I to la guenilla no podía sino perder la batalla. Desde este punto de vis-
• ta el problema fiíe político más tjue militar A pesar de eso el principal 

aporte del P R T - E R P a la cuestión armatla fue su plarü.eo y el tiesarrollt! 
de una experiencia que no existía en la clase obrera argentiiui. Esto no 
debe impedir vei' que fracasó. Pt.-i-o taini)Dt;o los errores, y la dtnrtMa, 
deben impedirnos ver que se llegó a un tlesarrollo núlüar notable para 
la época y que el P R T - E R Í ' , hacia lij/íí, estaba logrando una cauutda de 
guenilleros conscientes y formatlos t:uyo desarrollo fue cortado por la 
represióir de 1976. 
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CAPÍTULO X 

"POR QUÉ EL ERP NO DEJARÁ DE COMBATIR." 
EL PRT-ERP Y LA CUESTIÓN DE LA DEMOCRACIA 

Una de las críticas más comunes rcalizadíus al Í ' I Í T - E I ; P tiene que 
ver con la política desarrollada por la organización ante la aperturtí 
electoral tle 1973. En ese momento, el p[n'-t:np caracterizó el gobierno 
del presidente Héctor Cámpora como algo tute venía a frenar el tlesa-
rrollo revolucionaritj de ¡as niasas argentinas. Sin ertd>a!go, y al mismo 
tiempo, como suscitaba el apoyo de una mayoría de la población, tam­
bién entendía que estaría presionado por las n\a,sas a i\; más allá de los 
estrechos límites del sistema. En este sentido, el p¡rr--E!;p consideró f(ue 
el resultado de la elecciótt de marzo de 1973 era un gobierno [jcronista 
que estaba fuertemente presionado y limitado por la movilización pt)pu-
lar, por un latió, y por el poder de la burguesía a través de las bierzas ar-
nutdas y de los intereses económicos, por otro. 

Ante esta caracterización, la organización decidió que el t;i;p no de-
Jaría de combatir, si bien no atacaría al nuevo gobiernt). Unt.ís tneses 
más tarde, ya renunciado Cámpora, la guerrilla marxista atacó, en la 
Capital Fudeial, d Cüraando de Sanidad inititar El recientemmue i-eStu--
nado del exilio general Juan Perón, jimto con los partidos i)olí¡icos y la 
dirigencia sindical peronista, criticó duransfmte la acción del E R P . I^ara 
muchos analistas de la época, y posteriores, la acción dei Pin'-Küp no 
sólo era incomprensible sino que constituía una provocación que i.x>rce-
naba los espacios democráticos, proporcionaba una excusa a la dere­
cha para lanzarse a la represión y, en iiitinia instancia, daba el primer 
paso en el proceso que desembocó en el golpe de estatio de maiz.o tle 
1976. La causante de lo que es considerado como un comporttunienlo 
irracional, se encontraría en la raíz antidemocrática, o ultraiztjuierdis-
ta, y autoritaria dei P H T - E R P que le imposibilitalja "comprender ia impor-
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Algirnos ejemplos de estas postulas son: .htíio Sautuclio, op. cit. Enriqí.ie 
tJorriarán. Democracia y liberación, op. cil. Carlos Brocato. op. ci!. Pablo 
Giussani, op. cil. Osear Anzoi'ena, op. cil. 
Esta iúpa plantea rjue cttanfo mayor cl nivel de represicín y pauperización 
mayor el nivel de respuesta popnfar y, por ende, mayor desarrollo de la coir­
ciencia y de las fuerzas para el socialismo. 
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tancia cié la democracia". Por lo tanr,o, los revolucionarios del PRT-ERP 
serían equiparables a las fuerzas armadas contribuyeiulo el uno con el 
otro en la espiral de muertes y violaciones de la Constitución argentina 
para llegar, finalmente, ima vez más a la "teoría de los dos demonios".' 

Quizás lo más notable de esta afirmación es que parte de una serie 
de premisas que hay que examinar La primera, por supuesto, es que et 
PRT-ERP no tenía antecedentes ni comprensión del valor de la democra­
cia electoral equiparándola con una dictadura. Otra premisa básica es 
la que supone que la definición, la percepción, y la valoración det ténni­
no democracia eran las mismas para el PRT-ERP y para tos otros parti­
dos políticos, y a su vez que esta definición se ha mantenido inmutable 
a través de la historia argentina. Por último, y aún más sorprendente, es 
que en esta concepción se ha descartado casi cualquier consideración 
de la historia argenfina y su articulación con ta cultura política popular 
de! país. 

Por el contrario, lo que se propone aquí es considerar ta visic'tn y la 
práctica histórica dei FRT-ERP respecto de la cuesüón electoral y de ahí 
intentar visualizar su percepción de democrítcia, en cuanto a su rela­
ción con el conjunto de la sociedad. Pero, adctnás, hay r(iie evitar, por 
improcedente, una discusión en (o rno a si ei PRT-ERP debería o no ha­
ber valorado la democracia electoi'a! de 1973. El Piri'-ERP fue una orga­
nización cuyo objetivo era la revolución socialista. Couío tal intentó 
aprovechar tos espacios legales brindados por la apertura de 1973. Es­
to lo hizo con aciertos y con errores (a veces ntiiy serios), y sit pensa­
miento al respecto .fiíc evolucionando rápidamente entre 1970 y 1970. 
En este senüdo el PRT-ERP diferenció claramente eiúre democracia 
electoral y dictadura y es falso suponer ijite era partícipe de! concepto 
de "cuanto peor m e j o r . P o r último, desde su punto de vasta y toman­
do en cuenta sus otúetivos, la organización intentó una ¡rrc;.fundización 
de la participación popular a través de la ar ticrttaciórs de distitrtas for­
mas de lucha. En este sentido el Ptrr-ERp se ubicó claranrente del lado 
de la democracia popular, conro también queda claro que algunas de 
strs grandes acciones militares después del 25 de mayo de 1973 fuerorr 
contradictorias con esta intención. 



El PRT-ERP y la cuestión de la democracia 

La percepción de !a democracia, tanto electoral como popular, que 
tuvo el PRT-ERP se forjó sobre la base de ia tradición y la experiencia de 
las dos organizaciones que fueron sus raíces; Palabia Obrera y el Fren­
te Revolucionario Indoamericanista Popular (FRIP). Palabra Obrera se 
enmarcaba dentro de la traciición leninista y trotskista en la cual bajo el 
capitalismo las elecciones eran una fonna más de dominación de la 
burguesía, mientras que la democ;racia estaba ligada estrechantente a la 
participación obrera y popular a, través de organismos como ios so­
viets. Sin entbargo, y fieles a ia tradición del trotski.smo, el criterio era 
que había que part.ícipar en las elecciones como forma de agitación, de 
organización, y de contacto con las masas. El criterio, por lo tanto, era 
levantar candidatos obreros con programas avanzados para ser electos 
apuestos dentro del régimen dentocrático burgués. En este sentido, Pa­
labra Obrera tendió hacia ia participación electoral, si bien en distintos 
momentos itamó al voto en Idancn, sobre todo durante la éjxica de! "en-
tiismo en ei peronismo". 

Por su ])arte el F'Rir se fundó en los años posteriores al .golpe tle es­
tado de 1955, en el marco de mía política electoral fuertemente domi­
nada por ios caudillos provinciales cuyas diferencias entre sí eran m;ls 
de poder que de ideología y compromiso poi)ular. Nacido en épocas de 
golpes de estado, proscripciones, fraudes electorales, y escaso apego a 
la legalidad burguesa establecida, el FJ;!P obscn'ó con so.specita cuasi 
anarriuiata todo intento de eciuipaiar democracia con elecciones. Así el 
i-itiî  íibsorbió la percepción popttlar de ¡a éjjoca por la cual no había de-
iuocracia en la Argentina y los resultados electorales eran o fraudulen­
tos o tolerados sólo mientras les fueran útiles a los poderosos. De esta 
manera tanlo el Í-TÍIP como po, y buena patte del pueblo argentino, ()ar-
ticipaban de la noción que diferenciaba el sistema socio-económico 
(capitalista o socialista), del método para seleccionar el gobierno del 
estado (elecciones o golpes), de la forma de participación popular (de-
mocrárica/directa o repul>licanaydelegada), 

Cotno hemos platiteado anteriormente muchas de las nociones bá-
sir-nt; flpl pRT-Ef?P provipncTi de ia experiencia del FRiP, con una serie de 
conceptos de Palabra Obrera que fueron coincidentes o sobreimpues-
tos. En cuanto a la concepción de la democracia, el FRIP entendía que 
"despíiés de la experiencia peronista, gran esperanza e inolvidable rea- _ i . 
lidad de mejortuniento para los sectores explotados, toda la antigua po- ^ 
dredumbre ha regresado".'' Es por esto qtte el Fmv recliazó ser una fuer- Q 
za eiectoratista considerando que una elección no cambiaría nada. Es-
la percepción se encontraba incorporada a sus principios básicos: 

3 F.R.I.P. Boletín mensnai del Frente Revolucionario Indoamericanisla. Po­
pular r\" 3, diciembre de L96I. 
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"La Libertad política, siit tener en cuenta la opresión económica, es 
sólo una legalización del sistema tle explotación itiiperante (. . .) Los 
patudos políticos al (irestarse a esta estafa se con\aerteu en encu­
bridores de las castas explotadoras".'' 

Cuando el FRÍP y Palabra Otirera establecieron la unidad, fomiando 
el PKT, encontraron una serie de coincidencias básicas en torno a estas 
percepciones, si bien los norteños llegarotr a ellas desde el iiacionalis-
mo. Los nrilitarites de Palabra Obrera lograron enriquecer y conrplejizar 
la autopercepción de! FRIP corrro irrra herramieirta de lucha para ¡os tra­
bajadores. Así, estos últimos adoptaron e¡ concepto de centralismo de-
nrocrático para la vida intemir de la nueva organización y el conceptt.) de 
candidatos obreros con irn programa avarrzado corrro política electoral. 

La primera oporiirtriflad que tuvo la nueva orgaiüzaciórr para aplicar 
conjuntanrerrte estos conceptos ñreron las elecciones parciales de mar­
zo de 1965. Considerando que -dacio el contexto tle prusciipclón deí pe-
rorrisnro, tle anrenazas tle golpe y fraude electoral pennnnenle eir hr 
época-existían escasas garairtías, el Frente Lhiico FPJI'-i>o se plaírteó: 

"¿Cónif.) poticmos tiesliaratar el frautlc inonlndo [)or los capilalis-
tas? Tenemos rm tvamiiro: ProsenUn' carttlalatos obreros con un 
programa anliimperialista y unlipulroMÚ"P 

Para efectivízar esto implemento urr métotlo innovador en el Ntrrte 
argerrtino: obtetrcr la participación de ia i-tyrL\ y realizar cionjuntainenlo 
asambleas y ¡eruriones eir k)s bunios y eu los sintUcatt>s nzucaveros ÍÍUC 
nombraserr a ¡os carrditlattrs, votasen U IA progranra y garantizasen lu 
participaciórr poprrlar 

Es indrrdable ture la propuesta trrvo un eco ntrtablo. Sólo así se pue­
de explicar el hcclro tle que el caiitiillo fieroiiista tle Tucumán, Fernarr-
do Riera, kríegrar-a las listas tle su partido ¡reoperonista Acción í^rovín-
ciana con candidatos obreros surgidos de las as¿rnrbleas de la F O T I ; \ - Siir 
embargo, el acuerdo etrti-e Riera y la nm\ no era io deseatio por el 
FRIP-PO, puesto que dejaba el control de las listas a los políticrrs provin­
ciales que ubicaron en segundo término a los candidatos obrerxrs. Este 
Ireciro repercutió sobre la valoración que la mrlitancia tle la nueva orga­
nización en el norte hizo de las posibilidades electorales: 

"Este acuerdo es tütalnrente negativo para la tiUrse obrera porque la 
hace jugar rraevanrenle de furgóir de coia de hr buigtiesia, porqtre 

F.R.I.P. Boletín mensual del Frenle Revolucionario Indoamericanisla Po­
pular vP 1, octubre de 1961. Nótese que el Icngiraje no es clasista sino qut; 
se ennrarca en el léxico popuíisia del revisionisnro argentirso, tanto el tle tle-
recita como el tle izqrrierda. 
Norte Revoiueionario ri" 16, noviembre de 1964. Énfasis tiel original. 
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coloca a los obreros al servicio fie los politiqueros que representan 
dentro del peronismo a los capitalistas [...sin euibargo] el proceso 
electoral no ha tennituido [-..) o sea, que atrn podemos imponer en 
l;is listas tle Acción Provinciana una mayoría de los primeros pues­
tos para candidatos obreros".'' 

Al inisino tientpo en Santiago del Estero, la propuesta tuvo un éxi­
to tttenor dado el itive! iriás bajo de organización de ios trabíijadores de 
la provincia. Allí el F R I P - P O optó por apoyar a un sector tiel iteoperonis-
luo encolnmnatio tras el partido provincial Unión Popular, (|ue se opo­
nía ai inuitimillonario caudillo peronista Ctuíos Juárez. La organización 
decidió brindar su apoyo crítico a la Unión Popular 

"porque considera que en ella se expresan ios tnás combutivcjs y ho­
nestos dirigentes del peronismo y de la clase obrera, auiviue uu le­
vante uu programa revolucionario y utiliza una metodología que tU) 
la direrencia de los politiqueros y buróciatas".' 

Asimismo, en el caso de Stdta el í'nit'-po rechazó la o|icióu del \'otü 
en blanco, y volcó su apoyo al Partido Social Obrero.^ 

Uno de los elementos más notables de esta ptuticipación electoral, 
es que se mattifestó a través de asambleas situlicales y de la -btv'eiiluil 
Peroitista de la zona que tenía fuerte ligazón con el F Í I Í P - P Ó , citando no 
estaba controlada por éstos. Por ejemplo, e! tientro Obrero de ia .hiven-
tud Peronista del Ingenio San José, con fuerte itilluencia de Palabra 
l-'brera, realizó utia masiva asamblea que seleccioiui a Leaiulfo Eoic cfj 
mo caiulidato a diputado provincial y voló itn prograiu'a que Incluía ua 
seguro al desocupado, control olirero de los ingenios, incautaciór\ do 
los ingenios o industíias i[ue no gaiantií/en la fuente: de tmbajo, l;i redis­
tribución de ia tierra, y la obligación [ l o r parte de las pafiotiales de ab ­
sorber la mano de obra desocupada. A su vez, en Salta la.btveníiuS Pe­
ronista de Metan, ligada al FiitP, hizo lo nsismo ptoponiend<j ttdemás la 
conformación de una inteisindicai "para liquidtu'a los buiócraias"." 

A pesar de todo, la FOTI.K y el iq;íP-i'0 iogrttron incluir ittia serie de 
canriidafos olireros en las listas de Acción Provinciana de'l\icnimín. Es­
tos fiteron Benito Romano, en el segundo imeslo para diptiltido nacio-

í) Nüiíe lieuolucionario n" 18, lli de f o b r e r t J de 1965. 
7 ídem. 

8 iVoííe Revolucionario n" 19, 9 de mar/o de 19ü5, 
9 En arabos casos sólo podemos imaginar la reacción de los políticos peronis-

las prorínciales como Riera. Éstos se movilizaron rápidameule j ta ia desear 
tar los programas ¡Mopues to s y, en el caso de Salía, los caudidalos (uoiuies-
tos por la Jp-FRIP (Armando Jaime, R. Clemente y J.C. Salomón) hieron de­
jados de lado totalmente. Norle Argentino n" PJ, 9 de matíáP de !9t)5. 
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A partir del golpe palaciego de 1ÍÍ70, que reem]ilaz(5 al general Juan 
Caitos Onganía por el general Roberto M. Levingston, la Argentina en­
tró en una fuerte discusión en tomo a to (¡ue totlos admitían debía ser 

10 Inclusive estos úllinios cometieron algunos eirores tlebitlo a este entusias­
mo. Leandro Fote, electo tliputatlo provincial el 14 tie marzo de 1065 como 
cantlidato de ía ¡ " O T I A , fue propagantlizado como trotskista y miembro tie 
FRIP -Palabra Obrera lo cual le genertí no j)ocf>s problemas puesto que fue 
utilizado eu su contra tanto en el sintlicato como en Acción Provinciana. 

naí, y como candidatos a diputado provincial a Juan Manuel Carrizo (In­
genio Trinidad), Simón Campos (Santa Rosa), I.,eandro Fote (San José), 
Martell (Santa Ana), Herrera (San Pablo), Carbonell (Bella Vista), Juan 
Ballesteros (Bella Vista), Robert.o Di Santi, Cabrera y Villaiba. Tanto Be­
nito líomano como Simón Campos eran dirigentes obreros históricos 
del peronismo con mía estrecha relación con Palabra Obrera; Carrizo y 
Fote eran miembros de Palabr-a Obrera. El resultado fue el triunfo de 
Acción Pi-ovinciana y la elección de nueve de los candidatos obreros 
propuestos, incluyendo a Romano, Campos, Ballesteros y Fote. Por otro 
lado, tanto en Salta como en Santiago del Estero el F I Í I P - P O fue derrota­
do electoralmente. 

El resultado de las elecciones de 19G5 en 'I\icumán fue halagador y 
alesitador no sólo para los militantes del F R I P sino tatnbién para los que 
pr<.iveiiian de Palabra Obrera.'" l̂ a participación del mtevo bloque 
obrero en la legislatura tucumana cotnonzó relativamente bien con la 
propuesta de hi !cij Fote qtte planteaba la supervisión de los libros de 
ccmlabilidad de los ingenios azucareros iior ol sindicato. Siu etnbargo, 
este desarrollo rápidamente se cmpaiiíanó. Pos nueces diptttados se en-
coiit!aiT>n somctitlos a tuia gran c;mti(lad de ¡uesiones: de !a Mvn.v, de I O H 
siiuticato.s de ingenio a tos que p(-i1enocí:ui, de tos propios olfietos ítzu-
caretos afectados por el desempleo y el cierre de las fuentes de trabajo, 
de Jorge Antonio cotiio lepresentatilc del getterat Perón, y de tas G2 Or-
ganizacioties sindicales peronistas que prolagonizabati el Plan tle Lucha 
tle ta avr. Presionados tie tatifas partes y en niotliti de una profuiiíta cri­
sis íh: la ectjnomía tucumana los di|)iita<lc>s r)brcrtis iio pudicrtiii llevar 
adcianl.e ningttua de sus proptiestns antes tki golpe de e.stndo de Di.iC, 

Et tlesenlace final de las eleccioiu^s dclie tiabcr ,yid(,) bastante ttesn-
lentador para la militancia tiortetia tle! nuevo Pirr. A posar de la nu)v¡ti-
zación popuUu" y del ¡irograma avnnz;ii.l" qu'.' Ih^vaban, la realidad de la 
política pro\dncial y nacional se ittijjiiso, t:C)n(írmando itiia vez más, a 
ojos vistas, que tlemocracia y elección no eran ténninos sinónimos. 
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una próxima apertura electoral. De hecho, el nuevo ciictador anunció la 
posibilidad de uu llamado a elecciones en cinco años. Ese era tur mo­
mento nodal para e! P R T - E R P . Acababa de realizar su v" Congreso en el 
cual había fundado al E R P y se había laiízado decididamente a la lucha 
annada para la toma del poder, Inicialmente esto le significó a la orga­
nización rma reacción equívoca frente a la dictadura de Levingston. Por 
un lado señalaba que "existe una diferencia sustancial entre el ejército 
de la represión durante el onganiato y la actualidad. Diferencia que se 
debe a la situación de la masas". Esa diferencia permitía el 

"ensanchaiuienf.o de las posibilidades de ludias legales y senülega-
les [..-por lo <iuc\ debemos aprovechar audazmente al máximo, to­
da posibilidad legal y semilcgal para desarrollar la organización, 
ampliar su influencia... "" 

Por otro lado, !a única medida concreta que se tomó n partir de es­
te análisis fue votar un ituevo Plati Oiieraliso Militar 

Un elemento que subyacía en osla pcrceiM'ióm era que el retroceso 
de la dictadme se debía a una combinación de lucha de masas y de ac--
cioues guerriileras. El i 'RT-ER!' haliía i>ercil;údo aceitadanientc (]tie am­
bas formas de lucha se relroalimentalian nuUiiatnente y c|ue era una 
fuerte preocupación tanto de In dictadura como de ios políticos burgue­
ses el crecimiento de ia protesta por canales que se podían tornar en im 
cuestionamlento al si.stema. 

Otro asp{>cto, que se repelin'a, era la liolerogencidad eu cuanto a ex-
penenciapoli'tica lauto en la dirección como cu la base del rtrf. Eran es­
casos los cuadros que contaban con la suficiente exq^cfiencia como para 
etaboiar políticas que aprovecharan eíectivamentG la apertura y las lle­
varan adelante. Esto se vería aún con más claridad una vez la dicta­
dura tiubo eitt.rado de lleno en la senda electoral mientras qvte el mít-KiíP 
sufría los efectos de la llainacia "desviación miSitaiista". Ei simple hecho 
de que una buena parí.e de los cuadros de la organización, incitiyencio a 
Mario Roberto Santucho, se hallaran presos dificultaba notablemente 
la elaboración de una política que aprovechara las elecciones. 

Además, ei P R T - E R P contaba con varios sectores internos cuya per­
cepción de lo electoral distaba muclio de ser homogénea. Por un indo, 
iiabía toda una camada de cuadros que se habían acercado a la organi­
zación "por ia guen'ay el socialismo". Entre ellos se contaban algunos 
viejos militantes pero, sobre todo, muchos de los cuadros que habían ^ 
ingresatio recientemente. Desencantados con la política nacional, con- o 
vencidos de la esterilidad de la participación electoral tradicional, y 

11 "Resoluciones del Comité Central de marzo de 1971", en Resohidones del 
V" Congreso y de los Comité Cenlral y Comité Ejecutivo Posteriores. Filíe­
nos Aires, Ediciones El Combatiente, 1973; pp, 150-152. 
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comprometidos con el socialismo y la toma del poder, su percepción 
era ima especie de ultraizquieriiismo militarista sin mediaciones. En la 
práctica esta era la base social de la "desviación militarista", cuyo hori­
zonte de formas de lucha se limitaba a tm accionar militar cada vez ma­
yor. Otro sector, incluía militantes que tem'an una experiencia polínica 

5^ electoral ya fuera en la tiCR, en el peronismo, en ei í-c o en Palabra Obre-

ra. Si bieír este sector era minoritario contaba cotr destacados cuadros 
como Benito Urteaga y Daniel H o p e n . S u propuesta era definir el tipo 
de participación electoral, desarrollar una política de alianzas que lo 
peiinitiese, y confonnar organismos de btrse que apr-ovechararr ta ajier-
tura. Algrrnos ptanteabarr urr ace¡-carniento con la Tendencia Revohicio-
natia de! peronisnro, nrierrtr'as riue otr'os hacían lo mismrr penj con el 
Encrrentro Nacional de los Argentinos hegemonizado por el Partido Co­
munista. En urr tercer sector se puede ubicar a ta mayoría tic los ciia-
dros de regionales coiiio Córdoba o Tticmuán, cuya postura apuwiaba a 
intentar la combinación de líistitrlas tormas de lucha desde una jroylíi-
ra socialista intransigente, consideinntlo (¡¡¡e si había rjue paitifi|I:u' 
electoralmente esto ttetiía ser más tk^ntro de la tratlicicHr Fiap-cir. pus-
tular cairdidalos obreros y «n [aograrira antiiaipeiialista. 

Con todo, a dihuencia tle los cuadros, gran paite de la birse pai ticla-
ria (o sea, los militantes y as¡)¡iante3) rro se plairíeó ninguno de estos 
dilemtis. Los distintos testimonios recogidos rellejaii que la \'asbr mayo­
ría sentía una profunda tlescoirfiaiiza i)or- lo que se visualizaba como •la 
política burguesa"; inclusive ta mayoría de los tesünroniaiitos ex¡u-osa-
rori líue, si bien habíau discuíido i*n las célula.^ qué hacer freníe a la.s 
elecciones, era uu teína que no les iiuportaba demasiado." De alguna 
manera, la falta de Sauttic:lio ciiiitó ai individuo que tenía la aritoritlatl po-

12 ÍJrteaga era hi.jo de un caudillo raflica! de San Nicolás y había militado ea kr 
UCR. Hopen venía de Paiabra Obrera. Clontradictoriamerite también ios ha­
bía militaristas elcctoralistas eouro Víctor Pernáudez Paímeiro. Eventuai­
mente Hopen y Fernández Palmeiro se escindirían do la organización íbr-
rrrando el IDRR 22 de agosto cuya propuesta ei'a apoyar electoialmente al FIÍE-

rnu. Asimisnro, Eduardo Mac:t.eaa uuo tic lus puiuetijü euniiuLdui. ¿..A î ia' 
Córdoba y destacado cuadro militar, opinaba que había tjue conl;iniiar con 
líi lucha armatla y respaldar la política del m.h al csue consideraba como ceir-
tro tlel ti-abajo de masas a tlesarrollar. En otras ijalabi'as, no hubo una co-
iTelación tlirecta entre ¡rrilitarisriio y rechazo a lo electora!. 

13 Esto a diferencia de los euadiTO más viejos, entre ios cuales hubo duras tiis-
cusiones y peleas. Un ejemplo, lo dio un viejo militante tle Tucumán, Éste 
explicó que si bien su célula había decidido (después de una ardua discu­
sión) apoyar la postura de Uiteaga-Santucho de participación, le iisignaroii 
a otro antiguo militante la redacción tie la comunicación. Este escribió una 
carta expresando tma serie de fuertes cuestionamientos "por el alejamieaío 
tle la política revoluciorraria"de la organización. 
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títica y moral suficiente para fungir como el sintetizatlor de las distintas 
posiciones. Según Luis Mattini esto no fue así puesto que Santuclio te­
nía "comunicaciones con Benito Urteaga que eran mity satisfactorias"." 
Sin embargo, la realidad era que el iiderazgo de Sant.mdKJ siempre se 
ejerció a través de una práctica de "patear las regitiitales": la cárcel le 
podía pemtitir escribir cartas pero no dialogar con la mililancia, ctiptar 
los problemas, sintetizar una respuesta política y movilizar al paitido. 

Con Santucho en la cárcel el que estaba itominalmente al frente ilel 
r'RT-Eiíi> era Benito Urteaga. Sobro la base de sus percei.icioues y bis co-
municaciünes desde la cárcel, Urteaga fue elaborando tina línea políti­
ca que intentó aprovechar el ensanchanúento de los espacios legales, 
pero la realidad partidaria dio pie a uuuchas y contramarclias, icsuHau-
clo en ima política por denuis confusa frente a las eletxáones. 

De esta manera, en íibril de 1971 el f'i:T--!-:i;i' planteó (¡ue 

"la actitud del partido frente a las elecciones; ia madurez (.U: Uü par­

tido, su ca¡>acidad para convcs'lii.si' en dirección real do las !u;i,sas 
íeuiendo una r e s i J i i e s t a adecuada anle c-ada e\'eiituali. Luí, su de­
muestra en su caijacidad pa ra hallar sirmi>re ¡a respiH'iila ¡ á c l i í a 

correcta a cada uno de, fsos aconiecimientos síu dejar de luuuteiuH-

una posición de principios consc'cuente. Negar las elecciones, uian-
lener ante ellas una, actituí! pasiva, no .significa uiugmia ri'Spuesla 
real al problema. Sí bien es cieiiu (¡ue nuestra cslratciiia es ri.nnycr 
las eteccinnes, dinnostrar que sü)i sólo una farsa, denunciar su ca-
iiicler tic eiififiñifa de la latiyuí'sia, cosa ¡¡ue loyni¡-ciu::s Uc-:orro-
liando sin dr'scuuHn la iicliciitail inililur ij ¡MAÍHCH [ . . . ] drlicniur. 
también eornlrlnar esla aclitiidnd coa las posibilidaiic.^ tcytilrs di.i 
•proceso etcccioiuirio ¡,..j iío debcnws e.rclnir la. posibilidad de un 
intento de participación /.../ si la láctica del boieul no se ¡nicde 
apoyar en una verdadera movilización masiva ile ta clase cbi'cra 
y el pueblo."''' 

Este párrafo revela las profundas tensiones que aquejaban al 
! ' i í T - E R ] ' frente a la apertura electoral. Por un lado, intentaba no cerrar­
se ante ia posibilidad de participar, por otro su planteo era "romper las 
elecciones", .asimismo, muy de costarlo existía la sospecha ríe que ia 
mtiyoría de la clase obrera veía con buenos ojos el llamado a eleccio­
nes. Esto estaba implícito en la especidación de que el boicot quizás no 
se pudiera apoyar en una movilización mtisiva. 

14 Luís Matlini, op. cit., p. 124. 
15 "Resoluciones del Comité Ejecutivo de abril de 1971", en Rc.vohici.ones del 

\'° Congreso y de los Comilé Central y Comité Ejecutivo Posteriores. Bue­
nos Aires, Ediciones íil Combatiente, 1973; pp. lGti-lC7. El énfasis es un 
agregado nuestro. 
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Además de la realidad interna del PRT-EIÍP, otro factor que dificultó 
una política electoral coherente para la orgarrización tenía que ver con 
la lógica de la historia argentina desde 1930. Tanto el PBT-ERP como bue­
na parte del resto de los partidos políticos consirierarorr que existían po­
sibilidades para que las fuereas amradas no retomaran a los cuarteles, 
Por cierto tanto el gerreral Alejandro Agustín Lanrr.sse, sucesor de Le­
vingston a la cabeza del réginren, como el resto del generalato anraga-
ron repetidas veces corr la contiirriidad de la dictadura. El resultado fire 
que tanto el peronismo como ei radicíüisnro aceptaron una cantidad de 
condicionarrrientos a ia apertura electoral (entre ellos uno que no era 
menor: la exclusión del genera! Pei-órr tle la candidatura presidencial). 
Esta aceptación confirmó el análisis riiic cl Í 'Í;T-I-:!)P había realizado de la 
situación nacional: los partidos políticos burgueses estaban dispuestos 
a cualquier coirrponerrda que canalizase la movilización popukrr dcntio 
del sistenra, sienrpre y cuando el costo de esto rro fuera demasiado alto 
en lénnirios de adhesióir popular, ('on-setvadotc.s, ilenroctistia!ro;s, so-
ci-alistas, commristas, radicales y per(.>iitsías prestiuim .su aj.ioyo a la dic-
tarkira de Leviiigstotr y le otoi'g;unu al genera! Lanussc el oxígeno qne 
le ttegatja la juoviüz.aeiótr poptrlai: Esía e:^pecie de renovado "eonbtber-
uio" erttre irolíticos, Cirrpresaiios y inilit:rres reforzó la desct)nfianza tino 
se tenía err la elecciorres desde las épocas en que et FRIP liabi'a subido 
ias maniobras íle tos caudiltus iJoiíl.ieos proviirciales. Así, míoirtras el 
Pirr-Et;p iarrzaba la creación de rnrrjs "cumUés ríe base'' con fines electo­
rales, en una nueva corrtranrarcb;i, plañí caba (iiio se debía 

"olVccer eoa ( o d a elariihul ante l;i tuas;i <k'! j .Rielilo la opci^'m de la 

guerra rev-olueiotraria heiif e a !a salida electoral eon que la dicl;iíla-
ra jireíende engañarnos","' 

Aúir m;rs impot lattte es que la actitrtd de los partidos políticos con-
finnó otras dos apreciacierres del PIÍT-ERP. La prinrera era que e] retro­
ceso de los nrilitares se tlebía exchrsivamerrte a la cornbirración de lucha 
de nrasíss con lucha amrada, en la cual cada una potenciaba a la otra. És­
tos no eran meros deseos idealistas. La conrbinación de grrcrrilla con 
puebladas tuvo un poderoso inrpacto sobre la realidad política rracJonal 
poniendo a la defensiva a la burguesía por primera vez desrie las joma­
das de octubre de 1945.'' La segunda apreciación que se vio confirma­
da fire en tonto a la caracterización del perorrismo. 

16 "Resoluciones del Comité Ejecutivo de enero de 1972", en Reaoluciones del 
V Congreso y de los Comilé Central y Comité Ejecnlivo Posteriores. Brie-
rros Aires, Ediciones El Coirrbatieirte, 1973, p, 180, 

17 Esta es una conchisión inevitable para cualquier est;udioso de la realidad 
argenfina. Los políticos argentinos jamás fueron irrstrrrnrentales en las reti--
radas dictatoriales. Pfjr el contrario, sienrpre colaboraroír para que los nri­
litares retomaran a los cuarteles de la forma más ordenada posible, atrir a 
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A pesar de la percepción de muchos analistas y protagonistas de la 
época, el PRT-ERP no tenía \ma trayectoria "gorila". De hecho el FTÍIP, re­
tomando mtichos aspectos de! revisionismo y de los planteos de John 
Willianí Cooke, tenía una visión positiva del peronismo como movi­
miento popular, pero crítica en cuanto a su Iiderazgo político y sindical. 
Asimismo, los militantes dé Palabra Obrera, gracias a la política de "en-
trismo", tenían una trayectoria dentro del populismo mucbo más larga 
que la mayoría de los jóvenes setentistas. Así, estos militantes tenían un 
conocimiento bastante exacto del peronismo y, en ese sentido, no eran 
"gorilas" sino más bien profundos críticos. 

La postura del PIÍT-ERP en cuanto a! peronismo se expresó repetidas 
veces en múltiples docimientos, y se sintetizó en una serie de artículos 
(luego un folleto) cuyo autor fue Julio Paixa.''^ Allí, Parra retomó algu­
nos de los planteos de Milcíades Peña en cuanto al peronismo como 
una forma de bonapartismo, además de ta hipótesis de Gino Geimani 
considerando que tos nuevos obreros provenían del cami)o "política­
mente vírgenes".''' Hasta ahí coincidían los análisis de Parra con ios de 
Germatii y Peña y luego comenzatiaií a diferonciarae. I^nrra, y el Ptrr-Kitp 
entendían al peronismo como 

"una primera etapa oír la formación de su conciencia. Es decir, el 
momento en que la clase obrera, sin llegar a tomar aún conciencia 
de sus objetivos históricos comienza a reconocerse como clas'="."" 

costa áv. condicionar y limitar la apertvua posterior FA\ cambio, cada reti­
rada dicfaiorial fue precedida por un aunseuto en la movilización po¡)ular ya 
se expresara a través fie! 17 de octubre de 19 1.5, de la Resistencia peronis­
ta, del Cordobazo, o de las movilizaciones pos Guerra de la las Mabinas. 

18 VéaseCo?n6ftíic7!te fie marzo ajunio de 1971. IVmbién Julio Parra. Elpe-
ro7iismn. Buenos Aires, Ediciones El Combatiente, 1971. PRT. Eiperou-ismn 
ayer y hoy. México, Editorial DIógenes, 1974. Mario Roberto Santucho. Lrí,5 
definiciones del peronismo y las tarcas de los revohicionarios, agosto tic 
1973, 

19 Vé;>se Milcíades Peña, Masas, caudillos y eliles. La dependencia, argeiili-
na de Yrigoyen a Perón. Buenos Aires, Ediciones Fichas, 1973, Preparado 
y escrito euLse 1955 y 1957. Gustavo Polit, "El legado del bonapartismo: con­
servadurismo y quietismo en la clase obrera argentina"; Fichas de irivest.i-
gación económica y social vol, 1, n" 3, setiembre 1964, Gino Germani, "El 
surgindento dei peronismo: ei rol de los obreros y de los migrantes Ínter- — 
nos"; en Manuel Mora y Araujo e Ignacio Llórente (comps,). El voló pero- ^ 
nisla.. Bísenos Aires, Editorial Sudamericana, 1980. Nótese que esta también q 
era la inteipretación de los revisionista.s que efiuiparaban esa "virginidad 
política" con el ser portador de un espíritu nacional impoluto por ei virus 
socialista europeo. 

20 Julio Parra. El peronismo. Buenos Aires, Ediciones El Combatiente, agosto 
de 1971. En Daniel De Santis, selección, A Vencer o Morir psíT-erp. Docu­
mentos, vol. I. Buenos Aires, Eiideba, 1998, p. 233. ,^ 
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21 /6¿£/., p. 247. 
22 ¡bid, pp. 256-259. 
23 Para muestra basta ver lo qtre años más tarde reveló Miguel Bonasso. El 

Th-esidente que no fue. Buenos Aires, Editorial Planeta, 1997. Desde un pttn-
to de vista de simpatía con el presidente Cámpora e intentando rescatar su 
actuación, Bonasso no hace más que confirmar la caracterización del 
PRT-ERP en cuanto al peronismo y srrs perspectivas en el gobierno. 
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Aquí el PRT se diferenciaba de otras organizaciones de izquierda co­
mo ei Partido Comunista. Este último consideraba al peronisino como 
rm atraso en la conciencia de los obreros argentinos y un obstáculo a 
su desarrollo, mientras que el PRT claramente lo consideraba como un 

o avance hacia la conciencia socialista. A partir de esta apreciación Parra 

reconocía las contradicciones en el peronismo (mejoras económicas y 
pérdida de la independencia de la clase obrera), para llegar a analizar 
el peronismo después del golpe de estado de 1955. Allí retomó uno de 
los plaitteos de Palabra Obrera al decir que "la contradicción principa! 
en el movimiento sindical [peronisla] se da entre el carácter obrero de 
las bases y el objetivo burgués de la dirección".-' 

De ahí concluyó que el peronismo es de derecha en el gobierno "y 
en la oposición se roza frecuentemente con coramiistas y socialistas y 
habia de marxismo y socialismo en sus disctusos". Concluyó señalando 
que si bien "desde el punto de vista histórico e ideológico e! peronismo 
es uu fenómeno social agotado, sin po.süjílidadeís de dosairoilo hi_sróri-
co, désele el punto de vista pohíico el peronismo es un fenómeno vivo 
y actuante". 

Dado su agotamiento histótico, ahora si constituía una traba en el 
desarrollo de la conciencia de la clase obrera, i)or lo que el i'H'í-Uiv de­
bía llevar adelante una táctica de unidad y lucha ideológica con la iz­
quierda del peronismo,--

En nutclios sentidos la caracterización del PÜT-ERP se mostró acer­
tada,-"'pero ésta lo llevó a entender que la íqrertura electoral estaría tan 
condicionaila qne sería casi una eKtc-nsióii tie las políticas de la tlic tatlu 
ra. A pesar de eso, no es cierto que el pirr-tutp no supo diiéreuciar entre 
dictadura y democracia brrrguesa, a merros tíue entendamos esra última 
como urr tipo de panacea a la que rro se puede criticar y no como un lu­
gar donde tambiéri Itrs clases sociales disputarr el potler y el reparto tle 
la plusvalía. Ante una situación tarr corrrpleja, y err un marco de debili-
tlad de la organización, el PRT-ÍSRP intentó un esbozo de política. Esta se 
sintetizó en el intento de conrbínar el accionar armtido con la moviliza­
ción popular. De alrí que su propuesta política incluyera el desarrollo de 
inr organismo llamado comité de base con el objetivo de pi'eparar una 
posible participación electoral. Estos comités serían más amplios qire 
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la miiitancia del P R T - E R P ; pero la organización no logró dellriir láen sus 
tareas hasta mediados de 1972,^' 

El esfuerzo más acaiiado por lograr esta combinación política de 
formas de lucha con objetivos revolucionarios fue la postura de! 
pirr-ERP frente al Gran Acuerdo Nacional ( ( Í A N ) . Eit nowembre de 1970, 
los dirigentes de los distintos partidos burgueses habían lanzado una 
amplia coalición política llamada "La Hora dei Pueblo". Su obje t ivo era 
oponerse a la política económica del régimen y lograr una tnayoi- ajjer-
tura para reencauzar ia lucha popular por los caminos tradiciouLÜes Cy 
poco peligrosos) de la democracia electoral. Por su lado, a fines de 1971 
el general Lanusse había dado a conocer su jiropuesta para lograr la 
apertura electoral. Ésta, conocida como el (;.\.N, tenía la intcucióu de ais­
lar aqueliíis organizaciones que, potenciadas por ei auge de masas, plan­
teaban la revolución social. El C A N proponía como ñnalidad !a constitu-
cióit de un amplio "frente nacional" que incluyera tanto a los p o b i i c o s 
peronistas contó a los radicales, astíctorcs de la izquierdií refi:uinist;i, y 
a uu nuiplio arr:o progresista, con miras a dar una soluctóu [iolíbca pa-
cííica de amplia base social a la crisis de dominación. Sin (.uiLatgo, la 
iuclia d(í clases en el país hal)ía alcanzado tai nivel de radicaiizaciétn i jue 

liizo qtie todos estos pal iat ivos fueran inviables. Ei fracaso de la pro­
puesta del CÍAN obl igó a la burguesítt íi recimir, mía vez más, a Perón co­
mo el i'uüco con suficiente peso social para revertir lo qtie se [jcrcibía 
como un sostenido avance revolucionario."' 

El P R T - E R P interpretó con claridad ([ue e! G A N tenía "el oiq'etivo con-
iraii'ovolutioaario de aislar £i ia guerrilla y a ia vanguartiia clasi-ia para 
reprimirla coit mayor eticada".^" La respuesta frente a esto debía ser 

24 Es interesante considerar que la propuesta de los comités ile l.)ase, realiza­
da por el PRT-ERP, fue eventualmente implementada con relativo é.iiito por 
los trotskistas de Política Obrera. Véase "Constmir comités de fábrica i)or 
la independencia obrera". Resoluciones de ¡os convites de base por el Fren­
te Electoral Clasista (s/f, septiembre de 1973), 

25 Para algunos estudiosos de! período, como M'aría Cristina Tortl,i, el Ü A N hse 
un éxito eu el mediariü plazo puesto que "logró aislar a las tendencias revo­
lucionarias". En la práctica esto no fue así. El auge de masas y e! crecinuen-
to de la izquierda continuaron de fomia sostenida hasta 1975, a pesar de to­
dos los esfuerzos realizados por los partidos políticos tradicionales para ca­
nalizarlos por las vías democráticas burguesas. Si el G A N hubiera sido exito­
so, no hubiera sido necesario el golpe de estado de 1976, Véase María Cris­
tina Tortti. "Protesta social y 'nueva izquierda' en la Argentina del 'Grim 
Acuerdo Nacional", en Alejimdro Schneider, Hernán Camarero, Pablo Pozzi. 
De la Revolución Libertadora al rnenemismo. LListoria social y potilica 
argentina. Buenos Aires, Imago Mundi, 2003. 

26 "Una deflrüción contrarrevolucionaria", El Combatiente n" 67, 29 de febre­
ro de 1972. 
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27 Antes tie 1974, Montoneros siempre fue ía organización más reacia a un 
acercamiento con el PRT-ERP , En c;imbio las FAR tuvieron un fiuido tliálogo 
y un accionar coiyunto entre 1970 y 197;3 que posibilitó, entre otras cosas, 
la fuga tlel penal de Rawson en agcísto de 1972, Algunos sectores de Monto­
neros, en desactierdo con distintos aspectos de la política oficialista de la 
organización, optaron por recostarse hacia su iztjuierda y terminaron ingre­
sando al ERP. Ejemplos de esto fueron sectores tle la Colismna Savino Nava­
rro y tma cantidad de itúlitantes montoneros de Mendoza. 
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una combinación de accionar armado, junto con la implementación de 
una política de alianzas, otra de unidad con las organizaciones annadas 
peronistas y, finalmente, e! desaiTollo de los ya mencionados comités 
de base que fungieran como organismo legal. A pesar de la debilidad de 
la orgarúzación y de la "desviación militarista", el P R T - E R P logró profun­
dizar algunos aspectos de esta respuesta. El accionar armado se incre­
mentó relacionándose bastante bien con las movilizaciones populares. 
Asimismo, se llegó a importantes niveles de trabajo conjunto con las 
otras organizaciones armadas, particularmesite tas F A R y sectores de las 
F A P . ^ ' El desarrollo de esto último se vería intemunpido por la decisión 
de estas organizaciones de encotumnarse dentro del percmismo optan­
do por no profundizar los aspectos unitarios con el P R T - E R P . En cuanto 
a la política de alianzas con los partidos tradicionales ésta tuvo esca­
sos resultados, principalmente por la debilidad det P K T y porque estos 
últimos veían escasos beneficios en acercarse a una organización a la 
cual estaban tratando de aislar. A pesar de eso, el frente legal dti 
PRT-EPvP estableció fluidos caiuües de diálogo con la juventud del radi­
calismo y la del Partido Intransigente.- Por último, se intentó ei desa­
rrollo de los comité de base. Es aquí donde se pueden ver con mayor 
claridad las contradicciones e inexperiencia del P R T - E R I ' en cuanto a la 
apertura electoral. Como se ha señalado, ¡os comités de base fueron 
ideados como orgaiúsmos legales para LUU.L posible participación elec­
toral. La propuesta era clara: 

"en cada barrio, en cada [¡oblación, es nerer;.:[ri(.> orgaiiizrir corniles 
de base contra la farsa electoral (|uc con na [uograma tieu\ocrát!co, 
antidictatorial y audimperialista, canatiií:ií la inqvtiotad política de 
las masas, organicen al puebio para que haga oir su voz eu esta 
emergencia, Qi\e a partir de los comités tie baso l;is masas eli.ian sus 
propítís canditlatos, elijan en barrios y pueblos los mejores compa­
ñeros para representarlos", 

Al ntisino tiempo, la tarea de los comités era 

"desanollar [,,,] la educaciótt práctica de las masas en la violencia y 
en los métodos clantlestinos, en forma progresiva tiestie los niveles 
inferiores; traUír de introducir la autodefensa colectiva [,,, j explicar 
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28 Et CombaÜenle n° 70, 30 de julio de 1972. ^. 

a la gente ta necesidad de cuidar la clandestinidad, de proteger a los 
luchadores antidictatoriates en especia! a los guerrilleros [...]" 

El organismo legal electoral tenía las tareas de im grupo de autode­
fensa guerrillero. En síntesis, la política que se propuso desarrollar el 
PRT-EEP frente a las elecciones fue sólo parcial y, sobre todo, militar; en 
ta práctica casi no tuvo política. 

Lo anterior no quiere decir que la organización no tuviera concien­
cia de sus problemas. Lo que sí quiere decir es que no tenía ni ta expe­
riencia ni ta capacidad para poder superarlos en lo inmediato. Insisti­
mos, spbre todo, porque muchos de los cuadros con mayor claridad y 
experiencia se encotttraban en la cárcel, imposibiiitados para ejercer su 
Iiderazgo e influenciar acabadamente en la política de la organización. 
Un testimonio revela la importancia de este estilo de Iiderazgo en una 
organización como et PRT-tíiíP, especiatutcnte en im montento. tan difí-
cit. Un aniiguo militante de Córdol>a explicó: 

"F're(/iinla: ¿Cómo los afecia la desviacióu nillitaiista? 
Respuesta: Y en agosto del 71 c;ie t'\ Negro S;uU.ucho y mi impresión 
es muy clara: a jjartir do la (aítla el P P T entra en una notoria desvia­
ción fierrista y militarista y se resiente absolutamente el trabajo fa­
bril de consti'ucción del partido y además la famos;i lfne;i política en 
relación a la táclica electoral, que había planteado Santucho y que 
no se llevó a cabo. 
P: ¿Qué era? ¿Los coniiiés de hxvso' 
R: .Vigo previo, digamos algo umcJio más este... el (::omilé de base 
ñie como una orientación práctica. Pero antes de esto*-me acuerdo 
penque lo discutimos, lo discutimos muclio en los equipos de esc 
momento- el Negif) Santucho plíinteó eu abril del 71... y quizá creo 
que en la primera semana del go!i.ic de... Lanusse para desplazar a 
Levingston y conformar la táctica de la estrategia del Cban Acuerdo 
Nacional..., el Negro Santucho plantea con claridad ia necesidad de 
imcer una táctica electoral. Antes de plantear una foniia práctica, él 
hace una táctica electoral de conformar un frente electoral legal, 
impulsado por el PRT. Si era posible dirigido también para participar 
en la.s elecciones que él estaba convencido que se iban a dar v para 
hacerle frente con ima fónnida obrera y socialista, como él plantea­
ba a partir de ia experiencia tucimíana provincia! fie las elecciones 
fiel G5. Nosotros criticamos esa postura. Yo me acuerdo que Lucas _^ 

y yo fuimos lf)s primeros que... le dijimos barbaridafies, cuando... y CTi 
esas barbaridades se temiinaron en una reunión qise vino el Negro, ^ 
tuvo que venir el Negro a la casa del equipo nuestro, a hacer rma —h 
reunión de los dos equipos para explicamos. Y bueno, nos mandó a 
leer a Lenin, portjuc dice 'usl:edes tan marxistas y leninistas que son, _i. 
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ustedes niuica leyeron la táctica electoral de Lenin frente a la Dunia 
zarista'. El Negro, cuaudo te quería convencer de algo tenía real­
mente ima serie de argumentos liistóricos, teóricos e históricos. És­
te fue el primero. El segundo argumento además tlel leninista típico, 
fue el de los fracasos de dos movimiento guerrilleros: el de los lítdt 
filipinos, después de la Segunda Gueira Mundial, y el tie la FALH ve­
nezolana de Douglíis Bravo, que quedó entrampatla en el foquismo. 
Es decir el Negro Santucho era un crítico acérrimo del fotiuismo y 
entonces planteó enseguida ésta... y con tanta fiiei-za lo planteó, que 
en abril,,, abril o mayo tiel 71, el P Í Í T organiza lo tiue yo ci-eo que fue 
la primera conferencia de prensa tiue se hace en t~:órdoba. Una se­
rie de compañeros encapuchados, t|ue la publicó en parte creo i¡ue el 
diario Córdoba y después algunas agencias tle noticias la rebotaron 
y por supuesto su te.vto fue tlilÁintlido, fue volantcado por nosotros, 
tionde planteaba claramente hacer una táctica electoral. Y esto no 
eia eiitenditlo por la militancia tlel P Í ;T , no era entendido ni aitiuiera 
en ios frentes íabiiics. 
P: ¿Por t¡ué no'? 

R: Yo creo tiue por iiiui Incultura política ea ¡)ri!uera instancia, por-
íiue nuestra primera opüsición qin: diuo apenas U U L I senuuia o tiuiíi-
ce tlías, rápidamente la uiodificainos poi<iut>, claio, iio cnteiitlíauíos 
de política. Este... nos parecía uu leyaiismo y una vuelt;i al roí'oniiis-
nio tiue tanto habíaniüs criticado y poiíjtu: no cateiulíamos tjue era 
absolutamente compatible, continuar con la U'iifa de coiistiuir tm 
paitido, ctinstruir un ejército popular, es tíetrir ei:>nturuar la lucha ;u' 
ruada, con tiesairollar una tát:lie:i elertf.u'u!, es(' no lo tinleadimos. 
Nt> veían cómo era eompalible i);uLicipar (.a eleetitjues eun teiita' 
una línea iiisui-geutL' de luelia armada pciaiaaenle, no coiapiendíaii 
esta famosa frase tle combinar la liielet política ctin la liií:lia arnuula 
o la lucha sintlical con ia lucha ai'niada, por eso ;Uguiios coiiipaüetDS 
también despieciabají la liicli;i sintlical iciviiulicaliva. Y cuantió me 
refiero a esto me refiero a compañei-os inclrrso de origen obrert) qtre 
habían surgido conro rrrilitantes en una lucha reivindicativa, os cl ca­
so del Negro Jorge, un poco el I^egi'o Mauro. Yo decía tiue en agos­
to del 71 se pierden totlas est.as lincas talando el Negro Santucho 
cae en cana con otro compañero de la dirección y de hecho la tlirec­
ción del partido no solaineníe a nivel regional sino a iüvel naciuaal 
después de limtas caítkis que ttivinios, poi-que no fue el único San­
tucho, el flaco Pujáis, ya había... caído y había sitio asesinado... 
quién más de la dirección eh... el pelado Mariano [Urteaga], creo 
que en ese momento también estaba y no había sido rescatado tle 
prisión me parece. El Negro Mauro, que era casi t:o!iio el raá.ximo 
responsable político del P I Í T en totlo el país, y eia un compañero tle 
origen obrero y de una cultura política comunista y siir embargo co­
metía ese tipo de errores, tenía tanto esa vieja,,, es decir, le fresaba 
esa cuesüón del refornrismo políüco que había tenido tanto la iz-
ciuierda pc como la izquiertla morenista, qrre tenían desprecio por la 
lucha política legal o por la lucha reírindicativa y no entendían y no-
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sotros todo nuestro progreso organizativo se tiabía iieclio en ios 
frentes fabriles. Sobre todo en ése período nuestro progreso en k>s 
frentes estudiantiles era escaso, además por ia radicaüdad de la li­
nea política, tenía mucha más roceptividatl en la clase obrera que en 
los sectores estudiantiles que tenían temor 
Entonces yo creo que por toda esa serie de factores no se eriteudía 
este pianteo de la táctica electoral y no se llegó a enteniler Fracasó 
porque no se llevó a cabo con énfasis y despisés creo que pagamos 
muy, muy caro esto, con un retraso de crecimiento organizativo y 
sobre todo un retraso en la influencia política dei í'iiTque es graví­
simo para itn partido, quedarse sin línea frente a un acontecimieuto 
político nacional. 
Es decir que el t'líT, llegamos al 11 tle nuirzo tiel 7:1 siti línea, por más 
de tiue había un emuiciatio, pero de nada siive tener un entuiciadu. 
Justamente nosotros criticábamos al resto de la iztiuitaila de tener 
emtnclatios que no pueden llevar a ia luáclicay nosotros nos iiucda-
mos sia linca. Por supuesto no esíábaiuos tie acuertlo con el voto en 
blanco tiue planteaban el pci; y ía ve: q\ie no tem'a sentitlo polítita), 
poríiue nt> había prtjscripción y uo... no llegamos, tle hecho tauqHJCo 

estábamos de acuerdo cotí el vuítj programático tiue phuiteiabau 
otros sectores tle izqrüei-da re^xilucionaria tiue lautptíco íeuiíui uiugu-
ua inciilcitcia y no (enfamos ima propuesta. I:',s tiecir, lo que haliía (pie 
tener era líua línea tle iiiteiveia;ión en las elecciones, tiuo ntj llega­
mos a tener. 

Yo ret:nerdo también de esa cptica, antes de f¡uo cayese el Negro 
S:mtucho eu ;igosto tiel 71 y cuando y;i h;il>íamciS pUinteado la iác-
tica oloclt)r:d, recuertio dos cjiisotUtis. lí! liriuierfj ui bien riosf,trus 
plantormios esto, Itubo tíos grupos tiue platitearou unft coinfitleueia 
y creo que en forma oportunista, ;.ii:)iT)vecliaudo el prestigio que lui-
bía gauatio el firt eu el itUcrior íüicron el rip tle Abelar<!o h'.tiuos, 
que siempre se la pasaba puteando, insultaittlo a la guesrilia, tlt̂ cía 
que había tiue participar en las elecciones como tlocía el i-:i;p. Y por 
otro lado el gnipo que inmetliatamente agarró, fue el i'RT JM Verdad; 
todavía era el PEÍT La Verdad, que estaba en ese momento vientio có­
mo buscar su legalización y después se transformó en PST, primero 
en PSAV̂ '̂ (Partido Socialista Ar-gentino de Vanguardia) y después en 
PST, Y bueno, con respecto do lo que hizo Ramos, nosotrtis tuvimos 
tiue sacar im volante para el frente estutliantil, digamos aclarantio y 
tlenmiciando el oportunismo de Abelardo Ramos, Y con respecto al 
planteo del PüT La Verdad, me acuerdo que el Pelado Robles tiue era 
miembro de la dirección tiel PRT ¿a Verdad, ( . . . ) yo lo encontré y me 
planteó que conocía la posición del ITÍT, íiue quería una reunitin con 
la dirección y es más [...] me pidió una reunión con Santucho o con 
un miembro de la dirección paia discutir eso. Casualmente yo lo vi 

N. del E.: en realidad, se refiere al sector del Partido Socialista Argentino li~ 
derado por Juan Carlos Coral. ^ 
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a los pocos días al Negro Santucho, en la casa donrie yo funcionaba 
en ese momento, y se lo planteé delante de otros compañeros del 
Buró. En ese monsento estaban reunidos. Justo yo entré, saludé así 

y le dye 'bueno mira, lo vi al Pelado Robles, me conoce, me dijo 
que estaba de acuerdo, que había leído ruiestra posición y qvic quería 
una reunión*. Entonces el Negro me miró, rtiiró a los otros y me di,¡o 
(íirectamente, 'decile que no'. Y te diría que el PRT IAI Verdad, tomó 
parte de e.sa línea política la llevó atlelant.e, construyó su freiite elec­
tora!, ciaro, j , . . ] ia decisión de intervenir, fue excelente, es decir lo 
(¡ue había planteado el PRT, y nosotros lo habíamos planteatio antes, 
no es ui\a cuestión soiamento de decir antes, sino que iialiía esta vi­
sión política.""" 

Ili 

La ftiga de la cárcel de línwstju, en agostt) de 1972, implicó (̂ uc 
Santucliu, Memiay Enrique (iortiaráu pudicniíi reincorpruatse a la (li-
teccióit parüdaiia en forma activa. Su s.iaso iJOf Cliile y por Cuba debe 
haberles apoitatlo mayores elenicnlos en cuanto a la valoración de la 
apertura en ciernes. De todas ttianetas, la realidad fue que el rete.ano de 
estos dirigentes a fines de U17'2 sigti i fien mi salto en la actividad de la 
organización. Eí P R P - R Í I P planteó una dura aitlocrítlca centrada en el 
problema del militatismo. Además, esi>ecificó que 

"uu aniplio iaovimiettto lega! es ana orgaiiizac¡('>n de cra'ácter e.stra-
tégico e imprescindible para el desatteüo y liiunfo de la guerra re­
volucionaria. Dicho movimiento Ifg.-il debe niielear ea su ."̂ eno ,-i i;is 
aniplias ina.sas aiUiimperialistas [,,.) -í-ueslra actividad legal realiza­
da hasta el momento se caracterizó pn¡- pi scctarisinn. salvc! excep-

A partir de allí se lanzaron toda una serie de orientaciones que rees-
tructirrar-on la or-ganización tratarrdo de aprovechar los espacios legales 
que se abrían. 

Urr ejemplo del canrblo en orientación fno la confiímraf-ión dei 
Frente Antümpcrralista Antidictatorial, el 3 ríe diciembre de i972. El 
nuevo frente reílejaba e! cambio y tairrbiéii la debilidad del PRT-RRP ya 

29 Es interesante especular sobre cl por qisé tle la negat ¡va de Santucho a dia­
logar con el PST. Lo más probable es riue era difícil Jtrstificar, ante la base del 
PRT-ERP, cualt¡uíer tipo de alianza corr utra organización que liabía sido ana­
tematizada durante los cinco años previos. 

30 "Resoirrciones del Comité Ejecutivo de abril de 1973", en iiesolucioncs del 
V" Congreso y de los Comilé Central y Comité Ejecutivo Posteriores. Bue­
nos Aires, Ediciorres El Combatiente, 1973, p. 237. 
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?,l Kl F A . \ I'ue (uc\sicli(lo i>or Silvio Fríiiidizi, dirocí.or de la re-.i.íta : V í í f r ! t Hoiii-
br-r, y ya pací e.'-it; ejitonccs cercano al I'I:T--KI;P. Vca.sc revjsia Posición, u" 1, 
Córdol>;.v, 20 de tlicieinhre de 1072. Vaiio.s de e.sto.s "aliado.'̂ " eran meros 
freuí.es del Pi;r-r!;p. Uu eiemiWo era el rarlido l'opula¡- Sauta.íécino. Pslc hie 
creado en 1072 en Rafaela por militaules del Cirr-i.-Kp como vehículo para la 
patticipacióii electoral, 

32 Hoy en día el revÍHÍo!ii.smo apologético de la democracia burguesa hace apa­
recer a estos dos políticos como una cs¡5ecic de síntesis del ¡.losibilismo pro-
gieslsta de la época. La realitlad era muy distinta. Ambos tenían una larga 
trayectoria como conservadores (si bien Qánipora era peronista) y natía en 
rv pn'-.nón los li.ncia sospechosos de alguna voleidail izquierdizante, Ei he­
cho de que no tuvieran una base políti(;a propia los dejó presos de la uiatiui-
naciones de! general Perón y de las presiones de la Tetiíleiicia Revoluciona­
ria del peronismo tjuc, al fin y al cabo, había sido la que había estniclurado 
la camiiaña electoral, 

33 Véase Mario Roberto Santucho, Las definiciones del peronismo y las ta­
rcas de los revolucionarios. Buenos Aires, agosto de 1973, O 

3'i Por qué el Kia- no dejará de com-ljotir, vo!anl;e, 13 de abril de 1973. En el mis-
mo el PUT recordaba la actuación de las fuerzas armadas desde el golpe de — 
1955, hasta el periodo sendo democrático de 1958-1965 y el golpe de 19G6 
insistiendo que "el ejército y las patronales aprovecharon esta tregua para 
lanzarse bárbaramente a reprimir al pueblo", 

83 

que la reunión fundacional, realizada en Córdoba, sólo contó con la pre­
sencia de doscientos delegados. Estos representaron una gama de agru­
paciones obreras, barriales y comités de base orientados por la organi­
zación, además de algunos aliados muy cercanos y pequeños como el 
Movimiento Socialista Revolucionario, el Partido Popular Santafecino, 
eS Mo\imicnto Popular de Córdoba, y un Bloque de Agrupaciones Pero­
nistas de Apoyo a la CGT de los argentinos de Paraná.'" 

La elección de Héctor Cámpora y de su vicepresiciente, el conser­
vador Vicente Solano Lima"'' se realizó el 11 de marzo de 1973. Ei 
Pi r r -ERP inmediatanrente reconoció la debiliílad flei nuevo presidente y 
el carácter contradictorio de un gobierno dependiente de un l í d e r con­
trarrevolucionario (Perón) con tm programa progresista, acosado p o r 
l a tnovilización popular'" En este s e i i l i d o l a respuesta de la organiza­
ción tenía cierta lógica. El ¡'ur-RU!' aceptaba la tregua con el gobierno 
pero no c o i t las fuerztus armadas y las empresas cxtratijeras tiasándose 
en la cxperieitcia histórica de las apertuin.s electorales anteriores." Sus 
¡ i r o ! ¡ C í s t i c o s se vieron rápidaitiente coníirmados: los ju-esos polííicos l o ­

graron l a libertad s ó l o a t r a v é s de la niínil i / .ación p o p u l a r c o n o c i d a en-
uio el "Devotazo"'; e n Córdoba i'ue ¡mterlop'or la po l ic í , - ) el militaiVie de! 

Piri'-iOKP Eduardí) Giménez mientras rcaüzalia una p i u l a d a ; c! mini.stro 

del i n t e r i o r Esteban Riglü promulgó u n a ley c o n t r a a! arniaiucido poim-
lar q u e llevó a prisión a cuaíro militantes del iciü'; el goi.]iemü aprobó 
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una serie de leyes que reforzaron el poder de ias burocracias sindicales 
mientras lanzaba el Pacto Social; el 20 de junio ocurrió la masacre de 
Ezeiza.̂ ^ Y, finalmente, el 13 de julio un autogolpe palaciego causaba la 
renuncia de Cámpora y Solano Llura. 

Poco después, el 30 de julio ocraiió irna jrueva pueblada en Sarr 
Francisco de Córdoba. La ocupación por los trabajadores de la fábrica 
Tanrpieri rápidamente se exterrdió a tocia la ciiuiad paralizándola. 

"La policía que reprimió a los trabajadores de Saír Fi-atrcisco, fueron 
ios batallones de 'coiiíiol de distiubios', los ini.sjiros que la dictadu­
ra ¡nilitar usaba contra el pueblo y que hace un tiempo atrás, el go-
bienro 'popular" anuirció i|iLe había clisuello, ¡...j Pea' su lado, id 
otrora coinbativo Atilio López, ea represeiifaeióii (!el gobierno de la 
pi-ovincia, se hizo presente en San Francisc:o [jaia expresar cute 'el 
gobierno no tolerará intromisiones extrañas (lue lo (lt>svíen cié svis 
grandes übjetivos...' ¿Será e|ue Atüio í.iJi)c:z, a! i.yital í\in: los porso 
nevos de la lüotadura militar, preteniie va- intiUrados en la moviliza­
ción masiva del pueblo que- reclama sus legíliinos (lerechus?""" 

La ruteva |>tieblacla denrostró los iínritcís del gobierno peronista, su 
voluntad represiva, y tanririén que la voluirtad de ¡uchti de las nrasas iba 
mrrcho más allá de su adhesión o tro al perorrisiricr. 

El Pí i ' i ' - i í l i i ' vio c'on surua preocitpación la ofensiva de la derecha pe­
ronista y el cercenanriesrtü de los espacios democráticos bitrgtteses a 
menos de tres meses de asunrido cl gobiemo de Cámpora. Frente a la 
renttncia de éste declaró: 

"Algunos conipaiioios eos han eiif ieaiio diciendo que litimos ataca­
do a Cántpora y a iíigiii y ahora ¡ C O Í Í ta rcntiitciti det Pi dcjidjo] los 
defendemos, que uo los hemos cÜfeteaciado del pei'oiiismo reac:cio-
nario. No es asi, nosotros diferenciamos siempre al peronisnro pro­
gresista del contraticvolueioirario y piecisameute truestras críticas 
a Cámpora y Righi, diferentes a las foi-nruladas contra Ló¡)ez liega, 
Osinde, etc., se han producicio etr la tuedida cjue eilos cedían a las 
presiones derechistas y llairiándolos siempre a no ceder y sumarse 
a la lucha obrera y popular. Por otra jiarte, nosotros como rcvohi-
cionarios rrrarxistas-leriiiristas cirre iros debernos a la clase obrera, 
uo podenros apoyar- sectores vacilantes, no poclenros despertar es­
peranzas en políücos que tro realizan una práctica revoluciotraria: 
coincidimos sí con ellos en la defensa de la democracia y la liber-

35 La nruerte ele Giménez figura en Ei Combatiente n" 85, 10 de agosto de 1973. 
36 El Combatiente ir" 85, 10 de agosto de 1973, Tanrbiéir: Mario Roberto Santu­

cho, op. cit, p. 15. Sarr Frtirrcisco de Córdoba era utra cirrdad de muchos obre­
ros peronistas con una presencia histórica del Partido Connmista (desde 
1929 cuando ocurrió otra pueblada) y coir rur trabajo del PiiT-EfiP desde 1969. 
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tad, pero no ios defendemos ni apoyamos, siguiendo liLá ense¡iany-as 
leninistas de que im pilar de ia educación revoSucioiuuia es confiar 
únicamente en las auténticas fuerzas revolucionarias del proletaria­
do y el pueblo y no confundirse pcsr ningún demagogo, ningún vaci­
lante, ningiin partido ni dirigente t(ue sólo jirometay ceda ante pre­
siones y esté en todo momento bajo la influencia del enemigo".'' 

La cuestión clave, para el t>l?'i'-ERi', era que "las clases donúnautes 
se orientan hacia un gobiento de tipo bonapartista represivo, que irdett-
tará anular de hecho las libertades democráticas y pcrsegtur a las fuer­
zas revoluciormrias, basados en un pronunciamiento olccfotai y en oí 
consenso do las fuerzas 'nacioiudes'." 

Esto se dein'a a que ert époctr de "un auge de !a htciía de la.s lutisas, 
el parlamento se convierte en caja de resonaucia y ias manioijias di.; los 
patronos van iiuedando rápidatneiUe ;Í1 descttlúorío".'"'* 

Así el parlamento que "en époctis normales son Jiernttnienhis i j t in la 
hurgtiesía emplea para eitgatáar y emluaitccer a las m;!s;is [.-.] se coit-
vicíter\ en formidables instruuuuittts utiiiz;djle.s per el i j r o k r l . u i a d u y v\ 
\mvb\o para decir ia verdarl revolucionaria, para LÍeatu)d;ir la i n j u s t i c i a 
capilaiista". 

Por último plairteaba que la movilización popular liaría fracasar el 
intento peronista por instaurar un bouapaitismo reprcsis'o c d u :ip()yo 
(.le triasas, por lo qtte "ei enemigo [i>asui-ü] a la reprcsióíi laséis!rjjdr- yh> 
dictaíorial".'"' 

La linica respuesta posible era profitudizar todas las foinias de iti-
cha, incluyendo la anuada, y a .̂•auzar eu las formas de orgaiiiziicióii po­
pular y en la unidad de los revoitir-iuiui!ios. Sin embar.^o, k;í<) iio c!).s-
talKi])ara que el I ' í ; t - í : [ í ¡ ' buscara fonua;i ampliar ios cspa(.;ioy demo­
cráticos. Así, enjillió de 1975, en ei apoget) de sus íiierzas y despités ¡le 
las jomarías obreras contra el Rudrigazo, ol ['i;!-!';!;!' declaró qiw. •'nues­
tro partido está dispuesto a híicer su contribución a este esíiicizo de pa-

37 Mario Robeito Santucho, ¡dem, p. 5. El foU'eto también cita el dijcrtmento 
La- única verdad es la leaUdad, dul general Pr-ióu en cl cual f:rili>-ó "los he­
chos de terrorismo y guerrilla urbana" planteando que h;d)ía que canalizar­
los "hacia una acción colectiva fecunda y líacífica". A partir de ahí el 
i'ííT-ERP deducía que Perón, como defensor del capitalismo, era en realidad 
el líder de ia coutrarrevohición, 

38 Ibid, p. 6. Este es un pianteo bastante viejo en la izquierda argentina que, 
más tarde, se tomó notable a partir ile una hipótesis de .Juan Carlos Porlan-
tiero. Véase de éste "Clases dominantes y crisis política eu la Argentina ac­
tual", en Osear Braun, comp. El capilalismo urgenlino en crisis. Buenos 
Aires, Siglo xxi, 1973. Lo interesante es que, evidentemente, Santucho esta­
ba actualizado en cuanto a las discusiones en la izquierda intelectual. 

39 Ibid, pp. 6-9. ^ 
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IV 

En este serrtido el i ' í iT-Eüg coircebírr su política como tle tlefeirsa tle 
las líber tades democráticas y conro tura forma de garantizar y profurrcii-
zar la participaciórr de las rriasa.s, inierrtras consideraba que las coirce-
siones y la negociaciórr frente a la ofensiva de la burguesía y la derecha, 
en un contexto de auge de rrrasas, sólo podía desembocar en un nuevo 
golpe de estado de característícas fiíscistoides. En función de esto se 
larrzó por un lado a la profundizaeión de su accionar annado, y por otro 
intentó generar rma alternativa desde el campo revolucionario. Ésta tu­
vo tres asjieclos centrales que apuntaban a desarrollar elementos de 
pt:tder dual a rrivel nacional. Primero, la candidatura de Agustín Tosco y 
Armando Jaime en las elecciones p i ' e s i d e n c i E i l e s de septiembre de 1973, 
Segundo, ía constitución del Frente Antiimperialista por el Socialismo 
(FA,S) como instrumento píotítico para la unidad de los i'evohiciorrarios. 

40 "hrfomie y i'csolríciones deí Coirrité Ccniral Vietrram Libeíatlo". El Comba­
tiente, n" 175, 30 de julio de 1975, 

41 Vea.se Robert.o Mario Sarrtucho [sic). Poder burgués y poder revoluciona­
rio. 23 de agosto de 1974, especialmente pp. 30-37. 
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cificacióii y democratización, suspendiendo toda la actividad guerrille­
ra a cambio de la libertad de los presos y la derogación de la legislación 
represiva".'" 

Sin embargo, esta propuesta no encoirtró respuesta entre el resto 
del espectro político nacional. El eje central de ia conformación de for­
mas de organización popular democráticas era el concepto del doble 
poder El i 'RT-Ei tP entendía que "la disputa por el poder se manifiesta 
priniero en el surgimiento de órganos y formas de poder revolucionario 
a nive! local y nacional, que coexisten en oposición al poder burgués." 

Este poder a su vez estaba estrecliamente relacionado "al desarro­
llo de las fuerzas militares del proiclariado y cl pueblo, porque no laúc­
ele subsistir sin fuerza material t ¡ i i e i o rei^pahUí". 

Así los o r g a u L s n r o s d o doble p o d e s ' ¡ l o r exreleiicia son l a s organiza­
ciones cilleras y barriales, las comisiones internas de los sindicatos, el 
frente antiimperialista, y el ejército guerriücro." La idea básica ora ir 
eonsiruyendo iíi.=<ta!rcias orgánicas cunt.'retas qnv. fueran reenr[iUi7.ando 
al estado burgruís, cu cuyo proceso la gen te , luciera experiencia prácü­
ca, rle.sarrollar'a conciencia d e su p r o p a o i . iode i , y [ u e í a e.ierciendo un 

i n i r - i c i p i o d e tlemocracia populai'. ,\ s u v e z , ci desarrollo d e l t t o b l e p o ­

tler' rro sólo sería nn crrrbrióir de !a .stjciedad .•socialista venidera, sino 
( ivie también corrtribuiría a defcrrtler y prolYuitli',^ar las libertados d e i i i ü -

crátic:as existentesponieütlo líarite.s Cüi i t : re to ; j a las tendencias represi­
vas y explotadoras tle la brugnesía. 
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Y tercero, el Movimiento Sindical de Base como forma de garantizar la 
participación y la democracia clasista de los trabajadores. Uno de los 
aspectos más notables de este desarrollo del poder dtmi, es que revela­
ba las falencias en el aitálisis del P R T - E R P : el tema es que estas instan-
citrs eran superestmcturaies y tenían escaso eco local y de base como 
para confonnarse en altemativas reales de poder dual. 

El planteo del P R T - E U P en tonto a la candidatura 'Ibsco-Jaime reto­
maba los planteos electoraies de 1955: candidatos obreros con un pro­
grama antiimperialista. La propuesta contaba con el trcuerdo de buena 
parte de la izqitierda, inclvtso del ¡'ST (lue venía trabajando en el mismo 
sentido. Si bien Tosco inicialmente se prestó a que se explorara esta po­
sibilidad, rápidamente se encouíró con un problema fundamenta! y de-
terminanfe; ia oposición de uno de sus aliados polííicos Id.stóricos, o! 
Pattido Comunista. Este último iiabía ticcidido apoyar !a cauciidntura 
de! general Perón. Según .jorge Cancllc-s, dirigente comuiústa iiistórico 
dd gretnio de la construcción eu Córdolia: 

"ÍSuono, no es que l'osco stguiet:» l;is dii-ecticas dd Partiíio Comu­
nista, pei(.> Tosco liabín establecido if'licloues muy i'.';|redi;iK j);irti-
cularmonte con .José Miguel Xáiate <iue ein el segundo coinpañcio 
después do Iscaro en íl gccmio de la coir-ítrucción- Y que era un ver­
dadero dirigeate, digamos, vnicutidn ;ilos tiabajaílores. J...] llnton-
ces, con Tosco, Zarate estableció un;i reUición imiy importante y 
cuando a Tosco le comunican, desrie... creo que fue .Taime quien le 
comunicó telefónicamente, la candidatuia, yo eslaba presente. Y 
adelante mío llamó a Zarate por teléfono |iara pregunbule qué opi­
naba. Zarate sin Icner tampoco en ese momento todavía la opinión 
orgánicaíiei partido, le djjo riuc le parecía unabarl);-irklad pori:|uc era 
enfrentarlo a Perón y f|ue no corrcfpondía cu esc nionu.'nlo politica­
mente dar ese paso. pf>rr(ue uo íii:imos ;i enrreular con e! perrmismo. 
Eso, ia opinión que lo dio Zarate. Y Tosco, sin esperar la opinión or­
gánica del partido, decidió no hacerlo. Se cagó de risa, babkuido mal 
y pronto. Dice 'Flaco ¿que te parece?' Le hice un gesto y una sonri­
sa. Di,jo 'No, no me meto en esto.' Eso fue la reacción espontánea de 
Tosco.'"'-

Sin la presencia de Tosco a la cabeza de la fómniia presidencial, el 
PRT-BRP, el FAS y la izquierda se (¡uedaban sin un caitdidato que pudiera 
unificar las distintas, y encontradas, tendeitcias de la izquierda argenti- ^ 
na. Pero, ai mismo tiempo, su ausencia implicaba que.faltaba una figu- oo 
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42 Entrevista con Jorge Caneiies, Buenos Aires 22 de febrero de 1999. Tosco ~^ 
consideraba que era fundamental intentar unir a las tres principales fuerzas 
de izquierda de la época: el FAS, el PCA y el PST. Testimonio de ijconei Urba­
no, Buenos Aires 10 de mayo de 1999. ^ 
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43 Peteco Rizzo Patrón ftie asesinado por la Triple A en 1975. 

ra con un claro perfil socialista que trascendiera el estrecho marco de 
•5— la militancia y pudiera convertir la participación electoral socialista en 
^ un impacto político. 
^ De todas manei-as, el firllido intento de pairtcipación electoral de 
^ septiembre de 1973 revelaba ciue el PIÍÍ'-ERÍ= había cambiado sustancial-
LO mente en cuanto a su política frente a las elecciones desde fines de 

1972. El testimonio más evidente de esto fue la confonnación del Fren­
te Antihuperialista por el Socialismo. El FAS se conformó sobre la base 
de la frustrada experiencia de los comités de base y del Frente Antiim­
perialista Antidictatorial, creado a fines de 1972, Santucho rescataba la 
experiencia de los comités dt; base, aunque hubieran dado escasos re ­
sultados y no hubieran posibilitado una participación de ia organi/.a-
ción en l;\s elecciones de marzo. No todos los comités habían sido mi 
fracaso. En la zona de Zarate el comité de base organizado por les mili­
tantes locales del PÜT-EÍÍP había logrado una participación interc>sante 
en cl orden municipal inchssive luesentando eiuAdidalos, En e,sie at'nti-
do, la intención fue convertir a los comités de base en organismos del 
nuevo RAS, Pero, además. Santucho contaba con algunas exijerieneias 
en el Norte argentino. La ,íii\T>ntud Peronista de .Metan, integiad;i i^or 
miiitantcís y vatios simpatizantes del S'in'-í'.RP, había logrado incluir a 
uno de ios cuadros histc'}iicos del i 'fíii ' en las listas a di¡.aitados provin­
ciales por el FPi'JUi.i. Paúl "Peteco" líizzo Patrón fue eleettj dii.mtadu 
pro^úncial por Salta y llegó aprcsuionte de bloque, sobre la baso de una 
sólida relación con la CGT clasista y el Frente Pevolucionario Peronista 
hderado por Armando Jaime." 

El FA.s fue una experietuáa liindaiaental tiara el pi;r-K¡;p, ptioito (¡ne 
logró reunir una cantidad de gnipos dispersos sobre la base de mi ciato 
programa antiimperialista y social!.sía. Sii creciniienlo y sus coiiyre.ios 
hicieron impacto sobre todo eu el inteiiür del país. Sin embargo, (hilan­
te su corta existencia nunca llegó a consolidarse en eí nivel nacional ui 
como mía iustmicia frentista ni como un orgatústno efectii-o de poder 
dual. De hecho, excepto en zonas como Córdoba, Tucumán y Rosaiio 
donde tuvo orgarrización barrial, el FAS terrtlía a ser una instancia proiia-
gandísüca superestructrrral, nrás que a la construcción de acuerdtrs tlts-
raderos entre sus integrantes o a la coordinación de las hrchas sociales 
en el nivel rracitjrral. Urr tüstrriroriiarrtc; relattS la experiencia del f i e u L e , 

'Pregunta: Ahora, el FAS venía del Frente Antiiirrperialista Antidic­
tatorial. 
Res-puesta: Frente Antidictatorial Antiimperialista sí, sí, Pero peque­
ño, era un esbozo, no es que venía, por eso ei FAS nace en su cuarto 
congreso como FAS. 
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El i'íiT~EBt' y la cuestión de la denmcmcia 

P: ¿Qué iÜG con e! Cuarto Congreso te acordás'? 
R: Sí, como no, en agosto del '73 en 'lYicimián se hace a nivel ruicio-
nal, y en realidad lo que se tlenomina lui congreso es más que un 
congreso, es tuiagnuí inanifestación púljSica, es un gran acítí políti­
co, 
P: ¿Y quiérs iulegra el FAS'? 

R; En !a directiva del FAS tle Córdoba está como uiáximo represen­
tante de ia clase obrera, Grt̂ gorio Flores.'" Couio expf)!iente princi­
pal tiel sector peronista revolucionario no integradti al aparato del e.i 
y a siis distintas líneas, está el FfiP: Bosarelli y Martín l'Y'tíerico. t.uyo 

desarrollo político como corriente uo es muy imporlaate en C'órdo 
ba, [jero las trayectorias personales de ellos, a ui\ti sindical y ac:tdi'-

mico y político son destacados, El Fia* es ua grupii muy pcqia-nii eri 
(-•órtloba ccn\o grui>o organi/.ailu ¿ntj? couio grupo poliiito, di:,ti¡iio 
(|ue en Salta, que en Jujuy, que en tJ Cliat;o, tiue es impui lauíe, ,,.t-ii 

la directiva tiel l-;\.s tle Córdoba, en t-se ¡uomenio estoy yü taiuljií-H, 
V: ¿Y qué hace e! F\s en t.'órtloba? 
R: Muciio, muchísimo, 
P: ¿Como (|ué, tiene locales? 

l'í: El FAS, fU primer lugar, lo primero i¡utí hace v:-, \>í;)wy u:i lürnl ru­

mo un parLido iK.iliIlf-f) común, lui local t:en!.ral, que Í-MÁ v.n la t:aie-

i\Iaipú al 6Ü0, Tiene un local central, iltiiult- se hacen activiiladcs Í K , 
iiticas totios lus tlías, di; düutle se tatipie/.aii a hacer rounitiiic;-: óe U < 
düs ios íreiitcs liabitlos y por habta-, que l(,> utilizan rtiuio lin-;¡l d r 

funcionamiento político, incluyentlo muchos barrios y niuchas 
agrupaciones siudicalt;s autiburocráticas, tiue en sus rc-s¡;icí-ii\ 
gremios no tienea ospackj y además empiezan af)rgaiii/ar lus coini-
tcs barriales del F,\s, Se hace una coortlinaiitjra iuttaLi.trriti! del i-Aii, 

íjue yo me acuenkj lia reñido asambleas tic luucha genlr-, y cíiipie-
zau a orgaiúzar el t;ral)ajo polítictj barrial tiel l--.\s, iiue florece (at mu­
clios barric)s dontle haliía trabajo dei t'irt, donde nt) lialiía trabajo 
antes y en algunos lugares tlotide hay trabajo del ¡-'la', que es menor 
Y además se incorpoian como griqjos políticos concretos, otLjanizxi-

dos, Ei Obrero, ciue tlespués va a ser Poder Obrero. O sea que en 
Córdoba, a nivel tle io que es el espectro político, participan i'irr, t-lif 
y El Obrero. A nivel sindical partícipa tligaraos el H S B , el Moviiuieii-

44 En ei nivel nacional los dirigentes del FAS fueron; Armando Jaime (presitlen-
te). Osear Montenegro, Simón Arroyo, Silvio Fi'ondizi, Alicia Eguren, Círego-
rio Flores y Manuel Gaggero. Flores y Montenegro eran dirigentes obreros 
del F>RT-F.RP, mientras que Jaime, Arroyo y Gaggero pertenecían al F E P , Ali­
cia Eguren pettenecía al Peronismo de Dase, y Silvio FYondizí a! Grupo Pra­
xis. Según María Seoane, algmias de las organizacicínes que particiiiaron tiel 
F A S fueron: P H T - E R P , F R P . Partido Comunista Macxisia Leninista, Organiza­
ción Comunista Poder Obrero, Liga Espartaco, Ltga Socialista, Movimiento 
de Izquierda Revolucionaria. María Seone, op. ciL, p. 367. 
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to Sindical de Base participa en la conducción del FAS, incluso en ese 
momento a través del Goyo Flores, pero hay más gente y se organi­
zan también con menos énfasis, los grupos sindicales del FAS. Digo 
con menos énfasis, porqtte acá hay ima superposición de cosas a la 
vez muy importante y no liay tiempo ni capacidad para organizar to­
do (... ] bueno yo nse acuerdo en Perkins pero pasó en Matetfer don­
de había cékda del partido, agnipación sintlical antiburocrática y 
ckisista, equipo o grupo o comité del F;\S de la fábrica y escuadra mi­
litan 

P: ¿Totlo.s (!ran la misnia gente? 
R: No, no, peto se superponen las et>sa.s. Por ejempln, yo i-ecuertlo 
(l«e al Cuarto Con.gieso del F,VS a Tucumán, vamos en mía caravana 
de ónmibns no me acuerdo cuántos, pertí tic ki, zona tle f'enciia, 
que era tle entre Piat Concortl, l'̂ íat ¡Materfer, Glandes Motores Die­
sel, Perkins, Thompson Rameo y vamos dos o tres ómnibus, yo no 
me acuerdo cuántos, tiue son tle o!.)roi(>sy en csle ca„so comoVrn au 
viaje, algunas obreíos con la familia, vamos totlos a'l'ucuiuán, tic la 
zona tle Ferreu'a.,, y bueno gente que pas t¡ci¡)a tlel ¡vxs, sin estar eii-
cuatlratla como miliíairte; atihiere, paiüeijiase moviliza. Se ie pone 
Citarlo iiorquc el Frente Antidiclalniíal .'VaiiinijHaralista había teiil-
íio tres congresos tiuc no lo conocían más tiue sus iiropios müitan­
tes. Además readopfa este nrnnbre mucho más significntivo, mucho 
más en la coiacitiencia, en kr perspectiva estratégica del planteo tlel 
frente de liberación para una revohicióu antiimperialista y socialis­
ta, y por lo tanto el fren!:e debe ser antiimperialista y socialista; a pe­
sar que ya en ese momento en cl eirr hay compañoros <iue plairteaa 
una pttsición errónea, que el frente no tiebe teiit-r un earáetor an­
tiimperialista y socialista sino un c ai áctet cxelí isivainente tleiuocni-
tico y antifascista. Ya k) plantean eu el Cuar to C'ongreso. Pero en el 
Cuarto Congreso del FAS, tionde atlopfan esle nombre y rma nueva 
declaración, un enunciado de principios en realitiad es una movili­
zación pro candidatura Tosco-.Ja!me, Esta es la esencia, lo demás es 
sectrndario, incluso su programa. Esto ([ue te estoy mencionantlo es 
totalmente secundario, lo importante es crear un iriovimiento polí­
tico, lo más amplio y frreite posible, para que salga la canditlatura 
Tosco-.Tainre. Y bueno, no salió [...] 
P; ¿Y quiénes más se simian a este Cuarto Corsgreso? 
R; Se suman grai]3os tle... tantos que yo ni siqíriera te imedo decir las 
denominaciones. El grupo que se llamaba Iztiuiertla Socialista, el 
grupo que se llamaba Socialisnro Revolucionario, el grupo qtre se lla­
maban MIR (ninguno de esos era tle Córdoba), grupos que venían tle 
Rosario y Birenos Aires. De Córdoba participan, El Obrero, el nrr, y 
gnipos que se llamaban Acción Proletaria, Democracia Obrera Revo­
lucionaria y Círculo Socialista, no sé (lué más. De otras provincias 
participa el KLN. Ejército Libertador del Norte. Participan, con carte­
les, y con orador propio en ei congreso y atlemás, el FIÍI' también par­
ticipó con orador propio tiue habló Mariano, Benito Urteaga, 
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P: ¿Hubo mucha gente en ese congreso? 

R: y, llenó un estadio de basquet, mas o menos 4.000 personas. ¡Ah! 
en el congreso participó también, no para integrarse, porque no se 
integraron, pero participaron, ei P S T , participó Nora Ciapone, se ar­
mó iin despelote grande, casi hubo pinas. Tosco la quiso agarrar a 
pinas... yo no me acuerdo exactamente por qué. No era lo importan­
te tampoco, porque era dubitativo el apoyo del psr a ia fórmula Tos-
co-Jaime. El PBT vino, no movilizó nada, no participó como tal y se 
le dio ima tribima, cosa que creo que se iiizo bien y lamentablemen­
te no aport,ó para nada. Ni siquiera pudo catiitalizar, por su errónea y 
contradictoria política, el obietivo mayoiitario, la voluntad mayorita-
lia fiel congreso que era participar en ias elecciones con la fórmula 
obrera y socialista. fílSosque sí lo hicieron como partido, como gm-
po aisiaiio. cosa que, bueno en el P R T no estábamos de acuerdo en 
que fuese una fórmula exclusivamente partidaria, es decir una fór­
mula del P R T , porque 110 era lo que queríamos expresar O sea que­
ríamos expresar una incipiente alianza poiítico social, expresada 
embrionariamente en nuestro proyecto de alianza obrero popular, 
que es la base del frente de liberación. 

P: Ahora, ei F.tó c.<? visto muchas ̂ Tces como ei frente Icgai del P R T . 
R: No, no es que (;ra. íís que cl FAS tiene legalielad y eu el FAS iiace 
política el PÜT. El I 'AS surge como iniciativa del PRT, entonces es ló­
gico que sea visto así, no es que era el bcnto legal del Plir, sino que 
el ¡ 'AS tenía legalidad y funcionaba en legalidad mientras podía. 
P: Pero la pregunta en úiÜma instancia era ¿es un frente controlado 
por el PI11' o tiene autonomía? 
R: No, no tiene autonomía, porque depende en su coiiduc:cióii polí­
tica dei P R T , del FRP, del acuerdo P U T - F I Í P , del acuerdo que se amplió 
un poco en el Quinto Congreso con El Obrero-Poder Obrero y otros 
grupos. La desproporción de fuerza entre el Ptn' y el FÍ!P ca notoria, 
el P R T es mucho más grande e influyente y entonces queda de hecho 
y además hay errores políticos on mi opinión. 
P: ¿Como qué? 
R: Como por ejemplo en que no se le da autonomía porque los com­
pañeros que tienen ia percepción -en mi opinión más vinculada con 
ia visión democrática y populista y no con la antiimperialista y so­
cialista pretenden que cl FA.S sea más amplio en su formuíación po­
lítica, y absolutamente bajo control del P R T . ES decir tienen la idea 
copiada del stalinismo: organismos controlados férreaniente por el 
partido, que no tengan una expresión de línea revolucionaria y so- ^ 

cialista. En cambio otros compañeros planteamos una línea de mu- O 
clia más autonomía, tanto es así que yo participé en la redacción del 
programa del F A S , que se debate en el Quinto Congreso, del Chaco. [sj 
P: ¿Vos fuiste al Chaco? —^ 
R: Sí, sí, yo era delegado, era miembro de la conducción regional del 
FAS. Desde la regional Córdoba y pbmteábamos que las autoridades 
del FAS fuesen elegidas por los FAS locales, cosas que otros compañe­
ros de otras regionales no aceptaban, que eran designabas a dedo 

321 



Pablo Pozzi 

por el PRT, o por el FRP. Nosotros planteamos -además lo hicimos-
una conducción eiegida por la militancia, abierta donde lógicamen­
te el PRT íbanms a tener dominio, como lo tem'amos en Córdoba, 
como resultado del traba,jo poh'tieo, no como resultado del dedo. 
Además planteábamos que los distintos programas que debían in­
corporarse al FAS tenían que ser traídos por cada sector. Tan es así 
que nosotros llevamos no sólo la propuesta dei programa, sino ba­
ses programáticas pero además planteábamos que el sector rmal 
agrario, campesino, que es muy amplio en el noreste y también en 
el noroeste, no vayamos con un programa genérico impuesto de ro-
foiTita agraria. Planteamos que ese prtigrama fútase llenado por or­
ganizaciones de base agrarias y campesinas, 
l̂ ; ¿Y qué es !o que oeuirió'? 

R: Ociurió que ia línea democrática populista se impu.so por aiayor 
peso, sobre la línea antiimperialista y socialista. 
P: ¿Y qué quiere decir eso, tem'an más gente, manijeareu mejor? 
R: Eso, hubo una pelea violenta entre dos ir.iembios liel Pi;r. [...] Yu 
lo recuerdo porque estaba presentí-, Y esía línea d e m o i J o v a i l i s t a 

planteaba que esto dĉ i planteo socialista era una cuestión de ün!\-ta--

sótarios y de pequeñoburgueses y (jue para <;aptai-se u! pei-onismíi, 
para incorporar a bases peroitisías ai seno del FAS, hal'iía que lener 
Lin programa democrático y antifascista y no aul.iiiiiperiuíista y s(i-
ciaiisla. Y esto debilita enormemente al I'AS. 
P: ¿Por (¡ué? 

R: Porque el F,vs sale dividido, porque el FAS no convoca con esta for 
mulación no incorpora bases peronislas, no ¡[icoipera (Sirigentes 
peronistas que era el real oljjetivo de estiis eoiupañeíos. El real OÍJ-
jetivo de estos compañeros es ineoipaiar determinadas figuras del 
peronismo porque ellos suponen que detrás de ellos arrastran una 
base peronista. No se incoipora iuu.gúii dirigente importante dei pe­
ronismo de ningún lugar del país, se i iuauporun algunos peroniütiis 
{[ue en realidad ya estaban, pero uo nuevos. Y'o iUu-tici;)o de reunio­
nes previas pata tratar de ampliar el espectro político del FA.S (no el 
social) con el PB y la JTP montonera, en reuniones que organiza Ali­
cia Eguren. La JTP montonera no está dispuesta a incorporarse a 
ningún frente donde participe el PRT, ni a ninguna rama o frente sin­
dical que tenga como línea euñeníar a la cuiiducL.ióu Ue Uo G'2 ., u 
la ley de Asociaciones Profesionales. Pereonalmente paiticipé en 
otra con el PB. Especialmente lo vamos a ver a Rubén Dri para incor­
porarlo como tai, que en Córdoba teníamos tma buena relación polí­
tica, y es reticente a incorporarse al FAS bajo cualquier rama. Nadie 
de ellos discute el programa, ni la denominación, ni el marco an­
tiimperialista socialista. Esto es tm error de los compañeros derao-
poptúistas en el seno del PRT. Ellos no se fijan en eso, lo que a ellos 
les molesta y no van a aceptar no es la denominación antiimperia­
lista socialista ni el contenido programáüco, porque además el con­
tenido programático no era punto inflexible, sino que no aceptan 
participar en un organismo donde participe el PRT, este era el nudo 
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de la cuestión. [...] Por macaítistas, porque el P E T era una tuerza 
marxista con roda la línea <iue traíamos, de enfrentamiento al í'acto 
Social, a la biu-ocracia sindical, a todo el proyecto político de recons-
t)-ncción nacional que llamó Perón a su programa de reconversión 
capitalista. 
P: ¿C ûánta gente hubo en el Quinto Congreso del F A S ? 

R: ¡Uli, mischa más que en el Cuarto! Una barbaridad. 
P: ¿Y del Sexto, qué sabes? 
R: Sí, como no, yo estuve en todos. F-u el Cuarto yo estuve como or-
ganizatior y agitador, 
P; Kn ei Qiunto c:omo delegado ¿y en el Sexto? 
R; En el Cuarto era fundamenlalnuinle movili/.acióu, uo hubo uu 
gran debate ¡irograiiiálico ni organizativo, era la la.'cesidad óo haco' 
una hierza poUtiiui para imponer la fórruubi Tosco Jaime y ahí mi 
paiicl fue organizador ile ia movilización y tleutro dei acto, tauíbión. 
Ese fue mi principal papel. En cl Quinto sí, yo era delegado al t.:ou-
greso y ¡lor supucstxj era de la comluceitin regional y ahí purüc-iijó 
en todos ios dolíales, poniue hubo debate, liubo dos días de deliaffv 
Es tlecii', el (>.iinlo Congreso fut: mejoi-]n-epiUado, y linlm dos días 
o día y medio de reunión previa, que se tiizo cu íiesiriícntiji. f:J ;u.iri 
final se hizo eu Saeír/. [\:fia, pero funcionauíos ua día y pico delega­
dos lie todo íJ país, donde se anearon esas peleas que iii le cuentu. 
Y el Sexto, hie mievamcute con algunas tiaracteiíctica;:, ahail.ues al 
Cuarto. Fue esencialmente una moviUzacióu iiolítica, más que ua 
congreso. Una movilización [lolítica donde se hizo una cletáaracióu 
escrita y fue el gesto tlcniüstrativo, la. nun iiizacióu, que si? Ikau) una 
cancha de lutliol, no me acuerdo de quién era la candía, en Ivosario, 
ya nos íbatnos acercando a lu capilai, empezamos a bajar del tiorte. 
P: ¿Cuantío fue el Sexto? 

R: El Sexto fue eu junio de Iíi74. Era invierno, .Es una (.leuiust,rai,:ión 
política de fuerza del Pirr casi provocativamente al gobierno del ge 
neral Perón, Acababa tle hacerse pública la existencia de la gueri ¡lia 
rural por mi lado y Perón acababa de hacer su última demostiatuón 
lie hier/a en el acto del 12 de junio, ( . , ,] En ese momento es cuando 
se da ei Sexto Congreso del PAS y cuando yo le decía tiue es ruás tiue 
nada una demostración de fuerza política. Ahí por el inirtido habla 
Abel [Noíh,;iio Puycl], mi compañero de Santa Fi: [ 1 ;;r; h:c-i- una 
tlemostración política en contra del gobierno de Perón y vos sabes 
que se cantan cosas que... 'duro, duro, duro, la Plaza tie Mayo se la 
meten por el culo', y io cantaban cuatro tribimas de cancha de ful 
bol, 30.000 personas más o menos es ei cálculo que se hizo. Sola­
mente de Córdoba... 200 micros es ai Sexto [,..) soiamenle tle la re­
gional Córdoba salíamos a plena luz tiel día, aunque en realidati sa­
limos de noche, pero tuvimos que coalquilar el parque Sarmiento, 
además hubo que hacer un acuerdo con la cana, en plena época re­
presiva y de intei-vención fascista y estábamos... atiemás yo me 
acuerdo porque varias veces estuve con el Negro Jorge y éi tenía 
que negociar ahí con los oficiales de policía encargado^dei opera-
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45 Es notable corrro tanto el PCA conro el peroirisnro revolucionario siempre 
tendieron a hacer aüanzas con fuerzas hacia su derecha y rara vez a su iz­
quierda. Por su parte, el trotskismo tietre una larga trayectoria de declamar 
la imitlad pero rara vez de intentar forjarla en la práctica. Esto no quiere de­
cir que el P R T - E R P no tuviera problemas en implemeirtar su política en cuan­
to al FAS y al MSB. Un testinroniante recordó la furia de Santucho cuantío el 
Negro Mauro le infomró la cantitlad de miembros tlel P R T - E R P que habían si­
do nombrados a la conducción del MSD. El pkmteo de Sautircho era que, si 
bien el PRT tenía la frserza para inrponer a sus militantes, la organización de­
bía garantizar que las otras fuerzas compartieran la dirección del frente. 

46 Comité Central "Antonio del Cannen Fernández", septiembre tle 1974. 

tivo de seguridad, que se había cerrado ei parque para que nosotros 
pudiéramos estacionar y subir la gente. Y era el aparato represivo 
completo, Además el Negro Jorge era más conocido que la ruda. 
Porque el Negro Jorge más allá de que nunca ftie un dirigente de ma­
sas, era un tipo conocido, delegado sindical que había sido del 
siTR,í.c, conocido como miembro del PRT, del El?P, así que esto era a 
plena luz del día, Y no podían reprimir, no podían, [,,,] y sabían 
quién estaba adentro, la flor y nata deí PKT," 

Como demuestra el testimonio anterior, el FAS fue relativamente 
exitoso en establecer u!t principio de lo q u e ei P i r i ' -F í ; r llamó cl doble 
poder, E\\ su breve existencia desarrolló niveles de organización p o p u ­

lar en Jucunutn, Rosario y C'órdolia en bnieión tle un inoyecto abierta­
mente socialista, líl íjue uo lo.yrara acuertlos de participación con íiier-
zas como el Partido Comunista, ei vsT o ei t K n o n i s n r o revolucionario re­
vela más las limitaciones de esins fuerzas tiue [AS del ri;r-]-:[7P.'" A ])esar 
del crecimiento y éxito del FAS, a raíz tle su teorización sobre el potler 
dual ei í 'KT- t i i iP consitleró a mediados tle 1974 cine se (;staba convirtien­
do en una ísenamienta estrecha insuíiciGnle. La oiganización Juzgaba 
ffue la lucha de clases se haliía agiitlizado lo snllciente conro p;rta abrir 
rrrra nueva etapa 

"que se caracterizará por gobiernos pro imperialistas, abiertamente 
andpoprdares divorciados totalmente de las masas y distanciados 
hasta do algunas apoyaturas burgnesíis","' 

Por esto propuso al FAS que éste st? convirtiera en la base de mr 
Fr-ente Democrático, Patriótico y Antiimperialista que buscase, a través 
de ampliar su progranra, acuerdos corr otras fuerzas progresistas. El 
pronóstico era acertado, sin embargo el PKT-ERP no estinró correcta-
nrente la respuesta tle las otras fuerzas políticas. Et resultado fue la de­
cadencia del FAS, alejando aquellas fuer-zas c¡ue reivindicaban el socialis­
mo abiertameirte, sin lograr ampliar el nrarco de alianzas cotr los parti­
dos de la izquierda reformista o de la pequeiia burguesía progresista. De 
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alguna manera es irónico considerar que el PRT~ERP puso fin a una de 
sus principales lierramientas democráticas, precisamente a causa de 
buscar acuerdos con fuerzas políticas que, al fin y ai cabo, jamás habían 
estado interesadas en la defensa de los espacios democráticos." 

V 

En el caso del Movimiento Sindical de Base, su origen se encuentra 
en el desarrollo de! trabajo sindical dei p!rr-i-:RP, fundamentalmente en 
C;órdoba, La Piala, Rosario y 'i'ucumán. El objetivo del MSB era articular 
la n].)osición ani.¡tiuroc-r;ltica de la l)a.se _f;reniíal y, a !a v-e/., servir c o m o 

ci!il)r;{)n de mi benle sindica! ciasisla. Por mide, el criterio básico de ia 
organizacióíi eta que iiabía cpte desarroliar instancias unitarias y clasis­
tas que desafiaran cl poder de la burocracia sindical a través de la par-
íicipacióít de ios trabtijadores. Así, uniendo una cnntidad itnpoítante de 
agruiiacioncs sinciií-aies ei MSP. se fundó en julio de 107-3 en un acto rea­
lizado en Córdoba. Un año nuís tarde, también en Córdoba, reaüzó su 
Segundo Picuario.'^' Si a la fundación Imbíau asistido un poco más de 

47 l'uradojalnienlo, muchos analistas han considcradü (¡ue los partidos políti­
cos argentinos eran por definición democráticos. Un estudioso que no ce-
diií ante este croa- es Alain Rouquié. Véase Alaiti Rouquié. Poder militar y 
sociedad i'olilicn ca ¡a Arycnlion vol. 2. Ijuenos Aires, Eniecc, lOSL Tam­
bién /Main Roufiuié. "Hegemonía miiitar, estado y rloiiiinacióu social"; en A. 
Rouquié, eonip- Arrjc'nlina, Iwy. México, Siglo xx!, 19S2; pp. 11-50. En estas 
obras Rouquié traza niagisi.ralmonte la participación délos políticos argen­
tinos, incluyendo al Partido Comunista, en los distintos golpes de estado del 
siglo x.\, 

4S En ese ii lienario fue electo Eduardo Gástelo como secretario general del 
Msij. Castelíi era miembro de! Comité Central del PGT-ERP y obrero de Fiat 
Concord. Otros sindicalistas conocidos que participaron del Plenario fue­
ron: Gregorio Flores, Domingo Bizzi y .Julio Oropel (SiTRAc), Leandro Pote 
( F O T Í A ) , Melitón Vázquez (Ingenio Jjedesma), Daniel fíe Santis (Propulsora 
Siderúrgica), Miguel Ángel Bazán (Luz y Fuerza de Córdoba), Abelardo Co­
rrea (FOEcyr Córdoba), Ramón Rnps (carne de Rosario), J..uis Segovia. Ze-
nón Sánchez y Ángel Porcu (uoM Villa Constitución). La mesa del MSB que­
dó integrada por Gástelo, Oropel, Bizzi, Escobar, Panizza (EATON-Buenos Ai­
res), González (SOETAP), Elias (Paraná), Camas (Rosario), además de tres-i. 
tucumíuios no identificados, mi trabajador rural del Chaco, Luz y FYierza d e ^ 
Campana, Agrupación Avanzada Telefónica de Capital Federal y la Agrupa-Q 
ción 3 de abril del Banco Nación (Capital Federal). Del MSB participaron do-j[^ 
cenas do agni]iaciones obreríis tales c o m o : "El Toro" (Swift de Rosario), "3_i. 

de febrero" (Plomeros), "30 de noviembre" (TeiTabiisi), "Docente Universi-—^ 
taria" (APUTÍA), "Unidad Obrera" (Rigolleau), "5 de marzo" (Gas del estado). 
Véase MSB. Cuadernos de iiifonnación }>opular n" 1. Buenos Aires, Editora 
Popular Americana, abril-mayo 1974. 
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mil personas, en el segimdo huljo cerca de cinco mil representando 
• 5 - ciento veinte agmpaciones sindicales.'* 
csi Ese Segundo Plenario reflejó un notable desarrollo dei Msn y el éxi-

i to de la política de democracia sindical del PRT-KÍÍP. Según el testimo-
^ nio de un militante, activista del sindicato de Perkins en Córdoba: 
CD 

"El MSB, los desarrollos por regiones son totalmeiiio desiguales. Ni 
siquiera yo te podría recorrer todos los itinerarios que tuvo en el 
país. El MSíi pasó en muchos lados a dirigir ias coordinadoras de gre­
mios de lucha. Por ejemplo, en Cótdol.ia. i.a coordinadoia de gre­
mios ea lucha f|ae estaba integrada propiamente >v L;I emies y agtu-

I paciones; drss greíains ya en ki cki iHiesi inif t id , que smi i.n:: y Fnerea 
y sv.vi'A, interwuidos pur los tirehos, f im ;iU;uan::; s ia i l inúo; ; k-;;.ik-s 
como Perkins, C'aaeho, (Jbi'U.s Sanitaiias, i.i..'rhi.:rcs, '. e';inrri:-;, uo uie 
acuerdo, uiui inei:eolau/.;i | . . . ] Ahí el ei:r tenía ui i l i lantes c;n todos 
esos grenrios ile lucirá coordinaiiora. í\)n¡ue, lie hecho, ki cüorilin;t-

rlora de gremios eir luch;t, fue motorizada ca Córdoba ]>or ei ,^íSc que 
fue el Movimiento Sindical ConrlKltivo (lue Uts ayrupalja a toííos, i.i 

sea que era casi un si iRíii irao. IjiifUu ahí eíi C^uxluba la cuoítíluíincí-

ra tlel wsu tuvo una aetuacióu tle.stacatlísinuí y le diría ya cu e.se vito-

nrento, cuando las coortlinatltu'as ik- g r e m i o , ahí el wsij es ¡niporlaa-
te, pero en reaiiihul ahí lo imficirtanie es el Pirr, eoiuo partido | loitiue 

tenia una gratr cantitlad de milil.;mLt:s en lodos estos gremios y hai-
ciunaba con ia estruetuiu ixirtidaria muy eficaz, muy pegada :i la lu­
cha, muy niüviíizadora." 

En !a mayoría de los testimonios recopilados los testimoiúantes he 
sionan la labor sindical tlel PUT-ERP con la del MSU. No eran lo mismo, si 
bien había superposiciones. Por ejemplo, si bien etr la zona de La i'lata 
el PIÍT tuvo un interesante desaiTolIo sintlical, el MSH nunca pasó de ser 
un embrión de organismo gremial basado, strbre todo, en k>s militantes 
del Partido Comunista Marxista-Lerrirrista. Clar;rmente, donde el ÜSIÍ 
tuvo su mayor desan'olto fue en Cór-tloba. Sir labor lite itrstminenta! pa­
ra la coní'onrraciórr del Movinriento Sindical Courirativo, junto con 
Agustín Tosco y las agmpaciones dirigidas por el Partido (."-omunista."" 
El testimonio de los cordobeses Domitrgü Bizzi (LJITUAC;) y CáilüS Sosa 
(Luz y Fuerza) profutrdizó la experiencia del MSB; 

"Pregunta: A ver, cuéntenme del Movinriento Sintiieal de Base. Có­
mo era, qué hacía, a qué se detlícaba, quiénes estallan, todo lo que 
se acuerden. 

49 Para el desarrollo y las resoluciones votadas en el íi Plenario tle Msi;>,, véase 
Nuevo Hombre n" 61, 18 tío abril de 1974. 

50 Tosco reconoció esto públicamente en un discurso planteando que el MSB 
era "uno de los pilares en Córdoba del MSC". Nuevo Hombre n° fil, 16 de ene­
ro de 1974. 
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Sosa: Era congresal el Gringo [Bizzi], secretario ac^imto... 
Bizzi: No, mira lo que yo recuerdo, sabí;unos tener un locai acá en 
ia caile Artigas, atu' cerquita, casi antes de llegar a ia esquina, esa cu­
sa la había alquilado. Allí eran las reiudones, unas reunioíies norma­
les, en días de semana eran. Había cincuenta, seseiUa compañeros, 
tipos que eran tleiegados nomás, representantes de algunos secto­
res de los gremios se juntaban y era importante. Y después el c(iii-
greso ese grande qvie hicimos en ei Cíórdoba Sport en la callo Aivear 
[el II Plenario\. frente a la sinagoga, una cosa muy importante, so 
üenó, 
Sosa: Cuatro núl personas. 
Bizzi: iJueuo, yo creo riue no luii)ía un lueru- a.'̂ í, conio el .M.'̂ íi. ,\!íi e.-, 
ílonde e,-5ia el toma del "amplio ahaaic tC. ,RI M u í , ¡¡iiioiiiu S¡n<!íi.:a! di' 
I.'.a,-;e cuniniía lUKi función así estricuiuu,-nu' de. rciciaciicacifjues gre­
miales, con un fuerte contenido político, iiuludablemente porque 
era,., el tiue hacía apéndice del parddo. 
Pregunta: Aiiora, afuera tle Córdolia, ¿dóndi: toru'a peso t,'i ¡síovi-
nUento Siuttieal de Base? ¿Tenía geule en otros lados? 
Uizxi: En Buenos Aires sí sé que tenía. Vo eu cOHgri'.stis luicioiíalerf 
nti píuticipé portiuc: el único f|,tu: se liiy.o grandt;, yo no padt: ir O 
sea, que acá en la provincia de Górtioba, si tiabía una fuoite Influen­
cia gremial. Sé tiue eu líuenos Aires taii\bién porque vinieron coin-
píuieros. 
Sosa: en Campana, en zona de Zarate-Bra/.t» Latgo, \'o una vez via­
jé a C'ampaua y estuve con ia gente de iJáInúue, íísfabau en pleno 
connictü, Y la zona do los pestiucros también, 
Bizzi: Tenían gente también en la zona tle Ensenatia, la zona petru 
lera de Ensenada,,, * 
Sosa: Propulsora. 
Bizzi: Propulsora, hay tiue ver también,,, sitieriugia. 
Sosa: Propulsora Siderúrgica. .Ahí estaba De Sautis, 
Bizzi: Yo te digo, me parece que lo tiue conozco tie Córtioba, la si 
tuación miestra nte parece tiue fue muy importante, caso tie taste-
lo, 
Pregmita: ¿Qué m:is se acuertian del Msn, tiué ¡nás hacía ei MSB aiiai-
te de reimirse y tomar mate...? 
ij¿z¿l: ílu, tiu us ttüi simple. No, yo trreo tjiH' el MSii cumplió unahsa-
ciótt que fue muy impoitmite, y en esto yo quiero hacer una cuestión 
casi central. La democracia sintlícal es ruia cuesdór\ tiue el Msu la te­
m'a bastimte clara. Cosa que en los otros sectores de iztiuierda no era 
tan así portiue no erajr denrtjcráticos. Concretamente, es decir, si te 
podían palotear te paloteaban. Se veía on el movimiento estudiantil, 
muy propio de esa petiueña burguesía, tiue era antidemocrático. La 
democracia sindical, inclusive se hnpulsaba porque en ese tiempo, el 
partido, a pesar de su enfrentamiento con ei PC, el partido siempre 
impulsó las elecciones sindicales del pc, a pesar de todo. ¿Sabes cuál 
era el problerua? El problema no era nosotros con ellos, era ellos con 
nosotros. 



Pablo Pozzi 

328 

Sin etnbargo, a pesar de su desaiTollo y potencial, e! MSB también re­
veló las contradicciones del PRT-ERP. El principal probiema era que, si 
bien se planteaba como un organismo democrático, participativo y cla­
sista la realictad era que el PRT-ERP retenía un estrecho control. Esto se 
puede ver en el siguiente testimonio: 

Pr-egunta: ¿Qué me podes contar del M S B ? 

Respuesla: Me acuerdo..., en la mesa de los que me acuerdo estaba 
por supuesto el Negro Flores que coordinaba, y estaba Leandro Fo­
te, el gtingo Tosco y creo que el Negro Montenegro de Tucumán. Es 
decir tenía una composición predominantemente partidaria. l«i-
mentablemente lo que el MSB no consiguió, fue lo qne se proponía 
hacer, que era como un frente sindical antiburocrático que abarca­
se a todas las agrupaciones clasistas y no pudo ser porque el triba-
üsmo político nos impidió esto. 

P: ¿El trilialismo de ustedes o el tribalismo de los otros? 
R: Ambos, Nuestro porque por ejemplo me acuerdo que a la reunión 
inicial de! M S B , a los que se acababan de separar tie la Fracción Ro­
ja del P E T - E R P , no íes permitieron entrar. Se annó un despelote. ( . . . ) 
Eso es un Uibalismo sectario imbéeií absoluto. 
P: ¿Y ei desarrollo del MSB cómo fue? 
R: No conozco demasiado pero algo sé. En Buenos Aires, el M S B no 
era una cosa mayoritaria, no era una cosa conocida por los sectores 
obreros y de trabajadores asalariados no proietoiios, era una agnj-
pación más. Buena, más o menos con la misma línea política, pero 
con muchísima menos inserción. 
P: ¿Y en lugares como Rosario, Tucumán, La Plata? 
R: En Rosario, hasta... claro, en realidad con la experiencia de Villa, 
porque yo estuve en Villa.,,, también hubo problemas de tríbahsnio 
y que creo qne también hte una posición incorrecta de! P E T . Porque 
aquí los errores hay que endilgárselos, endilgárnoslos a la conduc­
ción partidaria. No estoy hablando de errores en un frente de traba­
jo cualquieía, que pueden cometer determinado grupo de mihtantes 
o activistas por cuenta propia. Eso pasa siempre. En relación a la lí­
nea política general, lo mismo que yo te explicaba de este tentor al 
iiltraízquierdísmo itacfa caer en un tribalismo simétricamente al que 
practicaban los grupos que estaban en otras líneas y cuando no te­
níamos la manija, como el caso de Villa Constitución, se retaceaba. 
Cuando se hizo el plenaiio de gremios en Villa Constitución en el 
año 74, antes de la caída de Villa Constitución, ahí en la cancha de 
ñttbol, yo me acuerdo que tuvimos discusiones serias. Yo parüc\ilar-
mente participé en una discusión muy brava con ei Negro .lorge [,/?(-
lio Oropel], en posiciones casi encontradas, en relación a darle fuer­
za al pienaiio. El Negro .lorge decía que había que apoyarlo pero ahí 
no más porque le tenía miedo al predonunio del PST . 
P: Que llevó mucha gente de todas maneras, 

R: Sí, claro, lo que los compañeros no entendían riue jqué mejor! Alií 
estaba el pioblema, Claro qne llevó mucha gente, Y además Poder 
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Obrero en Villa Constitución, a raíz de la pertenencia de Pichi a Po­
der Obrero, tenía buen trabajo, buena proyección y llevaba gente. Y 
bueno, cuando yo hablé con algunos compañeros de Villa, también 
me planteaban el temor., era increíble ¿no? que militantes ilel PRT 
hablaban del temor a los ultras. Y ellos sindicaban como ultras a los 
de Poder Obrero y PST, lo cual era totalmente equivocado. Plantear 
que la política del PST, del morenismo, era una política ultraizquier-
dísta., es un dislate completo. Que tuviesen errores serios, no me ca­
be la menor duda, por algo muchos años antes habíamos saldado la 
discusión, como para ponernos a enfrentar o a dirimir o a competir 
que esto ocurría. Enfrentábamos, dirimíamos, competíamos, esca­
moteábamos, hacíamos exactamente lo mismo que nos hacían a no­
sotros. Con obreros que por otra parte, eran de otro partido pero 
que estaban dirigiendo conflictos. Y bueno, entonces el MSB tenía es­
tos problemas y no podía insertai-se. En Villa este fue uno de los 
problemas, no sé si fue el único, porque la particularidad no la re­
cuerdo. Menciono Villa, pegado a Rosario, porque en realidad en 
ese período Villa Constitución polarizó la lucha en Rosario, más allá 
de que está a 50 kilómetros y que no es la misma ciudad, pero ade­
más era\ino de los centros neurálgicos de la lucha obrera de! país. 
En La Plata no sé. 
P: ¿Y en Tucumán? 

R: En Tucumán el MSB se resintió bastante [...] El problema es que 
en toda esa zona, el trabajo sindical como se hizo en ios años ante­
riores ai 72, 73, se modificó totalmente y mi impresión es que se pei-
dió. 
P: A raíz de la presencia de la guerriüa, 
R: No, porque es un nuevo fenómeno. Porque también ubi disminu­
yen las movilizaciones sindicales en el sector azucarero. Eso que 
alertaba el PRT en el 66, 67, era verdad, que se iba a desmovilizar, 
porque lo que pasaba en ese momento en el sector azucarero es lo 
que paso en los años 90 en casi todo el país. Una gran cantidad de 
cierres, de desocupación, primero una respuesta movüizatoría, des­
pués a la larga, los obreros se iban a conseguir laburo a otro lado. Y 
el eje de la lucha sindical se pierde. Por eso los obreros más cons­
cientes, más claros se politizan y dentro de los politizados, los más 
claros toman una posición revolucionaria, pero... Entonces la lucha 
sindical en ese aspecto, se aminoró, ya no fue el proletariado azuca­
rero un destacamento de avanzada como en los años 61, 65, 67, ya 
no lo podía ser. Y claro, en Tucumán el eje de la clase obrera es el _ s . 
azucarero, sin duda, los otros sectores son más pequeños, entonces ^ 
creo que ahí esta la falla. Después ei M.SB tenía presencia en otros lu- Q 
gares de la provincia de Santa Fe y el Chaco, tenía en Bahía Blanca. ~+" 
Yo con todos ellos, compartí experiencias y reuniones sindicales. !]¿ 

En Mendoza no era tan fuerte. Siempre se desarrollaba con estas ca-- —i-
racterísticas. Bueno en esos lugares no era protagónica. En La Pla­
ta sí sé que fue protagónica, tampoco era la dirección; no tenía tan­
ta incidencia como el PRT en Córdoba. Y de,spués, en Capital y Gran 
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Buenos Aires, era mny ciiñ'cii, empezó a tener xui desarrolio en SMATA 
por e! 75, por la cuestión de kvs grandes movilizaciones, pero ya 
no... maduró. Acá, en Capital y Gran Buenos Aires, no dejó de ser 
una agrupación más entre las tanttis que había. En cambio eti Rosa-
lio, el eje del litoral, Córdoba, en Santa Fe en paite, en liicumán en 
parte, el MSB coprotagonizó la lucha completa, que en ese momento 
fue decisiva. Creo que el límite, que es el límite de la revolución en 
la Argentina, lo marca, por poner un hito, la tiltima movilización de 
SMATA en noviembre del 75 en Buenos Aires al [ama Park y donde lo­
gra hablar el Goyo Flores, que era del \m. Una movilización mny 
grande contra las p.itroiiales, de hecho creo qne era en con! ra dei go-
biíüTio ¡leroeástu di-, e^a Scieana, (.«axjne el ;;ubí\.uuo ;>oton!.--ta cam­
biaba todas las .semanas, yo creo que esu fue e\ hilo. .Nunca más ,se 
vio una movilizaesón obrera tan grande eomo aquella de niecánieos, 
de Capital y Gran Buenos Aires dt; finos de ntíviembre, no recuerdo 
ía fecha ¡...j Yo creo que ahí es donde termina el .vsn. Se e.vtingiie. 
No se decretó su disíjJaeióii, nadie decreta disoluciones, se extin­
guen las jíoSíbiUdades ilel trabajo poííi.ieo sindieaí cktóisray el jíarii-
do no Ileya a/mu ¡uira dirigir íodu eso y alli tkuide eslilcodifigienUo, 
le falta elaridrtci, le falta enveigadnra. En osle sentido estoy total­
mente de acuerdo con alguna de las retlexi<jnes que liace Daniel De 
SanUs en su trabajito sobre la experiencia de Propulsora Siderúrgi­
ca de La Plata. Eí cuenta (jue durante el Rodrigazo, en esas rrrovrlizu-
ciones grandes, él ya riijado de la tábiiea, los compañeros io piden y 
lo ponen ui íVeute de la utanifestaeióu jitato eoii otros. V él rliseul.e 
con los conipatleros de su fieute pai tidaiio, de su célula, y dice 'voy 
a tener que hablar qué tengo que plantear, ([ué linea f>lanteai.' Y él 
refiexiona que se da cuenta que le falta línea. Bueno, yo compaito 
esa reflexión, creo tiue es vital, Porqire hubo nroiuentos vitales en 
que a nosotros como partido nos faltó aigo y teniendo en este mo­
mento una muy buena inserción." 

VI 

A principios de 1976 el próximo golpe de estarlo era ya un secreto 
a voces. El PIÍT-ERI^ irrtento contiibrrir a preservar l u o espacu^T elc-mo-
cráticos de dos nrarrenrs riue, en última instancia, resultaron contradic­
torias, Basárrdose en la experiencia de la apertura de 1973, opinaba que 

"la hrcha amrada extiende la potencia de la movilización popular 
[...] Acosado por la movilización democrática y reivindicativa de las 
m;isas, los golpes nrilitares debilitan aún más al enemigo y lo obli­
gan a realizar concesiones como fomra de buscar una salida",*" 

51 El Combatiente n" 198, 7 de enero de 1976, 
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5'2 t,ino de los incidentes más reveladores de est,o ñie ei "trascs Paiiio". Faino ñio 
un miembro de Itis escuatirones paramilitaies de la Alianza .-\nlicomnri,>sta 
Argeiiüna tiue a fines de 1975 tiecidió denunciar detallatlaniente a la an­
te ei Congreso de la Nación. El testimotúo de Paiiio fue tieniürado por las 
distintas bancadas iuista esc;rsos días antes del golpe tie esladti, 

53 El Covihalienle n" 198, 7 de enero de !97ti, 
5-1 Ti'es meses más tarde, sólo el Partitlo Intransigente y el Partitlo Popidar 

Cristíario se pronunciaron en contra del golpe de estatio ixibiicamenle. 

Con esta perspectiva en mente, y apremiada por la inminencia gol-
pista, la organización realizó el frustrado ataque al Batallón de Arsena­
les "Domingo Viejobueno" de Monte Chingólo, Lo que no percibió ei 
Ê Rt-ERP era que ia situación había canüíiado. La movilización no era ia 
misma que tres años antes, y los partidos políticos burgueses, con la no­
table excepción del Partido intransigente, ya iiabían otorgado su visto 
bueno a la intervención militar/'" La tierrota de Monte Chingólo reveló 
la debilidad de la guerrilla. Unos días tnáa tarde el P R T - tíRP lanzó un lla­
mado "Al pueblo argentitio", cuyo eje central eni: 

"i';n-a coiin1l>NIR a ia íiemoci-atizmriiin n 'ifíliu i / A R C I I U n-ln,'[,I S N ílc-
C L S I Ó I I do nlVoci-r uu anuislicio, L U » .SII.-.pwtder ol Y C C I N I I I I R fíuvrrilíe 
10 si se logra la lihoitad de todos los [Jiesus ¡"toliticos Y suoiaios, si 
se deiTjga la legislao-ióu represiva Y se conquista la legalidad de 

- nuestro partido, para el im\ para la organización fduntoneros Y do-
ii\ás í'nerzas polílicas ilegalizada.s. [ . . j .•\nniicianiíis asiniisnio que 
uu .£;ul)ierno que surja de elecciones l ¡ T N ¡ > I A Y cr.in un P;-ogrania D O M O -

crático Y páliiólicu, Y N O t'jiaza N I P . , ' R N U L A [ U sioli 1 1 1 1 : 1 I X - I A . ' - L I V ; ! 

ci,inU'a e! pnoblu, ciintaní C O N N N O . - . I N J A I I U Y I . 1 >.\ra nilonta! una ,SIJ1ÍI 

ción evolutiva, para probar un caiuiuo gratlual Y ¡lacífico tle S O H N I < I -

nes, tiue nosotros consideramos imposible, pero F/slamu.s disjnies-
tos a favorecer fine se lo intente","' 

Ningún otro sector fue cajiaz siquiera dt! recoger la pinpuesta eu 
fitnción de tlefender lo que deciaaialiau era una deniocratna. La it;nli-
dati Claque, a principios de I97tj, cl ¡'iri'-Í-ji.-P ii;ita'a sitio deijüitíclt) I;) su­
ficiente como liara tiue ios partidos políticos burgucsestputlierati retdia-
zar su propuesta,'' La propuesta tie armisticio dos setuauas escasas 
tlesputjs tie ia derrota de Monte Chingólo la iiacía parecer conu> una 
muestra de debilidati, más que como una conttilnición a la defensa de 
ia democracia. 

Según -Julio SantrtcJio 

•'en 1073 se ptirtiió una tipoilunid.ui preciixsa p;ua refundar la I Z ­
quierda argentina en una perspectiva de potler y sotae una base tk; 
uitisii.5. E L ¡ J I C J I I G I U J Ü ! U S C I J U I L I E N T E mural ¡le (¡ue ! ^ o - ' A B A LA I I N U N - J -

lla podía haberse rradiicitio en fuerza orgánica tle masas si el P A I T I -
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55 Julio Santucho, op. cií., pp. Í92-197. 
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do se iiubiera propuesto canalizar hacia ta lucha política, en pos de 
objetivos de profundizaeión de la democracia, todas ias energías li­
beradas con el Cordobazo. [...] Un absurdo müitarismo alejó al PRT 
de esa posibilidad. En 1973, el sectarismo trotskista iba quedando 
atrás, pero la nefasta coitcepción de que la lucha armada debía man­
tenerse en perspectiva estratégica y el falso antagonismo entre re­
forma y revolución impidieron que el partido [...] fuera dando orga-
nícidad a sus propuestas. [...] El PRT se comportó con la legalidad 
con el mismo desprecio que los combatientes demostraljan por stts 
vidas.'"'"' 

l^ejando de lacio ki expiicacióu con! rarárfica -y desliont^sía- de -iu-
Ijo Santucho, ¡a cita sintetiza la postuia de nuichos de los críticos del 
PííT-EiíP tanto desde la izcpderda, como desde los partidos burgueses y 
no pocos de sus antiguos militantes. El problema con esta visión es que 
parte de la premisa básica de que en marzo de 1973 se abrió un período 
con reales posibilidadcís democráticas en el largo plazo. Esto tiene la 
eíian ventaja de olvidar que la burguesía argeuüna, sus fuerzas annadas, 
la biu'ociacía sindical, y casi lodos los patudos puhtieos no se cfucdaroa 
inmóviles mientras el P R T - E Ü P actuaba. Todos ellos veían a ia moviüza-
ción popular con bastante más aprehensión que a las dictaduras. De 
hecho, y dejando de lado la represión, el Pacto Social y las leyes inau­
guradas por la "primavera" camporista tendieron a reforzar el poder de 
estos sectores y a limitar los espacios democráticos. Fue la moviliza­
ción popular la que logró ensanchar los espacios democráticos y no al­
guna virtud del nuevo presidente, insospechado durante treinta afu.is 
de actuación en política. 

Pero, además, se deja de lado otra cuestión de fimdamental impor­
tancia: el PRT-ERP se planteaba realizar una revolución social. Iss por es­
to que era imposible que ¡a organización tuviera una actitud de apoyo 
hacia un ministro como José Gelbard, artíñce del Pacto Social, mientras 
grandes sectoies de trabajadores se movilizaban en contra. Al plantear 
descarnadamente el problema del poder, el ¡irr-EiiP se alineaba inequí­
vocamente con los trabajadores y desafiaba a un cottjunto de fuerzas 
poderosas. Pero, ai mismo tiempo, también se planteaba una política 
smnamente compleja para un momento también compiejo. Cumpaiati-
vamente, la política frente a la democracia electoral de la éjioca era re­
lativamente fácil para las organizaciones peronistas datio que su planteo 
eia la revolución a través del retomo de Perón. Lo mismo jiodemos de­
cir del refonnismo tanto comunista como de los trotskislas y maoístas. 
Ninguno tenía una estrategia de poder, todos tenían una larga práctica 
de presentarse a elecciones y participar con un discurso de izquierda 
dentro del sistema electoral que los podía absorber sin piobleniíis. Só-
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lo at PRT-ERP se le planteaba el dilema de cómo lidiar con una apertura 
electoral teniendo al mismo tiempo un claro objetivo socialista que in­
corporaba a la lucha armada como forma y que se planteaba lisa y lla­
namente la toma del poder. 

Los desarrollos posteriores demostraron acertados los análisis del 
P R T - E R P en cuanto a su caracterización del peronismo en el gobierno, 
de las elecciones y de los partidos políticos, y de los objetivos de la bur­
guesía. Además, queda claro que su visión de la democracia era distin­
ta, no sólo en cuanto a equiparar esta con elecciones sino también en 
cuanto a cónto ia veía el resto de la izquierda. El principal problema que 
!.uvo--el PRT-ERI' fue teniendo que articnlai- unapoliüca fie podf;-r, un 
f.cuia ia experiencia y cl tiempo {¡imi crmctcfa; esla cacactcrizadém en 
medidas políticas concretas. De aiií que ias más de las veces c:ayó en 
respuestas estratégicas a problemas que eran, a lo .sumo, tácticos.'"' El 
resultado fueron oscilaciones peiinanentes entre propuestas como ei 
FAS o el wst5 y respuestas que se limitaban a llevar a la práctica la c(m-
signa "la guerra y el sociaiismo"'. InciusivH^ a veces demosíró un nivel 
de inocencia política sorpretidcntc, como en ei ca.so de la proi>ucsta do 
armisticio reseñada más arriba. Sin en\bargo, ia corta y üusttatla expe­
riencia del FAS y del MSB desnuestran que el PRT-ERP eslaba haciendo un 
rápido aprendizaje que quedó trunco por la represión y la derrota.^" 

La realidad es que con la lucha armada el P R T - E R P logró poner la dis­
cusión de la toma del poder y de la revolución sobre la mesa de la políti­
ca nacional; todos deljieron definirse ai respecto. Ya no eia más Perón 
igual a revolución, o un refomiismo sindicalista débilmente disfrazado de 
revolucionarismo discursivo, sino que se articulaba una visión compleja 
en tomo a las vías para Iti toma del poder y de la participación popular o 
sea de la democracia real. Más allá de ios errores y las inmadureces, es 
por esto que el PiíT-ERP contó con simpatía, aunque no con adhesión, 
por parte de antplios sectores de la poblacióri. Así, jamás se pudo ha­
cer una movilización de repudio ai accionar del ERP, a diferencia de 
otras experiencias como la de la ETA en el País Vasco. 

Otra críticíi qt.ie se ie ha realizado al Pírt-EiíP es que su accionar ar­
mado imposibilitaba tanto el diálogo con otros partidos políticos como 
la defensa de los espacios democráticos, y por lo tarsto era antagonista 
de iniciativas como la anterion Esto es sólo parcialmente cierto. Por uu 
lado, la derecha jamás necesitó de excusas para cercenar las libertades 
populares. Por otro, en el caso de los ataques al Comando de Sanidad y 

56 Según un testimonio, en el Comité Central Ampliado "Vietnam Liberado" 
(23 de julio de 1975), Eduardo Gástelo planteó que al PRT-ERP le faltaba "po­
lítica". Sin embargo, nadie se hizo eco de la crítica, por lo que pasó casi de­
sapercibida, 

57 Por supuesto habría que preguntarse hasta dónde un "rápido" aprendlzaie 
es bueno, 
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58 DisUntos testimonios plantearon que, tlespués tle ambos ataciues se hizo 
mucho más difícil el diálogo con el Partido Comunista y con sectores pro­
gresistas del peronismo. Esto resultó en un cierto aislamiento del PHT-EÍÍP 
de otras fuei-zas polític;ts. El Combatiente n° 9í), 4 de septiembre de 1973 lo 
hace evidente cuando se refiere al ataque al Comando de Sanidad. Asimis­
mo, la revista orientada por eí PÜT-KRP Nuevo Hombre n" 55, 2da qiñncena 
de enero de 1974, acusa eí mismo problema al titular "Azul, ÍJOS bantlos se 
definen", 
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al Regimiento de Caballería Blindada de Azul ia realidad es que ambos 
- 5 - dificultaron notablemente la política de alianzas de la organización, es-
^ pecialmente porque era difi'cil justificar su lógica en el momento en que 
n_ fiíeron realizados y porc¡ue tomaron desprevenidos a todo el espectro 
° político,"''' 
(£) Sin embargo, a pesar de estos dos ejemplos, es difícil generalizar La 

movilización popular y la guenilla se articularon y alimetrtaron mutua­
mente entre 1969 y el Rodrigazo de 1975. E¡r este sentido, al poner coto 
a lit represión, la guerrilla permitió que el movimiento popular mantu­
viera ios espacios ganados. Esto fue lo ([ue ocurrió en Córdoba desde ei 
Maearrnzo hasta ei fin de la in!'n\"e!U-i('in del Paiyadie'r Paúl f.;i<:uibaru\e. 
f.'Liandd el accionar tlel s e i-oiiiílimí cnn la i ñ i . i ' - ili/,:u-i(.''n jH>pulai iue 
IHilsadapor el FAS, el MSB y otras fuerzas p a r a impedir el avance de la de­
recha. Sólo después de las jornadas de julio de 1975, cuando comenzó 
el refliijo de masas, fue que el accionar annado quedó al descubieito. Si 
junto a la moviUzación popular la guerrühi había aportado a la defensa 
de los espacios democráticos, sin Las [nasas la lucha armada caía en una 
lucha de aparatos génoraudo iniedí¡, aislííndüse y raidliía.ndo el a\-anci' 
de la derecha sobre las líbeitades deniociátieas. 

La realidad también es que el accionar tinnado tlel F'IÍT-EÍÍI ' contri­
buyó tanto a la conformación del RAS como obligó a los distintos parti­
dos políticos a incluir a la organización y sus planteos en sus cálculos 
políticos. La clase pt>lítica ae gtiía, más que por los principios, por la 
conveniencia y por la fiíerza. La capacidad tie inovilizaeióii y el acciti-
nor armado del Piri'-KHF eran una tiara, tieniosiraeión tle fiíorza tute no 

\ podía ser ignorada, Sóio así se enüentle tiue el frente legal tle la orga­

nización tuviera diálogos con políticos como Osear Alende o Ricartio 
Balbín. Un ejemplo de esto es el siguiente tesümonio de Córdoba, una 
provincia donde el PRT-EKP tenía mucha fuerza basada en un trabajo de 
masas y un accionar armado permanente: 

"No éramos obreristas en el senlitio inoieuista. Eu el seuütlo more­
nista del antiguo períotlo no. Por(lU(^ atleni;ís, tlesarroUábaraos una 
polífica incluso parlamentarla a nivel provincial sin tener ningún tli-
putado propio ni nada por ei estilo, pero desarrollábamos una polí­
tica digo, bah, social y cultural en la ciudad de Córdoba. En primer 
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lugar nosotros teníamos presencia cíe propaganda y contactos en la 
iegisiatura provincial. Contactos, no había tiiputados dei í'KT, iia!>ía 
diputados peronistas con todas sus divisiones internas, y diiiutados 
radicales. Teníamos contacto. No os que la legislatura sigiuó funcio­
nando a pesar de las sucesivas intervenciones federales que decre­
tó Perón con acuerdo de Balbín en febrero dei 74, o sea ei gobienm 
genuinamente democrático peronista en la provincia de Córdolia 
duró un pofjuito más que ei de Cámpora, siete u ocho meses, Einton-
ces teníamos una política parlamentaria y la planteábamos eu reln-
ción a la intervención fascista eu la proviutáa, desarrollar acuerdos 
con todas las fuery.as antiinterveucionistas y lo hacía.inos, ¿.F.n que 
se Iraducía C Í - Ü I ? F.í\ m.I \ i l l« ic ion ' - ' s a;iliUi!í-ci<aüáó¡i, que l a i i n u a r -

(lauios por ejemplo, con secl;ürcs de la v a : pro\'Íjicial y con s n U'^rcs 

de la J'n> qrre tenían diputadfjs, el presidente de la cámara de dipula-
dos, era uu compañero, el colorado Bruno, que era JTP , bueno y te­
níamos una política parlamentai'ia..." 

El i'iri'-Kf;i' uo fue democrático c¡i ei seufido de íicdéndci- una ili;mo-
tiracia íjurgucsa que, por olio Litio, nr; i¡uevíu. Sí tu\ ci un aüiiÓM d.- i,:>n: 
prensión del problema de la del'ta\sa ríe las iibertadt's democráticas y 
una incapacidad para articular políticas ai respecto. Lo que tuvo iunchí-
simo más claro fne la importancia de la dentocracia obrera y popular e 
intentó desarrollar formas orgáiücas qtte ia expresaran. Esto fue una 
amenaza profunda y sentida tanto por la bur-guesía como por- ios par li­
tios polít¡ci:>s y lits fuerzas armadas. De ahí que ias expresiones legales 
lie] l'i;T-Es;t'y los organismos tpie éste .aytidnlia a esíabiccer bicnut p e r -
maitentetnente cerrados y persegrutlos: baste recordar la clausura de 
revistas como Posición en Córdoba y el diario El Mundo,*o ia per'secrr 
sión y hostigamiento a los locales y actos del FAS. 

Por último, si bien es cierto que el P I Í T - E I Í F no supo articular una po­
lítica de defensa tle ias libeitades democráticas en ei corto peiíotio csdfe 
1973 y 1976, la realidati es que las otras fuerzas tampoco se tiemoslraion 
deseosas o capaces de hacerlo. En este serd.rdo, el golpe dt! estado dtí 
1976 lejos de ser el restrltado de la confronlaciór\ entre "dos demonios", 
fue consecuencia de la capacidad histórica de,la clase política y sirrdica! 
argentina de colaborar con el golpe de estado como una fomra "uoíiuai" 
de acceder ai poder y hacer un recaarbio de gobertrances. 



CAPITULO XI 

"EXILIADOS VS. INMIGRANTES." 
EL PRT-ERP EN LOS ESTADOS UNIDOS (1976-1983) 

En este capítulo abordaremos un tema poco trairsitado por las 
investigaciones que trataron el exilio argentino durante el víltimo pro­
ceso militar: los exiliados en los EE.UÜ., su vínculo conflictivo con una 
comunidad inmigratoria de más larga data en el lugar, y la tarea que el 
PIÍT-ERP desarrolló en el seno de ambas, en un contexto de derrota y cri­
sis política de la organización. 

La dictadura que asoló la Argentina entre 1976 y 1986 generó miles 
de exiliados que debieron abandonar su tierra para preservar la libertad 
y la vida. Estos miles de individuos fluyeron hacia países, como Méxi­
co, Espafia, Francia, Suecia e Italia; sólo una minoría exigua se refugió 
en Estados Unidos. Esto es notable porque, a diferencia de los países 
antes mencionados, existía una numerosa inmigración argentina en Es­
tados Uiridos desde la década de 1950. Sui embargo, tanto la inmigra­
ción como el exilio argentino en ese país s^ diferenciaron notablemen­
te dp la.s mismas vivencias en otras latitudes. La combinación de un exi-
ho poco numeroso, pero activo, junto con una base social ya estableci­
da dotó a esta experiencia de caracteristicas propias. Al mismo tienrpo, 
la relación entre exiliados e inmigrantes fue de colaboración y conflic- _j 
to. A esto es fundamental agregar la circunstancia generada tanto por g 
la guerra de Vietnam como por el movimiento de solidaridad con Chile Q 
después del golpe de 1973 contra el presidente Salvador Allende. De al­
guna manera, esta combinación de influencias liizo síntesis en el movi­
miento de solidaridad con el pueblo argentino y, sobre todo, en su prin­
cipal expresión: el periódico Denuncia. Err 1975 la comunidad argenti­
na en los Estados Unidos estaba consrituida por entre 150.000 y 200.000 
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personas,^ distribuitias principahnente en cuatro ciudades: Nueva York 
Los Angeles, San Francisco y Chicago. Existían también grujjos más pe-
queños en Boston y en Miami. Aproximadamente 60% de los inmigran-

C\i tes argentinos en Estados Unidos se concentraija en Nueva York. 
Esta conmnidad era distinta a las otras latinoameiicanas (inincipaL 

O) mente caribeñas y mexicana) de la década de 1970. En parte la diferen-
^ cia era lura cuestiótr de rrrrmeros: los argentirros represeritaban una pe­

queña fraccióir en relación con las otras inmigraciones. Pero, además, 
había diferencias en cuanto a nronrento de llegada, ckrse social y auto-
percepción. Los argentinos liabían emigrado hacia el norte principal­
mente en dos grandes oleadas: 1952-1958 y 1965-1970. A pesar de que 
ambos momentos coinciden con graves pr-oblemas políticos err Argen­
tina, muy pocos de estos iirmigrantes podrían ser considerados exilia­
dos en ninguna acepción del término. Si bien todas las clases sociales 
se hallaban representadas, existía una desproporción de obreros califi­
cados y de intelectirales.- Por ejemplo, era notable que durante el pri­
mer período había numerosos mecánicos mierrtras qire en el segundo se 
destacalrarr los joyeros y los científicos.'' Err este sentido, a diferetrcia 
de otras comunidades latinoamericanas pocos irrmigrantes argentinos 
provenían del campo y muchos tenían urr alto nivel de educación for­
mal. Esto tuvo varios efectos. El primero es que el prejuicio subyacente 
en la cultura argentina (ser blancos y europeos, y no negros y latinoa­
mericanos) se vio reforzado, por lo que la comunidad como tai desarro­
lló débiles lazos con las otras. Al mismo tiempo, el arribo a los Estados 
Unidos implicó un rudo despertar para muchos argentinos puesto que 
los anglosajones no los consideraban rnrry distintos al resto de los latí-

El triensíiano Denuncia calctüó que eran 150.000 en 1975, véase núnrci'o 3, 
agosto 1975. En 1978 se calculaba en 700.000 la cantidad de argentinos ¡e--
partidos por el mitndo. Evidentemente el número había crecido mucho de­
bido a los miles de exiliados y emigrados a partir de la dictadura de 1970, 
Es notable que también Irubo una cantidad importarrte de ucranianos fasets 
tas qne emigraron a ia Argentina en 19-16 para continuar viaje hacia los Es­
tados Unidos durante la primera oleada. En 1980 totlavía existía, tlentro del 
Pi'ente Nacional para la Liberación de Ucrania con sede en el bajo .Manhat­
tan de Nueva York, un grupo Importante de estos r¡eranianos ciue tomal>an 
mate, jugaban al truco y se acordaban tle "las buenas épocas" en la Argen­
tina. A diferencia de estos, hacia 1970 llega a los Estados Unidos un grupo 
de haitianos, que había emigrado a la Argentina para estudiar en las univiír-
sidades de Córdoba y de Buenos Aires. Si los ucranianos eran fascistas y 
principalmente canrpesinos, los haitiarros eran de izquierda y profesionales. 
Esto no fue accidental, la política inmigratoria de los Estados Uiritlos facili­
tó la emigración ai'gentina tie aquellos individuos con ciertos oficios por en-
cinra de otros. 
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noamericanos (y por ende inferiortís).' Si la inmigración tlominicana o 
rirexicana eligió una l'uerte identidad comunitaria como fonna de lidiar 
con la hostilidíid estadounidense, la inmigración argentina ivrefirió la 
nümelización. En este sentido muchos aprendieron rápidamente a ha­
blar inglés y no desarrollaron un fuerte sentido connmitario. De iiecho, 
no existe en Nueva Yortc un "barrio argentino" a diferencia de otras co­
munidades. 

Sin embargo, esto no significa que en las dos décadas previas al gol­
pe de estado de 1976, el colectivo de argentinos en Estados Unidos no 
fuera adquiriendo una cantidad de características propias derivadas de 
compart,ir ciertos aspectos culturales y problemíis. Por ejempio, tanto 
en Nueva York como en Los Angeles existían tiendas especializadas eu 
ia venta de yerba mate, dulce de leche y periódicos nacionales. Asimis­
mo, había algunos restaurantes, panaden'as, pizzerías y carnicerías es­
pecializadas en "comida argentina". Lín concierto de algún artista (Ata-
hualpa Yupanqui, Los Chalchaleros) o un partido de fútbol entre Boca 
Jimiors y un equipo local atraían a miles de argentinos. Por último, exis­
tía en Nueva York un "club argentino" de baja convocatoria entre ios in­
migrantes. 

Si bien muchos integrantes del colectivo en Estados Unidos se man­
tenían conectados coit la realidad argentina, con el pttsar de los anos 
esa realidad se fue tomando distante. LÍLS características políticas y cul 
turales de los argentinos inmigrantes eran una fusión de "lo norteante-
ricano" con "lo argentino" ta! como se manifestaba en el momento de 
partida.^ Muchos Itablaban español adoptando expresiones puertorri­
queñas o chicanas además del consabido sjmnglish. Así, por ejemplo, 
ai jugar al ÍTÍÍCO, el juego de barajas más típico de la Argeiiüna, un.iuga-
dor le pregunta a su pareja: "¿Cómo estás?" "Como en el Lincoln Tan-
nel en una noche de black-oul", responde el otro. El pasar del tiempo 
fortalecía los lazos con la cultura del país de recepción y, sin dejar de 
ser y sentir como argentinos, se tomaba distancia de ia Argentina. 

Las luchas contra la dictadura del general Juan Carlos Ongama (1966-
1970) tuvieron un efecto poütizador sobre un reducido sector de la comu-

4 Eatv, biK^tajitt; üiiiiihit a la r-xperícncja áv. la inmigracií'm riihana í|ue aban­

donó la Revolución. Una diferencia notable, es que si bien la innügiación ar­
gentina en Estados Unidos era escasa con anterioridad a 1Í!5Ü, ia c<ímuni-
dad cubana era fuerte y muy organizada desde US7fJ. 

5 Es discutible hasta dónde existen pautas culturales que se puedan definir 
como "ííorteamericairas" o "argentinas" datlo el fueire regionalismo y la re-
signitrcación cultura! que implican naciones conformadas por sucesivas 
oleadas migratorias. Para los innrigrantes argentinos en Estarlos Uiudos la 
cultura norteamericana abarcaba todas aquellas pautas que encontraban en 
el país de recepción y que no identificaban como propias, mientras que "lo 
argentino" era todo aquello que definími (un poco laxamente) como propio 
y en contraposición a "lo norteamericano". 
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nidad en Estados Unidos." Muclios argentinos vivieron los dos Córdoba-
zos (1969 y 1971), aforadamente, como algo terrible qne podía pasar en 
otros países pero no en el propio.'' La apertura democrática de 1973, que 
trajo a Juan Domingo Perón a la presidencia del país por tercera vez, tu­
vo eco entre algunos sectores de la comunidad en Nueva York, que for­
maron cinco Unidades Básicas peronistas.'' A pesar de eso, muchos inte­
grantes de la colonia sólo disponían de la infonnación (¡ue proveía la 
prensa nort,eamericana o que les enviaban los familiares desde la Argen­
tina. Según un testimoniante; "Fiú de visita [a ia Argentina] a mediados 
de 1973. Todo Buenos Aires estaba pintado Gracias, tío. Le tuve que pre­
guntar a mi primo ¿quién era el tío? Cámpora para mí era uu ilustre des-
cotrocído al que haljíim elegido presidente poco ticmj.io antes". 

Desde el punto de vista de la actividad política en el exilio dos he­
chos históricos tuvieron particular relevancia. El primero fue el movi­
miento antibélico en tomo a la guerra de Vietnam. Pequeños grupos de 
jóvenes argentinos se fueron }:)olitJzaudo al calor de la movilización an­
tibélica. El locas natural para estos grupos fueron la figura de Ernesto 
"Che" Guevara, los sectoies pro ca.-strístas de la couumidad cutiana y 
los independentistas puertorriqueños. En 1070 uno de estos grupos, in­
tegrados por obreros especializados provenientes de Lanús (en el conur-
bano del Gran Buenos Aires) con cierta experiencia en el Partido Comu­
nista argentino, fundó una revista, De t.rayectoria miry efíurera, la r'e\is-
ta Che sirvió para conectar individuos en Nireva York y en California y 
gestar discusiones err tomo a! entorrces incipiente fenómeno gueriiüero 
en la Argentina, Otro grupo, tanrbién visiculado ai Partido Ceniurrrista a¡-
gentrno, colaboraba corr et nrovanriento de solidaridad con Cuba, Por úl­
timo, distintos individuos se volcaron hacia el movimierrto antibélico o 

6 En aquella época, si bien la vasta )uay{)ría de los argentinos err los Estados 
finidos adlierían al Partido Demócrata es difícil plantear que existiera una 
politización de los mismos, sobre todo si comparamos con comunidades 
con ima tradición más política como los dominicanos, puertorriqueños, cu­
banos o trrexicairos. 

7 Uno de los infonrrantes recordó; "Cuando liego la noticia por la radio, pen­
sé que se venía un lío nruy grande porque el pueblo argerrtino no aguanta 
que haya sangre rri qtre ie aumenten el precio de !a came. Mira lo que pasó 
en et '59 corr el "Lisandro de la Tone". Lo sentía con angustia, pero tanrbiéir 
con distancia. Me preocupaban los amigos, no mi futuro. Y, en el fondo, sen­
tía como que habíamos descendido, nos habíamos latinoamericanizado". 

8 Las mismas fueron in>|>ulsadas por im frmeíonario del consrrlado argentino 
en Nueva York; el capitán Borzaga, \dejo militante peronista, que encontró 
eco en pequeños gnrpos de miembros de la colonia en Nueva York, Es de 
notar que la vasta mayoría de tos inmigrairtes de clase media eran autipero-
nistas con algunas simpatías liacia una izquierda muy genérica, mientras 
que ios obreros especializados teirdían hacia el peronismo con varios nú­
cleos, sobre todo en Nueva Y'ork, que adherían al Partido Commiista, 
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9 P o r ejejnplo, en 1983 ei IVtovinuento de Izquierda Nacional Puertorriqueño 
—un grupo barrial que organizó las zonas puertorriqueñas de Nueva York 
entro 197t) y 1985— aún recordaba a uno de estos argentinos r[ue había si­
do instrumental en su organización inicial. Asinn'snio, varios actuaban vin­
culados con el Partido Socialista ¡Puertorriqueño. Lo mismo podemos decir 
de CaiifoiTiia donde un argentino vinculado al grupo Socialisí. RevoLution 
participaba en el movimiento ¡intibéUro, Rs tos hechos son importantes por-
ciue es sobre io que se construirá más tarde; pero claramente la ii\mensa ma­
yoría de ia couuinidad argentina en Estados Unidos no activaba en ningún 
tipo de organización política. 

10 Recién en 1978, con ei fenómeno de "Contra viento y marea", ei movimien- ^ 
to de solidaridad COÍ\ Cuba abarcó a los Jóvenes hijos de los exiliados anti- CD 
c;astrist.as en su mayoría universitarios. Hasta ese momento l o s intelectua- 2, 
Íes procubanos eran, principalmente, norteamericanos. K) 

11 Los testimoniantes recordaron que e! M!R les planteó que la mejor forma de 
hacer solidaridad con Chile era haciendo ia revolución en la Argentina, En 
ese entonces el MIR integraba la Junta de Coordinación Revolucionaria (.ICIi) 
con el PRT-ERP, ios Tiipamaros unsgrsayos y el PRT-ERN de Bolivia. 
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a la miiitancia en giTJpos barriales.'' Es interesante advertir qne la ma­
yoría de los dos primeros eran inmigrantes obreros mientras que todos 
los segundos pertenecían a sectores medios. Una posible explicación 
es que el movimiento antibélico norteamericano fue principalmente un 
fenómeno mriversitario, mientras que tanto los grupos barriales como 
procubanos fuerort expresiones principalmente comunitarias.'" Esto 
significó que, si bien estos individuos erají parte de la inmigración ar­
gentina, su desarrollo estuvo ligado a la izquierda norteamericana. 

El segundo hecho histórico de importancia para ia actividad poitti-
ca de estos inmigratttes argentinos, fvte el golpe de estado de 1973 con­
tra el gobierno chileno de Salvador Aliende. La labor de la izquierda 
norteamericana y de ios exiliados chilenos en Estados üntdo.s luvo una 
gran iidluencia sobre los sectores politizados de la colonia argentina. 
Las opiniones vertidas en el peqttcño núcieo de argentinos dcviriieron 
rápidamente en una simpatía por ios mo\Tmientos guerrilleros al consi­
derarse que el goi})e pinodtetista cerraba definitivavuente "la vía pacífi­
ca ai socialismo". Muclio.s dt; estos inmigrantes argcnlisios poiitizados 
se acercaron a ios organismos de soii<lai idad con ei pucl)!o cidlcno, lic-
gemonizado.s por cl Wovinñento de Izquierda Revolucionaria (jin;) en 
197.3 y 1974. A través de este último, entraron en contacto con el 
P R T - E K P argentino." 

A su vez, el R R T - E Í Í P había aprendido tanto de la experiencia vietna­
mita como de la ciiilena y pasaba a considerar la solidaridad iitternacio-
nal como un frente itnprescindible para la revolución argentitta y lati-
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12 El í'RT-ERP plantea, eu 1974, que la revolución debe contar cotr cuatro pila­
res; el partido leninista, el ejercito revolucionario, el frente político tle libe-
raciórr, y la solidaritíad intenracional conocida corno "el cuarro pilar". Los 
lineamientos del "Cuarto Pilar" se expresaron, con elandatl, en el etiitorial 
tie El Combatiente (órgano del PIÍT-ERP) del 11 de agosto de 197tj y se am­
pliaron err el documeiUo Solidaridud ¡nleniacional aprobatlo i.)t>r el Ptrc en 
el 111 Plenario del Frente Intenracional "Cürnaiitlaute Mario lioberttj Santu­
cho" de agosto de 1978. 

13 Entre las primeras películas que tlistribuye TrieüiitineiUal, con fines ciara-
mente políticos y oi-ganizativos, se encuentran ios Traidores tlel Grupo ta­
ñe de Base dirigido por el mismo Gleyzer, y La L'alagonia Rebelde. 

14 "17 Pregrurtas a MASA", Denuncia n" 3 írgirsto tle 1975, p. 15. 
15 En el editorial de Denuncia n" 2, julio 1975 se plantea t|ue habían organiza­

do grrtpos en Chicago, Los Angeles, San Francisco, Seattle, Frlatlelfia, Miami, 
Nueva York, Boston, Newark y Dallas. Sin embargo, Eduardo de la Barra, 
rmo de los fimdadores del MASA nos explicó tjrre eso n o era cierto y que se de­
cía para dar una impresión tle nrayor de sa iTo l lo que el alcanzado. 
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noamericana.'^ A fines de 1974, los revolucionarios argentinos destina­
ron algunos militantes a organizar el frente internacional. En el caso 
noiteamericano, dicha tarea recayó sobre el cineasta Rainuuido Gley­
zer quien rápidamente se conectó con los m'scleos antes mencionados, 
logrando en pocos meses orgairizar dos estructuras. La primera fue una 
distribuidora de cine llanrada Tricontinental Films, montarla sobre la 
base de hrs realizaciones del propio Gleyzer y que consiguió la distiibri-
ción de películas cubarras en Estados Unidos.'^ La segunda fue el Movi­
nriento Antirirperlalista por el Socialismo en Ai-gentina ( M A S A ) , dirigido 
principalmente a orgarrizar la conrunldad argentina err Estados Unidos 
y a dar a conocer la actividad guerTÜlera corr el fin de obterrer apoyo 
concreto. En una entrevista pirblicada en Denuncia, un miembro de la 
dirección del MASA, expresaba: 

"nuestros objetivos ftmdamentales son vincrüanros con la comuiri-
dad argentina, infonrrar y corrcieirtizar, es decir, organizanros políti-
canreirte como coiniuridad de argentinos en Estados Unidos para 
poder eir la íbrnra más efectiva y sienrpre en la luorlesta medida tie 
nuestras posibilidades y limitaciones, contribuir al proceso tie libe­
ración nacional y social que vive la Argentina."" 

El MASA adoptó una postura ecunrtínica fretrte a la grrerrilla y la iz-
fiuierda. Etr 1975, intentó nuclear con crerttj éxito tanto a los simparizasr-
tes del PU'F-EfíP como a los de Montoneros y algunos de hrs individutrs 
cercanos al Partido Conrunista argentino. En ese períotlo, el moviurieirSo 
ganó adeptos err Nueva York y Sarr FYancisctr prürcipalrnente, y estable­
ció urr grnrpo nruy peípreño err Los Arrgeles.'" Los activistas del M.\SA fue-
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ron principalmente acjuel gmpo de inmigrantes que se relacionaba destle 
1970, al que se sumaron amigos y fasniliares. En San fVancisco, se logró 
la temprana incoiporación de algunos noileamerscanos provenientes del 
movimiento de solidaridad con Chile y, en Nueva York, de algunos puer-
toniqueños de! Partido Socialista PuertoiTiqueño ( P S P ) . A partii" de abril 
de 1975, el movimiento comenzó a editar tm boletíst llamado ü&imiwia 
que, con el segrmdo número, se convirtió en una publicación mensual. El 
objetivo inicial de! mensuario era "desenmascarar- los crímenes que en 
aquel momento cometía el gobierno de Isabel Perón" aitte la comimidad 
argentina en Estados Unidos."' 

La actividad de este grupo fue intensa a lo largo de todo el año 1975. 
Consistió, principalmente, en la venta militante de Denuncia en aque­
llas zonas donde existían negocios dirigidos a la comunidad a.rgentina, 
y en actividades piiblicas en las que se mostraba alguna de las películas 
suministradas por 'lYicontinental Films. Estas actividades, que se reali­
zaban en español, estaban dirigidas casi exclusivamente a los imnigran-
tes argentinos y latinoamericanos. Antbas actividades constituían la for­
ma primordial de contactar y organizar individuos. Asimisnio, el M A S A se 
dedicó a establecer relaciones con las distintas organizaciones que inte­
graban ia izquierda norteantericana. Ante todo, los integrantes liel N U S A 

lograron un impelíante apoyo de los organismos de solidaridad con 
Chile''', del Partido Socialista Puertorriqueño (psP)"*, y del princi¡>ai or­
ganismo de solidaridad con Cuba Casa de kis Aniéiicas.'''' iWás tartle, es­
tablecieron relaciones con el Partido Socialista de los lYabajadores 
(swp) trotskista y con el Partido iVIundo Obrero (wwp).-" Sin embargo, ei 
MASA nunca logró entablar una relación con el Partido Coinunista nor­
teamericano que ios consideraba un grupúsculo de provocadores."' 

16 Denuncia n" 10 jutüo de 1976; p. 2. 
17 PrincipaliYienle de aquellos ligados al Mili, como por ejemplo Non-lnlemen' 

lion in Chile (NiCH). 

18 Dunuite ios primeros siete números. Denuncia se armaba en los talleres del 
periódico Claridad del PSP en Nueva York. 

19 La Casa de ias Américas era una organización cuUural de la comunidad cu­
bana en Nueva York que existía desde antes, de la revolución íle 1959. En 
1975 tenía ñierte conexiones con ei Paititio Comunista norteamericano, pe­
ro mantenía una cuidadosa autonomía del misino. La mayoría d e las a r a i v i -

dades públicas ríe MASA, entre 1975 y 1980, se realizaron en el local ríe t'asa 
de las Amérieas sobre la calle 14 en Nueva York. 

20 La relación con el wwp se mo.stró tluradera. El wwp se había nuivilizatio, sin 
contacto con la Argeoitina, cuando ocurrió ia masacre de presos guerrilk;ros 
en Ti-eiew en 1972. En cambio, la relación con el swp fue siempre Cvinfl ict i -

va y terminó a fines de 1977. Los principales problemas en esta última f u e ­

ron ei aiititrotskismo de aquellos militantes del MASA que habían tenido u n a 

relación con ei PC argentino y, en el caso dei swP, ias diferencias políticas 
que los separaban de la guenllla argéntala. 

21 Ha sido imposible observar si esta actitud era propia del pcEfítiu o sí piove-
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Hasta el momento ciel golpe de estado de 1976 en Argentma, el MASA 
era una organización integrada por miembros de la comunidad argen­
tina en los Estados Unidos, además de norteamericanos y puertorri­
queños, y no contaba con exiliados." Esto significó cpie, más allá de las 
discusiones, el núcleo inicial contaba con escasa e.xperiencia política 
en cuanto a militancia con una organización guerrillera. Dado que se 
nutría de políticas y acciones realizadas a nriles de kilómetros de dis­
tancia, el contacto directo con la realidad nacional ftie sustituido por 
una mística revolucionaria muy fiíerte. Esto es aiúr más conrplejo si te­
nemos en cuenta que ta mayoría de los integrantes habían abandonado 
la Argentina hacía años y liabían vivido el proceso posterior al Cordo­
bazo (1969) sólo como espectadores. Dos testimoirios reflejaron esta si­
tuación: 

"Me acerqué en agosto de 1975 en un ac:to que se hizo en Casa de 
las Américas [Nueva York] por el aniversario de la masacre de Tre­
lew. Priniero pasaron la película /̂ os Iraidoro}. Me resultó intere­
sante, aunque entendí poco. Después se paró nn rubiccito y dio tm 
discurso sobre la realidad argentina. Datianombres, hechos, cifras. 
Yo trataba de escuchar con atenc:ión- En un momento mencionó al 
IMinistro del Inlerim'] coronel Damasco y a mí me dio un ataque 
de risa. ¿Quién será este tipo con nonibre de fruta?, me pregunté." 
"Mi primo me llevó a kis reuniones dei MASA. Desde la primera me 
sentí muy comprometido por eso cíe recuperar la.s raíces de la ar-
gentinidad. En la tercera reunión se armó una terrible discusión en 
tomo al MASA como organización marxista-leninista. El fiaco Raúl 
de repente se para y dice: yo no se nada porque no se {[uiénes son 
Marx y Lenin. Todos se rieron mucho. Yo no. Yo estaba en la misma 
que él. Después descubrí qne no eramos los únicos." 

nía del PC argentino, cuya caracterización de la guerrilla era sumamente ne­
gativa y que de.spués se cíefmió por una postura de apoyo a la dictadura de 
1976 "para frenar a los sectores fascistas de las fuej-zas armadas". Denun­
cia n" :M junio 1978, dio cuenta de la visita a Estados Lhiidos de los diligen­
tes comtmistas Fernando Nadra y Albos Favapara "promover la solidaridad". 
La realidad parece haber sido muy distinta. Según im integrnnío del , 4 i T i r n -

line Infornialion Service Cenler (/\JSC), los dos coimuiistas se estaban ade­
lantando a la visita cpie realizó el líder intransigente Osear Alende a tines ele 
junio (véase Demincia n" 35). Alende denunció kis violaciones de los dere­
chos humanos por parte de la dictadura argentina. Los dos eoraiinisfas 
transmitieron, tanto al Pcnt̂ uu como al Departamento de Estado, su inqtiic-
tud de que "debilitar a Videla podía dar lugar a que los sectores fascistas se 
hicieran con el pocier". 

22 En otros países, como por ejemjúo México, hubo exiliados argentinos ante­
riores al golpe de 1976, puesto (juo debieron abandonar el país ya sea por­
ciue fueron detenidos y expulsados [recibieron "la opción cousütucional de 
salir del ¡íaís") o porque debieron irse amenazados de muerte por los orga-
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nisnios paramilitares gubernamentales (Alianza Aniicomunisía Argentina, 
Comando Libertadores de América), 

2-3 La falta de experiencia dio pie a anécdotas graciosas, Por ejemplo: Denun­
cia tenía vma casilla de correo. Los militantes del MASA recogían el correo 
tres veces por semana, a mediodía, con ur) elaborado operativo de seguri-
flnd. Mientras uno entraba en el correo, otros hacían de control en l;is cer­
canías- Tuvieron tan mala suerte que, a la tercera vez, uno de los controles 
se había estacionado en el mismo lugar que líis veces anteriores. Resulta 
<iue a esa hora y en ese lugar se recogían los fondos de un iiaiico cercano, 
Fueron detenidos por la policía neoyorldna que pensó que iban a robar el ^ 
camión blindado de caudales. Para su constenmción la policía los liberó, hO 
aiegremente, una vez que comprobaron que lejos de ser ladrones (y peligro- O 
sos) eran militantes de izquierda (y por ende inofcnsivo,s), |s j 

24 Por ejemplo: recababa información sobre l;ts actividades de empresarios ar- ^ 
gentinos en Estarlos Unidos; i'eaíizaba campañas ñnancieras jjara el PtiT, 

También, a fines de 197.5 envió a varios de sus integrantes a miiitar con ei 
Eíif en ia Argentina. 
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Acorde con su práctica en la izquierda norteamericana y con la mís­
tica guerrillera desarrollada, el MASA sintetizó una cultura compleja que 
adaptaba aspectos de ambas, Por un lado, hacía un uso de la tecnología 
(imprentas, correos, teléfonos) para realizar sus actividades, además 
(ie t;ener una estrecha vinculación con la izquierda local. Por el otro, se 
planteó funcionar en la clandestinidad, con células, nombres de guerra y 
citas de control.^' La falta de experiencia creó situaciones casi ridiculas. 
Según un testimoniante: "La primera cita me la dieron en Washington 
Sqttare, bajo el arco de triimfo. IVÜentras una cantidad de tipos trataban 
de vendenne drogas, y la policía miraba impá\'ida, se acercó tm señor 
mayor y me dio la contraseña: ¿a.qi.íí se amasan las empanadas? Subi­
mos a tm auto y dimos veinte vueltas. Finalmente, llegamos a un lugar 
y cuando bajamos había tm tresticndo cartel que decía Christopher 
Street. Un ciandestinidad bárbara". Sin embargo, la clandestinidad y el 
lenguaje adoptado creaban entre los miembros la impresión de una or­
ganización poderosa. Explicó otro integrante del MASA en esa época: "Se 
hablaba de la dirección, de los compañeros de acjuí y de allí. Yo pensa­
ba que eramos como mil. De repente, con el golpe a principios de 1976 
Itubo que reunirse todos para decidir tiué hacer, Imagínate nú sorpresa 
al descubrir que en Nueva Yorlí erantos unos veinte, que en Cliicago no 
había nadie, y que en California totla jitnta debíamos ser veinte o trein­
ta más," 

El M A S A se considertiba part,e int,egi-al del rao\dmiento revolucionario 
argentitio y desarrolló una cantidad de actividades con ese fm."' Las cé-
lidas teman reimiones regulares en las que se estitdiaba, se discutía la 
realidad argentina y se controlaban l;is tareas asignadits, inclusive se 
planteó la necesidad de !a proletarización de los escasos compañeros 
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universitaiios.^^ Sin embargo, su principa! objetivo era organizar- grupos 
entre ia colonia de inmigrantes argentinos. De hecho, si bien en ios pri-
niei-os cuatro números Denuncia se anunciaba con-io "boletín del Muvi-
miento Antimperialista por el Socialisiuo en Argentina", a parür del 
quinto número (diciembre 1975) su colofón ex¡rresaba qrre er-a urr "pe­
riódico de la comuntfiad ar-gentina y latinoamericana". Esto implicó 
cambios en el corrtenido de la prsblicaciórr. Los primeros cuatro rrúme-
ros estabarr llenos de docrrnreirtos de ias organizaciorres amradas. Por 
ejemplo, el número 3 (agosto 1975) tenía rm título de tajja que pregirn-
taba "¿Ar-gentina, ei\ la antesala tle la revolución?" A par-tir tlel quirrto 
número aparecen notas deportivas (por ejenrplo, sobre el boxeatlor (la-
tica err Nueva York) y se le dedica nrucho nrás espacio a ar-tículos sobre 
los movimientos revolucionarios y populares de América Latina. El nú­
mero 6 (enero 1976) ya había canrbiado el tono tr-runfaltsta de los núme­
ros anteriores, afirmarrdo en la tapa; "En la Argentina se muere para 
qrre la patria viva" y "En el 76: ¿habrá deirrocracia o habrá guerra?" Los 
docunrentos de la guerrilla, ttdenrás, cethei'on espacio a tieclaraciones 
del Partido Intrarrsigente y, despirés del golpe de nrarzo, a los irdbrnies 
de la Agencia de Notrcitis Clairttestinas ( A N ( . ; Í A ) establecida en Argenti­
na por el periodista Rodolfo Walsh. 

El golpe de estado de 1976 vino a modiilcar esta situación. El 24 de 
marzo de 1976 la rrueva Junta Militar publicó rm decreto que dec;la¡aba 
ia ilegalidad de una catrtklatl de organizaciones, entr-e las cuales se en­
contraba el MASA.'^" Los nuevos integrarrtes tlel ctjnsuíado argeirtii'io en 
Nueva York en-vnaron ;r dos personas, que aparentaban ser rrrilitares, a 
visitar los negocios de la comui-srtlad que verrdran Dímuncia para ame­
nazar a sus duertos. Rairrurndo Gleyzer fue detenido-desaparecido al re­
gresar a la Argentina, ei 27 de mayo de 1976.'' Varios mieurbros tlel MASA 

fueron amenazados lo cual, junto con la irrformaciótr que comenzaba a 
llegar sobre la represión desatada err la Argerrtirsa,-'' logró atemorizar a 

25 Según un infoj-nrante; "Yo estaba de acrrettlo con la proletarizacióir. Quería 
ser paite de la clase obrera y compaitir su vida y criterios. Unos años antes 
liai>ia trabajado en una fábrica riieeáiiica, pero los compañeros me i)lautea-
ron que, como rrniversitario, deiria obtener un trabajo fabril. Yo eslaba tle 
acuertlo". 

26 Decreto Ley 21.209 del 24 de marzo de 1976, que prohibe las activitlades de 
agniijaciones políticas niarxistas. Véase timrbién Decreto Ley 21.322 y 21.;!25, 
que declanm ilegales y tlisueltas distintas úrganizaciont:s subversivas, 

27 Autores varios. Argeniina cómo malar la cultura. Madritl, Etiitorial Hevt)-
lueicm, 19S1; p. 210. 

28 Sobre torio la muerte tlel principal dirigente de! l>lfr~EiíP, Mario Huberto 
Santucho, el 19 de julio de 1976 generó bastante desazón. Asindsnio, Pe-
nuncia llegaba a la Argentina en 1976 en forma clandestina a través de la 
Juventutl Intransigente. La tlictatlura tleckiró al ¡leriótlico Ilegal y logró de­
tener a uno de los qrre lo recibítuí mientras tiue otro ttrvo tiue salir al exiiit). 
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Lina cantidatl importante cié activisüis. Años más tarde, en Jütít), ei es­
fuerzo de la dictadura por reprimir ai fttAHA fue revelado pov el diario de 
la comunidad idspana ett isíueva York."" Ei periódico daba cuenta del 
testimonio de Juan Battaglia irtiembro del Servicio de Inteligencia Na­
val ( S I N ) , detenido por ei m: 

"Battíiglia iiitbniíó tiiie desde ArgenUna recibía supaesla infonuacióu 
sobre ciertos individuos ciue leníim vinculación con actividades sub-
vereivas y alguna persona determinada de su familia. Euioncx-s pro­
cedía a ponerse en coimuücacióu con ellos para coiiiunicarles rjne 
disiJoníaii de 24 horas jiara regresar voluntariamente a la Argentina 
y presenUuse al Comando General de la Airuada. De lo coiitraiio, 
Battaglia amenazaba con que el familiar, que había sido previumeie 
te secuestrado, no vería la luz dei día, [,..] De acuerdo a las iulbriua-
ciones dei Fiscal General ¡do Estados Unidos], las activida(k;s de 
Battaglia en Nueva York pudieron haber causado la muerte de Víc­
tor Romano Rivamar, un aieiidocino iiue fue secuesirado [...]" 

Al mismo tiempo, el testimonio de Battaglia ponía en evideticia el 
trabajo político realizado por el MASA, ai itiformar que el SIN considera­
ba que éste había infiltrado el consulado argentino en Nueva York. Dis­
tintos testimoniantes expresaron (lue efectivamente ei MASA teníti infor­
mantes entre los miembros del scixácio diplomático en Estadcjs Unidos 
y, sobre todo, enb'e los administrativos. 

El cambio en ia situación política argentina, ia creada represiva, y ios 
esfuerzos de Battaglia y el SIN dieron resultados. A fines de 1975 ia orga­
nización incluía un núcieo de unas cincuenta iieraonas con cientos de 
simpatizantes y periferia. Un año más tardo, a fines de 197ÍÍ, ei núcleo se 
iiabía reducido a no más de diez personas y la aijividad se limitaba a etii-

Denuncia y a realizar con mucho esfuerzo algún acto político.'" 
El núcleo que emergió en 1977 en torno al MASA y Demtncid fue dis­

tinto del anterior, lítincipalmente porque se encontraba fogueado en la 
adversidad. El balance ([ue realizaron a principio de ese año implicó un 
giro en ia actividad y, quizás por pritnera vez, una cierta claridad en ios 
objetivos. Híista ese momento, el MASA había sido luia filial del I ^ I ÍT-KI Í Í ' 

en Estarlos Unidos, con tocios ios prolitemas qm^ eso i i)ip!!c;i l i- i , mien 

29 Fernando Moreno, "fíattagiia vincula a varios en opeíacJón". Et Diario-lAi 
Prensa, miércoles b de mai'zo de 1980. Esl;e diario perteneca'a a ios sectores 
anticastristas de la comunidad cubana eu Estados Gnidüs. 

30 Sin embargo, con muciio esfuerzo lograron niantener mía activa participa­
ción en la izquierda norteamericana lo que les permitió orgauiz;ir nutridas 
nioviiizaciones frente a los considados argeikinos eu repudio al ¿o\{n; de es­
tado. 
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31 El PRT-ERP sufrió uu golpe durísimo entre mayo y junio tle 1977 cuando ca­
yeron cerca de 200 militantes a raíz tle lo cual la mayoría del Buró Político, 
encabezarlo por Ijuis Mattini, definieroír la salitla del país de los sobrevivien­
tes. 

32 Con estt) me refiero a que Denuncia, entre 1977 y mediados de 197S, expre­
saba los análisis y la línea C|ue elaboraban los actt\ist:as eir Estados Unidos 
rrrucho más que la plarrteatia por la coirducción intenracional del FRT-ERP. 

Por ejemplo, publicaba una cantitlad de artículos "parala foiTriaciórr de los 
nUlilant.es". 

34S 

tras Denuncia era un vocero de ia guerrilla entre una comunidad aleja­
da de la Ai-gentina y despolitizada durante décadas. A part.ir de 1977, la 
debacle del PRT en Argentina" fue tal que durante gran parte del año los 
organismos de Estados Unidos estuvieron desvinculados de la organi­
zación madre. El MASA adquirió, en ese período características cuasi 
partidariíis y Denuncia volvió a anunciarse como su órgano. 

Con la organización del Frente Internacional, a fines de 1977, el PRT 
retomó contacto y control de los organismos nort.eamericanos. En ese 
momento el PRT caracterizaba la dictadura ai-gentina como "fascista", 
planteando la fomiación de un frente de todas las organizaciones anti­
fascistas como medio de resistencia, y la democracia como fm. Denun­
cia comenzó, muy tibiamente, a hacerse eco de esto en su número 22 Qu-
nio 1977). En su número 29 (enero 1978) el periódico publicó, por prime­
ra vez, im largo artículo titulado "¿Qué opinan los partidos políticos?", 
con la opinión de distirrtos políticos argentinos. Y, en mai-zo de 1978 (nú­
mero 31), fue publicada una enti-evista a Luis Mattini, en ese entonces se­
cretario general del PRT; la publicación implicaba que la organización ha­
bía retomado el control en Estados Unidos. Sin enúiargo, la tensión en­
tre el carácter independiente del MA.SA y su pettenencia al PYente Interna­
tional del PRT perduró irnos meses más. Por ejemplo, el número 32 abril 
1978 del mensuario publicó una extensa entrevista con Sergio Vidal, di­
rigente del MJVSA, en la cjue se presentaba a! movimiento como indepen­
diente de los partidos revolucionarios en Argentina. 

En estas condiciones, a partir de 1978, el M A S A fue percibido como 
el núcleo político del PRT que dirigía la solidaridad internacional en Es-
lados Unidos, núentras que Denuncia, era visualizado como un perió­
dico con características partidarias,'^'' que debía sei-vir como vocero y 
eje nucleador de los exiliados argentinos desperdigados por el rmurdo. 
Esto anrplió Lis bases geográficas de la labor del peiiótlico e implicó 
([ue el Mí\SA rro se dirigía prrncipahrrerrte a la colonia argentina, sirro a 
los distirrtos sectores que componían la sociedad irorteamericarra, en 
fimciórr de movilizarlos contra la dictadura. Así, con el número 26 (oc-
trrbre 1977) conrenzó a aparecer en el colofón del periódico la consigna 
"Junto al pueblo, contra la dictadura". Ei objetivo era cercar y aislar a 
la dictadura en el plairo internacional y rescatar a ios presos, desapare-
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cidos y exiliados. A partir de ese momento, los contenidos del mensua­
rio se centraron tanto en los derechos humanos como en la actividad 
antidictatorial de los sectores no revolucionarios de los partidos políti­
cos argentinos. Sin embargo, dado que ios individuos que se desempe­
ñaban en el periódico eran los ntismos o estaban estrechantente ligados 
a los dei organismo político, siempre existió una tensión entre las nece­
sidades localistas de la miiitancia del M A S A , que organizaba a la comuni­
dad argentina en Estados Unidos, y las de la política internacional del 

PRT. 

En cuanto al desarrollo de la solidaridad internacional, ya ett 1976 el 
MASA había lanzado el Solidarüy CommiUee wil.h t.he Argentine People 
( S C A P ) con apoyo del Sociaiist Workers Party ( swp) norteamericano.*' 
Esta experiencia ie sirvió al M A S A para comenzar a vislumbrar ciertas 
orientaciones en su trabajo político, principalmente en cuanto a las ca-
raclen'sticas que debían tener los organismos a desarrollar. Así, en 1977 
el movimiento estableció ttna sede de la Comisión Argentina por los De­
rechos Humanos (CADHtO en Washington, D.c.'''' En Nueva York, Los An­
geles y San Francisco se abiió el Argmline Information Service Center 
( A I S C ) con un boletín en inglés, encabezado por una activista norteame­
ricana e integrado por profesionales e intelectuales. En 1978 se estable­
ció la Organization for Chrislian Action in Argentina ( O C A A ) , com­
puesta por varios religiosos de distintas denominaciones. En Los Ange­
les, se organizaba la Comisión Argentitta de Solidaridad ( C A S ) . Cada uno 
de estos organismos retenía una alta capacidad de operación e indepen­
dencia frente al MASA, cuya función era coordiiíar tareas entre los mis­
mos, nuclearios y garantizar su existencia.'"" Al mismo tiempo, el M A S A 

fue ampliando su radio de acción. Organizó núcleos en Bdston y en Chi­
cago, e incoiporó cada vez más activistas, aunque a menos argentinos. 
A principios de 1978, el M A S A contaba ima vez más con varias docenas de 

33 El nUsmo integró gente ligada al P R T ~ E R P y a Montoneros. Las diferencias 
entre éstos, y entre ellos y ei S W F implicó q u e s c A P naufragara en peleas in-
tcíuas a fines de l[)7f>, SI bien r̂ nntinuó vnñ'-'s N Ñ N S ni.-is romo organi.smo li­
gado a Montoneros, pero con esca.sa actividad. 

34 La CADHU surgió en 197(5 como un acuerdo entre el P R T y los Montoneros, y 
fue integrada por clestacados abogados que no estaban ligados a las organi­
zaciones. Sus representantes en Washington fueron Olga Talamante y Gino -jvj 
Lofredo. 

35 En realidad los distintos organismos distaban muclio de ser meros apéndk 
ees de! MASA, si bien habían sido organizados especíncametite por militan- bO 
tes de éste. Cada uno llegó a tener una vida propia y un desarrollo autóno-
mo, sobre todo el Atso. La existencia del M A S A les daba una cierta entídad a 
organismos muy dispares, cuyos integrantes tenían escasa o nula experien­
cia política. ^ 
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activistas, incluyendo norteamericanos, puertorriqueños, españoles, 
brasileños, y un grupo numei-oso de uniguayos.^*' 

Al mismo tiempo, comenzaron a llegar algunos exiliados que esca­
paban a la represión. El problema dei exilio en los Estados Uiñdos 
siempre fue por demás complejo. Así como hay países tiue se han des­
tacado por su actitud solidaria con los persegiúdos (México y Suecia 
son buenos ejemplos) hay otros, como los Estados Unidos, que destie 
la Segunda Guerra Mundial se ha\r nrostrado reacios. Una combinación 
de la Guerra Fn'a con el tratUcional apoyo a los regímenes rcípresivos en 
Anrérica Latina, implicó que el gobierno norteamericano acogiera al 
exilio de derecha (por ejemplo los "gusanos" cubanos o al somocismo), 
pero no a los perseguidos por las dictaduras. Para estos últimos, el so­
licitar el status de refugiado político fue un largo y engorroso trámile 
destinado a comprobar cjue el solicitante era "inocente". Claramente, la 
pertenencia a una organización izquierdista iro colaboraba en la cons­
tnicción de esta condicítMi.^^ A pesar de ello el movimiento de solitlari-
dad con el pueblo argentino logró que casi cincuenta personas pudie­
ran acceder a la categoría de refugiado en los Estados Uiúdos entre 
1978 y 1981.^ El principal problema era cómo conectar y brinrlar apo­
yo a estos exiliados. Una vez otorgada la visa noiteanrericana, el reñi-
giado podía ser enviado por e! gobiemo estadurúderrse casi a cualquier 
lugar de recepción. Así por ejemplo, Víctor, un mendocino obrero de la 
construcción, fue enviado a Seattle. Habiendo dejado la Argentina por 
primera vez después de largos años de cárcel, y sin saber una palabra 
de inglés, Víctor se encontró perdido en un lugar desconocido. La tarea 
de los organismos de solidaridad fue establecer redes tpie les permitie­
ran ubicar a estos exiliados. 

36 En general totlos estos se acercaron al MASA conro lirgar de nuclearnienlo y 
para obtener cierto tipo de experiencia política, ai igual ciue lo habían liecht) 
años antes con el rrrovimiento de solidai-itlad con Chile. Después tle un tiem­
po err el MASA casi todos estos compañeros pasaron a actuar políticamente 
en organizaciones más afines con su nacronalitlad. 

37 Nótese que al soiieitar una visa a los Estatbs Unidos se debe rirmai un Un-

mularío que declara, entre otras cosas, no ser o Iraber sitio nriembiT> de una 
organización que postule el derrocamiento violento del gobiemo de los Es­
tados Unidos. El listado tipo incirrye tma inmensa gama de organizaciones 
entre las cuales se destacan los partidos comunistas. 

38 Casi todos éstos fueron presos políticos, sin juicio ni condena, que solicita­
ron una visa a Estados Unitlos en fitnción de la opción cortstitircíonal argen­
tina de salir deí país en vez tle seguir encarcelados "a disposición del Poder 
Ejecutivo Nacional". Un probletrra aparte fue qrre nrtrchos presos polítictrs 
no tieseaban exiliarse en los Estados Urridos aun cuando htrbiera posibilitla-
des de que les otorgaran una visa. Una de las primeras en acoger-se a la trp-
ción arribó a San fVancisco a raetliados de 1978. 
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39 Ei apoyo incluía niétiicos, ajaida psicológica, la búsqueda tle ftiniiliares y 
amigos, viríenda y, en la meditia tle lo posible, trabajo. 

40 Por ejemplo, los periodist;is José Eliascliev y Alberto Pipino, que colabora­
ron con Denuncia hasta fines de 1977. 

41 La estructura formai tiel PRT implicaba riue los miembros eran militantes y 
aspirantes, pero también había "simpatizantes organizados" y "contactos". 

42 Por ejemplo, años más tarde Etiuartio de la Barra recortió la suya con emo­
ción y orgullo. 

43 Claramente, no esperaban lo mismo de los exiliados montoneros y otrtts pe­
ronistas, amique sí de los de la Organización Comunista Potler Obrero. 

Por otra paite, existió otro Upo tle exiliatlos. Entre Hl7fí y ItJSi, una 
cantidad de perseguidos poiíticos recaló en Estados Unidos. La mayo­
ría llegaron con visa de tui-istíi. Otros, enviados poi- sus respectivas or­
ganizaciones, cruzaron iiegaimente la IVontera con México ayudados 
por el MASA. Por ejemplo, Irene cruzó la frontera con California disfra­
zada de abuela en un autoimívil para tiesarrollar su tart;a política, El 
conjunto de estos exiliados fue numeroso si bien nunca mtis de un par 
de cientos, un pequeño porcentaje tie ia comunidad inmigrante argenti­
na en Estados Unidos. Por último, las campañas de solitlaritlad iogi-a-
ron rescatar a algunos individuos de las manos de la dictatlura y refu­
giarlos en Estados LInidos: fueron los casos de la menonita Patricia 
Erb, la pastora protestante Diana Houston, y el abogado .Juan i\íéndez. 
En la medida de lo posible, el M A S A intentó conectar y apoyar a todos 
los exiliados,^'' e inclusive proveerles un lugar en el c¡ue iiutlieran conti­
nuar su miiitancia. Sólo algunos aceptaron esta última opción,'" pero 
los que sí lo hicieron significaron un refisei-zo importante en conoci­
mientos y experiencia para ei MASA. Sin embargo, y al mismo tientpo, las 
profundas diferencias culturales junto con la idealización t|ue los inmi­
grantes tenían de los exiliados llevaron a encontronazos que se harían 
muy agudos con el transcurso del tiempo. 

Esa idealización se debía a que, durante esos años, los integrantes 
del M A S A cultivaron una mística muy fuerte centradti en la percepción 
de lo que debía ser un ntilitante del Psn'-EitP, La consigna según la cual 
los guerrilleros eran "los mejores hijos del pueblo" fue resignificada por 
el f,iAs.\ de manera que "para ser del PRT" había (¡ue ser exceiicioisal (la 
expresión era; "estar a la altura"). Si bien todos se consideralian "sim­
patizantes organizados", muy pocos llegaron a "ser tlél P R T " . " Los que 
se integraban al PRT debían cumplir con todos los requisitos estatuta­
rios fonnales (tiempo de allegado, dedicación militattte) y, atiemás, te­
ner el consenso del coryunto de sus compañeros. Esto era ratificado en 
una ceremonia, cuasi iniciática, de "militante"."^ 

Uno de los resultados de esta mística fue qne los inmigrantes del 
M A S A esperaban encontrar individuos excepcionaies entre los militantes 
del P R T salidos al exilio.''' En algunos casos se sintieron i'atificados en 
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sus expectativas'\ no así en otros. Esto sentó las bases para un conflic­
to entre los exiliados y los inmigrantes, que se tomó más agudo con el 
pasar de los años. El problema central que generó este conflicto, era 
tanto la comprensión de la compleja realidad norteamericana como el 
hecho de que el MASA era dirigido por individuos que se ganaban el res­
peto de sus pares en la práctica.Para ambos, exiUados e inmigrantes, 
el haber militado en la Argentina era ima marca de prestigio y el rango 
adquirido en el país se trasladaba al exilio. Pero los exiliados se enfren­
taban a numerosos problemas: desde no hablar inglés hasta trastornos 
causados por la represión. Por lo genera!, no tenían el ritmo de militan­
cia que desarrollaban los inmigrantes y, en la práctica, eran relegados 
en la toma de decisiones. Así, los inmigrantes sentían que la militancia 
se ratiPicaba todos los días mientras que, junto con los exiliados, sen­
tían que el haber nñlitando en el país otorgaba un slattis especial. La 
tensión que resultó de esto se revelaba en varios sentidos. Primero, en 
el esfuerzo de los inmigrantes por adoptar la jerga y el comportamien­
to de los exiliados. Segundo, en el hecho de que los exiliados tendían a 
cfjnforniar un grupo aparte. Y fuialmente, entre los inmigrantes surgie­
ron una cantidad de percepciones que exi^resaban su resentimiento 
contra los exiliados. Un miembro del MASA nos contó: "Cada vez que el 
PRT nos enviaba un nuevo responsable, éste nos arruinaba todo el tra­
bajo que habíamos realizado durante años,'""' 

En ese proceso, el mensuario Denuncia se fue convirtiendo en una 
importante herramienta intemacional. El canrbio en su objetivo (de la 
comunidad argentina en Estados Unidos al exilio argentino en su con­
junto) implicó una modificación en sus contenidos a lo largo de 1977, 
Ya en 1976, el mensuario había puesto un mayor énfasis en el aspecto 
infomiativo basándose, sobre todo, en la infomiación que proveía la 
Agencia de Noticias Clandestina (A.I^CLA). La reorganización impUcó 
secciones regulares, !a publicación de documentos de todo el arco opo­
sitor antidictatorial. Por otro lado se encaró la capacitación como pe­
riodistas y trabajadores gráficos de los militantes asignados a esa tarea. 
Dado que la vasta mayoría de los integrantes del M A S A no tenían estu­
dios universitarios, esto iritimo fue un lento proceso. De liecho, la tran­
sición entre editar artículos levantados de otra.s publicaciones y la re-

44 Este fue el caso de "Alicia", deí Frente Intemacional, qise fue tenida conro 
ejemplo (y irmy qirerida) tlirrante años. 

45 La consigna era que "se dirige con el ejenrplo" y, sobre todo después de 
1977, los responsables exan seleccionados en plenarios y reuniones de célu­
la. 

4(; Evidentemente, e! conOicto no surgió en todos los casos. Hubo exiliados, 
como Irene o José, tjue ñreron aceptados y se g;maron el respeto de los lo­
cales. Pero hubo otros, como Francisco, que generaron serios conflictos y 
fueron everrtuainrente expulsados por el colectivo. 
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47 Según los informantes, la firma del corresponsal en Buenos Aires, José Ig­
nacio Stagni, ocultaba a varios corresponsales. ' 

48 En ese número 37 también se expresa, "nuestro corresponsal es el pueblo ar­
gentino, aunque alguna vez ie pongamos formalmente un nombre". 

49 Los organismos conducidcs por el MASA desplegaron una intensa actividad 
a lo largo de 1977 y 1978 que incluyó la gira por Estados Unidos de! senador _ i . 
radical Hipólito Solari Yrigoyen recién salido en libertad, una de ias prime- ^ 
ras visitas de las Madres de Plaza de Mayo al exterior, la gira del dirigente Q 
del Partido Intransigente Osear Alende. Esta actividad incluyó ía confec- ~^ 
ción de la primera lista de 7.500 víctimas de la represión, compilada por el 
A j s c , que ei Secretario de Estado Cyrus Vanee llevó a la Argentina en 1977. — 
Todo esto se reflejó en Demineia sirviendo de nexo entre el PRT y sectores 
políticos más amplios. 

50 Esto se expresó en la tapa de Denuncia n" 37, octubre 1978. 
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dacción de notas elaboradas por el staff y sus colaboradores tomó cer­
ca de un año, desde el número 23 (julio 1977) hasta el 36 Qulio 1978). 

El MASA se esforzó por desarrollar fuentes de información sobre la 
realidad argentina más allá de la prensa legal. En el número 35 apare­
ció por primera vez la mención de una corresponsalía en Argentina que 
recién tuvo nombre en el número 42 (abril 1979).'*' Asimismo, en el nú­
mero 37 (octubre 1978) se admitió que la publicación "llega a la Argen­
tina, de a poquito.'"*® 

Si bien Denuncia era un periódico ligado al P R T - E R P , S U eje en el exi­
lio le permitió ligarse rápidamente a grupos desperdigados a través del 
mundo. A fines de 1977, el mensuario se distribuía en 17 países, inclu­
yendo a los escasos exiliados en Japón, Finlandia y Australia. En la 
práctica, en medio del desbande generalizado de la salida ai exilio, De­
nuncia sirvió como nexo entre los exiliados. A través de 1977 y 1978 se 
recibíait numerosas cartas en la Redacción de exiliados buscando una 
conexión orgáiüca o con individuos. 

En 1978, el surgimiento de formas de organización del exilio en los 
distintos países significó la conformación de una red de distribución in­
ternacional, sobre todo en Europa occidental y en algunos países de 
América Latina (México, Colombia y Venezuela). Las nuevas demandas 
sobre el mensuario, y su consiguiente influencia política,^^ fueron dis­
cutidas en una reunión del "Cuarto Pilar", organizada por el PET en Pa­
rís, en agosto de 1978. Allí se decidió profundizar lo logrado por el pe­
riódico y se definió: 

"el rol del periódico como una contribución para consolidar los 
puntos <ie coincidencia y eliminar, mediante la discusión frSnca y 
abierta, ias divergencias entre todos los sectores democráticos. Ob­
jetivo; derrotar ia dictadura militar que oprime a la Argentina y re­
cuperar ía más ampha democracia."^^ 
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51 Que había trabajado en el diario El Mundo en 1974-1975. 
52 Fue lanzado el 10 dejtuiio de 1073 en ia fiesla del Partido Socialista ('niñea­

do francés, se Lntemunpió unos aseses y volvió a salir en noviembre de 1979, 
53 Por ejemplo, en España ei Moviunento Conumista (MC) distribuyó cientos 

de ejemplares durante 1979-1980, lo mismo ciue el sindicato de trabajadores 
universitarios (STUNAM) de México, y exiliados montoneros que estab;ui en 
Ecuador 

54 í)OT'«ncía número 44, julio 1979. 
55 Corno se expresó antes, ei MASA no era rnrry numeroso pero además nunca 

llegó a tener nrilitantes rentados ¡jor lo que toda la acUvidad se iracía fuera 
de los horarios de trabajo. Además, a fines ríe 1977 el MASA tuvo una nueva 
sangría de miembros cuando se alejaron varios de los viejos militiurtes al 
sentir que el PRT había sido derrotado err la Argentina, 
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La nueva etapa se encaró de tres maneras distintas. Primero, rma can-
tidad de periodistas e intelectirales conrenzaron a participar del mensua-

f\i lio. Eí último director de la revista Nuevo Hombre, Mamrel Gaggero se 
convirtió en director de Denuncia; el periodista Carlos Gabeitá'' asumió 
como jefe de redacción; escribierorr en la publicaciórr periodistas e inte-

1-̂  I lectuaies como Garios Quito Burgos, Osear Martúiez Zernboraítr, Matilde 
I Herrera, Alberto Adellach, Julio Godio, Alberto Szpunsberg, Rafael Fo-
¡ llonier, José Steinsleger, María Escudero. Segundo, se decidió anrpliai- su 
¡ tirada y publicar un suplenrerrto en fr-ancés^" y rmo para España que hi-
í ciei-on del periódico rma herranrienta de la solitlaridad en distintos ám­

bitos. El sisplemento en inglés, iniciado en noviembre de 1976 por- los 
notteamericairos militantes del MASA en San Fr-atrcisco, recibió un nuevo 

i impulso. En este sentido, se lograron acuerdos para su distribución con 
otras organizaciones y orgairismos.** Si el primer ruinrero habían consta-

;í do de cien ejemplares mimeografiados que, a partir del número tres, se 
conviitierorr en dos núl ejerrrplares impresos, a fines de 1978 Denuncia 
tiraba 18.000 ejemplares por irres y se distribuía en casi ír-einta países.''' 
Knalnrente, el problenra central para poder r-ealízar esta platríficación re­
caía en los aspectos organizativos y financiei'os. 

Mientras Demencia era irn periódico del MASA, dirigido a la inmigra­
ción argentina en Estados Unidos, su orgarrización y finarrzas depen-

i dían del ti-abajo político de los militantes. Las firrarrzas provenían de las 
l ventas, las campañas financieras, y lo recaudado en las actividades pú­

blicas. Todos los militantes del MASA participaban de Denuncia de uno 
u otra manera. Pero a mediados de 1978, tanto ei crecimieirto de hrs ac-

i tividades de solidaridad en Estados Unidos como el mensuario habían 
aumentado considerablemente Lis demandas políticas y financieras so­
bre el MASA.°'' La reorganización de 1978 inrplicó una estructura en la 
cual una célula de seis personas integrantes del itiT (incluyendo nrili-

i tantes enviados expresametrte para esa tarea) dirigía el conjtrnto de la 

\ actividad. I^os organismos amplios de solidaridad continuaron con srs 
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56 Ei IRA financió su actividad de muchas maneras; una de las más destacadas 
y menos conocidas fue a través de establecer una cantidad de bares irlan­
deses en Estados Unidos que le seí-vía no sólo como recurso financicuo si­
no también como nexo con la comunidad irlandesa-norteamericana, A su 
vez, los vietnamitas liacrían io mismo a través de restaurantes, 

57 Segrui los Informantes, el principal problema es que entre todos uo potitan 
juntar ni siquiera el mínimo necesario para comenzar Los obreros de ¡ove-
ría comenzaron sustrayendo oro en polvo durante varios meses. Esto per-
nütió una canüdad de dinero con la riue se abrió una cuenta de banco, que 
penuitió acceder al crédito, con lo que se adcjuirió un máquina fotocopiado-
ra, Luego también a crédito se compraron ias maquinas necesarias, 

58 Eventualmente una cantidad de organizaciones de la iztiuierda neoyorkina 
compartieron las mismas oficinas; por ejemplo, la Brigatia Venceremos (c|ue 
enviaba jóvenes para la zafra cubana); el Comité de Solidaridad con los Pre­
sos Puertorriqueños; y la Asociación de Estatuantes Irmu'es, 

59 Mucho más serio para los integrantes del MASA fue el alejamiento de Hora­
cio Lofredo que era el fmidailor de la organización en Estados Unirlos y ha­
bía sitio el espíritu que la había guiado durante tres años. 
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tarea separáatiose del MJ\SA; este últintü se dedicó a ia izqiiiertla nortea­
mericana y a ios sectores politizados de la colonia argentina; Dnitancia 
fue separado del MASA para convertirse en un periódico del exilio. Esto 
último resultó cierto más en la forma cjue en la realidad. En Estados 
Unidos, los integrantes dei MASA y los de Denuncia continuaron siendo 
los mismos. Sin embargo, ia incoiporación de corresponsales y ilistri-
buidores a través del mundo dio al mensuario un perfil particular 

En cuanto a ias finanzas, se encararon varios proyectos. Se eialíora-
ron varios proyectos basados en las experiencias del Ejército Republi­
cano Irlandés (IRA) y del movimiento de solidaridad con Vietnam.'"' Fi­
nalmente, se estableció una empresa gráfica para dotar ai ¡jeriodico de 
infraestructura y penniti financiar la actividad. El capital inicial se ob­
tuvo a través de un grupo de militantes que trabajaban en la industria 
joyera de Nueva York.''^ Un acuerdo con el PSP dio acceso a un conjun­
to de oficinas compartidas cerca de Union Square en Nueva York,'"'** 

El perí'odo de la reorganización resultó ser corto. Los restos del PR'P 
en el exilio se fraccionaron en enero de 1979. La célula de Estados Uni­
dos y, por ende, Denuncia y toda ia estructura de solidarida,d se aiu'iea-
ron con el sector mayoritario dirigido por Luis Matüni. En la pugna, 
varios de los nuevos colaboradores del menstiario (•pitncipaimt:nte Ma­
nuel Gaggero, Carlos Gabetta y Carlos Burgos) se alejaron de la publi­
cación.''" Pero ios cambios definidos seis meses antes ya habían sido 
realiziidos. Denuncia había encontrado un perfil y se asentalja soisre 
Luia base financiera, una red de distribución inteniacional y una serie 
de fuentes infonnativas en la Argentina, También, el mensuario había 
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61) Esta línea ñre seistenida por Irene Rodrigue?., "responsable" de la céliila. 
61 Denuncia, niimero 40, 15 de enero al 15 de febrero 1979. 
(J2 .Tunt.o con artículos sobre ia sociaidemocracia latínoatnericana Denuncia 

publicaba extensos reportajes a la guerrilla centroamericana ,v artículos pro 
soviéticos de la agencia cubana Preirsa Latina. Inclusive esto dio pie a co­
sas ridiculas, como por ejemplo que .se publicara un artículo laudatorio de 
Afganistán pocos días íuites de que los soviéticos invadieran ese país. 

63 Esta mística tenía su contrapartida en el senUdo que eran respetados den­
tro de la militancia norteamericana eomo gente "tiue iba al frente" por lo 

logrado el reconocimiento de la Federación Latinoamericana de Perio­
distas (FELAF), cuyo secretado general Genaro Carnero Checa extendió 
credenciales a todos sus integrantes. 

Sin embargo, surgieron una serie de problemas que representaban el 
conflicto entre exiliados e inmigrantes. Primero, existía un problema de 
hnea política. Demmcia se planteaba una pubHcación amplia, desde la 
izquierda, para el conjunto del exilio. Durante los seis meses de la con­
ducción de Gaggero esto había significado un fuerte acercamiento a ia 
sociaidemocracia europea. Así, el número 39 diciembre 1978 titulaba 
"Llegó ia IntemacioiTal Socialista a América Latina". Los rnilitantes del 
PRT en Estados Unidos aceptaron el viraje acríticamente.'"' IVIuchos de 
los integrantes de los organismos amplios se encontraron cómodos con 
la nueva línea. Sin embargo, los militantes del M.AS.̂  y, sobre todo, aque­
llos que provenían de las viejas épocas sintieron ima incomodidad pro­
funda, que nunca llegó a manifestarse como disidencia. La cuestión era 
que. éstos últinsos debían lidiar con los sectores politízados de las colo­
nias argentñía y latinoamericana, y con la izquierda norteamericana. 
Presentarse con un mensuario bajo el brazo que reivindicaba la sociai­
democracia europea dificultaba relaciones y, especialmente, la capta­
ción de nuevos activistas. Esto se expresaba en la sección "correo" del 
mensuario cuyas cartas de lectores señalaban profundas disidencias 
con ei viraje, al que catalogaban como "abandono de los principios y ce­
guera política".'^^ Con la separación de (Laggero, el mensuario retuvo 
urra postura "amplia", si bien retoriró a publicar una cantidad de artícu­
los revolucionarios o claramerrte pi 'oPRT (por ejenrplo una larga entre­
vista corr Luis Mattini sobre el vi Congreso de la orgarrización).''' 

El segundo problenra, de \ieja dala, se manifestó abiertamente 
cuando el PRT envió a Nicolás Ocampo como nuevo director de !a prrbli-
'•nción. Ocampo era un afatíle abogado riojano, nruy inteligente, pero 
con escaso conocinriento de la realidad norteamericana y de los argenti­
nos en Estados Unidos. Como expresamos arrtes, los miembros del MASA 
tenían poco conocimiento acerca de los militantes del PRT y por lo tanto 
existía una idealización irruy grande. Err la práctica habían desarrollado 
una mística militante que incluía un gran ritmo de trabajo, mucho espíri­
tu de sacrificio, y una voliuilad imncnsa para resolver problemas.''''^ La 
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que eran constsltatios y convocados a participar en cuestiones que iban mu­
cho mas alia de la lueiza leai dt;l gi upo. 

64 Esto fue más mía afimiación de fe que una decisión práctica. En 197Í) lo que 
quedaba dei PRT en el exilio se encontraba profiíndamente dividido entre lo 
que se puede denominar el sector "reformista" que, sintiéndose derrotado, 
planteaba im abandono de viejas tradiciones y un sector "combativo" o 
"santuehista" que continuaba planteando la centralitíad del partido y de la Q 
lucha armada. Estas diferencias llevaron a un segundo rompimiento, en 
agosto de 1980, quedando el primer sectt)r t)ajo la dirección de Luis Matini-
Amílcar Santucho y el segundo bajo el Negro .Jorge-Leopoldo Gaicano. 

65 Jja célula de Estados Unidos envió a los primeros compañeros organizados 
en 1980 y un año más tanle atendía varias células en distintas ciutlades de 
la Argentina. ^ 
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desilusión fise grande al descubrir que, al fin y al cabo, el nuevo direc­
tor era un simple ser humano. A su vez, Ocampo se encontró con un 
gnipo nuiy cohesionado en el cual no era fácil hacerse respetar ni lo­
grar que siguieran sus directivas. Este conflicto se repitió una y otra 
vez. E! colectivo en Estados Unidos admiraba al PRT pero se desilusio­
naba con tos militantes que conocía. 

El tercer problema fue que el vi Congreso del PtiT decidió que la or­
ganización debía reinsertarse en el país.'^' La célula norteamericana se 
abocó a la tarea del retomo incluyendo el envío de numerosos e.jentpla-
res de Denuncia, a la Argentina.''"' Sin embargo, los restos del PRT en el 
exilio sigiueron debatiéndose de crisis en crisis generando una disonan­
cia entre los activistas de Estados Unidos y la dirección. 

La combinación de las tres cosas fomentó en los militantes del MASA 
mía actitud de retomo a un comportamiento más autónomo que de per-
teneitcia al "cuarto pilar". Por ejemplo, cuando llegó la consigna "fascis­
mo o democracia", ellos la modificaron a "Contra el fascismo, por la de­
mocracia, hacia el socialismo". Recordó uno de los iittegrantes del 
MASA: 

"Nosotros tomábamos lo que nos llegaba dei PRT como In verdad. Pe­
ro como la, verdad mucho no nos servía para el trabajo político ,y la 
intnfanios reñida con los principios, entonces la modificábamos un 
poquito, sin romper, tle manera (¡ue se ajustara más a nuestra visión. 
Fueron largas horas de discusión con la compañera responsalile tiue 
trataba de hacemos ententler. ('orno no entendíamos, finalmente, la 
línea se imponía por disciplina. A algunos, los que venían exíliadtís 
desde la Argentina, la línea les venía al pelo. Pero a los tjue tiabía-
mos l'oniiatio el M A S A nos tenía muy incómodos y, a veces, hasta nos 
daba vergüenza. En particular cuando liablabamos con el resto de 
la izquierda norteamericana". 
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En el proceso, Denuncia entró en ima lenta óecatiencia qne i'efleja-
ba la crisis subyacente. Í J O S conflictos internos del i'ii'f, las diferencias 
entre inmigrantes y exiliados, y bis contradicciones políticas hicieron 
imposible mantener el crecimiento sostenido de los años antetiores. Al 
mismo tiempo, el incremento en la conllictiwttad social y en la activitlad 
política en la Argentina permitía visualizar una incipiente tendencia ha­
cia la apertura democrática"' que aumentaba las tlemandas políticas so­
bre el MASA y sobre Denuncia. Estas contradicciones se expresaron en 
las páginas del periódico ya que la militancia trataba de abarcar las ta­
reas de solidaridad, las del mensuario del exilio, las qtie implicaban bis 
luchas de la colonia argentina, y las tle la organización del retomo. Así 
el mensuario careció de cUrector entre 1980 y 1983.'" Otro ejemplo fue­
ron los números 44-46 (julio, agosto y noviembre 1979). En ese momen­
to el MASA se había volcado en apoyo a ia huelga de los empleados tle 
Aerolíneas Argentinas en Estados Unidos, entre los tíue había desarro-
liado rm buen trabajo. Los artículos de interés para el exilio argentino 
fueron desplanados de la tapa del mensuario en favor de un segiúnúen-
to del conflicto.*''^ Finalmente, en el número 68 (septiembre 1982), De­
nuncia publicó una nota sobre el contubernio de los políticos argenti­
nos con la dictadura, que mereció luia dura crítica por parte de los res­
tos de! PÍÍT en el exilio.'^-' El niensuario logró mantener- su frecuencia y, 
en general, su calidad, aunque la tirada comenzó a descender a Unes tle 

1979 hasta llegar a tres mil ejemplares en 1982. Los suplementos en in­
glés, francés y de España fueron descontinuados a lines de 1980. Etr 
1981, Denuncia recibió el Premio Periodístico "Vladimir Hei-zog" de Am­
nistía y Derechos Hrrnranos al petiodisnro internacional, además de urr 
fuerte subsidio de la fundación Oxfam. 

El retomo de nrrmerosos integrantes del MASA a la Ar-gentina, errtre 
1980 y 1983, restó militantes a los distintos organismos de solidaridad 
en Estados Unidos, con lo que la tarea de pirblicar el mensuario se hizo 
cada vez más difícil. Aúrr así, con una reducción en el rrúnrero de pági­
nas, Demmcia continuó siendo publicado regularmente hasta octirbre 
íle 1983. Coir la aperTiu'a denroci-ática y las elecciones que ungieron pre-

66 Véase Pablo Pozzi, Oposición obrera a la dicUidura (1976-1933). Buenos 
Aires, Editorial Contrapunto, 1 9 8 8 , 

57 Una de las fundadoras del MASA, Cecilia Castelar asumió la dirección de los 
liltimos tres númertw. 

6 8 El MASA participó activamente del contticto incluyentio apoyo económico y, 
por lo menos, un "apriete" a tlirecíivos de Aerolíneas Argentinas en Estados 
Unidos. 

69 Pablo López, "Fracasarlos pero no tlerrotados". Denuncia número 6 8 , sep­
tiembre 1982. El resultado fue que el autor tle la nota fue separatio del PÍÍT 

y el periódico entró en rm declive que tinalizaría con la publicación tres mi-
meros más tarde. 
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sitíente a Rav'ü Altbnsín, Denuncia cesó su puiíiicacióu- Eu siett; antjs y 
medio Itabía pubücado setenta y un mimeros, píx^mediantlo casi diez 
por año, todo un éxito de continuidatl. Poco tiespués de ia aijettiuíi de­
mocrática tantt:i los organismos argentint:i-norteamericant)s tlt; tiere-
clios lunnanos como ei MASA dejaron de funcionar. 

Ei ^USA, y la continuidad de Denuncia, más allá de los avalares del 
PRT, reflejaron una experiencia particular del exilio. l¿i fusión tle exilia­
dos, minoría politizada y una inmigración en las condiciones itarticvda-
res de Estados Unidos sigstiílcaron una experiencia tiue no se rei)ilió en 
otros exilios argentinos. A su vez, fue notable el hecho de tjíie ia miii­
tancia surgiera principalmente de la inmigración y en especial ile sus 
sectores obreros. La inteirelación con otros exiliados, con conuaiitia-
des de iimtigrantes y con la izquierda norteamericana imiilicó tjue la ex­
periencia argentiira, planteacia como continuidad de ia chilena, se po­
tenció y a la vez contribuyó a otras luchas.'" En general, tanto el MASA 
como Denuncia se debatieron entre la contradicción de ser organismos 
argentinos para ia revolución argentitia y ser parte integral de la iztiuier­
da norteameticana y de la comunidatl inmigrante itUinoamei luana en 
Estados Unitios. 

70 Es aiás, se puede plantear que el potleroso movimiento de soüdaridatl con 
el pueblo centroamericano, qtte ocurrió en Estatlos Unidos entre 1981 y 
1990, se mitrió tanto de las experiencias tle solidaridad con Chile y Argenti­
na, como del movimiento antibélico. Diversos testimoniantes tiel MASA re­
cordaron el apoyo brindado a organismos tle solidaridati con el pueblo ni­
caragüense y salvadoreño entie 1979 y 1983. Asimismo, la experiencia y la 
estructura del MASA fueron itn aporte al desarrollo tiel trabajo de soiidaiidad 
con Cuba iniciado en 1978. ^ 
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CAPÍTULO XII 

'DIEZ AÑOS DE LUCHAS Y EXPERIENCIAS." 
LA DERROTA 

Uno de los lemas fundamentales en la discusión de la guetTÍlla argen­
tina es el de la den-ota. Organizaciones complejas, con una iniportante in­
serción geográfica y social, numerosas y agueiTidas fueron rápidamente 
doiTOladas en un año de intensa represión. A mediados de 1975, el vií-
T-iíüP vivió su punto más alto de desarrol lo y, al mismo t iempo, el co 
rnienzo ile su decadencia. Un uño vuás t.anle, gran pai te tle su d i recc ión 

había sido eliminada y la mayoría de sus regionales íontíiban con ape­
nas una fracción de los militantes previos. Entre junio y julio de 1977, 
el PRT-ERP dejó de existir en la escena política argentina. 

Los análisis posteriores han enfatizado ios errores propios de la or­
ganización centrándose en la línea política. Así, las causas de la derro­
ta se encontrarían en cuestiones como su negativa, valoración <U; la 
apertura democrática de 1973, su opción por la lucha armada, su "trots­
kismo" o su incomprensión de " lo nacional".' La realidad es mucho más 
compleja. En la práctica, todas aquellas'organizaciones que desdo dis­
tintas perspectivas -annadas y no aniunlas, iiacionaÜst.íis y niarxistas 
se propusieron el cambio revolucirmario fueron derrotadas. Tampoco 
basta acentuar el papel de la represión sostenieiído que las fuerzas ar-

o 
o 
—h 
K) 

En general los autores que provienen del P R T - E R P ponen énfasis en los eixo--
res de "línea" política o en las incomprensiones de la "realidad nacional", 
Véase: Luis ]\'íat,tini, op, cü. Julio SantUíiho, op. cit. Enrique Gorriarán. De­
mocracia y liberación, op. cil. Mana Seotmc, op. cit. 
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En jimio de 1975, el nuevo ministro de Economía, Celestino Rodri­
go, arruncic> un "tratamieirto de shock" para la economía argerrtina. La 
devaluación de la moneda y los aumentos en tarifírs desataron contlic-
tos en numerosos gremios con ocupaciones de fábrica y movilizaciones 
a lo largo del nres, Dnratrte todo ese período, se vi\aó err rrumerosas fá­
bricas de Córdoba, Rosario, l,,a Plata, Capital Feíleral y Gran Buenos Ai­
res un fuerte estado de asamblea y de agitación corr paros, abandonos 
de los lugares de trabajo y movilizaciones a los sindicatos de las seccio­
nales locales etrcabezadas por las Coordinadoras de Grenrios en Lucha. 
Estos organismos zonales fueron los que iniciarorr y lanzaron ia movili­
zación contra el plan del gobierno. Mientras los líderes sirrdícales ha­
cían una últínra tentativa para evitar- la corrfrorrtación, miles de tral.>aja-
dores comer-izaron a abandonar sus fábricas y talleres. Ui Coordinadora 

Pablo Boriavena, et alia. Orígenes y desarrollo de ta guerra civil en la Ar-
genl.ina 196G-1976. Buenos Aires, Glicina de piiirbcaciones del t:BC, Lhii-
versidad de Buenos Aires, 1095. Según estos autores: "El ritmo de la luelur 
de clases irrrpreso por la burguesía no pudo ser soporladu por Ites vanguar­
dias revoluciciinarias," p. 142. Esta arirniaeión describe una realidad pero no 
la explica. 
Un ejemplo de esto es la obra de Janres í'. Breniian, El Cordobazo. Las gue-
iras obreras en Córdoba 1955~PJ7fí. Buenos Aires, Editorial Sudamerica­
na, 1996, Otra, bastante menos seria que la anterior, es la de Peter Ranis. .4/--
gentine Workers. Peronisni and Conlemporai-y Class Consciousness. 
Pittsburgh, University of Pittsbtirgh Press, 1992. 
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maclas ganaí'on una guerra civil,- puesto que existen varios ejemplos la­
tinoamericanos en los que una represión sangrienta no aniciuiló organi­
zaciones revolucionarias- Por último, algunos analistas han puesto el 
énfasis en las características anti revolucionarias ele los trabajaciores 
argentinos resaltando su identidad peronista. Sin enú)argo, esto no ex-

co plica por ciué hubo obreros peronistas que se incoiporaron a una gue-
trilla marxista ni por qué aúii más se integraron a organizaciones de iz­
quierda durante el período.'' 

En los capítulos anteriores hemos tratado de sugerir algunas de las 
debilidades y fortalezas del fur-üiíi'. La hipótesis qire aquí se desarrolla 
es que la derrota del f'frr-ERP se debió a una conrbinación de las debili­
dades de la nrisnra orgarrización con las car'acterísticas de una repre­
sión sangrienta inesperada para el conjunto del pueblo argentiiro. Asi­
mismo, si bren el PIÍ'I-ERP representó un desafío concreto al poder de la 
burguesía y su estado, no logró constituirse en una opción de poder a 
los ojos de la mayoría de los trabajadores. 
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de Zona Norte de Buenos Aires organizó una martJia tte IS.OUO obreíos 
Qiuí ñie interceptada por la policía. La de Zona Sur llevó a unles de oine-
ros metalúrgicos, mecánicos y textiles li;usta la Plaza de iVIayo. fcki tan­
to, en IVlendoza, maixdiaron 1500 metalúrgicos enca!)ezados ¡)or la tu uvr 
la CGT y la "62" locales junto con tos empleados de comercii.j. Ei 27 de 
junio de 1975, más de 100.000 personas se congregaron bajo ia lluvia 
frente a !a casa de gobierno reclamando la renuncia de Rodrigo y dei 
ministro de Bienestar Social José López Rega. A piincipios de julio, ce­
saron sus labores metalúrgicos, mecánicos, textiles, ferroviarios, ban-
carios, judiciales, empleados admirnstrativos nacionales y provinciales, 
maestros, obreros de ia constiTicción. El 7 de jtilio, ante ia presióti de 
ias bases, ia (.:GT declaró una huelga general de horas -ia pilmera rea­
lizada bajo un gobierno peronista- A treinta y siete lioras de iniciada la 
medida de fuerza, la CGT levantó la misma al conocerse la resolución del 
Poder Ejecutivo que homologaba ias paritarias. El tiiunfo contimiu con 
las renuncias de Rodrigo y López Rega; este último fue enviado fuera 
del país.' 

Los iniiitantes dei tTiT-EUP y dei conjunto de la iztiuiLada tuvieron 
una actuación destacada en estas movilizaciones.'' Escasos tlías más 
tarde, la organización realizó una reunión ampliada de su ('omite C;en-
tsal que fue bautizada con ei nombre de "Vietnatn Libei'ado". A ia niis-
ma asistieron los principales cuatiros t>bretos del psiT-[::!U', adctnás tle 
invitados de otras organizaciones. El resultarlo tie la reunión lue (|ue la 
organización decidió que ia Argentina estaba entrando en una situación 
revolncionaiia por lo que debía ponerse a la altura y prepararse para 
mayores enfrentamienttjs, redobiandi"> su actividad política y irúlilar.*' A 
partir de allí, y tomando en cuenta que las fuerzas revoiucit'narias cttre-
cían de un desarrollo suficiente para tomar el poder, pero que las ma­
sas estabait en un proceso ascendeitte de ktcha, la orgaitizaciíSn opina­
ba que existían dos posibilidattes para la clase gobernante: un golpe l e -
presivo, o una profundización de la apertura democrática. De ias dt:)S, 
ei P i n - E t i p consideraba que la más probable era la democratización, p̂ or 
lo riue volcó sus esftteraos en esa dirección. En esto, el partidt) cometió 

Osear Anzoiena, 'ñempo de violencia ij utopia Buenos Aires, Kdittirial 
Contrapunto, 1988, p. 341. La Opinión, 17 de jiuiio de 1975. Los relaitjs de 
los acontecimientos se encuentran en: Ullima LL»xt, 27 de junio de 1975; ¡M 
fíazón, 27 tle junio de 1975; La Opinión, 28 tle.jtu-iio tle 1975; entre otros me­
dios periodístit;os. 
Véase Daniel De Santis, "La lucha obrera en Propulsora Siderúrgica 
(1974-1975)", en Taller. íieviMa de Sociedad, Cultura y l\)lílica n" 5. Bue­
nos Aires, AECS, noviembre 1997. 
Vé£ise "Hacia una situación revolucionaria", El Combatiente n" 172, 18 de ju­
nio de 1975, y "Comité Centra! Amplíat.ío Vietnam Liberatlt). Informe y líe-
soluciones", El Combatiente n" 175, 30 de julio de 1975, ^ 
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un error estratégico puesto que los trabajadores entrarorr en un perío­
do de refliyo: la cantidad de huelgí)s se fue reduciendo en los seis me­
ses siguientes, deviniendo más largas y violentas. Le.jos de plantearse 
ima mayor democratización, ia burguesía ya estaba lanzada en el cami­
no de! golpe de estado. El resultado fue que la organización perdió 
meses preciosos en readecuarse a una nueva intervención militar en ei 
gobierno. Entre julio y octubre de 1975, el PlíT-ERP utilizó sus recursos 
disponibles en propagandizar un llamado a asamblea constituyente y en 
conformar un amplio frente democrático mientras proponía una tregua 
en el accionar ainiado. En vez de ocirltar a sus militantes en prepara­
ción para un golpe represivo, el partido los expuso aún más, pensando 
que se ensanchaban los espacios legales. Cuando se dio cuenta de su 
error, la organización estaba ya lanzada en ima dirección y era difícil re-
dirigirla en el sentido opuesto en forma rápida. A su vez, la equivoca­
ción generó malestar en la base militante. El Boletín Interno No. 87, del 
25 de septiembre de 1975, revelaba esto al intentar una larga y confusa 
explicación sobre por qué la organización no se había equivocado en su 
línea. ̂  

A nivel de los cuadros medios del PRT-ERP, el cambio en la situación 
nacional era algo que se intuía, como demuestra el testimonio citado a 
continuación realizado en 1998: 

"Unos días ;mtes [de una nwuilización dn obreros mecánicos en 
noviembre de 1975], en Córdoba, fue el entierro de Tosco, que más 
allá de todo, fue una inmensa movilización que era como le gustaba 
decir al gringo Tosco: proletaria, revolucionaria y socialista, fue in­
mensa. Una cosa, muy dramática, muy terrible. En ese momento te­
níamos im muy buen vínculo con Tosco, y teníamos una gran expec­
tativa con el Gringo, porque él tenía esa capacidad de dirigente 
obrero revolucionario, en ese momento comprometitlo con ía línea 
revolucionaria. Y tenía un respeto <iue ningún militante del PRT ni de 
ningún otro partido político de izquierda tenía en la clase obrera, 
ningimo. Y además tenía una capacidad personal y era un tipo b:is-
lante permeable e integrador. Yo lo recuerdo de distintas épocas y 
posiciones, porque no tuvo siempre las mismas posiciones políti­
cas, en relación a un planteo político general revolucionario en el 
país. Fue cambiando. Siempre fue un tipo socialista, mancista de 
convicción propia, pero fue asumiendo cada vez una posición mu-
cho más clara. Yo recuerdo que en ese momento sentí que algo .se 
iba. Tanibién fuimos muchos,,, algunos que sentiníos cjue se nos es­
taba escapando,,, aigsmos tuvitnos mucho miedo cuando se hie Tos­
co, de cjue se rompía un nexo con la ela.se, Y bueno claro, se junta­
ron nmchas cosas. Yo en lo persoruil en el anecdotario, tengo una... 

7 "Por qué no se ha concretado la democratización". Bolelin Interno n" 87, 25 
de septiembre de 1975. 
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probablemente luia de las cosas más dolorosas y lindas, porque a mi 
me tocó hablar en representación del partido entre la multitud. ¡Era 
increíble cómo se escuchaba la voz dei PRT entre ia multitud obre­
ra! [...] porque además no era m\ problema personal, era de respe­
to al Pirr, más cuando itno habla adelante de treinta mi! personas, es 
imposibie que todos te conozcan. A Tosco lo conocían o a la con­
ducción de SITRAC o a la propia conducción de SMATA [...) Y claro, el 

eco entre la multitud fue \m... pero eso fue notorio, te lo puede tes­
timoniar DIToffino. Te lo pue<ie contar, como era la recepción dei 
PRT, en una multitud predominantemente obrera. [...] Tuvimos la 
impresión sutí.jetiva antes que... es decir después la polit.izajnos, de 
qrie el phiocketazo, es decir el videlazo se venía. Esto era el 7 de no-
\'iembre y dijimos 'acá no cabe la menor dttda que pasamos a otro 
momento.' Es decir, nosotros empezamos a entender el fenómeno 
del golpe y lo que no vimos, ni ese día en Córdoba ni después en 
Buenos Aires, que esas eran las últimas grandes manifestaciones de 
¡nasas, que se agotaban. Y no vamos que el movimiento de masas lle­
gaba a un agotamiento porque no tenía una dirección única, y no la 
podía tener porque no éramos nosotros y, bueno, la conducción pre-
dontinantement.e peronista de cuai<iuier línea que fuese, impedía 
que ese auge terminase en algo muy positivo." 

II 

El cambio en la situación de moviiización popular junto con el error 
estratégico que implicó el Comité Central Ampliado "Vietnam Libera­
do" se combinaron con ta superficialidad en la autocrítita, la preocupa­
ción ante el evidente golpe de estado en ciernes y los golpes de la re­
presión. Este último aspecto no ha sido realmente estudiado en cuanto 
a las características y los efectos del accionar represivo sobre las orga­
nizaciones revolucionariíis de ia época. La impresión es que el accionar 
de las bandas paramilitares y de ias fuerzas de seguridad fue muy bien 
dirigido: apuntaron, iniciíürnente, a cortar los nexos entre las organiza­
ciones, las masas y los sectores políticos y formadores de opinión. Así, 
los blancos preferidos eran figuras públicas como Silvio Frondizi o el 
diputado radical Mario Aiiiaya, dirigeittes gremiales, y los cuadios de 
dirección.'' Esto tenía la ventaja de dificultar ios vínculos con distintos 
sectores sociales y poiíticos, imponía el nriedo en ia sociedad y forzaba _^ 
a la clandestinidad a los militantes de ios frentes de masas. La ganancia oo 

a 

8 Silvio Frondizi era un intelectual reconocido, hermano del ex Presidente de 
la Nación ArUiro Frondizi, y según im testimonio militaba en el P K T - E R P . La 
necrológica publicada en F¿ Cornbalienle n" 137, 2 de octubre de 1974, lo 
describió como un "estrecho colaborador de nuestro partido". Mario Ama-
ya era un "simpatizante organizado" de la misma organizadón. 
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para la represión debería ser ob\4a-. los delegados y dirigentes obreros 
de las organizaciones revolucionarias eran obligados a abandonar los 
lugares de trabajo, con lo que lentamente perdían su calidad de dirigen­
tes cotidianos, se deformaba su visión de la realidad, y causaba que sus 
organizaciones tuvieran que dedicar cada vez mayores recursos parai 

00 ! mantenerlos en la semilegalidad o en la ilegalidad. A paitii' de mediados 
de 1976, ia represión se tomó más masiva apuntando "secar el mar en 
el que se nrovían los peces" guerrilleros a través del terror generaliza­
do. La operación tuvo resultados concretos e incidió en el reflujo ele 
masas que se inició después del Rodrigazo. Así, entre julio y principios 
de diciembre de 1975 el PRT-ERf sufrió serios golpes represivos; la caí­
da de la imprenta nacional, la captura de buena parte del aparato de Lo­
gística Nacional incluyendo a su responsable el Comandante Pedro 
(Juan Elíseo Ledesma), la casi total destmcción de ta regional l\icunián 
y la desarticulación de su organización en kss cliRlattes más pequeñas, 
una sangría pemianente en caídas de sus nülitantes, y el íracaso en cier­
nes de la Compañía de Monte que a esa altura se encontraba linñtai.la a 
vagar por el monte y riependía de una larga ruta de abastecimiento pa­
ra sus suministros. 

La combinación de los factores antes mencionados llevó a la mayor 
deiTota sufrida por el Rtrr-ERP: el fallido intento de copamiento del Bat-
tailón 6(ri de Arsenales "l'Jomiirgo Viejobueno", en Monte Ctíuigoto, al 
sur de la ciudad de Buenos Aires, el 23 de tliciembre de 1975. Las ¡azo-
nes del ataque surgieron tanto de la apreciación de que el golpe de es­
tado era inminente como de ta evaluación sobre el estado de ánimo de 
las masas argentinas. El R R T - E R P consideraba que el golpe seria enfl-en-
tado por una "resistencia popidar," con el posible desencadeiramiento 
de una guerra civil revolucionaria. Desde noviembre, la organización 
opinaba que "iradie puede ya dudarlo. La gueiTa civil revolucionaria se 
ha generalizado en la Ai-gentina. De un lado el ejército opresor [...¡ Del 
otro bando las fueiTias guerrilleras [,, . ] con la simpatía y el apoyo cada 
vez más activo de las masas obrertis y poprdares."'' De allí la decisión de 
tomar un arsenal y adquirir cuantioso annamento. Al nrismo tiempo, el 
partido opirraba que una demostraciórr de firerza por parte de la gireni-
11a podía ser' rm freno a la inten'ención rrütitar puesto qiu^ la burguesía 
rro aniesgan'a ta posibilidad de una guerra civil. Esto ríltirno revelaba la 
irrmadurez de ta organización puesto que era contrario a toda ta histo­
ria: la tendencia de la burguesía, ante rrn peligro revolucionario, ha si­
do siempre el unificarse y recrnrir a rm gobiemo de corte fuertenrente 
autoritario y represivo. 

En este ataque el ERP empeñó casi doscientos militantes pertene­
cientes al Batallón "José de San Martín", al nrarrdo de Benito Urteaga, y 

9 Estrella Roja n" 64, 17 de noviembre de 1975. También El Combatienle n" 
190, 5 de noviembre de 1975. 
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10 Urteaga reemplazó a .luán Elíseo Ledesma, jefe tiel Estado Mayor tiel |.;iiP, 

quien fue secuestrarlo a principios tle diciembre. Jorge Arreclie, jefe de la 
Cfimpañía "Juan r>|ivei-a", ñie .secue.stratlo dos días antes iU4 ataque. .M)¡ga¡l 
Aitademo estrrvo al mando de los 7i combatientes del gru[»o de atuqiit:. 

11 EL Combatiente w" 199, 14 de enero de 1976. La Prensa, 31 de dicieiubre de 
1975, da la cifra de 165 muertos, incluyendo a 65 enteirados en una fosa co-
nu'm en el cenrenlerio tle Avellaneda. Puesto que las fuei'zas armatUis arue-
trallaron ía bardadas y villa de la zona es probable tjue entre los imiertos hu­
biera una cantidad do vecinos que no tenían nada que ver con el alatiue. Un 
testimoniante calculó en 60 líis bajas tiel ERP y diJo que eran de difícil verifi-
caciórt por la desbandada de los combatientes revoliicionarítis después del 
ataque. 

12 Boletín Lntemo n" 98, 27 de septiembre de 1975. 
13 ¡dem. 

a la Compañía "Juan Olivera" que realizó ios cortes fie ruta y puentes y 
ei cordón defensivo que impidiera el acceso de las fuerzas represivas."' 
Las Fuerzas Armadas estaban sobre aviso de la posibilitlad del alaíiue 
debido a una infiltración en el aparato de Logística del líitr por lo que 
los atacantes fueron recibidos con una fuerte resistencia. Dtuante va­
rias líoras el ERP combatió contra el conjunto de las fuerzas i-ei)resivas 
logrando retirarse bastante maltreciio. La cantidad cié Ijajas sufridas 
por el ERP es algo que ai'in hoy no se sabe con exactitud. La organiza­
ción reconoció ia caída de 47 de sus integrantes, mientras que ias Fiter­
zas Armadas dijeron iuiber elimiiuido más de un ceitCenar." 

El PRT-ERP evaluó el resultado del ataque como "un triunfo ¡eolítico 
y una derrota militar". Inclusive especificó ciue "las acciones de! día 23 
[ . . . ] políticamente fueron una nueva y más relevante ilemostración na­
cional e internacional de tiue nuestro pueblo se arma y contbate vale­
rosamente por su liberación nacional y social".'- Al mismo tiempo la 
organizacióit reconocía que había "subestimado ai enemigo", que tenía 
"déficit en la técnica militar" y qtte "fue un gravísimo error iiaber lanza­
do la acción en conocimiento de indicios ciertos de que el cnojuigo po­
día estar alertado". A ¡jesar de todo esto, el PRT-ERP insistía, que "en 
cuanto a si fue correcto liaber eticarado (es decir haber votatio y pre 
parado) esta acción, el Buró Poiítico considera (¡ue sí, que exinesa un 
enfocpie ambicioscj, audaz y deternúnado tiel accionar revolut'iona-

rtO".'^' 

Si bien ia detTota de iVIonte Citingolo era un duro revés, sobre todo 
por la pérdida de cuadros experimetttados, en si misma no significaba 
ei aniquilanriento del ERP: había caído sólo e! uno por ciento tle sus mi­
litantes y la organización tenía amplios recursos para reponerse. Pero et 
ataque y el análisis posterior revelaban todas las fatesKias dei pirr-^Etii\ 
Insólitameitte, se hacía una escisión entre io poiítico y lo mililar. A su 
vez, la derrota no causó un examen jn'ofundo tie la línea ptiiíl.ica tiue la 
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había generado. Por último, se insistía tozudamente que los problemas 
eran técnicos y no políticos. En cambio, la organización no se cuestio-
wó en ningún momento si era correcto exponer a sus combatientes en 
un ataque en las afueras de Buenos Aires, la zorra rrrás fuerte de su ene­
migo. Tanrpoco se preguntó qué signilrcaba el averrturerismo implícito 
en la acción. Evidentemente aquí se revelaron problemas de fondo que 
mostraban la debilidad de la organización. De hecho, el problema con el 
ataque fue prindpalmerrte político y no militan: durante casi 24 horas 
se enfrentaron unos doscientos guerrilleros a ias Fuerzas Armadas ar­
gentinas logrando escapar la mayoría. Los combatientes del ERP denros-
traron heroísmo y utra nroral de combate envidiable penetratrdo en el 
ctrartel a pesar de la denodada resistencia de los defensores. 

Mucho antes de que se produjera el ataque a Monte Chingólo el 
PRT-ERP estimó la proximidad del golpe de estado y sus características. 
Lo insólito fue que no hizo nada al respecto excepto incrementar el ac­
cionar annado. De hecho rro preparó a la organización para las conse-
cirencías del golpe. El testimorúo qrre citamos a continrración es de irn 
nriembro de la dirección del PRT-RRP. El mismo denruestra riue parte del 
problema era qrre la actividad militar de la organización había desarro­
llado rma lógica propia (jue se puede caracterizar como rrna variante del 
militarismo y que en un capítulo anterior hemos definido como una "au­
tonomización" de la actividad militar Hay que tener en cuenta también 
que había surgido una separación entre la dirección y la base de la or­
ganización que le impedía al Buró Político escuchar a la base, realizar 
una airtocrítica y hacer correcciones a la línea en proñrndidad: 

f^-egunta: ¿Y cómo viviste vos el ataque, io que ocurrió? 
Respuesta: Y bueno, yo lo viví muy mal porciue fue un golpe rmry 
grande, .sobre los compar"reros, porque... porque allí hubo amigos 
míos, con los cuales habíamos militado jrmtos -rrre acirerdo Colaut-
ti uno de ellos, que muere allí ¿no? - y porqrre fue un golpazo al par­
tido. Hubo análisis críticos por parte de muchos compañeros a la 
acción. 
P: ¿Qué decían los arrálisis críticos? 
Ti: Y, por ejemplo que por qué de esta situación. Priniero, cómo era 
que habiendo rm filtro, se había contimrado con el operativo, si ha­
bía rrn filtro se suponía que el enemigo podía saber cual era el obje­
tivo. Yo no nre acuerdo bien pero nre parece que desde arrtes había 
suposiciones, antes de que se hiciera la acción, había aigrrna infor-
nraciórr sobre la posibilidad de un filtro. Arstes de hacer la acción. 
Incluso hay compañeros que de la contrainteligencia, plantean que 
puede haber un filtro, no se dice 'es tal' pero qne el operativo pue­
de estar infiltrado. Entonces esa es una de las cosas que se plantea 
después al Buró Político, '¿córuo es que se continúa con el objeti­
vo?'. 

¿Y qué responde el Buró? 
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R: Y, el Buró dice que sí, pero que era totalmente imprecisa la infor­
mación y ahí, con eso se confoniian. Y después también hubo vma 
crítica a si eran conveniente operativos de tal magnitud que ponían 
mucho bulto a la vista digamos. Por primera vez yo Vi que se empe­
zó a cuestionar el tema de los grandes operativos, 
P: ¿Desde quién, quiénes cuestionaban este tipo de co.sas? 
R: Compañeros de la base dei partido. 
P: ¿Pero en ia dirección no había cuestíonamientos? 
R: No, no, era donde menos cuestiímamientos había. 
P; ¿Por qué? 
R: Yo tampoco tengo respuesta. Cómo era que había mucha obser­
vación y críticas a muchas cosas del partido, por ejemplo a la Com­
pañía de Monte "Ranión Rosa Jiménez", desde la base, pero que ia 
dirección no... No las tomaba. A mí níe parece que en una <le esas 
había problema de burocratismo, de ciue había estructuí a... nurá, im 
tema que nosotros tenemos que ver muy bien es el tema de toda la 
est;n,ictura de cuadros medios del partido. Yo entiendo que la estruc-
1,ma de cuadros medios del partido tiene que ser una cadena de 
transmisión, pero ñuidamentalmente de la base hacia aniba y uo al 
revés, porque si no cimiple esa tarea, la dirección del partido, eiu-
pieza a apartarse de la realidad, de la base. Porciue la dirección, el 
Buró Político, más en situaciones de mucha represión, no está en 
contacto con la gente. Entonces la tarea fimdamental es por parte 
de los cuadros medios de transmitir to que está pasando abajo. Pe­
ro a veces se convierte esa estructura de cuadros medios en una es-
tmctura burocrática, que lo que hace es ser transmisor de arriba pa­
ra abajo. 
P; La evaluación que se hace del ataque a Monte Chingolo'dice lite­
ralmente 'es una derrota militar, pero un éxito político'. 
R: Pero a mí me parece que no hubo rm análisis muy profundo. Di­
gamos porque para hacer un análisis profundo de lo que había pa­
sado ahí había que analizar todo el contexto, que eso era lo que da­
ba sentido a la acción. En ese momento no se estaba en condicio­
nes de hacer ese análisis. O sea, nosotros estábamos en la vorágine 
del ascenso del avance, entonces decíamos 'ya tenemos compañía, 
bueno, ya podemos hacer acciones de comjjañía', O sea, hacer ac­
ciones de compañía eta asalta» cuarteles, viste, y bueno, ya tenemos 
batallones, bueno ya podemos hacer una acción a un gran centro 
militar Me parece que estábamos en esa dinámica... y bueno, como 
todo crecía, ei FAS tenía que crecer, el frente sindical tenía que ere- _ i . 
cer, el Movimiento Sindical de Base, Movimiento Sindical Combatí- ^ 
vo, nacional, bueno, lo militar lo mismo. O 

—h 

Un resultado de todo esto es que el í'RT-Ei?r, a pesar de ciue disponía _ i . 
de una excelente información en cuanto al golpe de estado y sus carac­
terísticas, demoró las medidas necesarias para poder resistirlo en me­
jores condiciones. Según otro miembro de ia dirección de la organiza-



Pablo Pozzi 

bl El dueño del diario Cronista Comejvial, Rafael Perrotta, colaboraba con el 
aparato de inteligencia del PRT-EHP. Véase Clarín del 3 al 11 de junio de 
1997, especialmente el 4 de junio de 1997. 

ción, las causas de esto tienen que ver con el hecho de que el PHT-EUP 
se había forjado en el auge de masas y por lo tanto no tenía práctica ni 

CM experiencia en readecuarse al reílujo, por lo que sus militantes queda­
ban cada vez más expuestos a la represión. 

íD 
CO Pregunta: El PKT sabía que venía el golpe y tenía buena iníonuacjón 

en témrinos de la posibilidad de lo crueirto que iba a ser el golpe, 
porque tenía muy buena infomración. O sea, el dueño de El Cíonis-
ta Comercial pertenecía al PRT y p;rsó el plan textiral," 
Respuesta: Sí, tal cual, tal cual. 
P: Alrora, de todas maneras a pesar de la irrformacíóir el PRT no to­
ma medidas prácticas para prepararse para el golpe, meses antes. 
R: Las enuncia, esto es enero [de 1976]. 
P: La pregunta es por qué sabiendo seis meses antes que venía ei 
golpe, ¿porqué el PRT no comienza a tomar nredidas, por ejenrplo 
descentraUzar aparatos, antes? 
R: Porque no está... le falta capacidad política a los responsable má­
ximos, incluida la dirección, [rara terrer esta visión. Porque así eo­
mo íe señalaba imo de los aspectos organizativos err el cual yo par-
tic rrlarmen te discutí, porqrre por ejemplo en ese período en Córdo­
ba, que es tma regional grarrde por el grarr activisnro y por ia gran 
movilización social, este fenómeno no se ve. Los nrilitantes, incluso 
toda la dirección y los que ya no trabajarr por pr-obletrras de seguri­
dad, estaír absorbidos a una diiránrica rnilitairte ligada a urra movili­
zación social que les impide ver con claridatl esto que vos decís, por 
ejemplo descentralizar aparatos. Que quizás no sea el mayor proble­
ma. ¿Qué se hace con rma org;mización que de todas formas se ha 
desarroilatio expuesta, al revés de lo que sostienen los que nos cri­
tican por sirpuestos foquistas? Y esta exposición se da jrrstanrente 
por ser una organizacíórr armada arrtifoquista, cuyos militatrtes ac­
túan en fonna muy abierta, nmy desembtjzada, a la htz tlel día: cap­
tan gente, difuirden ía Imea tle la organizacióir en medio de una si-
trración política muy crítica, de crisis política nruy grairde y de mu­
cha movilización social y no ciuieren dejar de estar al lado de est;is 
movilrzaeiones. Aimque en algunos lugares, como ocurrió en el 
Gran Buenos Aires, no en todo, el partido llega mal y atrasarlo, no 
se puede insertar mtiy bien. Pero bueno, toda esta dinamita. Diotiii 
to de la situación de Tucumán que yo voy conociendo después es 
decir que en realidad ahí ya se había sufrido mía tierrota militar es­
pecíficamente que se convierte en una den'ota política, rma derrota 
militar probablemente por una mala implementación tle una estra­
tegia guerrillera rural en esa zona, tjue es una zona muy limitatla. 
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Pero no es sólo la dirección del PRT-ERF la que tiene probieuiíis pa­
ra ver en profundidad las consecuencias represivas de ia dictadui'a de 
1976.'" La bíise partidaria tampoco percibió los peligros que se cernían 
sobre ellos lo que en parte revela déficit en ia formación de ios militan­
tes partidarios y en ia calidad del análisis de ia realidad. Pero también 
hay que considerar que el golpe de estado de 1976 fue algo distinto tan­
to en su proyecto como en la decisión y ía cnieldatl con la que estaba 
dispuesto a llevar adelante la represión. En este sentido, no existía na­
da en el acervo de Ja experiencia histórica de los trabajadores argenti­
nos que les pennitiera comprender acabadamente lo que implicaba el 
"carácter ultrarrepresivo" de la dictadura dei general Jorge Videla. Es­
to no exinte de culpas al PRT-ERI' y a su dirección pero si lo pone en im 
contexto. Un ejemplo de la dificultad para comprender el tipo de repre­
sión que se venía lo relató un cuadro medio de la organización cuando 
explicó que: 

"I.,a instrucción lanzada, creo que fue en enero [de 19761 de que to­
dos los nuliüuites que tengan exposición en frentes de ¡nasas y que 
sean conocidos deben replegare. Yo la planteé en el frente donde 
yo trabajaba y era el responsable, no me aceptó nadie, nadie. Yo era 
responsable de (.los equipos de los cuales totlos los integrantes eraií 
militantes del partido que tenían alguna responsabílitiad en un orga­
nismo de masas de su sector Desde el n\áxin\o, portjue ei presiden­
te lie la Pederación Ai"gentsna de Métiicos Residentes, era nuembio 
de la célula, hasta otros compaileros en distintos sectores de sani-
tlati. Cufmdo yo lo planteé, me trataron a nu' de miiilarista, de cons-
pirativista, de todos los islas. Yo decía 'acá está la instruĵ ción y acá 
está el plan enemigo'. Me dijeron que 'era rm disparate', 'tjue era 
aparatista', tiue '¿de citié iban a vivir'?' O sea, había ruta parte de la 
respuesta que era muy sana. Los compañeros, todos, vivían de su 
traliajo, tenían casa, familia, totlos tenían su laltmo y eran luiiilun-
tes do una orgartización política, tenían razón. Pero yo también te­
nía razón, por cine les decía 'van a quedar expuestos'. Algunos caye­
ron y no sé cómo zafaron y a otros compañeros Itis ttiataroit. Se 
plariteó esta disyuntiva. Creo qrte la orientjiciótt estuvo bien tlatia, y 
lo que la dirección no tomó conciencia que todos ios aiilitanles al 
¡nismo tientpo no estaban en contlicionos tle ejocutatta. Coniut: ¡ua 

cDíupañeros, casi ninguno potiía y muciios no querían abautlonar 
sus lugares do tíabajo y no ent.endi'an esto de la ttleada ropresi\'a 
que iba a ser Es decir la entendían pero no la ententlían, la veil)ali-
zaban, la atimitían, en io externo, en lo forma!, pero era muy tiincii 
incorporarlo. Porque natlie se podía ver a sí mismo abandonando 

15 En realidad el conjunto de la izquierda argentina fue toriíada por sorpresa 
por ias f:aracterísticas de la represión desatatla por la dictadura tiel general 
Jorge Videla. 
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todo, Y esto era en general un proceso muy rápido, sobre todo para 
ios compañeros recientemente incorporados. Te cuento que yo vo­
té en contra de mi traslado, y yo lo acepté. Yo vivía de mi trabajo y 
porque era un activista reconocido como miiitante en los sectores 
donde yo trabajaba y estaba absolutamente expuesto. Entonces yo 
lo acepté, porqtte sino me tendría qne haber ido del partido, bicons-
cicnteraente me quería seguir exjionientlo, Al final entré en razón y 
le agradezco a los compañeros -incluso algunos compañeros más 
riuevos que yo en el partido- que votarott para que yo me \'aya, in­
cluso luia compañera a quien yo promocioné, y me rompía las boías 
y yo decía: 'esta pendeja cómo me \ a a venir a echar a mí'. 

El testitnonio revela un probletua en íértnitios de ia seguridad de los 
militantes del I 'RT-IÍRP: todos trabajaban y muchos se conocíati entre sí 
y eran conocidos, a su vez, en los Ittgnres de trabajo. El mero hecho de 
qtte la organizaciótr no fttera foquista o nn pcriirerto grupo terrorista im­
plicó (¡ue muchos de strs nriernbros vivíatr nortnalirrente y rcalizabaír su 
actividad política cotrio parte de esa cotidiairidad, Soirre todo en pue­
blos y err ciudades nredianas, donde los habitantes se corrocen de toda hr 
vida, la presencia del PRT-EIÍF era conocida y el corrrún de la gerrte tenía 
una buena idea de quiénes erarr sus irrJlitturtes, El hecho que no fueran 
reprirrridos masivanrente arrtes del refli\io de masas y de la iirstalacióir 
del terror generalizado demirestra que contaban corr la simpatía y la so­
lidaridad de la gente con ta que convivían, 

III 

El golpe de estado del 24 de marzo de 1976 fue uno de los más anun­
ciados en la historia argentina. El PR'r-r-:RP había obtenido irtfonnación 
detallada sobre las características y la planificaciórr del golpe con nre­
ses de anticipaciórr'" y pudo caracterizarlo correctanrente como urr 
"golpe nrilitar de carácter rrttrarrepr esivo"." A la vez la organrzaciórr os-

IG Ya en septiembre de 1975 circulaba bastanf,e infomración interna solare eí 
golpe y sus características. Un mes antes de la intervención militar en cl go­
biemo, el Boletín Inlerno n" 126, 27 de febrero de 1970, señalaba la estruc­
tura del futuro gobienro mihtar (Junta de Conrandantes y como presidente 
el general Jorge Videla). Además, reseñaba varias de las corrientes y discu­
siones irtter-rras a las fuerzas amradas por ejenrplo las disputas entre los ge­
nerales Videla y Roberto Viola con el general Luciano Meriéndez (iiier Cuer­
po) en torno a las características de la represión, Segfrn la Infonrración de 
qrre disponía el PRT-EPP los nrilitares coincidíair en una represión salvaje pe­
ro diferían en cuanto a las características. Por ejemplo, el genera! Lirciano 
Berrjanrín Meiréndez riuer'ía fusilar a ios ¡«esos políticos, mientras que el ge­
neral Roberto Viola se negaba por la repercusión mundial que terrdría, 

17 Estrella Roja n" 70, 16 de febrero de 1976, 
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18 ídem. 
19 No así, por ejemplo, ia postura del Partido Ctomuuista argentino que plan­

teó la necesidad de un gobierno "cívico-militar" en una clara alusión al de- Q 
rrocamiento del gobierno de María Est;ela Martínez de Perón. Véase Nues­
tra FnlaljTa (órgano del Partido Conuinisfa), 30 de junio fie 1975. A su vez, 
la colaboración entre empresarios, políticos burgueses y militares era algo 
muy conocido en la época. Sobre esto ha teorizado Alain Rouquié, "Hege­
monía militar, estado y dominación social", en Alain Rouquié (comp.), Ar-
gentina, hoy. México, Siglo xxt, 1982, ^ 
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timaba que el desanollo de la conciencia y de la lucha de clases -en­
tendidos como el odio hacia los militares y la simpatía por la guerrilla-
llevaría a la mayoría del pueblo trabajador a oponerse activamente al 
golpe de estado. Así "la concreción del golpe militar producirá un cam­
bio en el desarrollo de la lucha revolucionaria de mjestra Patria, Será el 
inicio de la guerra civil abierta. { . . . ] FJsa nueva etapa que se iniciará de 
generalización de la guerra, transfonnará nuestra gneira revolucionaria 
en tma guerra popular de masas, f . . . ] La aventura golpista del enemigo 
significará entonces, un salto en el proceso revolucionario {...] que ga­
rantizará la derrota t:lel encntigo y la victoria de !a tevohición".'^ 

Esla postura significó, también, que en ia memoria de machos acti­
vistas y militantes de otras orí;aiii7acionos de la época, ha quedado la 
imincsión de que el ¡'ÍÍT -r.[;r veía ;ii golpe de estado con btien(.>s ojos, si­
guiendo la teoría de "cuanto peor, mejor". La realidad ftte mucho más 
cotnpieja. Por un lado, la organización tomó una serie de medidas en­
tendidas como que podían frenar el golpe, incluyendo la propuesta tie 
realizar ima asamblets. constituyente, un ofrecimiento de tregua y el ata­
que a iVIonte Chingólo. Lo que queda ciaro es que el PIÍT-p.tíi^ se esforaó 
por impedir el golpe de estado tanlo por vna de la negociación como a 
través del accionar annado. La ponderación de sus esfuerzos, si fueron 
o no correctos o si de hecho contribuyeron al golpe, es materia opina­
ble.'" Más allá del acierto o error del PÜ'I'-EÍÍP, la realidad es que tanto 
ias fuerzas armadas como los partidos políticos y los empresarios ha­
bían decidido mucho antes que era ttecesario un gobierno autoritario y 
represivo qisc "reorganízala" la Argentina- Por otro lado, la caracteriza-
ciótt del golpe como "el inicio de la guerra civil abierta" generó la sen­
sación en muchos de ios militantes del PRT-EIÍP de que la inteivención 
militar sería algo positivo. La realidad es que el partido consideraba 
que, si bien el golpe podía ser algo positivo en términos del desarrollo 
de la lucha de clases en Argentina, al mismo tiempo, debida a su "ca­
rácter ultrarrepresivo", este sería algo terrible y sangriento para el con­
junto de la clase obrera y el ])uebÍo y por lo tanto debían esforzarse por 
impedirlo. 

La caracterización anterior significó ijue, ante el golpe de estado, el 
TOT-Rpp s e lanzó a una. lucha casi frontal con la consigna "Argentinos a 
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las a rmas" .En función de esto señaló cuatro tareas iimiediatas para 
• 5 - sus militantes: (1) "una intensa y masiva campaña de agitación contra 
^ el golpe, con el objetivo de mostrar la presencia viva de la organización, 

alentar a las masas y difundir el espíritu de resistencia"; (2) una campa­
ña de propagmtda masiva explicando las características de la guerra 

CÓ que iniciaba y llamando a "incorporarse a iruestras filas"; (3) intensifi­

car ias acciones pequeñas que "dificulten y desorganicen la actividad 
represiva de! enemigo"; y (4) "afenarse al funcionamiento partidario" 
construyendo la organización en las grandes fábricas.^' 

Los militantes del PRT-ERP se lanzaron a la lucha contra el golpe nú-
litar redoblando sus actividades militares y agitativas. Sin embargo, la 
organización no estaba preparada para esto. Ya hemos reseñado algu­
nos de los efectos de la represión sobre el PRT-ERP durante la segunda 
mitad de 1975, incluyendo la derrota de Monte Chingólo. También, el 
partido tenía un elevado porcesrtaje de sus militantes en una situación 
de legalidad precaria e inclusive su situación financiera era critica; a 
principios de 1976 se vio obligada a solicitar un préstamo a los Monto­
neros.'̂ '̂  Además, el llamado "Ar-gentinos a las armas" dio como resulta­
do en que más de la mitad de la militancia partidaria se volcara a la 
actividad militaz-. Lejos de fundirse con las nursas para enfrentar a la re­
presión, el PRT-ERP se lanzó hacia adelante exponiendo aún más a sus 
militantes y evidenciando un voluntarismo irotable. Pero aún nrás serio 
es que el iTn-ERP había caracterizado itrcorrectarrrente la reacción po­
pular frente al golpe de estado. Por un lado la cUrse obrera ya ¡rabia en­
trado en un refliyo en su actividad a part.ir del Rodrigazo de jrrlio. Por 
otro el gobierno peronista se había ganado el repudio de numerosos 
sectores de la población. En otro libro señalanros que "el golpe de esta­
do de 1976 fue considerado por amplios sectores medios y algurros 
obreros como necesario arúe el caos de los años 1973-1976 puesto que 
no se percibía ninguna otra alternativa posible [.. . J Sin embargo, no hay 
que confundir un deseo de 'paz y estabilidad' con ei aj)oyo y la compe­
netración con tas prácticas y objetivos del Proceso úe Reorganización 

20 El Combalienle iVilO, 31 de marzo de 1970. 
21 Boletín Interno n" 130, 26 de m a i ' í o de !07(). 
22 Segúrr et "Informe sobre las relaciones con el PRT-EKP", realizado por la Con­

ducción Nacional de Morrtoneros en febrero de 1976; "Hubo cooperación en 
cuanto a recursos logísticos, primero con un aporte de materiales tle guerra 
(fusiles) tfiie nos hiciera el PÜT y que hieran utilizatlos en Fonnosa y po¡-
nuestra parte en granadas y documentación. Por nuestra parte hubo tam­
bién urr préstamo tjue alcanzó a sucesivas entregas durante los últimos seis 
meses la sutrra de U$S500.000, que le permitieron al pirr-ERl' subsistir en 
condiciones difíciles a raíz del fracaso de algunas operaciones de recupera­
ción de fondos." Citado en Roberto Baschetti, (conrp.). Donmienlos 
1973-1976. Volumen a. De la mptura al golpe. Buenos Aires, Editorial de 
la Campana, 1999, p. 684. 
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Nacional, y menos aún con sus consecuencias. Y tampoco se puede ne­
gar la resistencia que, con un sinfín de problemas, opusieron tos traba­
jadores,"'' Si bien la respuesta no fue homogénea, los sectores nuis 
combativos enfrentaron a la dictadura mientras qne la mayon'a de ios 
trabajadores se habían replegado ante la represión. La consecuencia di­
recta fue que los militantes dei Í^RT-ERP quedarott desprotegidos en su 
actividad siendo fácilmente identificables, como señala el testimonio 
anterior. A esto se sumaba el hecho de que la organización había enca­
rado ima actividad durante años que exponía a sus militantes, desarro­
llando fonnas organizativas que dependían fuertemente de grandes 
aparatos centralizados. Así, si bien el I^RT-EÍÍI^ logró una caníictad de in­
corporaciones nuevas durante los primeros meses de la dictadura, la 
sangría que significó "Argentinos a las amitrs" fue devastadora. Luis 
iVIattini recuerda que en Córdoba "el activismo en general se resistía a 
creer que no podría 'soportar' la presión represiva ntanteniendo la lega­
lidad".'̂ '' Según un cuadro medio de Córdoba: 

"Era una fantasía la línea, planteada sobre la base de una irrealiilud, 
porque todo el partido no estaba preparado para el combate y esto 
lo sabía la propia dirección. Está bien que uno da una línea, no pa­
ra que al día siguiente todo el numdo combata, pero da una línea 
que es para rm período, incluso hay que entenderlo bien, y uo to­
marse a veces las cosas fonnalmenle, uo es (jue da para el día si­
guiente. El problema es que en esto la represión opera m;is rápido 
que la orgarrízación eu readaptar lodo, es nury difícil porrer a cuatro 
o cinco mil mililantes en cambio de actividad. Si uno piensa 'cuán­
to le llevó a cada irno' de los más antiguos, para los nuevosies mu­
cho más difícil. Entonces digo que es una fantasía en este seulido, 
de que esto no podía ser factible en un período largo, porque no era 
factible." 

Quizás el ejemplo tnás representativ^o de la equivocada caracteriza­
ción del momento fue ia reunión del Cotnité Central del PFÍT-ERR pocos 
días despíiés del golpe de estado. l..a reunión tuvo lugar el 28 de marzo 
de 1976 en IVIoreno, en el conurbano de Buenos Aires. 

Pregunta: ¿Vos estuviste en el Comité Central de Moreno? 
Respuesta: Sí sí, en lo de Moreno estuve pero... en Moreno segiriniüs 
con la teoría del crecimiento {... ] estábamos "Argentinos a las armas" 
que era ima consigna de avance, de 'adehuite', de 'VMUOS'. Fíjate vos, 
el solo hecho íle hacer im Comité Central a unos días fiel golpe, ya te 
indica a vos que estábmnos subestimímtio totalmente al enemigo, ¿Có-

'23 Pablo Pozzi, Oposición obrera a la dictadura (1976-1982). Buenos Aires, 
Editorial Contrapimto, 1988, p. 22. 

24 Luis Mattini, op. cit. 
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25 Segíin Mattini, en ([Córtloba cae EduardtJ Gástelo y cerca de trescientos mi-
litarrtes que representaban el 80% de los mienrbros de la organización en la 
rtigional. Mattini, op. cit., p, 505. 
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mo vas a hacer un Comité Central donde vos reum's al partido? Por­
que si cae ese Comité Central, el partido desaparece tiet mapa. Lo ha­
cía a unos días de que la clase dominante concentra toda la fuerza re­
presiva para lanzárteía eircima, porqtte eso fue el golpe. La clase domi­
nante dice: 'bueno, a la mierda toda la irrstitucionalidad qtre no iros sir­
ve para irn carajo, para hacer mierda a estos tipos, nos cagamos 
en toda esa tnstitircioiralidad de la denrocracia, y concentranios todo 
nuestro esfuerzo en el aparato represivo y se lo tiramos encima', Y no­
sotros hacemos tm Comité Central ensegtrida Ya en sí misnro es una 
defmrciórr de subestirrración, digamos de no analizar correctanrente la 
correlación de ftierzas de la lucha de clases, de que la clase domirran-
te tiene firerza, tiene aparatos, tiene gente, recrrrsos, tiene una solida­
ridad intemacional mucho más armada que la que tenemos nosoi,ros. 
Y digamos ha concentrado todo en el aspecto represivo. Ya no le im­
porta ni invertir guita en desarrollar la economía, no le Interesa hacer 
inversiones, prtrducir infraestnrcUrra, hacer caminos, no le interesa 
nada. Sólo le interesa hacer mierda a esta gente, porqrre si no la hace 
mierda esta gente, digamos, liquida al sistema. Entonces toda la guita 
a la represión, todos los recurso.s humanos del sistema a la represión, 
todo lo que obstaculice a la represión a la mierda y rrosotros alrí en la 
boca del lobo, porque además en Morerro, reiminros toda la dirección 
nacional y regional del PJíT, cae eso y charr. 

A poco de comenzada, la r'eunrón fue descubierta y en la retirada 
fueron muertos o capturados doce militantes, entre ellos cuatro nriern­
bros del Comité Central, el Jefe de Inteligencia del EIÍP y la responsable 
de Solidaridad Nacional, Esto sinrbolizó lo que ocurriría en los meses 
siguientes. El resultado de la represión fue devastador; entre tdjríl y ju­
lio de 1976 las fuetizas armadas lograron desarticular gran parte de la 
regionales Córdoba^' y Riberas del Paraná; fueron descubiertas las im­
prentas nacionales, los locales de las escuelas partidarias y el aparato 
de documentación; y en todo el país eran secuestrados docenas de cua­
dros de dirección, militantes y simpatizantes del PÍÍT-KRP. Sin embargo, 
a pesar de la oleada de secuestros y muertes el partido logró mantener 
una estructura -además de desarrollar una labor- propagandística y de 
realizar una cantitlad de acciones armatla.s- gracias al esfuerzo de sus 
cuadros medios. De todas maneras la dirección iraciotral de la organiza-
ción sufría constantes caídas y se encontraba cada vez rrrás cercada en 
la zona de Puerros Aires. 

El PRT-í5tiP había entrado en una decaderrcia irreversible que temri-
traría con su desarticulación. La situación la describió un mienrbro de 
la direcciórr de ese entonces: 
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"Fíjate vos que salimos del Comité Central de Moreno y el negrito 
Castelo cae, a los poquitos días. O sea, él vuelve a Córdoba y creo 
que a los diez días cae. Alu' em]3Íezati a caer muchos compañeros. 
Ahí empezamos a caer, empezamos a caer, a caer y... cae casi toda 
la dirección regional y después se renueva con el Piqui ¡Piyoí) que 
era miembro del Comité Ejecutivo. Al poco tiempo cae el Piqui y ya 
nos resultaba difícil..,, las direcciones regionales iban cayendo, ca­
yendo, cayendo, los frentes de masas quedaban descolgados. Bue­
no a partir de marzo del 76 sí empezamos a tener muchas muchas 
caídas. Yo me acuerdo que después de que cae el Robi, se reunía el 
Comité Ejecutivo y nos reuníamos lioy y decidíamos reunimos al 
mes y al mes llegaba la mitad del Comité Ejecutivo. Entonces tenía­
mos que cooptar nuevos compañeros y hacíamos otra reiuiión ai 
mes siguiente y otra vez la mitad. O sea, era,., despedirse así para el 
mes siguiente pero con pocas probabilidades de volver digamos 
¿no? Era tenible. Ahí me daba cuenta que nos estaban dando con 
un hacha, porque nos reimíamos qvUnce compañeros y al mes si­
guiente veníat» siete, pasabas lisia y 'cayó, y cayó y cayó'. Bueno, 
cooptabas los compañeros y... otra remñón y jpa, otra vez siete! íba­
mos quedando así, contaditos con la mano, todo el 76, ¡Era terrible! 
Entonces me acuerdo que 'miniJtas de seguridad, minutas de segíi-
ridad'. Permanentemente escribiendo y mandando a las regionales 
minutas de seguridad, y a los equipos: 'nada de aparatear, los com­
pañeros cada vmo en su trabajo, pocas reuniones, reimirse cada 
quince días, no lo hagan todas las semanas, preservar, preservar, 
presei-var los ciuadros, compañeros no podemos caer y ya no es fá­
cil que cuando uno cae, no hay otro conipañero que lo j^eemplace, 
porque no hay tanta generaciótí de militantes'. Tenemos qvie preser­
vamos, tratando de crear conciencia de que no había que hacer pe-
lotudeces, y replanteábamos todo, f,, .) Yo creo que había un buen 
trabaio dei enemigo, O sea, el enemigo iiizo mucho trabajo de int.e-
llgencia. Decíamos nosotros 'bueno, no nos infiltraron', pero tenían 
nuestros organigramas. Enqíezaron a caer los organigramfis viste, y 
el enemigo conocía nuiy bien cómo ora una regional del PRT. Cono­
cía la dirección regional, conocía el frentf legal, el frente suidical, 
el frente militar, el comité nuliíar; conocía los organigramas de la 
organización, pero perfectamente. Y empezó a llenar los casilleros. 
Entonces cuando un compañero caía le mostraban el organigrama 
y le decían 'necesitamos acá, ésle, ¿quién es éste?' Y empezaron ca­
da vez a llenar nifis y má.s los organigramas. Todo ese trabajo empe- QQ 
zó a darles resultado, entonces a ios compañeros ios iban a buscar 00 
el iabmo. Vos decías '¿cómo carajo?' Me acuerdo m\ compañero 
bancario que yo atendía, fueron a la sucursal los milicos y se metie- |sj 
ron a buscarlo con nombre y apellido y así pasaba en ia fábrica y eu ^ 
las facultades. Entonces, ios compañeros caían incluso no tanto en 
combalo sino... mira mut:hos conspañeros se salvaron porque se 
corlabmi las conexiones. Entotices, de pronto todo un frente queda-
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ba sin relación con el partido. Y así muchos compañeros se salva­
ron por eso, ennjnces no tetuan posibilidad, sabían que la situación 
era muy jodida, entonces se mantuvieron durante un tiempo inclu­
so ftUicíonando, pero no rccibíair prensa, i\o recibían ningvín nuite-
rial del partido ni tenían relación con nn responsable itada. Se man­
tuvieron allí durante todo tm tiempo y después el mismo tiemjjo, la 
desconexión y demás ftieron desarticulando eso, pero muchos com­
pañeros salvaron su vida porque se desarticidaron del partido. 

Ante esta situación el PRT-ERÍ> realizó una reunión de su Comité Eje­
cutivo a principios de julio de 1976. La reunión llevó el nombre de "Ed­
gardo Enríquez", hermano del dirigente tlel MiR chileno que había sido 
secuestrado tres meses antes. El objetivo de la reunión era hacer el ba­
lance y la autocrítica ante lo que, evidentemente, amenazaba con con­
vertirse en una derrota total de la organización. Después de una discu­
sión la dirección del PRT-ERP, finalmente, concluyó que: 

"La activa movilización represiva del enemigo y la prohuididad de 
la crisis ecoitómica í...| han provocado nu reílujo eu las luchas de 
la clase obrera y el ptieblo, [...] Contrariamente a lo que se podía de­
ducir superficialmente, tma crisis tan profimda como la actual, en 
condiciones contó ias de nuestra patria, de desarrollo aun incipien­
te de las fuerzas revolucionatias, no es favorable para la moviliza­
ción de las masas, no estimula sino desalienta la lucha reivintlicatt-
va proletaria." [sic] 

Es evidente que el párrafo anterior suponía un balance poi- el cual la 
política de ia organización haliía estado errada. Inclusive decidió disol­
ver la Compañía de Monte "Rasttón Rosa Jiménez" en lo que fue una ad­
misión tácita de que ésta habííi sido derrotada. Sin embai-go, en el Bo-
tetín [ntemo que sintetizó ia reimión se evitaba cuidadosantente este 
balance. Más aitn se insistía en la hipotética gueira civil revolucionaria 
para llegar a conclusiones que eran nreramente una fant;TSÍa agitativa: 

"En cuanto al enemigo, empantanado en la guerra popular, ha visto 
naufragar aceleradamente sus planes demagógicos de aislar a la gue 
irilia [...] se han precipitado ellos mismos a im tobogán de constan­
te aislamiento- [Mientras...] las masas viven una intensa vida políti­
ca (. . .] van dejando de ser meras expeetadoras del choque entre la 
guenilla y las ftierzas represivas y comienzan a tomar partido activa­
mente por los revokicionaríos. Al mismo tiempo amplias capas del 
proletariado y el pueblo acrecientan su interés por el sociaiismo."''' 

Pero esta fantrssía tuvo sus consecuencííjs concretas: daba la impre­
sión de que la dictadura tenía los días contados. Así, en una muestra 

26 Boletín Interno n" 121. 14 de julio de 1976, pp. 8 y 9. 
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de análisis mecánico el Comité Ejecutivo, basándose en ia experiencia 
de la dictadura del general Ongaitía, estimaba que ia dictatlura tie 1976 
tenía aproximadamente un año antes de que se viera acosada por lur 
nuevo auge de mtisas tipo Cordobazo. En fitnción de esto la tarea de Sos 
ntilitantes paitidarios era sobre^vir hítsta ese momento para así poder 
transfonnar el nuevo auge en un asalto al poder De ahí que se lanzaron 
varias orientaciones de ias cuales las principales ftteron "reducir al mí­
nimo todos los aparatos que no respondan a las nec:esidades actuales" 
y "concentrar nuestros principales esñierzos en la cortstrucción dei par­
tido en las fábricas""^ concluyendo que "debemos imaginarnos al P. en 
el frente como un partido chiquito, el responsable del frente cotno si 
fuera el secretario general"."*' 

Sin embargo, por debajo de lo dicito el Comité Ejecutivo, casi sin 
quererlo, iwelaba los problenias y debilidades del PÍÍT-IÍRI' y de su cons­
trucción durante ios tres años anteriores. Si bien planteatia reducir los 
aparatos y otorgar más autonomía a catla frente, también lanzaba una 
serie de orientaciones que llamaban a incrementar la propaganda coit 
folietos y volantes, a centrar la "actividad ntilitar de los frentes en ac­
ciones de repart.os [ . . , ] a un ritmo de un reparto por mes y i ) o r fíente", 
a organizar coordiitadoras sindicales y comités de resistencia. Todo 
apuntaba a ntantener un elevado ritmo de actividad que c:orstiiuial)a ia 
exposición de una miiitancia que estaba muy golpeada por la represión. 
Por otra paite, ia dirección partidaria luzo una caracterización de ia or­
ganización eir el período anterior a la dicttidura señalando que Iiabía de­
sarrollado grandes "organismos y aparatos" y una fuerte superestructu­
ra de manera que la ntilitancia se había acostumbrado a resolver las 
necesidades cotidianas generímdo "una pérdida de lalniciativa y de la 
autonomía de los frentes para resolver sus probleintis" creariLltj "una 
mentalidad errónea del papel de la céluia y de los cuadros". Si bien in­
sistió que este desarrollo había sido acertado, era ciaro une. su cons­
trucción orgattizativa no se había basado en un criterio tie masas por lo 
que era poco flexible y aparatista. 

Lo más notable de todo el análisis realizarlo por el Comilé Ejecutivo 
es que la dirección del PRT-EIÍF se rehusaba a admitir que pudiera iiaber-
se equivocado por lo que no veía las exndentes contradicciones. Inclusi­
ve, en una muestra de itíealismo irrotundo, veía a la ci;ise o u i c i a im o -
nio un conjunto de seres humanos sino como una construcción itieal, 
como le gustaría que fuese. Sólo de esta manera podía siiiioncr que ios 
trabajadores, enfrentados por una cruenta dictadura, podían re¡)legar-
se hacia la guerrilla o sea hacia posiciones más expuestas."'' 

27 Ibid., p. 13. 
28 Ibid., p. 15. 
29 Una muestra más de este idealismo lo dio im testimoniante que liijo que an­

te ei golpe de estado el "ERP le ofreció a varios políticos refugiarse en el 
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monte tucumano en la zona liberada que tenía la Conrpañía de Monte Ra-
nrón Rosa .liménez", Segfnr el testimouiairte uno de los políticos al que .se le 
hizo el ofrecimiento fue CXscar Alende, qire anrablemente declinó. No hemos 
podido comprobar la verncidatl de la anécdota. Sin embargo, el mero hecho 
de que un antiguo militante lo creyera posible en el mismo momento que la 
guerrilla rural iba de derrota en derrota es ilustrativo de ia inocencia políti­
ca y riel divorcio entre la realidad posible y lo que entendían los militantes 
del PÍÍT-ERP, 

.30 Martín Airrlersen, Dossier Secreto. El mito de la. gueira sucia. Buenos Ai­
res, Editorial Planeta, 1993, pp, 277 y 418. Andersen presenta una gran can­
tidad de itrfonnación para sus acusaciones, pero nunca pasan de conjetu­
ras. De hecho sería difícil confimrar esto con alguna exactitrrd sin acceso a 
los archivos secretos de las fuerzas amradas. 

Unos días después de la reunión, el 19 de julio de 1976, las fuerzas 
annadas daban con el escondite de la dirección del PRT-ERP. En un de­
partamento de Villa Martelli, al norte de Buenos Aires, cayeron Mario 
Roberto Santucho, Domingo Menna, Benito Urteaga, Liliana Delñno y 
Ana María Lanzillotto. Según el periodista norteamericímo Martin An-
dersen. Santucho fue "vendido" por ei dirigente Montonero Mario Pir-
raenich que era un agente de los servicios de inteligencia argentinos.'* 
Si bien todo es posible, la acusación elude un problema central: el he­
cho de que los cuadros del PRT-ERP estaban siendo aniquilados produc­
to de su política errada y de la eficiencia de la represión. Los sobrevi­
vientes de la dirección eligieron a Luis Mattini como sucesor de Santu­
cho en el cargo de Secretario General. Según uno de los participantes 
de esa reunión, la selección fue por descarte. 

Pregunta: Ahora, se lo elige a Mattini como Secretario General. 
Respuesta: Y bueno, porque... fijate vos que acá, yo lo que recuerdo, 
es que el Pelado [Goniarán Mo-lo] dice que sea Mattini. El Pelado 
alioja ha hecho otra historia, incluso tlice que Robi en el último 
Ucmpo lo había sacado a Mattini del Buró, En eso momento Mauro 
¡Carlos Genyidn] había sido medio castigado, el Pelado también ha­
bía sido castigado, el Gringo Menna no estaba, el Flaco Carrizo tam­
bién, ¿qiUén quedaba? Leopoldo [Rogelio Gaicano] era impresenta­
ble digamos como secretario general. No éramos ni yo ni Alberto 
[Ednardo Merbilháa], compañeros presidenciables, por decirlo... El 
Negro Jorge [.hdiú Oropel] tampoco; siendo dirección regional en 
Rosario había hecho nmchas cagadas. Bueno, el Pelado era un cua­
dro que había sido de primera líirca, pero nrurca fue rrn compañero 
de elaborar, de escribir Tampoco lo era Mattini, pero con el tema de 
que era de la Mesa Sindical relacionado a todo lo obrero,., enton­
ces medio como que (¡uedaba, el linico que no había tenido ninguna 
desgracia. El menos malo ¿viste?" 
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Inicialmente, la muerte de Santucho no desmoralizó a los militantes 
de la organización. Los días sucesivos al 19 de julio la.Juventud Gueva-
rista cubrió de pintadas las líneas de tren del Gran Buenos Aires. Inclu­
sive, las caídas determinaron la incorjioración a la organización de al­
guna gente que basta ese momento había sido periférica. Poco tiempo 
después de la muerte de Santucho comenzó a instalarse ei miedo en 
fonna casi generalizada. La sensación de muchos militantes era de des­
protección y de desorganización. Un ejemplo de esto es el testimonio a 
continuación: 

"Lo dei Comandante fue en julio. Yo me encontré con un compañe­
ro en ia caiie y me dijo que habían matado ai Comai\dante. Nos lia-
biamos encontrado con otra compañera y se puso a llorar eu medio 
de un café. Y et compañero decía: 'Cállese compañera, cállese. Se 
van a dar cuenta'. Porque nadie se hacía cargo de nadie, y cada 
quien a ver cómo se las arreglaba. [...] A todo esto yo me encontré 
en la calle. No sabía a dónde ir Me encontré con im compañero y le 
pregunté si no tenía donde ir Me dijo que no. Era el capitán Santia­
go [Hugo Irurzíin]. Me dice: 'Por esta noche vamos a mía casa, ya 
mañana no podemos quedamos'. Era en La Plata. Ahí nos fiamos. Y 
andar con éi en la calle era como andar con una bomba en la cart.e-
ra. El asunto es que nos vamos a Ija Plata. Llegamos y nos acomo­
damos. Comimos. No era comer, fue lo que encontramos. Unas ga­
lletas. Yo me acosté en una camíta chiquitita y él .se tiró al suelo en 
una colcha, Conio a la ima de la mañana, no sé, escucho gritar. Es­
cuché tiroteos. Desperté a Santiago que me dijo: 'No, estas soñan­
do, es lo que te pasó hace poquito'. Escuché que estaban ««ipeando 
en los depaitamcntos. Le digo: 'No Santiago, están allanando'. ¡El 
sustote que teníamos! Allí me asusté más que en cualquier otro la­
do. Si caía esa casa no tendríamos mucho que decir, Santiago era 
más buscado... Yo tenía una cruz y la aferraba, E! decía: 'Rézale, ré­
zale a tus santos que nos saquen de aquí'. Mira hasta donde llega e! 
miedo ¿no? Yo temblaba como una hoja. Y pensaba: 'Aquí se va a 
perder. Nos van a matar sin preguntamos ni cómo nos llamamos'. 
Entonces tocan la puerta nuestra y nosotros calladitos ía boca. Es-
r>iif-ho que tiene ei pori.ero y dice: 'No. en ese departamento no liay 
naílie. Se fueron de vacaciones'. Y ya. Se veía cómo allanaban los 
otros departamentos. Al otro día amaneció y nos fuimos. [.,.] La ac­
titud de ios compañeros había cambiado. Nos veíamos tan cerca­
dos, tan acoiTalados. De todos lados eran caídas y caídas. [.. .] Me CD 
liabían puesto de enlace en la sede fiel Estado Mayor y tenía que ha­
cer contacto con éste y éste y con el otro. Te encontrabas en una ci­
ta con un compañero y te decíím 'cayó la casa de tai", 'cayó fulano', bJ 
'cayó zutano', Y dije 'yo no sigo'. [.. .Nos vimos con Mailini que] me _ i , 
dijo: 'pero, cómo, no puede ser que usted quiera dejar el Partido, si 
cuando nos vimos con el Comandante [Saniucho] a usted se ia veía 
muy segura, muy clara en lo que quería'. Dije: 'sí, pero ya no'. Esto 
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era octubre [de 1976]. Nada más les dije: 'me voy a ir, pero quiero 
• 5 - que me ayuden porqtse no tengo pasaporte'. Y mc lo consiguieron. 
f\l Me fui de Buenos Aires a Brasil. Cuando llegamos a la frontera el 

chofer del autobús me ílice: 'déme su doctmtento, se io llevo yo'. Y 
después nte dijo: 'es que yo vi su foto en la casilla de la frontera'." 

O 

O) 

A duras penas, entre junio de 1976 y abril de 1977 el I>RT-ERP pudo 
mantenerse a flote. Realizó algtmas operaciones an'nadas''' y logró man­
tener una estructura nacional auncfue muy debilitada. A pesar de eso 
tem'a serios problemas; las caídas y la desestructuraciórt. Durante ese 
período la organización tomó la decisión de radicar una paite de la di­
rección en el exterior, luientras los cuadros dirigentes en el país iban 
cayendo uno a uno. Según un testimoniante la situacitSn "era terrible 
porque recibíamos informes y eran caída y caída y caída y caída, ya em­
pezábamos nosotros a no tener relación con ios contpañeros, con el 
partido". Así de 51 integrantes del Comité Ceirtral, electos desde 1970, 
el 75,4% cayeron y de los veinte principales cuadros históricos del i'ií-
T - E R p sólo dos (Gorriarán Merlo y Mattini) están vivos.''- En abiii tie 
1977 se reunió un Comité Ejecutivo en el exterior Un raes más tarde la 
represión capturó o mató a docenas de miembros del PIÍ'J'-ERP incluyen­
do a la mayoría de las direcciones regionales y zonales y a los integran­
tes de los aparatos partidaiios. Este fue ei cotrtexto en el que la direc­
ción remanente decidió la salicia del país de ios sobrevivientes. 

Pregunta: Ahora, ¿cómo se decide la salida del país? 
Respuesla: Mira, ahí en el Comité Ejecutivo evaluamos tjue... tjue la 
única manera de salvar al partido es..., por lo menos la estmctura \4-

31 El ERP realizó numerosas acciones entre novientbre de 1976 y abril de 1977 
incluyendo repartos, desarmes tle policías, ataíjues a comisarías y la CÜIO-
cación de explosivos. Ejemplos de estas acciones fueron; la torna del Cana! 
2 de televisión en Buenos Aires (3 de noviembre de 1976), un tlesarrae rea­
lizado por la unidad "Sosa-Leíva-OrUmdo" tlel ERP en Buenos Aires (9 de di­
ciembre de 1976); el ataque tle un comando de la unidad "Alberto Giacche-
llo" al destacamento n" 18 de la policía federal (10 de diciembre de 1976); 
un reparto de pollos en una villa de Buenos Aires realizado por el eoiuaudo 
"Héroes del 29 de abril" (12 de enero de 1977); el comando "Pucheta-Sgan-
durra" de la Compañía "Decididos de Córdoba" emboscó un carro de la 
Guardia de hü'anterta de la jjolicía provincial en la inta 20 a Carlos Paz (31 
de enero de 1977); y diferentes comandos del ERP colocaron bombas en Mar 
del Plata, Rosario y La Plata (5 de febrero de 1977). La Unidad Especial "Be­
nito Urteaga", en una acción denominada "Operación Gaviota", ctiltjcó una 
bomba bajo la pista del Aeroparque Jorge Newbety que intentó derribar al 
avión presidencial cuando despegaba (18 de febrero de 1977). Véase: De­
nuncia 16 (diciembre de 1976), Bslrella Roja n" 92, 31 tle enero de 1977 y 
Estrella Roja n" 93, 28 de febrero de 1977. 

32 Agradecemos esta estadística a Daniel De Santis. 
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sible sacarla ¿viste? Y bueno, que lo que no sale que quede de.jcol-
gado. Esa es ima decisión que tomamos, que liay discusiones des 
pues. Porque me acuerdo que alu' imneilialamenté después de la de­
cisión esa, yo viajo a Brasil, entonc;os ahí teníamos compañertjs, yo 
les digo que..., hay compañeros con los cuales me encuentro, que 
vuelven a buscar compañeros a deciries (lue salgan a Brasil No sé 
si fue la íiecisión más acertada, o la rlecisión más acertatla era i\e-
cirie a ios compañeros que cada imo se fuera a cualquier lado, o se 
quedara ahí y se mimetizara con el metilo. A lo mejor Lit.tuaiLitis 

apresuradamente. A lo mejor habría que haber heclio de otra mane­
ra las cosas, pero yo creo que la presión tiue tuvimos al tomar esa 
decisión ftie tiue las caíd;is era una cosa imparable. Entonces tliji 
mos bueno, Isay una estn.ictura, que es más o menos la visitde, t:oa 
direcciones zonales, porque ya ni tlirec:ciones regionales había, sa­
quemos esos compañeros y que el resto quede tiescttigatlo. 

Las decisión de exilarse iba en contra de la tradición de! [•IÍI-I-IRP y 
evidenciaba el triunfo de la represión sobre la organización puesto que 
implicaba una rendición incondicional. El aitiquilamieuto de ta casi to­
talidad de los cuadros históricos signiticó ciue el partido se quetió sin 
una dirección efectiva y que esta fue incapaz de conducir a ios militan­
tes. Acostumbrados a ios momentos de crecimiento y auge de masas, 
enfrentados por el retlujü y por una represiót\ salvaje, el Bnm Político 
no resistió a la presión y se desmoralizó.'" La retirada fue una desban­
dada generalizada y puso tin a la organización, más allá de tjue sobrevi­
vieran giTipos aislados en la Argentina y en el exilio durante los años 
posteriores.''' Eit un breve período de dos o tres meses salieron al exte­
rior docenas de militantes y simpatizantes del PIÍT-ERP. 

33 Según un testimonio que no hemos podido corroborar, de los cin<:o miem­
bros del Buró Político, en junio de 1977, dos estaban por la salida y dos por 
que salieran sólo aquellos con problemas de seguridad. El secretario gene­
ral so mantuvo prescindente. En medio de ia confusión se dieron instruccio­
nes para que los militantes procedieran a exiliarse. Algunos no prestaron 
atención a la orden, otros efectivamente se exiliaron, y otros más salieron 
para regresar en breve plazo. El nuevo secretario general primen") se man­
tuvo etiuidistaute y más tarde avaló la decisión de exiliarse. Pai'a una testi­
moniante de otra organización esto no representó luia desmoralización . 
Expresó que; "Puc la i'mica {medida] qne evidenció criterio de realitlatl. [...] 
Fue hacerse cargo de la realidad como nunca lo habían hecho antes [...] de­
mostraron sensatez y algún respeto por la vida de su propia gente." 

34 Gmpos de militantes del PIÍT-EEP continuaron con su actividad en zonas co­
mo Villa Gobernador Gálvez (Santa Fe) y en el sur dei Gran Buenos Aires. 
Inclusive ei 15 de octubre de 1977 la agencia española EFE informó que "una 
patrulla militar sotpreiidió a dos guerrilleros del F,RP que repartían propa­
ganda en la zona fabril de Carapachay, cerca de Buenos Aires. ( . . . ) Al ser in­
timados los guerrilleros se resistieron a mano annada, circunstancia en que 
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mutió turo de ellos, el otro huyó y riuedó lieritio de gravedad un suboficial 
de la pal.mlla militar". Demencia, n" 27, noviembre de 1977. 

El exilio culminó el trabajo de la represión sobre las debilidades del 
F R T - E R P . Estas debilidades, que se pusieron de manifiesto ya a fines de 
1975 se profundizaron después del golpe de estado de 1976 hasta termi­
nar con la organización. Según un viejo militante cordobés: 

¡É7 PRT] políticamente, su incidencia sobre la vida política (íei país, 
Itei-mijia] casi con el golpe. Políticamente después del golpe no te­
nemos ninguna capacidad de cosiduccióu de movimientos sociales, 
de incidir en gremios, barrios, villa, universidades. Queda cercena­
da toda la capacidad política del PRT, Como estmctura organizativa, 
a fines del 76, está virtualmente paralizada, lia perdido la mayoría 
de su conducción, tal como la supimos conformar y parir No exis­
te una capacidad política de conducción o recambio, se ha produci­
do rma gran cantidad de pérrlidas militantes, no existe ia capacidad 
de reorganizarlo y por lo tanto se van extinguiendo los frentes de 
trabajo, las células, los eqiripos se van desartit:ulando, se vmr per­
diendo. Se pierde ei eje fundamental del prrr, que fue la propaganda 
y su periódico, que siempre era conro la viga nraestra alrededor del 
crral funcionaba el parfido, desde antaño, |£7 periódico.-.] era casi 
una clave, casi una distinción, y esta viga organizadora, con el con­
cepto leninista de la propaganda revolucionaria habitual, con el 
cual se había organtzatlo el PRT, se pierde, ya a fines el 76. Casi no 
tenemos periódico, para organizar, para trabajar, no solamente en. 
canfidad, sino que por sirpucsto decayó en calidad, y en continui­
dad. Cuando el PtíT deja de repariir el periódico, muere, así de clari-
to, no podía existir sin im periódico. Porque recuperar armamento, 
ürar tm tiro siempre es rma cosa inrportímte pero sccrmdaria, y per­
der tortas las amras no iba a pasar nada. Pasó mucho no por perder 
armas sino por perder militantes, rnrposibles de re-fonirar, do refor-
mular, de re-hacerse, por la cantidad y la calidad, se perdieron mu­
chos y buenos, con todos los errores que estos buenos cometíeron, 
se perdió rmicha experiencia que no se pudo transmitir, y retrans­
mitir. El PRT, ponele fecha de defunción cuando las miles de células 
(lue tenía dejan de repartir el periódico. Desaparecen las miles de 
células y quedan nriry pocas cuando dejan de repartir el periódico. 
Yo tengo esta sensación, cuando en diciembre del 76, estoy pasan­
do de urr frente a otro, porque se desactiva el frente donde yo estoy 
traba,jando y et compañero que va a estar a cargo de la tarea, cuan­
do tomo contacto me dice que la línea la saque de tos diarios. Al PRT 
lo tenes que dar por fenecido desde mi punto de vista como organi­
zación en ese monrento. Esto no quiere decir qrre tro tjuederr mu­
chos militantes organizados, mal organizados, porque bueno, yo 
participo en un intento, que se frustra también por la represión, con 
la idea de la retaguardia, tratando de incoiporar rrn criterio de orga-
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rüzación y supervivencia, aprendido de ias resistencias antinazis de 
Europa. Ese fue ei criterio que nos animaba a im giiípo de militan­
tes. Hay gente que ya no quiere militar, hay mucha gente que se va, 
ge aleja del pari.ido, hay militantes y simpatizantes que se van del 
país, y ios militantes que quedamos no podemos insertamos en lui 
irabajo de masas, esto a mí me da la idea, con la experiencia que te­
nía, de defimción. Después me jimto con otros compañeros, pocos, 
muy pocos, de los que estamos en la línea de 'el PRT no se exilia', que 
esta fue la línea y esto fue por supuesto incumpiido por la dirección 
(jue se exilia. Esto es enunciado por el Buró Político en abril o ma­
yo [de 1977]. ¿Por qué se exilia im pedazo del PKT? Porque no tiene 
cai^acidad para nada, no tiene capacidad para afrontar níngiui lipo 
de situaciones, nada. Cuando uno se exilia es porque no tiene capa­
cidad para nada en la acción política, nada. No puede hacer nada 
como organización, si no uno no intenta el exilio. 

IV 

¿Por qué la derrota? Una interpretación fue brindada por un viejo 
militante del PRT-ERP. Para él el problema era una combinación entre el 
apre.suramiento propio y las dificultades para lograr la unificación de 
las fuerzas revolucionarias junto con la escasa conciencia de la clase 
obrera argentina. Así habría ocurrido "un crecimiento que debilita". Se­
gún este testimoniante: 

Una situación revolucionaria puede durar bastante tientpo y no 
siempre desemboca en una situación triunfante. Nuestra preocupa­
ción era que esta situación revokscionaria madurase y no estuviesen 
las condiciones objetivas, ni virtualmente la conducción política y 
la organización preparadas. Nosotros crecíamos desde ei punto de 
vista político y militar muy aceleradamente con todo el lastre que 
trae este crecimiento acelerado, que era criticado por toda la otra 
izquierda. Nosotros tratamos de crecer, y crecer y crecer para estar 
en mejores condiciones de algo que creemos.que no puede ser eter­
no: una situación revolucionaria. Pero, al mismo tiempo, con otras 
fuerzas políticas con bastante afinidad, no nos podemos poner de 
acuerdo. Con los sectores peronistas guerrilleros era imposible, 
más allá de las fomialidades que se cumplen, de ponerse de acuer­
do en muchísimas cosas. La OLA [Organización para, la Liberación co 
de la Argentina] no existió. Si luio analiza no puede ser que Monto-
ñeros se haya transformado en revolucionario, del segimdo semes- 2, 
tre del 74 ai segmido semestre del 75, en (m año o mi poquito más, K3 
por más que haya revolucionarios en su seno. Entonces, están todos _ i . 
estos elementos, y el partido se ve compulsado a crecer y crecer, pa­
ra poder ser más fuerte polítícamente y tener mejor capacidad mili­
tar Esta pulsión al crecimiento (jue es factible en la medida en que 
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35 Ernesto González, en aquel entonces miembro de la dirección del PS'i' y fim-
dadordel PRT en 1965, interpretaba que "Santucho tenía una in-rpacieiicia tle-
rivada de la desesperación pequeñoburguesa tle las derrotas sufritlas por la 
clase obrera durante los primeros años de Oirganía. Así surgió un volunra-
risnro que intentaba sustituir las rrrasas con el partido". Para otr'o testioiro-
niatrte "el PET no fonuó nrilitantes leninistas". 

se incorporan militantes, por tm lado le crea una debilidad interna 
como organización, Sa expone más, la debilita ptircjue esta incoipo-

CNi ración es acelerada, de militantes nuevos que no tienen ni tanta ea-
^ pacidad política ni coinprensíón ideológica ni tampoco eapacitlad 
^ de Incha armada. Y al mismo tiempo no es lo sufieienunuaite grtue 
<J) de este crecimiento como para lograr una inserción que logre condu­

cir el movimiento obrero y está recién despojándose tle una condtic-
ción burocrática, reaccionaria, (¡ue pennanentemente lo lleva a un 
callejón sin salida muy premeditatiamente. Bueno, ésta es la contra­
dicción que no puede resolverse. Este crecimieitto acelerado debili­
ta. Para foitalecei-se, debilita nuestras jjropias espaldas. Aumenta 
nuestra inlluencia, es cierto, pero debilita nuestras espaldas y al nüs-
mo tiempo no alcanza para dirigir a la clase obrera, para tiue la cla­
se obrera rompa con la conducción bm-ocrática y btirgtiesa que está 
en descomposición, es decir la dirección política del peronismo. La 
clase obrera no toma conciencia no por culpa nuestra, que no la lo-
n\a. En todo caso ntjsotros no supimos hacer más nada paia ciue es­
to cambie, pero hay costis que no dependen solo de la acción. No­
sotros sí le dábamos nuicha importancia a la acción, no solamente 
a la acción armada sino a la propaganda, eme era dontle más énfasis 
había, pero no alcanza a ser suficiente y lo tiue aquí quetia cuestio­
nado, es la capacidad ciue tiene utuí fiíerzti revolucionaria marxista 
de modificar la conducta níasiva de tm ptieblo, de nua clase, educa­
do por decenas de años en tma ideología chorno la populista, que la 
lleva a satisfiícer detenuinadas reivindicaciones y necesidades so­
ciales y personales pero que además la lleva a sujetarse frente al po­
der burgués, hasta ciuedar inmóvil. 

Evidentemente, la cultura, la práctica y la visión del marxismo fue­
ron algunas de las claves para el crecimiento y el desarrollo del 
PtiT-EiíP, Pero, al misnto tiempo, encierran una parte de sus debiliilades. 
El testimonio anterior señala claramente dos de los problemas cetrtra-
les del desarrollo y la práctica del Pirr-ERP: la irrrpaciencia por hacer la 
revolución y el hecho que el crecinriento no necesariamente implica rm 
fortalecimiento. Ya henros planteatio anterrornrente que una tle las cla­
ves de la derrota de la organización fue "la insuficiencia del nrarxísnro", 
entendida conro un proceso teórico-práctico que quedo trurrco por' la 
represión. Esto significó distintas cosas. Algunas son evidentes, como 
por ejemplo el crecimiento acelerado de la organización, a partir de 
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197H972 significó una incoiporación de numei-osos ndütantes nue­
vos, creativos, sacrificacios y llenos de energía, pero que carecíun de ia 
experiencia política para lidiar con un momento lan comjjieju como lo 
fue el del tercer gobienio peronista. Los müilantes del rin-iiiic sabían 
cómo avanzar pero carecían de la experiencia necesaria [jara s;ii)er re­
troceder A su vez, la organización realizó grandes esfiíerzos paia ia for­
mación de sus militantes, que resultaron insuficientes. Si bien ia visión 
que tenía el I ' R T - K R P dei marxismo era flexible y abrevaba eu distintas 
fitentes, la tendencia en la práctica era de intpartir una foriuatlóti esca­
samente dialéctica en las escuelas de cuadros y en las céiulas [larlida-
rias. Sin embargo, esto no alcanza a explicar la derrota. Quizás hay tres 
factores más que resulten sugerentes. 

La "insuficiencia de ntarxismo" se expresó en una escisión cul re ei 
accionar militar y la conducción polífica. Si bien el i'jrr--t:i¡i' jiianteó y 
teorizó sobre la combinación de diversas fomtas de lucha, en la prácti­
ca tendió a autonomizar la lucha armada. Como señaiiimos anterior­
mente, esta actitud provenía de una cultura y estructura de poder que 
jerarquizaba lo militar por encima del trabajo de masas y que, . ¡UUUÍ uon 
la sobreestimación de la fuerza propia y la mala caracterización del mo­
mento, llevó a una escalada militar cuando la organización no estaba 
preparada ni había acumulado suficiente fuerza entre ias masas. Así se 
dio ia paradójica situación por la que el ejército embuscaba al I ; Í ; I ' eri 
los montes tucumanos, o ia guerrilla actuaba con relativa iiberiad en lus 
calles de Córdoba ciurante el día mientras que l;i policía (y la 'l"ri(>le A) 
io hacía de noche, o que la gueirilía buscara a las fuerzas armadas en 
sus reductos (cuarteles) y no a la inversa. Tiunbién, si bien una sei ie de 
acciones annadas aportaron elementos importantes al desarrollo ilel 
trabajo de masas (por ejemplo los repartos) otras significaron serios 
problemas puesto que se hicieron sin tomar en cuenta la realidad de las 
mismas. 

Otro aspecto a considerar fue ei papel jugado pm IMario Roberto 
Santucho en la orgatiización. Claramente se desarrolló una mitificación 
basada en un individtto cuyas características personales ertuí fkíscoiian-
tes y que lindó en un culto a la personalid^rd. Si bien había ciei lo nivel 
de discusión en los órganos de dirección dei PÍÍT-EÜP, iodos ios testimo­
niantes coinciden que, particulamiente después de IP/d, la oinnton tle 
Santucho era determinante e implicaba serios problemas. Poi' un lado, 
cuando Santucho se equivocaba esto se trasladaba autoináfit:amente a 
la organización. Por otro, también implicaba que era muy difícil que 
otros cuadros de dirección (con la posible excepción de Domingo !\1en-
na) pudieran tener el desarrollo teói ico-político y la relevancia necesa­
ria para sucederlo una vez que fue alcanzado por la represión. Santucho 
parece Isaber tenido cierta conciencia de esto, bregando constante­
mente para promover y formar cuadros obreros, io que trajo como 
consecuencia que ei PRT-ERP cayera en cierto nivel de obrerismo, no 
aprovechando plenamente a ios cuadros que provenían de otros secto-
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res sociales. Al mismo tiempo, aunque se promovieran y formaran nue­
vos cuadros, la relación entre la identidad part.idaria y la figura de San­
tucho en la práctica obturaba la posibilidad de la discusión, la autocrí­
tica y la conformación de una dirección colectiva. El problema era que 
no sólo había que promover a los cuadros obreros sino que también 
había que posibilitar que hicieran su aporte y volcaran su experiencia 
en la organización, aun cuando llevara a críticas y conchisiones opues­
tas a Santucho. Esto fue confirmado por el testimonio de un cuadro 
medio de la organización cuando expresó: 

Yo le decía a Mentía: '¿cómo está la calidad de nuestro Buró Políti­
co?' Y él decía; 'bastante bien, pero todavía el Negro [Sanl.ucho] nos 
lleva de la mano, todavía él está más adelante y hace falta él*. Inclu­
so para algunas decisiones lo estaban esperando a fines de octubre, 
ptincipios de noviembre [de 1975]. Él estaba en ei monte al frente 
de la Compañía [de Monte] en forma temporal, con la ilusión que él 
la podría recuperar, además que él va a estar más seguro allí. Des­
pués supongo que él ni la puede recuperar de los golpes militares 
que ha sufrido, ni su seguridad es buena y además no puede dirigir 
el partido desde ahí. Bl partido lo necesita en todo el territorio y no 
lo puede tener aislado. 

Por último, la insuficiencia de marxismo implicó que el PRT-ERP 
siempre estuvo sometido a tensiones y presiones demopopulistas que 
provenían de una base social concreta: los nrilitantes de origen familiar 
o de experiencia política peronista y comunista eran muchos. El 
PRT-ERP creció gracias a una particular fusiórr ideológico-política entre 
el indoamericarrismo del FRIP y el trotskisnro de Palabra Obrera. La 
misma se forjó durante una década de discusiones y pugnas intermas, y 
fue lo que permitió el notable crecimiento a partir de 1970. El PRT-ERP 
iro era trotskista y mucho menos popuüsta, pero tampoco corrrpartía 
tradiciones con el refonnismo comuiústa o peronista. La incorporación 
de docenas de militantes con esa procedencia ideológica, junto con la 
ya señalada debilidad en la fonnación de cuadros, implicó presiones y 
rrna base material para la insuficiencia de mancismo. Claramente en 
1975 la vasta mayoría de la organización no tenía más de tres años de 
antígüedad, además de carecer de una experiencia polífica prev/ia. De 
ahí el problema de formar y contener a los nuevos militantes. Además, 

I la mayoría de las nuevas incorporaciones se hicieron en la época de 

j crecimiento vertiginoso y de auge de masas con rm efecto posterioR; a 
nredrados de 1975 carecían de la experiencia política práctica para po­
der lidiar con un agudo retroceso de masas y con el aumento desmedi­
do de la represión. Por otro lado, en ténninos de la lucha política más 

l etr general, la organización carecía de experiencia. Sólo aquellos pocos 
I que provenían del FRIP-PO la teníarr, por lo que el PÍIT-ERP se fire recos­

tando cada vez nrás en los que tenían prácticas en el PC o en el peronis-
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mo generando una agudización de las contradicciones entre los fines 
revolucionarios socialistas, la metodología armada y las presiones polí­
ticas demo-populistas de estos sectores. 

V 

A las dificultades expuestas anterionnente se sumaba otro proble­
ma; ia optimista -y errónea- evaluación del nivel de conciencia de! pue­
blo y de los trabajadores argentinos que tenía el PHT-ERF. Contactado 
principalmente con los sectores de vanguardia, la organización supuso 
que estos eran representativos del conjunto y al equiparar combativi­
dad con conciencia le era difícil ver que la primera no necesariamente 
implicaba un rompimiento con las expectivas en ia sociedad capitalis­
ta. Esta visión, junto con su "insuficiencia en el marxismo" le llevó a 
considerar la lucha de clases como un proceso ascendente casi sin re­
trocesos, lo que no quiere decir que en sus documentos no considerara 
posibles derrotas y reflujos de masas pero en la práctica militante sus 
miembros tenían serias dificultades para ver la revolución sociaiista co­
mo im proceso de largo alcance. Forjados en la tradición deí Cordoba­
zo, los jóvenes cuadros del PRT-ERP concebían la toma del poder como 
algo cercaito. Dijo un testimoniante; "Yo pensaba [en 1975] que podía­
mos hacer la revolución en unos cinco años. iVIuchos pensaban que to­
maría menos tiempo. En mi célula había un compañero qne pensaba 
que podía tomar un par de años más. Todos lo mirábamos como si ftie-
ra un derrotista que no tenía confianza en la clase obrera y en la revo­
lución." Comparando la conciencia a principios de la tfécada de 1990 
con la de la década de 1966-1976, otro milittmte aclaró que: 

"en aquel momento había una vanguardia más estrecha pero más 
profunda, que se planteaba socialista. Hoy puedo decir que es mu­
cho más amplia, pero en ei marco del planteamiento de la democra­
cia, por lo tanto es más amplia. Yo pienso que es una conciencia de­
mocrática. Democrática dentro de los marcos de la democracia bur­
guesa. Yo creo que hoy tenemos clara conciencia de... del nivel de 
conciencia de clase en si. No hay digamos, muy reducido el nivel 
obrero con conciencia de ciase para si. [En la década de 1970] yo 
pienso que no había una conciencia general, pero que había una 
vanguardia que tenía conciencia para sí". 

Pero ello no explica por qué el PRT-ERP hizo una lectura tan errada 
de ía realidad nacional y partidaria durante los últimos meses de 1975 K) 
y los ]5rimeros de 1976. Durante ese período se equivocó profundamen- ^ 
te en cuanto a ia valoración del estado de ánimo de las masas argenti-
ní\s, en términos de la solidez de su propia miiitancia y organización, en 
cuanto a ia actitud de otros sectores políticos y su apoyo a las fuerzas 
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amiadas golpistas cosa aún más notable por cuanto sus análisis políti-
• 5 - eos -más allá de su implementación práctica- fueron relatívaraente 

acertados entre 1970 y junio de 1975. A partir del Rodrigazo, con mayor 
desarrollo y capacidad para incidir en la situación nacional el ¡'RT-EÜP 

^^ erró la caracterización política. Aqiu' se revelan tanto las tlebilulades de 
0> la inserción, como las iirsuííciencias en la fornración de sus cuadros, la 

dependencia de Sarrtucho como dirigente excluyente y, sobre todo, los 
efectos de la represión que nunca han sido nredidos acabatlanrente. La 
visión nacionai del PRT-ERP deperrdía de los ¡rexos entre las distintas zo­
nas del país, de sus vínculos con orgarrismos de nrasas y de sus relacio­
nes con otras fuerzas políticas revoluciorrarias y burguesas. Ya plairtea-
mos que la represión se centró principalnrente en elinrinar aquellos 
iirdividuos que llevaban adelante estos vínculos. Pero, atlemás, los ne­
xos entre células, zonas y regionales se realizabarr a través de correos 
y enlaces ("chasquis") que llevaban y traíair infonnes e irrstrucciones. 
Los militantes asignados a esa tai'ea realizaron una labor lirndamentrrl, 
siurramerrte aniesgada, heroica e ignorada para el conjrmto de la orga­
nización. La represión se esfor-zó en capturar, o por lo irrenos demorar, 
a estos enlaces. El resultado fue ciue la organización frre perdiendo la 
irrfonnación necesaria para terrer rrna profiurda visión de la realidad rra-
cional y de su situación conro organización con la cual elaborar ima lí­
nea política adecuada. Además, la carrtidad de rrriütarites con una expe­
riencia pr'evia a 1973 era relativamerrte escasa. Si bierr las caíd;is entre 
1973 y 1976 no frreron masivas, si tuvieron un profundo efecto en cuan­
to a que se perdíarr cuadros experimentados que se habían forjado en 
una década de luch;rs sociales y políticas. Como planteamos arrterior-
nrentc, esto se combinó con el hecho que ei pfiT-ERP se forjó en un exi-
tisino y en un cierto mecanicismo conrrrn a ia izquierda. Le era difícil vi­
sualizar en lo concreto la posibilidad de derrotírs o retrocesos más que 
parciales, o que el capitalismo tuviera posibilidades reales de errcotrtrar 
salidas a sus crisis coyirnturales. Así tenía una visión catastrofssta y vo­
luntarista po)' la cual hacía falta sólo el empujón final para la revolu­
ción. Para el Pirr-ERP, y para gran parte de la izquierda, las condicioires 
objetivas siempre estaban dadas y sólo faltaban las subjetivas. Si a to­
do \o airterirrr agregamos que durante todo el período ¡rmio 1975 a junio 
1976 el PRT-ERP se vio condicroriado por la imagen del Rodrigazo, enten­
deremos rrn poco más la visión exitista y errada tras el llamado ".Argen­
tinos a las armas": lejos de visualizar el reflujo de nrasas qrre sucedió a 
las jomadas de juho de 1975, la organización entendió que las masas se­
guían en alza. Así estimó al golpe de marzo de 1976 como resultado de 
la desesperación y la debilidad de la burguesía y no como producto 
de su decisión de transfonnar el país para posibilitar un nuevo pr'oyec-
to de acumulación capitalista. 

En síntesis, consideramos que la persrstetrcia de una h'nea política 
errada se debió a: (1) el formalismo en los análisis, (2) la excesiva cen­
tralización política en tomo a Santucho, (3) una tradición autosuficieir-
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te basada en aciertos previos, por la cual el crecindento parecía justifi­
car la línea política, a pesar de que se perdían cuadros con experiencia, 
(4) una insuficiencia en el manejo del ntarxismo que generaba t:ontra-
dicciones permanentes, (5) la carencia de cuadros experíntentados que 
pudieran tener una visión más realista de los ritmos de la lucha de cia­
ses, (6) una inmadurez e inexperiencia política que llevaban a una 
visión idealista sobre los obreros y la sociedad argentinos, y ( 7 ) los 
efectos de la represión que logró impedir qne la dirección partirla! ia tu­
viera una visión más completa de la realidad socio-política nacional. 

A todo ello debemos agregar un aspecto que compartieron todas las 
organizaciones de la izquierda y del peronismo revolucionario durante 
el período, y no fue exclusivo del P R T - E S P . Todas confundieron el esta­
do con la sociedad. En 1975 e! estado argentino iiabía perdido ima par­
te importante de su efectividad y de su legitimidad, pero la sociedad se­
guía (mayoritariamente) creyendo/confiando en el capitalismo para sus 
esperanzas y la solución de sus problemas. Así, si bien existía una fuer­
te simpatía por la guerrilla, un repudio hacia las fuerzas armadas y de 
set/uridad y un rechazo hacia el gobierno de Isabel Perón, jamás I I U I H , 

L I I I . I rumpenetración con la propuesta sociedad socialista: la mayoría 
de los Eugentinos seguían creyendo en el modelo de país instaurado ba­
jo el primer gobierno de Perón (1946-1952), En las trincheras de la so-
1 iid;id c i\il la Argentina de 1960 era una sociedad en rápido catubio. 
Los efectos del peronismo y del desaiToliismo se sentían en una ciase 
obrera más organizada y económicamente mejor. Fueron ios liijus de 
estos trabajadores y empleados que fueron ettviados a ia universida.ti 
con grandes esfuerzos por parte de sus familias. Para esta minoi ía tmi-
versitaria de clase obrera, este desclasatniento hticia arriba fue un rudo 
despertar al encontrar un mutido que no sólo estaba lleno lie injusticias 
sino que contrastaba duramente con el mundo del cual venían; y, aiie-
más, tenían las herramientas (conocimientos) para inteiiírelarios .Así, 
se les apareció un numdo en erupción que debía ser modificaelo porque 
era esencialmente opresivo e iryuslo. Y de ahí se lanzaron, por distintas 
vías, a la revolución. Pero, para sus padres y para la mayoría de los tra­
bajadores la Argentina de la década de 1960 era un mundo injusto que 
estaba siendo cambiarlo y podía serlo atin mas vía refomias. Lejos de 
ser un problema del capitalismo en sí, este les proveíi-i i¿u:. (.o..)Liii.Lidv,.. 
de mejorar ¿O acaso no estaban enviando a los hijos a la universiilati? 
¿O acaso no era esa la lección dejada tanto por Perón coint> por Frote 
dizi? ¿O acaso el obrero de la gran fábrica no sólo tenía su CÍ.)ch(.: sino 
ciue construía su casa y podía aspirar a establecer su taller? Para éstos 
el problema era cine un sector minoritatio obturaba el camino a más y 
mayores reformas. Así, si bien para los primeros el problema era sisté-
mico para los segundos era sólo político. De ahí que cuantió amtios 
coincidieron (1969-1973) e! resultitdo fueron poderosas movilizaciones 
populares. Cuando no coincidieron (1973-1974) estas inoviii¿acione:s 
se realizaron en pos de las refoimas y no de la revolución. Y cuando la 
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contradicción entre ambas se hizo aguda -y había que arriesgar unas 
para obtener otras- frente a la represión, el pueblo se retiró dejando a 
los revolucionarios solos. 

Por otro iado, la situación mundial también estaba cambiando. Ei 
golpe de 1976 fue el úitimo de la oleada de intervenciones represivas 
que asolaron Anrérica Latina en esa década. La crisis del capitalismo 
hacía replarrtear los modelos de acrrnrrriación y se concretaba la trasna-
cionaiización del capital comenzada bajo Perón y Frondizi (1952-1962). 
El P R T - E R P nació en los intersticios de la relación dialéctica entre un 
nuevo mundo que surgía y el viejo que moría. Ni los revolucionarios ar-
geirtinos ni nadie pudo ver, en 1975, el desarrollo de la nueva fase del 
capitalismo. El PRT-ERP fue producto de un momento histórico concre­
to qrre estaba dejando de existir. Gracias al internacionalismo aprendi­
do del trotskismo, el partido tuvo la intuición de abandonar la idea de 
entetrder la revolución argerrtina como urr proceso exclusivamente na­
cional, pero esto no le alcanzó para poder lidiar efectivamente con los 
complejos cambios que estabarr ocsrrriendo en el capitalismo. 

A pesar de todo, y como producto de la derrota, durante ia década 
de 1980 muchos de los sobrevivientes se alejaron del marxismo inter­
nacionalista para adoptar posturas cada vez más nacionalistas.''^'' En 
gran parte esto se debió tanto a la influencia de la revolución sandinis-
ta, como a la del nacionalismo nrari.iano de los cubanos. í'ero también, 
el surgimierrto de organizaciones naciorralistas dirigidas por parle de 
los sobrevivientes sugiere varias cosas. Por un lado que ia heterogenei­
dad en el rrrarxismo generó flexibilidad pero también pennitió niveles 
de confusión ideológica. Por otro que no se logró consolidar una estmc­
tura de militarrtes formados. Y su debilidad se reveló cuando, a la nrirer-
te de tantos de los cuadros históricos experimentados, la formación no 
pudo resistir los efectos ideológicos de la derrota. La derrota fue huma­
na, militar, política pero, por sobre todas las cosas, ideológica. 

Por último se debe aclarar que no se derrotaron sino que los deno­
taron. El P R T - E R P cometió numerosos errores, pero la represión le im-
iridió la posibilidad de visualizarlos en profundidad y corregirlos. No 
sólo no Irirbo tiempo sirro que fueron muert.os aquellos cuadros que po­
dían haber corregido los déficit y haber consolidado la organización. A 
pesar de todo, lo que importa destacar es que el PRT-ERP iirtentó consti­
tuirse conro urra alternativa de poder real. No sólo generó rma simpatía 
en amplios sectores de !a población, sino que en este intento obligó a 
todos los sectores políticos a definirse en tonro a la cuestión del poder 
y del socialismo. Por primera voz en la historia argentina se intentó urra 
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alternativa de poder revolucionario para la clase obrera;" Que esta al­
ternativa fuera insuficiente, y que fuera derrotada, no quita ei mérito de 
haberla propuesto, como también que, a pesar de la represión, se hizo 
una experiencia militante invalorable. Los militantes del PRT-ERP, y mu­
chos integrantes de otras organizaciones entre 1966 y 1976, quisieron 
tomar el cielo por asalto y se lanzaron a la transfoníiación revoluciona­
ria de la sociedad impulsados por una visión de igualdad y justicia, di-
namizados y concientizados por tm poderoso auge de masas que en ia 
Argentina se sintetizó con el "Cordobazo". La inmadurez del movimien­
to y el salvajismo del terrorismo de estado se combinaron para ahogar 
en sangre este esfuerzo, pero no antes de dejar asentada en la coitcien-
cia histórica de la clase obrera argentina numerosas experiencias y en 
la conciencia de la burguesía argentina la sensación de que la revolir 
ción social había estado cercana. Como escribió Rosa Luxembtirgo: "la 
batalla general y encarnizada del asalariado contra ei capital ha contri­
buido a la vez a la diferenciación de las diversas capas populares y a la 
de las capas burguesas, a la formación de una conciencia de ciase tan­
to en el proletariado como en la burguesía liberal y conservadora".'''' En 
los años posteriores, si este proceso de fomtación de la conciencia pro­
letaria no ha sido más rápido y más notabie es porque las nuevas luchas 
de masas no se han visto acompañadas con una intensa agitación y pro­
paganda revolucionaria que ias sintetizen y las interpreten. 

Para finalizar, es importante transcribir e! balance personal que 
hicieron algunos de los entrevistados. La selección se Itizo entre los tes­
timonios de militantes y cuadros medios de la organización por sentir­
los representativos del con,iunto, este libro no necesEiriamente subscri-

37 Durante años hubo propuestas poííticas por ias cuales la revolución social 
se haría a través del peronismo, o si no por vía de una evolución reformis­
ta, o través de propuestas insurreccionalistas. Ningima de éstas tuvo dema­
siado impacto político y social. La combinación de teoría y práctica del 
PRT-ERP, por la cual se planteaba la revolución socialista a través de una 
combinación de distintas formas de lucha, entre las cuales la lucha anuada 
era fundamenta!, dirigidas por un partido abiertamente marxista transfor­
mó la política nacional. Tanto los partidos políticos biugueses, como la iz 
qulerda y las organizaciones armadas peronistas se vieron presionados y 
fueron obligados a definirse al respecto. Algtmos, como el Partido Comunis­
ta, profundizaron su giro a la derecha como el ala izquierda del sistema. 
Otros, como ias organizaciones armadas peronistas, se fueron acercando O) 
cada vez más al marxismo. A su vez, distintos sectores de izquierda evolu-o 
Clonaron hacia la lucha amiada o si no se vieron forzados a profundizar- sus 
explicaciones contrarias mientras sus militantes sentían ia presión que ge--», 
neraba la simpatía pro guerrillera de amplios sectores obreros. Evideirte-"^ 
mente, ei PRT-ERP no ñre el rrnico factor en esto, pero si ñre rm catalizador, 

.38 Rosa Lirxemburgo. Huelga, de masa,';, partido y siyulic.atos. Buerros Aires, 
Cuadernos de Pasado y Presente 13, 1970, p. 60. 
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be todas y cada una de las aíinnaciones que hacen, sui embargo, es 
apropiado que ellos tengan la últinra palabra. 

cÑi 
^ Testimonio uno 

Pregunta: ¿Y qué balance Iraeés de toda aquella época? ¿Valió la pe-
CD na? 

Respuesta: Sí. 
P: ¿Por fiué? 
R: Por que eso era lo que liabía que hacer en ese momento. Hicimos 
lo que la realidatl de ese momento reclamaba. ¡Nosotros fuimos an­
tiburocráticos por que la gente era antiburocrática! ¡Nosotros la 
cuestionábamos a la burocracia porque la gente no la quería a la bu­
rocracia! Nosotros defendíamos eí derecho de hacer política -cosa 
[jue lioy to sigo reivindicando-. Le decíamos a la gente; 'señores, no­
sotros también tenemos que hacer política, no sólo los políticos, no­
sotros tenemos que hacer política porque si nosotros no hacemos 
política ¡eilos nos cagan a nosotros!'. Así con ese tipo de lenguaje. 
Yo tengo el convencimiento de que nosotros con nuestra experien­
cia comenzamos muy embrionariamente a superar id peronismo eo­
mo experiencia política de los trabajadores. Por que en fábrica, pa­
ra potler hablar como peronista tenían tiue ser del Peronismo de Ba­
se, que eran o por lo menos se tleeían marxistas, pero Itss otros fa­
chos no corrían ni :L place. 
P: Esto en Córdoba, 
R: En Córdoba. Entonces ufjsotios empezamos a cuestionar ai pe­
ronismo dentro de la gente, 'Tá bien no quiero decir que los hayan-
„,pero que nos miraban con atención, y tleeían; 'bueno sí el viejo, es­
to, el sentimiento...' la mar en coche, pero lo que nosotros decíamos 
no caía en saco roto. Erttonces yo creo tiue hicimos lo tjue teníamos 
t|ue hacer, que fue muy importante, tine yo creo que otros vendrán 
y dirán: "bueno esta gente intentó, lo intentó, luchó por lo que c;reía" 
y eso vale, eso vale, porque si no ciué mierda...¡que hubiera seguitio 
siendo católico! ¡yendo a misa! ¡no,.,! 
Obrei-o mecánico, militante del l'lir en Córdoba 

Tesíi'monio dos 
Pregunta: ¿Qué balance haces de la experiencia? 
Respuesta: ¿Político o personal? 
P: Los (los. Personal, fiintlamentalmente. Digánioslo así ¿te arrepen­
tís? 
R: Jamás. Yo creo que se cometieron errores, que nos mantlamos 
unas cuantas cagadas. Pero creo tiue todo lo que hicimos hie valio­
so y fue ia expresión del momento, de lo que se vivía, del rumbo del 
mundo, de los acontecimientos tlel intuido. Todos los que pasaron 
por esa etapa fueron mareados a fuego con totlo lo ciue se vive en 
ese momento. Y creo que nos pusimos, con en-ores, con cagadas, 
con todo lo que vos quieras, nos pusimos a !a altura de las circtins-
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rancias. Más allá que haya temúnado na un IVacaso, lo ([ue la t;osa 
requería era ponerse... nosotros y tantos compañeros más ¿no es 
cierto? Desde el panto ríe vista mío yo la rescato plenamente, no me 
arrepiento de lo más míiumo, a pesar de que estuve ocho arios en 
cana. Los ;ulos en cana, para mí, no luui dejado ningún li|)o... I'ueron 
rara experiencia más en mi vida. Me hiráeron madurar en un mon­
tón de cosas más que no los siento como años perdidos. En la cana 
yo aprendí un montór) de cosas que no había podido aprender afue­
ra. El saldo yo creo, a pesar de la derrota, es altírmente positivo. Yo 
creo ciue la historia por venir va a desnostrar que eso fue uu escaUín-
cito más en el proceso histórico del país. 
P: ¿Y qué qiiedó de toilo eso? 
R: Eso es lo (¡ue por ahí me da pena, por riue desgraciadamente, a 
pesar de la cantidail de conrpañeros que mataron o secuestraron, 
queríaron otro motrtonazo tle contpañeros vivos y que tiesgraciada-
mente no todos seguinros arreando la bantlera. Más allá de otros 
compañeros que pueden estar ett otras posiciones políticas uUiilan-
tlo, hay una gran mayoría que esSan en la lona. Que hoy te les acer 
cas y sos el diablo. Y eso me apena por que creo que en cada uuti du 
esos cotuijañeros hay luia experiencia muy importante que se está 
perdiendo, y no la reemplazas ctírr natía, Si vos te potros a ver la cati-
tidacl de compañeros que andan dantlo vueltas por alií vos dirías: 
'corr todo esto hoy [íotlríarrros tener rma ñrerza política reahnent,*,̂  
tie importancia'. Y' bueno, no la timemos. 
P: ¿Y' por qué iro? 
R: Por que los que (luetlarnos arreantio la bandei'a sontos iioctjs, ile 
atiueiia época, Y brrerio por qrre creo que todo lo qne se vi^ió, ttjtla 
la represión que se ha vivido todos estos años ha tlejad<j rma situa­
ción bastante chata, Y la gente lioy está, os como <nie se ha pertlitlo 
el hilo histórico de totlos esos años de Irrcha y solidaritlad. La gen­
te esta más en el sálvese.., 
P: O sea, ¿la culpa ia tiene la gente? 
R: No, no, no. (jiaa) No me hagas decir cosas... 
Esludianta, inüilanle del I'RT en Río Ciuirlo. 

Tcsiimonio hvs 

Pregunla: ¿Y' qué balance haces, si tenes algo ru<is que agregai en 
tío esto? 
Respuesta: O sea, como balance el aspecto de haber qrrerido llevai 
ias cos;is más allá. Y eso rros llevó a desaprovechar lo que temamos. 
Eso como erí síntesis. Por ejem]3Ío, yo soy tle este ban'io, a mí tt)tiu 
el muntio nre cirnocía, me conoció, are conoce y aún hoy cuaiidi> 
ocurren cos;is la gente me pregunta así naturalmente. No poique yo 
sea gran cosa sino por un reconocimiento que hay, Ikíeno, alioia V:Í 
mos a ver, un poco t:ümo la otra campana '¿qué pasa?', Y eso es i)o-
sitivo y también a veces a uno le da cierta tristeza tjire todavía no :je 
encuentre el camino para encaiTÜar todt> de riuevo. Yo me acueidtj 
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acá un hecho del barrio, porque este siempre fue un barrio así obre­
ro, todo, pero ahora cambió las características, ahora es el banio de 
los comerciantes, nuevos ricos computarizados. Pero en aquellos 
Míos era distinto, y me acuerdo qise teníamos el ferrocarril cerca y 
nos enteramos de que ¡rabia llegado un carganreirto de aziícar y lo 
tenían alrí oculto. ¡Cómo no nos íbanros a enterar si éramos todos 
Irüos de ferroviarios! Entotrces claro, se corrió la bolilla y justo es­
taban elevairdo el costo del azúcar. Eirtonces casa por casa... esas 
cosas rnro también tenía, no iba a esperar a una returión del parUdo 
para decidir esas cosas. Casa por casa nre firi, los más conocidos, 
los nrás allegarlos: 'vamos señora, nrire, no quiere verrir, vamos a ha­
cer esto, vamos a pedir que nos vendan ei azúcar, qrse ia repartan, 
qtse la distribuyan'. Bueno, la cuestión es ([ue nos habrenros junta­
do como doscientas personas, Claro ahi no nrás la Séptima niíuidó 
a la policía para que cirrde, Al fmal ocurrió lo que tenía que ocurrir, 
tiramos la reja abajo, ya estábamos todos arriba de los vtrgones y 
nre acuertlo mi manrá: '¡ay nena, bájate por favor, Irijita!', Y buetro, 
ahí era repartir azúcar a la gente, todo rrn evento, y la gente por su-
puesl,o ahí ya no iba como héroe ni conro rrada, sino 'irrire aquí pa­
sa tal cosa, tenemos que ir'. Y bueno, los corrrentarios de ia gente: 
'sí, estábamos ahí, la policía y las autoridades del lugar tle los fetTO-
carriles". Nosotros queríanrtjs que se presente la gente de Minetti 
tjue dé una resptresta, que distribuya eso o qne la vendan. Porqire 
hacía mucho tjue estaba el azúcar. La cuestitm es que la gente decía: 
'sí, porque acá tendría que venir el Eur, tendrían que venir los ÍVIon-
toneros porque con este gobienro ya no puede ser', y ese era el co-
mentario de la gente que iba ahí, y no sólo mujeres sino honrbres 
tíinrbiéir. Y bueno, casi nos llevan en cana a unos cuantos pero al fi­
nal no pasó irada porque ía gente se puso finiré. Y se coirsiguló io 
que se quiso. Y bueno, son cosas así, eventos como ese un montón 
de anéctlotas. Y que eso no es que se haya perdido sino que liay una 
cuestión, nosotros Iremos perdido la iniciativa. Todavía tioy esta­
mos sufriendo lo que es la derrota. Y tle alguna manera se está sa­
liendo porque la gente se está planteando otras cosas. Pero es un 
proceso muy lento, sobre todo porque no hay un partido revolucio-
nai'io que sepa cómo organizar, qué dirigir y hacia tlónde dirigir. 
/': O sea, ¿pensás tiue hay que hacer un Plit otra \ez? 
R: Y. Yo creo que sí. Para mí es funtlanrental. 
Obrera, vii.lilante del mr en Córdoba 

Testimonio cua tro 
Pregunta: Evidentemente en ese entonces valía la pena el sacrificio. 
¿Vale hoy la pena, si miras para atrás? 
Respvesta: líse es el problema, hay tiue aceptadt) tiue no, que no sir-
rió, que no valió. Qne no había condiciones ni remotas, que noso­
tros creíamos e imaginábamos que había, no las hubo. 
P: ¿y (lué era la toma del poder para vos en ese entéricas? ¿Qué era 
el socialismo? 
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R: Yo pienso que el principal elentenlo sigue siendo lo mismo, la 
mística solidaria. La justicia, el bien, que tíadie sidra, la imagen de 
paraíso que tienes del socialismo. Que además no coincide con el 
socialismo. Yo lo conozco ahora al socialismo, porque antes no lo 
conocía. El luminoso porvenir socialista, que es algo etéreo, 
P: ¿Y qué pensás de tus compañeros del FRT el día de hoy? IVIirimiio 
hacia atrás. 

R: Yo respeto a muchos compañeros. Desgraciadamente me tocó vi­
vir la otra parte, la del exilio, donde empiezas a ver que era muy for­
zada la conducta que teníamos, que en realidad la conducta natural 
no es así, y que el hombre es hombre y tiene su naturaleza. Pero yo 
me quedo con aquellos, y que murieron. No puedo dejar de sentir 
respeto, admiración, cariño hacia esos compañeros, su entrega. 
Además que lograron crear una opción, que resultó irreal, pero sí 
hubo un trabajo de crear una opción. 
P: ¿Y por qué los derrotaron? 
R: Porque no era real. No se adaptaba. 
P: ¿Pero si hubieran hecho las cosas mejor hubiera sido reai? 
R: Es muy dificil. Ahora que te voy a decir esto voy a incluir otros 
análisis, ar\álisis de la situación actual del mundo. Yo creo que si lo 
analizamos de la perspectiva real de este momento no era reai. Es­
to es muy largo. 
P: Ármalo tranquilo y decí lo que quieras. 
R: Por empezar Argentina era un país especial. Un país que tenía 
muy poca población, que tenía un nivel de productividad básico 
muy alto, que las condiciones de vida en Argentina eran muy bue­
nas, con excepciones que no jiistificaban un cambio radical. Quizás 
de esta manera trato de entender toda esa población ^iie nunca nos 
apoyó. Porque msnca nos apoyó, ahora sí lo sé. Y no sólo no nos 
apoyó sino que nos denunció cuando pudo. Que no tiene las condi­
ciones que tuvieron otras revoluciones como las centroamericanas, 
como la cubana, como las de los países pobres del este de Asia que 
no tienen nada que ver con la Argentina. Que la gente no veía la ne­
cesidad del cambio, y creo que con razón, a pesar de que sí puede 
haber un deterioro en el nivel de vida. Esto es cosa que he oido de 
los viejos, de la gente grande. Yo comparo la situación que estába­
mos y In siluactón de los años jn y esfáhamos infinitamente mejor, 
este sistema nos había permitido todavía llegar aquí. Yo creo que la 
revolución estaba no más en e! interés, en la lucha ideológica está 
el cambio, pero no en Las condiciones reales que tenía el país. Y que —^ 
es lo que forzamos, lo q\ie tratanios de forzar fue eso, esa ideología, ^ 
esa lucha ideológica pennanentemente. Y llegar a contradicciones Q 
que no estaban tan presentes ni claras. Te hablo de ima historia mu-
cho más presente, conozco muy poco de la historia pasada. Pero yo _ i , 
creo que no las hay, no las hay en Argentina, no las hay en otros paí- —^ 
ses del sur que han pasado cosas similares, que los movimientos 
fueron derrotados y no resurgieron, esto significa algo. En cambio 
en los países centroamericanos resurgieron, a pesar de la derrota, 
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quiei-e decir que la necesidad estaba de crear el camliio, de estable-
ccr otro sistema de poder. Como qtie es inevitable ei cambio en 

f\j otras condiciones, Î ero en Argentina no era inevitalile, puede sub-
sistir este sistema. Además es lo tiue está pasando. 

^ P: O sea, no tendrían qtte haber hecho la guenilla. 
O) R: No, quizás sí intentar... sigtie sientio necesaria tma lucha política. 

P: Una lucha por el poder. 
R: Sí, modificar. Yo la veo mucho a nivel político esa lucha. Esto es 
im análisis bajo ia circunstancia mundial actual. 
P: ¿Querés decir algo más'? 
R: Si, yo quiero retomar algo. Portiue yo creo que esa lucha por lo 
pronto bajo estas circunstancias tiene que ser en \o político, tiene 
tiue ser planteada en un contexto más ampíio. 
P: ¿Más amplio en qué sentido'? ¿Más amplio en no sociaUsta, más 
amplio en foima de organización, más amplio en reivindicación'? 
R: Sí, en totlos los elementos. Incluso más amplio en el contexto 
geográfico también. Que también es parte tle lo que está pasantio 
ahora, sigue sientlo parte de lo t|iiü está pasantlo ahora. A lo mejor 
si liace veinte años hubiéráintís sabitlo que esto iba a pasar hubiéra­
mos planteado otra cosa. 
P: O sea, pensás que Sa lucha no es exclusivamente nacional 
R: Sí, eso sigue siendo válitlo. ¿Y atlemás por qué? Pt̂ rque si noso­
tros hubiéramos tomado el potler no podíamos garantizar tlentro tle 
ese contexto un mejor nivel de vida, sino un peor nivel tle vida ¡la-
ra el país. ¿Entonces cuál es la consigna? ¿Viva la revolución aun­
que nos muramos de hambre? ¿Es eso o es otra cosa'? Es elevar el 
nivel de vida de la gente, llevarlo a mejorías condiciones. Y esto tam­
poco no tiene im monopolio ideológico, puede ser mucho más am­
plio. Puede ser no aplicar la receta, el marxismo ctjino métotlo de 
análisis indiscutible. Quizás la neeesitiatl tlel socialismo mtmdial 
también era indiscutible. Eran nuichos pasos. Es que me niego a de­
cirlo abiertamente. Fue un fracaso y ia cagatrros. Como tiue trato de 
rescatar algo todavía. Tal vez sea nada más por respeto a los tiue 
rrriirieron, no a los que están vivos. 
Estudiante, militanle del ruT en La Plata. 

Testimonio cinco 
Pregunta: Escúchame tma cosa, muchos autores, Pablo Giussani y 
otra gente más, dicen que usteties tenían tm culto a la muerte, ¿vos 
que pensás? 
Respuesta: En parte puede ser interpretado eoirto que sí, puede ser 
irrcluso hasta el lenta: 'A vencer o morir por la Ar-gentina'. Pero yo 
creo qne rro, por lo menos por todo lo que yo viví en la cárcel, había 
un gran espíritu de vida, de alegría, de saber entVeirtar hasta las nra­
yores diticultades con fuerza, cantando. No rrrezquinábamos el 
cuerpo, si había gomazos lo poníamos, pero no con sadismo sino 
afrontando las cosas. Entonces siempre que se dijo eso puede ser 
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que sea knCeiiiretado así. Lo que yo entiemlo es que hal)ía una gran 
conipenetración ideológica, buscar el casubio, buscar la revolutdóu, 
que nos llevaba a que si en una de esas búsciuetlas se escapaba nues­
tra vida mata suerte. Era ima gran compenetración ideológica de en­
trega total, en el sentido ideológico. Una vuelta leí que el campesi­
no cuando está ganado ideológicamente por el amo no soiamenle 
cumple con las leyes del amo, sino hasta entrega la vida poi- el amo. 
En ese sentido de entrega ideológica es donde yo digo ([ue sí, esta­
mos entregados ideológicamente de manera de que si en esa bús­
queda se nos escapaba la vida, éramos conscientes de que era posi­
ble. Pero de ahí al culto a la muerte, querer morir... ya ilentio de la 
cárcel se veía, nadie buscaba... los compañeros que buscaron el sui­
cidio fue porque se plantaron del mate directamente y se les fue ia 
vida, fue más fuerte el régimen carcelario, la tortura, la agonía de vi­
vir lejos de su familia pudo más. 
P: ¿Esperaban morir ustedes? 

R: No. Vos ñjate que la discusión se tlaba sobre cuándo saliainos. 
Dentro de mío, de tres, de cinco o de diez. Pero el asunto era '.'che! 

a salir para volver a empezar El objetivo era ese. 
P: No se seiitían derrotados en ese momento. 
R: Para nada, la derrota se siente después de la muerte de Sajilucluj, 
allí sí se da el sentimiento de derrota. Explota por un sinfín de co­
sas, hay un desbara,juste dentro (ie la cárcel, todo lo qne nosotios 
manteníamos como disciplina se va a la mierda, y cada cual l)usca 
la interpretación que le quepa mejor, ya sea asumiendo las JR'siíoír 
sabilidades y tratando de hacer las cosas bien o ecliáud<jle la culpa 
a! partido porque io engañó y querer hacer una uueva^vida. t;l más 
sincero fue un compañero de extracción bm-guesa ([ue lUi; dijo; 
'biíeno, yo tengo mis viejos que tienen campo, voy a salir y mo voy 
a dedicar a administrar los campos. V(js sos obrero, vas a l.I'IUA- (|iie 

segmr peleando, entonces acá dentro de la cárcel seguí vos pi.-k-aa 

do que yo la voy a tratar de sacar lo más fácil posible poniuc' salgo y 
me dedico a los campos de mi viejo." Ese fue el más sincero. 'VO VU 
el campo y vos vas a tener que seguir peleanfio. Acá, añie¡a u úi .uile 
sea, son pobres, van a tener que seguir peleando, yo no. A nú NO luf 
rompan más los huevos con el PRT, la revolución, con nada.' Así sf 
ñieron unos más explícitos como ese, y otros cou cosas mas H M J U S 

cadas, menos rebuscadíis, pero trataban de tomar dislaiicia ib.- km 
que en cierta manera representábamos desitro de la cárcel lo (JIU; ei a 
el PRt, y que decíamos; "sí, yo soy del P K T , te guste o no le guste". 
Un poco lo fui creo que desgranando. Considero (¡ue el PRT ia> íjUpo 

desaiTotlar mmca en la práctica una línea de masas que le peonila 
saber desarrollar las cosas. En primer lugar no lo hizo ponjue no ar­
mó el PRT políticamente a sus militantes como para lo qm: significa 
una guerra revolucionaria, desarrollar la revolución, creyendi> ttjdo 
el numdo que era una cosa lineal y íacilista y militarista, cuaudo una 
revolución es de ias masas, y no la decisión de una u otra oigaidza-
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ción. Uisa organización puede tirar elementos, tirar ideas, pero que 
deben ser tomadas por las masas y ílesarrolladas por las masas, y 
las masas hacerlas sisyas. Y el PRT es lo que no supo. Eso me parece 
fundamental. 
P: Sin embargo hablabait de eso mucho. 
R: Se hablaba. 
P: ¿Por qué no supo? 
R: No supo porque no formó bien a sus militantes. Sus militantes 
eran de fierro, pero no discutían natia. Y al no discutir nada, a su 
vez, elios daban informes que no correspondían con la realidad. Co­
mo sabían que a su dirección regional le gustaba saber que la polí­
tica era bien aceptada en la base, a sus dirigentes le decían eso. En 
vez de decirles: 'mira loco, no entramos, tíos mandan a la mierda 
porque dicen ([ue estamos locos'. Ojo, no voy a decir tiue Santucho 
era un nene engañado por sus militantes, tampoco lo íle vemos al ex­
tremo. Pero yo creo que la responsabilidad de los militantes de ba­
se estaba en eso, en elevar lo que sabía que le iba a gustar escuchar 
a sus dirigentes. Y sus dirigentes a su vez, no educar a sus núlitan-
l.es en fonna multilátera! contó debe forntarse un militante. Para ruí 
rm nrilitante, conro )o dice Gramsci, es rm inteleetnal, y uir intelec­
tual con todo lo qrre signiPrca. Y no lo éramos, no sabíamos a veces 
ni leer. No leíamos trna mierda. Yo pluralizo para irreterme también 
en esa marrada, si bien yo ahí rompía rm poco las bolas de la forma­
ción, la discusión y ese tipo de cosas, pero era eso. Entonces no se 
iba a lograr, de esa forma no se podía lograr que las masas hicierarr 
suyas las ideas revolucionarias, porque siempre estaban ajenas a 
ellas. Y al querer srrplantar el accionar de masas con el acciorrar nri­
litar se agudiza esa faceta y la derrota en el tiempo se limitó a la cai­
da de Santucho. 

¿Es im problema de tiempo, o sea, de juventud, de organizaciótr 
y de crecimiento, o es mr problema de concepción? 
R: De concepción. 
P: O sea, rro importa si hubiera durado veinte años nrás. 
R: No. Quizás si driraba veirrte años más se hubiera logrado míirinia-
nreirte revertir err parte las cosas. No podemos hablar hipotética-
meirte, que hubiera pasado si. ¿Qué hnbiera pasado si no se hubiera 
mrreito Santucho? Yo que sé qué hubiera pasarlo. No sé, qutz;is se re 
vertían ias cosas, pero lo que pasó fue eso. No se revirtió, se nrantu-
vo. 'Ihvo la posibiUdad en el 73, no se la hizo. En el 74, no se la hizo. 
En el 75, criando más auge tuvo, cuando tuvo esa penetración en el 
movimiento obrero, en más, con la consigna de la promoción de 'An­
tonio fiel Cannen Fernández', rjue logró penetrar en gran parte del 
proletariado, y tampocr) se logró eso. Entonces, si bien hacia el par­
tido en esc nromento vinieron bastantes airecitos de sectores obre­
ros, no con la califlad que hubiera sido menester, entonces fue una 
brisa. Lo que hacía falta era un cambio, y ese cambio no se dio. 
P: Ustedes decían qne eran los mejores hijos del pueblo, ¿lo eran? 
R: Queríamos ser. Nos sentíamos... yo permanentemente, como 

400 



Lfi. derrota 

401 

concepción, desde el momento que yo era un militante me exigía !o 
suficiente como para merecer serio. 
P: ¿Cómo? 
R: Y mira, había de todo. Había compañeros que eran excepciona­
les, había compañeros que llegado el momento, saltaron y me dije­
ron lo que n>e dijo este compañero 'yo me voy a los campos, vos ha­
ce lo que te parezca'. Ese desgraciadamente no era el mejor hijo del 
pueblo. 
P: ¿Te arrepentís? 
R: No. Arrepentirme no. Porque yo lo viví plenamente todo. Lo que 
puedo decir es que es una cagada que no lo haya hecho mejor, pero 
arrepenüdo no. En ese momento hice lo que me.jor me pareció. Y de 
eso no me voy a arrepentir. 
P; ¿Lo volverí;js a hacer? 
R: Para la experiencia que tengo y la pregunta que vos me haces lo 
haría mejor Faltaría hacerlo mejor, faltaría no cometer los errores, 
por lo menos los más (pxissos. 

P: ¿Queros agregar algo más? 
R: Un poco lo que vos dijiste, el asunto ese de los catorce años míos 
en cana, que no fue una cosa de huevos míos ni nada por el estilo, 
la cárcel es un... no te podes aislar porqrre te voivés loco y ahí te 
ahorcas, te matas o te pasas a! enemigo. Ahí fue bancar entre todos 
y contar con mi familia, mi mujer, mi hjjo, mis hermanos, mis viejos, 
mis amigos, todos, que de una forma u otra siempre me han alenta­
do y me han brindado su sanidad. Ningi'm preso se banca las cosas 
aisladamente, sino en conjunto. 
Obrero matulúrgico, militante del PRT de Rosario. 

* 

Testimonio seis 
Pregunta: ¿Qué ha quedado de la experiencia de ustedes? 
Respuesta: Tengo mucho dolor y mucho orgullo en mi alma. Sobre 
todo no me arrepiento de nada. En los años venideros nuestros hi­
jos y nietos mirarán lo que hicimos y dirán 'hubo gigantes aquí, en 
Tucumán, que supieron dar todo lo que tenían por la dignidad del 
hombre'. Me duelen los caídos, extraño a los desaparecidos, y me 
apeno por todos aquellos que no saben rescatar su propio pasado 
de digniflad y lucha. Pero p c t o y «egu.rc qu" uo sembrrimos en el va­
cío porque con nuestra lucha, nuestro esfuerzo y con nuestro sacri­
ficio supimos señalar el camino. 

Obrero azucarero, militante del PRT en Ttiaimán. K) 
O 
O 
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